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INTRODUCCION, 


Los  magnates  me  despojen;  los  iite^alo^ 
me  instruyen,  7 los  hombres  industriosos 
me  enriquecen. 

{Carh$  V primero  de  Etpaika.) 


Sí  se  quiere  saber  si  un  reino  está  bien 
gobernado  y si  las  costumbres  de  los  que 
le  habitan  son  buenasOmalas,  ecsaminese 
su  música. 

[Koftei  i obra  del  P,  Amiof.) 


Después  de  catorce  años  de  trabajo  y continuado  estu- 
dio , presento  ante  el  fallo  del  público,  la  Historia  de  la 
rmísica  española,  sino  todo  lo  completa  y bien  escrita  que 
yo  hubiera  deseado,  al  menos  con  todos  los  dalos  y docu- 
mentos que  he  podido  encontrar  , y del  modo  mejor  que 
miescaso  talento  ha  sabido  combinarlos  é interpretarlos. 

La  lectura  de  las  obras  de  D.  Tomás  Iriarte , Lichten- 
tal,  Víardot,  Fetis,  Roschlitz,  Rousseau  y otros,  me  hicie- 
ron concebir  la  idea  de  escribir  esta  historia,  animándo- 
me los  cinco  primeros  á ello,  y decidiéndome  el  sexto  por 
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sus  palabras  tan  vacias  de  sentido  con  respecto  á nuestra 
música.  (I) 

La  empresa  era  colosal  y arriesgada  , máxime  cuando 
nadie  habia  escrito  sobre  este  asunto  ; pero  una  vez  pen- 
sado , no  vacilé  un  instante  en  llevarla  á cabo  , y empecé 
á buscar  materiales  para  el  efecto. 

Mi  respetable  padre  D.lndalecioSoriano  Fuertes,  maes- 
tro compositor  y director  de  la  Real  Cámara  de  SS.  M.M., 
D.  Basilio  Sebastian  Castellanos,  anticuario  do  la  Bibliote- 
ca nacional,  y otros  amigos,  me  facilitaron  algunas  apun- 
taciones; y en  elañode-1812,  publiqué  una  pequeña  mues- 
tra de  mis  tareas  en  la  Iberia  musical  y literaria,  primer 
periódico  de  música  que  vió  la  luz  publica  en  Fspaña. 

Mas  esto  era  poco  á mis  deseos ; no  se  llenaba  ni  con 
raueboel  objeto  que  me  habia  propuesto,  y emprendí  de 
nuevo  mis  investigaciones  , recorriendo  casi  todos  los  ar- 
chivos y bibliotecas  de  España  y muchas  del  estrangero; 

(I)  Irtarle,  en  su  Poema  déla  múiica  pag.  xxidtceasi : tEspaña  ha  produci* 
•do  los  mas  sábiosé  ingeniosos  maestros  de  mtisica,  de  los  cuales  se  nombran  al- 
»gunos  en  el  canto  III*  pág.  64,  ; muchos  mas  podría  citar  ci  que  de  intento  en.* 

• preudiesc  escribir  una  historia  de  la  música  española.» 

Lichlenthal,  en  su  Diccionario  de  música,  se  espresaen  estos  términos:  «Te> 
» nomos  pocos  dalos  ciertos  locante  al  estudo  de  la  innsica  en  España  antes  dt-1  si- 
»glo  XVI;  lo  que  hay  de  cierto  , sin  embargo  es,  que  se  hallaban  en  la  capilla  del 
tPooUBce  antes  de  esta  época,  muchos  cantores  y compositores  españoles,  lo  que 

• hace  presumir  que  e)  arle  musical  estaba  cultivado  en  este  pais.» 

Viardot , en  sus  Estudios  sobre  la  historia  de  las  instituciorus , literatura  , 
t eatros,  y bellas  artes  de  España  , dice  lo  siguiente:  «La  historia  de  ianiúsics  (en 

• España)  seria  interesante  y curiosa,  teniendo  un  particular  atractivo  por  ser  una 
•materia  nueva  de  que  nadie  se  ha  ocupado  to^Javia  ni  directa  oí  indireclaniente.* 

Housseau,  en  sus  obras  de  música  se  espltca  en  estos  términos;  cLosespafio- 

• les,  alemane.s  é ingleses,  han  pretendido  por  largo  tiempo  poseer  una  mú.<ica  pro- 

• pía  k su  lengua;  y en  erecto  icidan  óperas  nacionalesque  ellos  admiraban  de  bne- 

• na  Té,  y estaban  persuadidosque  nunca  se  abolirían  estas  obras  maestras. En  Hn,  el 

• placer  ha  superado  en  ellos  á la  vanidad,  ó ai  menos  se  han  formado  una  vanidad 
•mejor  entendida  de  sacrificar  al  gusto  y á la  razón , preocupaciones  que  tienen  á 
•menudo  las  n.aciones  ridiculas  por  el  honor  mi.smo  ^ que  ellas  se  adhieren.  • 
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y si  l)ien  en  gran  parte  infructuosamente , también  en  al- 
guna con  provecho  grande. 

Pasé  una  circular  á todos  los  maestros  de  Capilla  de 
España  , suplicándoles  me  mandasen  una  noticia  ecsacta 
de  sns  antecesores  y las  obras  de  mérito  que  en  los  archi- 
vos dejaron  ; (f)  y aunque  unos  la  remitieron  con  una  pun- 
tualidad que  les  honra  por  el  bien  que  prestan  á la  nación 
y al  arle,  otros  no  se  dignaron  contestar  ni  aun  por  cor- 
tesia.  (2j 

Busqué  un  protector  para  mi  obra  porque  en  este 
mundo  no  hay  hombre  sin  hombre,  y en  todas  partes  ha- 
cia donde  dirigí  mi  planta,  escuché  como  el  mendigo  ; 
i Dios  lo  ampare ! ! Palabra  muy  usada  en  nuestra  patria 
para  los  que  ignorándola  intriga  y la  adulación,  se  entregan 
solo  al  estudio  : palabra  muy  usada  para  todo  español  que 
desea  hacer  algo  en  bien  de  su  pais : palabra  en  fin  muy 
usada  , para  el  ([ue  no  conoce  ni  quiere  conocer  esa  farsa 
á la  que  hoy  se  le  da  el  nombre  de  política. 

(i)  Copia  de  la  circular:  €Scúor  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de....  Muv 
»8eñor  mió  y do  mi  mayor  aprecio  y consideración.  Próximo  á publicar  la  historia 
» de  (a  música  española  ^ y deseoso  de  dar  ó conocer  todos  los  grandes  maestros 
» que  liemos  tenido  en  el  género  sagrado , y sus  mejores  obras ; me  dirijo  á V.  con 

• la  confianza  de  que  al  suplicarle  tenga  á bieu  rcmíliniic  lo  mas  pronto  que  le  sea 
» posible  una  pequeña  apuntación , tanto  de  todos  los  maestros  que  en  esa  catedral 
»haya  babido,  como  de  sus  mejores  obras,  no  quedarán  defraudados  mis  deseos, 

• pues  con  ello  hace  un  bien  inmen.so  al  arte  y á la  nacion.-^u  nombre  de  V.  será 
«citado  en  mi  obra  entro  los  que  me  honran  con  sus  cicntificas  apuntaciones. — 
■ Aprovecho  esta  ocasión  de  ofrecerme  por  su  afocUsinio  y S.  S.  Q.  S.  M.  B. , etc.» 

(3)  Los  maestros  que  contestaron  á la  invitación , fueron  D.  Hilarión  Eslava, 
maestro  do  la  Real  Capilla  de  SS.  MM. : Ü.  Pedro  Alveniz,  organista  de  dicha  Real 
Capilla,  maestro  de  piano  de  5^.  MM.  y del  conservatorio  nacional  de  música:  don 
liOrenzo  Nielfa,  maestro  que  fue  de  la  capilla  de  la  Encarnación  en  Madrid : D.  Blas 
Hernández,  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Logroño:  I).  Mariano  Reig,  de  la 
de  Málaga : D.  Bernardo  Cartón , de  la  de  Santander : D.  Tomás  Teresa  Malien  , de 
la  de  Falencia : D.  Alejo  llcrcé , de  la  de  Lérida:  D.  Antonio  Hidalgo,  de  la  de 
Oviedo:  D.  Valentín  Meliton,  de  la  de  Zaragoza:  y D.  Salvador  Serrano  , de  la  de 
Córdoba . 
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Mo  era  preciso  trabajar  para  subsistir  á la  par  que  (¡as- 
lar  tiempo  é intereses  en  llevar  adelante  mi  pensamiento: 
pensamiento,  que  á cada  paso  encontraba  un  escollo  , y 
en  cada  escollo  un  triste desen(¡año.  Mas  sin  embar{¡o,  los 
he  arrostrado , los  he  vencido , y sin  un  Mecenas  que  me 
alentase , ni  esperanza  de  recompensa  alguna  , he  con- 
cluido la  Historia  de  la  música  española  , desde  la  venida 
de  los  Fenicios  hasta  el  año  de  4830  inclusive,  sin 
mas  deseo  que  hacer  un  bien  al  arte  y á mi  patria , y me- 
recer la  aprobación  de  aquellos  que , conociendo  que  la 
patria  del  arte  es  el  mundo , y que  como  dice  Erasmo,  la 
historia  no  enseña  los  sucesos  de  un  solo  tiempo  ó ciudad, 
sino  que  es  universal  doctrina  de  todos  (4)  saben  dar  al 
artista  el  lugar  á que  por  sus  obras  se  hace  acreedor. 

Testigo  de  los  tiempos , luz  de  la  verdad , vida  de 
la  memoria,  maestra  de  la  vida,  y nuncio  de  las  antigüe- 
dades, es  la  historia  según  Tulio : (2)  á ella  apelo  para  que 
nos  presente  esa  pintara  de  cosas  memorables  como  dice 
Cornelio  Agripa  , (3)  con  documentos  y noticias  verídicas  , 
desconocidas  hasta  el  dia , y deseada  por  algunos  españo- 
les y estrangeros.  (4) 

(<)  Ex.  op.  Chríst.  lib.  i. 

(2)  Cicer.  lib.  2.*  de  Oral. 

(3)  De  Vers.  Sticnt. 

(4)  El  eminente  Mr.  Fetis,  célebre  escritor  músico,  y maestro  director  del 
oonservatorío  de  Bruselas , cscríbíéntlome  acerca  de  la  obríta  titulada  fitiaica  ára~ 
be~t$paMa  que  publiqué  el  año  de  1855 , entre  otras  cosas  me  dice:  iHc  tardado 

• en  ofreceros  mi  recoDocíroicnlo  y en  felicitaros  sobre  vuestro  trabajo;  y en  la  im- 
»portancia  mayor  todavía  de  la  empresa  valerosa  y delicada  de  una  hUloria  de  la 
»miUtca  en  Espalka,  historia  completamente  ignorada  del  mundo  musical  y que  le 
» darú  á V.  con  la  estimación  y reconocimiento  de  todos  los  amigos  del  arte  la  re- 

• compensa  de  su  sacriGcio. » 

Mr.  Adrían  de  la  Fage,  sabio  escritor  francés  y dislíoguído  maestro,  entreva* 
rias  cosas  me  dice:  cEstny  encantado  del  honroso  designio  que  me  anunciáis  de  dar 
> á la  música  en  España  el  esplendor  con  que  ha  brillado  y hago  los  votos  luassin- 
»reros  para  que  logréis  vuestro  objeto.» 

D.  Hilarión  Eslava , D.  Pedro  Alveniz  y otros  maestros  españoles  me  demues- 
tran en  sus  cartas  iguales  deseos,  frliriiindome por  tan  árdiio  trabajo. 


Digilized  by  Google 


Como  la  música  y la  poesía  nacieron  juntas , y á un 
mismo  tiempo , y por  las  mismas  causas  han  tenido  su 
elevación  y su  decadencia , seramc  permitido  hablar  de 
la  poesía  al  par  que  de  la  música , puesto  que  en  mi  es- 
caso modo  de  entender,  no  pueden  ir  la  una  sin  la  otra. 

Los  hombres  que  buscaron  para  espresar  las  sensa- 
ciones del  alma , un  lenguajeísuperior  al  lenguaje  ordi- 
nario; encontraron  la  músicafy  la  poesía,  dos  artes  que 
tienen  un  mismo  origen , qic  están  basadas  sobre  los 
mismos  elementos , y cuyos  desarrollos  vienen  á ser  casi 
siempre  simultáneos.  Así  se  las  ve  siempre  unidas  en  to 
dos  los  lagares,  en  todas  las  ceremonias,  y en  todos  los 
pueblos  hasta  en  los  mas  antiguos.  Juntas  las  transporta 
la  civilización  , de  los  hebreos  á los  egipcios  , do  estos  á 
los  griegos , y de  los  griegos  á los  romanos.  Juntas  el 
cristianismo  las  admite  en  sus  ritos  religiosos  , los  ára- 
bes las  perfeccionan  y la  edad  media  las  propaga  por 
Europa.  Juntas  se  desarrollan  y crecen,  y embellecen  el 
mundo  y ayudan  á engrandecer  la  civilización  de  los 
pueblos.  ¿A  qué  pues  separarlas?  ¿A  qué  quitarles  un 
mismo  culto?  ¿A  qué  ensalzar  á la  una  olvidando  á la 
otra?  Si  nacieron  juntas  , si  juntas  brillaron  , si  juntas 
alcanzaron  tantos  triunfos  y tanta  gloria ; dejémoslas  ca- 
minar anidas,  que  unidas  darán  ópimos  resultados  tanto 
para  la  cultura  y adelantos  de  nuestra  nación,  como  para 
los  sacerdotes  que  las  rinden  cuito. 

Ardua  es  la  empresa , y escasas  mis  fuerzas , y me  fal- 
taria  el  valor  para  publicar  estos  mis  humildes  trabajos, 
si  no  coniiára  en  la  indulgencia  de  mis  lectores  , que  no 
solo  dispensarán  los  defectos  que  notaren,  sino  tam- 
bién el  estilo  poco  elegante  aunque  conciso  de  toda  la 
obra. 

Muchos  escritores  han  dedicado  sus  tareas  al  engran - 

o 
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«leciniicnto  de  la  literatura  española,  escribiendo  su  orí- 
f¡cti  y su  historia.  Por  doquiera  se  encuentran  libros  con 
los  nombres , los  hechos , y las  obras  mas  clásicas  de 
nuestros  autores  tanto  antiguos  como  modernos.  El  pin- 
tor , el  poeta , el  escultor,  todos  encuentran  obras  que 
los  ilustran,  que  les  enseñan  la  nobleza  de  su  arte,  y 
los  hombres  que  mas  han  sobresalido  en  él.  Pero  el  pro- 
fesor de  música  ¿ dónde  busca  la  reseña  histórica  del  ar- 
le, las  obras  y los  maestros  de  su  nación?  ¿Donde  apren- 
de á respetar  y venerar  esos  hombres  y esa  gloria  pa- 
tria , si  no  conoce  mas  que  gloria  y nombres  estrangeros, 
y no  sabe  mas  que  lo  que  estos  lo  enseñan? 

En  ninguna  parte  porque  no  existen  esas  obras. 

Asi  es,  que  los  profesores  españoles,  no  son  apre- 
ciados en  su  pais  como  lo  son  los  estrangeros  en  el  su- 
yo , porque  se  han  olvidado  las  obras  y conocimientos 
do  aquellos  , y se  han  ensalzado  los  nombres  y las  obras 
de  estos.  Por  esta  causa  la  mayor  parte  de  los  profeso- 
res españoles  conociendo  como  ninguno  el  mecanismo 
del  arte,  pero  ignorando  la  historia  y casi  las  obras 
didácticas  de  él,  no  tienen  la  importancia  á que  en 
la  sociedad  se  hace  acreedor  un  artista  llamado  tal  en 
toda  la  latitud  de  esta  palabra.  Por  esta  misma  causa  im- 
peran los  charlatanes  en  nuestra  patria  oscureciendo  á 
los  estudiosos,  y se  desprecian  nuestras  buenas  obras 
aplaudiendo  muchas  malas  estrangeras.  Por  estas  mismas 
razones  la  palabra  músico  en  España  , es  casi  escuchada 
con  desprecio  por  la  sociedad. 

La  envidia  y el  misterio  nacen  de  la  ignorancia,  y 
no  producen  mas  que  altivez  y desidia,  mortales  enemigos 
de  la  verdadera  sahiduria.  ( 1 ) 

(!)  Andrés,  origen  y progresos  c!«*  la  literatura.  Tom.  I.  ® , pág.  71, 
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Vo  voy  á abrir  cou  orgullo  el  primero  anle  la  Euro- 
pa , las  páginas  de  nuestra  historia  musical : voy  á ras- 
gar el  velo  que  oculta  ciertos  descubrimientos  que  algu- 
nos se  han  apropiado  á mansalva : voy  á decirles  ú esas 
naciones  ilustradas  que  nos  sonrien  con  desprecio ; por 
lo  tjue  fuimos  para  vosotros , respetadnos  hoy ; y voy  cu 
fin  á manifestar  á los  que  siendo  españoles  vituperan 
todo  lo  español;  que  nuestros  artistas  han  sido,  son,  y 
serán  tan  buenos,  sino  mejores  que  los  estrangeros;  que 
en  todos  los  países  donde  han  estado,  han  sido  aprecia- 
dos, respetados  y aplaudidos;  y que  lo  seguirán  siendo, 
pues  hay  géuio  y alma  para  ello  , si  encuentran  verda- 
deras escuelas  donde  aprender  y mas  patriotismo  en  el 
gobierno  y las  personas  ricas  para  fomentar  las  artes  y 
las  ciencias. 

üe  concluido  el  edificio  que  me  propuse  levantar  á 
costa  de  sacrificios  y de  investigaciones  penosas.  La  obra 
está  hecha ; otros  con  mayores  conocimientos  que  los 
mios , aunque  siempre  con  menos  trabajo  , podrán  ador- 
narla y enriquecerla.  Justo  es  que  así  suceda,  y yo  lo  de- 
seo de  corazón , siendo  nuestra  historia  musical  un  mo- 
numento de  gloria  para  nuestra  patria , y un  libro  de 
educación  para  los  que  nos  insultan  y desprecian . 

Los  pocos  escritores  modernos  que  hemos  tenido, 
han  olvidado  ó despreciado  los  conocimientos  de  nues- 
tros antiguos  y sabios  maestros,  y han  ido  á buscar  sus 
nuevas  doctrinas  en  las  autores  estrangeros.  De  ninguna 
manera  es  refutable  se  vaya  á beber  agua  en  las  mejo- 
res fuentes  del  saber , se  hallen  estas  donde  quieran , y 
vengan  de  donde  vinieren ; mas  se  debe  reprobar  al- 
tamente, que  se  ensalcen  y generalicen  los  conocimien- 
tos de  un  pais  estraño  , y se  olvide  y ciegue  el  manan- 
tial quizá  de  donde  salieron. 
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Los  autores  cstranjeros  escriben  mueho  mas  que  nos- 
otros , pero  la  mayor  parte  de  sus  obras  nuevas  son  la 
reproducción  de  sus  obras  antiguas.  Las  ideas  primiti- 
vas del  saber,  nacen  siempre  de  un  punto;  después  las 
embellecen  unos,  las  interpretan  otros,  y otros  las  au- 
mentan; y siempre  adelantando  y sostenidos  por  un  prin- 
cipio acreditado  y fijo,  van  enriqueciendo  la  gloriosa 
historia  de  su  nación  y rejuveneciéndola  mas  cada  dia. 
I.n  tarea  de  un  historiador,  no  es  solo  una  reseña,  sino 
una  reedificación;  hay  que  destruir,  para  realzar  (1). 

¿ Porqué  es  desconocida  nuestra  historia  musical  ? 
¿Será  acaso,  porqué  no  es  digna  de  brillar  entre  las  na- 
ciones civilizadas?  No.  ¿Será  por  ser  hija  innoble  de  los 
adelantos  de  las  demás  naciones?  No.  ¿Pues  cual  puede 
ser  la  causa  J El  que  casi  ningún  autor  español  ha  hecho 
caso  de  sus  antiguos  ó contemporáneos  compañeros, 
porque  han  sido  tenidos  en  poco  viéndolos  oscurecidos  y 
olvidados , porque  la  envidia  se  ha  antepuesto  al  verdadero 
dc.sco  de  saber , y porque  han  creido  que  se  encumbraban 
y parecían  mas  eruditos,  reproduciendo  los  conocimientos 
de  otras  naciones  y ocultando  los  de  la  suya  propia.  Asi 
nos  ha  sucedido  con  los  descubrimientos  que  hemos  hecho 
en  varios  ramos  del  saber  humano,  tales  como  la  cir- 
culación de  la  sangro  por  Francisco  de  la  Hcyna  en  13(5  i 
y no  por  el  inglés  (¡uillcrmo  Harvey;  (2)  la  invención  de 

(I)  Komey,  liisloría  de  España.  Prólogo. 

('i)  El  abate  Andrés » cu  su  ¡Jisloria  de  la  liíeraítíra  dice;  que  la  circulación 
de  la  sangre  fué  dc.^cubicrla  ya  en  loÜi  por  un  allicilar  llamado  Francisco  de  la  Rui- 
na, segno  se  ve  en  un  libro  impreso  en  burgos  en  dielio  año  en  casa  de  Felipe  de 
la  Junta.  S4^gmi  Foijóo,  imicltu  antes  de  queexistiese  el  ingles  (iuillerroo  Harvey  á 
quien  |>osletiurmcntc  se  utribiiyú.  Hoiney,  en  su  ¡litioria  de  España,  dice;  que  la 
( irculaciuu  de  la  sangre  fué  •Icscubicrta  por  Miguel  Servato»  natural  de  Víllaoueva 
Jo  Jijona  cu  Aragón , como  omsta  de  sus  escritos.  Sea  nial  fuere  de  los  dos,  rosul~ 
la  que  fue  dcscubiimieulo-le  un  español. 
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educar  á los  sordo-mudos  por  el  mongo  Cirlerciense  Pe- 
dro Ponce  en  el  siglo  XVI , y perfeccionada  por  Bonct 
00-1620,  (1)  y no  por  los  franceses  Sicart  y abate  de 
l’Epée  ; el  telégrafo  eléctrico  por  el  doctor  D.  Francisco 
Salva  en  1797;  (2)  la  invención  del  vapor  por  Blasco  de 
Caray,  en  -1543;  (3)  la  del  papel,  (4)  y otros  muchos 
inventos  que  no  recordamos.  Asi  nos  sucede  hoy  con  la 
naciente  ópera  nacional;  por  tener  en  poco  y creer  de  es- 
caso mérito  la  mayor  parte  de  los  compositores  actuales, 
los  cantos  populares  de  nuestro  país  para  crear  nuestra 
música  teatral , hacen  parodias  de  la  buena  música  es- 
trangera,  y cuadros  de  justo  escarnio  para  el  filósofo 
historiador  que  nos  observa  y nos  estudia.  Asi  nos 
sucederá  con  otras  muchas  cosas; 

Los  climas  y los  gobiernos  influyen  en  la  música,  la 
música  influye  infinitamente  en  las  costumbres,  la  ver- 
dadera música  de  un  pueblo  está  de  acuerdo  con  su  cli- 
ma y sus  costumbres.  (5)  ¿Porqué  pues  hemos  de  tener 
en  poco  nuestras  puras,  sentidas  y amorosas  melodías, 
pintura  encantadora  de  nuestras  costumbres  y nuestros 
sentimientos  nobles  y apasionados?  ¿Porqué  hemos  de 
ser  estrangeros  en  nuestro  propio  pais,  siendo  así  que  en 
él  nada  nos  falta,  nada  podemos  envidiar  á las  demás 
naciones,  ni  en  las  armas , ni  en  las  letras , ni  en  las  cien- 
cias , ni  en  las  artes? 

(1)  Juan  Pablo  Bonet,  naiural  de  Aragón,  publicó  una  obra  en  Madrid  el 
año  1620,  titulada ; Reducción  de  las  lelras  y arle  para  enseñar  á hablar  á loe 
mudos. 

(2)  Teatro  critico  de  Fr.  Gerundio.  Tom.  1.  ® , p4g.  75. 

(5)  El  día  1 7 de  Junio  de  1 543 , D.  Blasco  de  (laray , hizo  su  primer  ensayo  de 
una  máquina  do  Taporen  el  puerto  de  Barcelona,  en  una  nao  de  doscientos  toneles 
llamada  Trinidad^  mandada  por  el  capitán  Pedro  Scana. 

(i)  Andrés.  Historia  de  la  literatura.  Tom.  1 . ® 

(5)  Crelry.  Mcm.  sur  la  mus.  Tom.  5.  ^ 
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Latino  Pacato,  en  el  panegírico  que  hizo  al  gran  Teo- 
(losio,  dice : que  España  es  la  mas  feliz  de  todas  las  re- 
giones del  orbe,  que  el  suprenao  artífice,  puso  mas  cui- 
dado en  cultivarla  y enriquecerla  que  á todas  las  demás; 
que  este  pais  engendra  los  valientes  soldados,  los  esce- 
lentes  caudillos,  los  elocuentes  oradores,  los  ilustres 
poetas,  los  rectos  jueces  , etc.  Hugon  Sempilio,  hablan- 
do de  los  españoles , asegura  que  son  observan tísímos  de 
la  amistad,  graves  en  las  costumbres,  templados  en  la 
comida  y bebida,  de  feliz  juicio,  adornados  de  ingenio  y 
memoria , sufridores  del  hambre  y sed  en  la  guerra , sa- 
gaces para  estratagemas  militares,  y fieles  á sus  sobera- 
nos. ¿ Qué  mas  se  puede  pedir  á una  nación  ? 

Nuestra  música  como  la  de  los  griegos  y romanos,  es 
tan  entusiasta  y guerrera  en  la  pelea,  como  dulce,  es- 
presiva  y obediente  á nuestras  costumbres  en  el  estado 
normal  de  la  vida.  Abrahan  Ortelio  en  su  Mundo  antiguo 
sobre  el  mapa  de  España , dice : que  era  costumbre  de  los 
españoles  entrar  cantando  en  las  batallas:  Pmlia  aggre^ 
diunlur  carminibm , lo  que  prueba , que  sus  corazones  es- 
taban despejados,  tanto  de  los  temblores  del  susto,  co- 
mo del  atropella  miento  del  arrojo;  emprendiendo  festi- 
vos la  defensa  de  la  patria,  con  el  aprecio  de  la  gloria 
y la  desestimación  del  riesgo,  (i) 

En  la  paz,  nuestra  música  es  dulce  y cariñosa,  como 
nuestro  genio  y nuestro  carácter  natural  y benigno-  Asi 
dice  el  autorcitado  refiriéndose  á otros  varios;  que  cuan- 
do los  estrangeros  con  mano  armada  acometian  los  confi- 
nes de  los  españoles,  no  encoptraban  en  estos,  sino  ira, 
furor,  corage,  hierro  y fuego  ; mas  cuando  pacíficos  que- 
rían pasear  la  península  española,  todo  era  humanidad, 
cariño  y bizarría. 

(I)  Feij6o.  Teatro  critico.  Tom.  4.  ® , pág.  324. 
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Las  naciones  bien  gobernadas  deben  cultivar  con  gran, 
de  y particular  esmero  las  ciencias  y las  arles ; porque 
ellas,  ennoblecen  las  costumbres  y las  moralizan ; porque 
ellas  nacen  como  la  virtud  al  lado  del  vicio  para  comba- 
tirlo ; porque  ellas  tienen  la  fuerza  de  Hércules , y como 
él,  son  nacidas  para  purgar  la  tierra  de  los  monstruos  que 
la  infestan;  y porque  ellas  en  fin  son  con  respecto  á los 
hombres,  según  Hermcs  Trimegisto,  lo  que  los  rayos 
del  sol  con  respecto  á la  naturaleza. 

Asi  lo  comprendieron  muchos  gobiernos;  asi  premia- 
ron con  honores  y distinciones  muchos  soberanos  á los 
hombres  elegidos  por  Dios  en  la  tierra  para  engrandecer 
la  historia  de  las  naciones  y aun  su  misma  obra.  Pero  ya 
no  ecsisten  un  Dionisio  Key  de  Sicilia  que  hizo  de  cochero 
de  su  carroza  para  pasear  á Platón  ; ni  un  Alejandro  que 
cubrió  con  su  manto  real  á Ulpiano  : ni  un  Francisco  i 
en  cuyos  brazos  murió  Leonardo  de  Vinci : ni  un  Garlos  V 
que  levantaba  del  suelo  los  pinceles  á Ticiano,  y solia 
decir : á los  nobles  ios  hago  yo , pero  á los  artistas  solo  Dios: 
ni  un  Felipe  IV  que  premiaba  con  la  cruz  de  Santiago  á Die- 
go Velazquez  de  Silva  ; ni  muchos  otros  que  sustentaban 
con  gran  boato  é interés  la  vida  mortal  de  los  que  inmorta- 
lizaban sus  vidas. 

Ya  no  existen  aquellos  príncipes  y ricos  hombres  pro- 
tectores de  las  artes  y las  ciencias;  la  política  con  su  man- 
to de  oropel,  con  su  vida  de  un  dia , con  sus  fuegos  fatuos, 
ha  arrastrado  tras  sí  á estos  hombres  : el  alan  de  figurar 
y la  ambición  de  mando  ha  embotado  sus  sentidos  , sin 
ver  que  aquel  que  mas  brilla  y mas  encumbrado  se  encuen- 
tra portan  voluble  y falsa  deidad,  vive  aborrecido  y muc- 
re olvidado  sin  dejar  mas  nombre  que  el  de  la  lápida  soli- 
taria que  cubre  sus  cenizas.  Ahora  como  dice  I.iactancio , 
so  adoran  las  imágenes  y se  olvidan  los  escultores;  se  hon- 
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ra  á un  mármol  como  divino  y se  desprecia  al  lapidario  co- 
mo si  fuese  una  piedra. 

¿Qué  es  un  artista?  ¿Para  qué  sirve?  ¿Qué  te  importa 
al  gobierno  que  escriba  versos , componga  música,  pinte 
cuadros,  ó haga  estatuas?  Si  supiese  ganar  unas  eleccio- 
nes ó derribar  un  ministerio  pudiérasele  premiar;  pero  un 
artista , y artista  español  que  sabe  estudiar  y no  sabe  intri- 
gar, ¿para  qué  se  le  necesita?  ¿Porqué  pide  protección  ? 
¿Para  qué  importuna  á los  ricos  y á los  hombres  de  Esta- 
do y de  negocios  políticos? 

Aqui  se  me  ocurre  contar  una  anécdota  que  ha  venido 
á pelo  , y espero  que  el  lector  me  disimulará  esta  digresión 
como  habrá  disimulado  ya  otras  en  esta  mal  hilvanada  in- 
troducción, y tendrá  que  disimular  en  el  curso  de  la 
obra. — a En  que  consiste  (preguntaba  un  dia  el  rey  Dio- 
nisio á Aristipo]  que  los  filósofos  van  á los  palacios  de  los 
ricos  á mendigar  con  que  vivir,  y los  ricos  no  van  á casa 
de  los  filósofos  ni  á oirlos  ni  aprender  ? — Señor,  (contes- 
tó Aristipo)  porque  los  filósofos  aunque  pobres  sabén  lo 
que  les  falta,  y los  ignorantes  ricos  solo  saben  lo  que  les 
sobra. » 

Ecsaminense  los  tiempos  en  que  so  prestaba  en  España 
protección  á las  arles  y á las  ciencias;  ecsaminense  las 
obras  de  nuestros  artistas  y literatos  de  entonces ; ecsamí- 
nense  aquellas  costumbres  inocentes,  nobles  y amorosas , 
y compárense  con  la  situación  y costumbres  de  nuestra 
patria  en  la  época  presente.  ¡Cuán  dolorosa  diferencia  de 
unos  tiempos  á otros ! En  aquellos  éramos  modelo  de  to- 
das las  naciones : en  estos , parodia  de  todas  ellas.  En  el  si- 
glo \VI  vivía  España  para  todo  el  mundo ; en  el  siglo  XIX, 
no  vive  España  ni  aun  para  ella  misma ! ! 

En  medio  do  este  caos  y de  este  tumulto  de  ideas  sin 
principio  fijo ; en  medio  de  tantos  desengaños  y tan  amar- 
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las  verdades;  á tí,  patria  mia , madre  de  tantos’  héroes  y 
tantos  grandes  hombres  ; dedico  mi  pobre  obra.  Acógela 
como  una  ofrenda  de  cariño  de  uno  de  tus  mas  insignifi- 
cantes hijos , pero  de  ios  que  mas  te  quieren  y ruega  al 
Ser  supremo  nos  dé  paz,  felicidad,  y un  buen  gobierno, 
para  que  vuelvas  á ser  la  digna  madre  de  los  tiempos  de 
Carlos  V y Felipe  II  regenerada  con  los  adelantos  de  la 
^época. 


aa.«ci<u«o  SotiaHO 
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sobre  el  origen  be  la  música. 


i.»  múisit  ü e.<iei  ór«ien  <Ítí  uxla»  las  cobas. 

[Herme».) 

1.a  múbica  es  ia  maiire  tinivers;il  de  Irv- 
das  la.s  cionna.s.  (Platón  ) 

La  plácida  armonía 

Ks  la  suprema  ley  del  Universo. 

(Martinei  de  la  Rota  .) 


Por  mas  sucintas  y compendiosas  (|uc  sean  las  nocio- 
nes de  un  arte , no  serán  nunca  completas  sino  dan  una 
idea  de  su  historia  en  general.  Ps  preciso  saher  la  vida 
del  arte,  para  conocer  sus  resultados,  al  par  que  las  vi- 
cisitudes por  donde  ha  pasado  hasta  llegar  á su  ]>er- 
feccion. 

Ningún  arte  cuenta  en  la  antigüedad  tantas  obras  his- 
tóricas y didácticas,  ni  tantos  pareceres  acerca  de  su  ori- 
gen é inventores  como  la  música;  así  como  tampoco  en 
ninguno  se  han  inventado  tantas  fábulas  como  en  este. 

I.os  griegos  particularmente,  escribieron  una  nume- 


rosa  biblioteca  (le  su  música.  Nicomaco,  buclides,  Tolo- 
meo,  Aristides,  Quiiitiliano , Arisloxeno,  Porfirio,  Tcon, 
y otra  infinidad  de  autores  tanto  matemáticos,  como  his- 
tóricos y políticos , se  dedicaron  á escribir  sobre  este  asun- 
to; y en  medio  de  tanto  libro  y tantas  opiniones,  muchas 
veces  dejaron  las  buenas  doctrinas  para  dar  cabida  á los 
sueños  y delirios  del  fanatismo. 

Demasiado  pesada  y aun  dificil  seria  para  nosotros , la 
narración  en  este  prólogo  de  todo  cuanto  se  ha  escrito  so- 
bre la  música.  Mas  sin  embargo,  daremos  una  idea  de  lo 
que  algunos  escritores  tanto  antiguos  como  modernos  han 
dicho  acerca  de  este  arte,  y nuestra  pobre  opinión  sobre 
el  mismo  asunto,  fundada  en  la  de  un  sabio  maestro  espa- 
ñol : podiendo  el  que  desee  estudiar  mas  á fondo  estas  ma- 
terias, consultar  la  Enciclopedia  metódica,  en  donde  encon- 
trará dilatadas  noticias  de  la  historia  de  la  música,  tanto 
éntrelos  egipcios,  chino$,  hebreos,  griegos  y árabes; 
como  en  las  naciones  modernas  después  de  la  restaura- 
ción de  las  letras  y ciencias  en  Europa.  También  podrá 
leer  las  obras  de  Guinguené,  el  P.  Martin  i , Mr.  Fetis,  y 
otros  sabios  y célebres  autores. 

La  música  no  fué  inventada,  sino  cultivada.  El  bus- 
car su  origen  en  causas  estrañas  á la  naturaleza , es  un 
absurdo.  Con  las  primeras  palabras  se  formaron  los  pri- 
meros sonidos,  y los  primeros  discursos  fueron  las  pri- 
meras canciones. 

El  hombre  canta  como  habla  , sirviéndose  de  su  voz 
como  de  todos  sus  demas  órganos  ; y asi  como  la  poesía 
fué  inventada  antes  que  la  prosa  porque  las  pasiones  ha- 
blaron antes  que  la  razón,  (I)  la  música  tuvo  el  mismo 
origen,  puesto  que  viene  del  corazón  y va  al  corazón, 

(I)  lUmseau.  Origen  He  ia  mús. 
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siendo  un  sentimiento  intimo  y espontáneo  en  el  hombre 
la  necesidad  de  cantar  como  la  de  hablar,  scfTiiii  dice  Ks- 
I rabón. 

Considerada  la  música  como  arte,  no  tiene  origen  de- 
terminado. Los  principios  y las  cantidades  de  que  se; 
compone,  han  sido  el  resultado  de  mil  circunstancias  di- 
versas, puesto  que  cada  época  ha  confrihuido  á los  des- 
cubrimientos subccsivos,.  y estos  descubrimientos  ypro- 
gresos  al  través  de  los  siglos,  han  constituido  sn  historia 
como  la  de  todas  las  demas  artes. 

No  puede  decirse  que  los  primeros  hombres  que  eger- 
citaron  un  arte  fueron  los  primeros  inventores , pues  el 
germen  de  todas  las  artes  se  encuentra  en  la  inteligencia 
de  algunos  de  los  individuos  que  constituyen  un  pue- 
blo. (2)  . 

La  palabra  música,  es  derivada  según  unos  de  Musa  ; 
según  otros  de  Moisés  cuando  éste  la  enseñaba  4 los  is- 
raelitas para  cantar  las  alabanzas  al  Señor ; y según  San 
Isidoro,  de  la  palabra  griega  Moy  que  significa  buscar. 

Los  griegos  tenian  á la  música  por  necesaria  al  hom- 
bre ; siendo  Temistocles  Ateniense  juzgado  persona  indoc- 
ta , por  haber  reusado  en  un  convite  la  Lira  y el  canto ; 
asi  como  Epaminondas  Tebano  fué  estraordinaríamente 
alabado,  por  ser  versado  en  lo  uno  y otro. 

Licurgo  autor  de  durísimas  leyes,  manifestó  4 los  La- 
cedemonios,  que  la  naturaleza  habia  dado  la  música  4 los 
hombres  para  que  con  mas  facilidad  sufriesen  las  fatigas 
humanas;  y Platón  la  juzgó  ciencia  necesará  al  hombre 
político. 

Dice  Plutarco , que  un  hombre  <|ue  hubiese  aprendido 
desde  su  infancia  la  música  , tal  como  sndebe  enseñar  4 
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la  juventud , no  puede  dejar  de  tener  un  {justo  amante  de 
lo  bueno  , y por  consijjuiente  enemigo  de  lo  malo,  aun 
en  las  cosas  que  no  pertenecen  á este  arte.  Jamás  se  des- 
honrará con  una  bejeza  ; sera  útil  á su  patria , y observará 
una  arreglada  conducta  en  la  vida  privada.  No  habrá  ac- 
ción ó palabra  alguna  suya  que  no  sea  mesurada  ; que  no 
tenga  en  todas  las  circunstancias  de  tiempos  y lugares  el 
carácter  de  la  decencia  , de  la  moderación  y del  orden. 

Los  chinos,  los  egipcios , los  indios  , los  hebreos  y 
todos  los  pueblos  antiguos,  usaban  de  la  música  en  sus 
danzas,  ceremonias  fúnebres  y fiestas  religiosas. 

Desde  que  Moisés  autor  de  la  sublime  oda  primer  frac- 
mento  de  la  poesía  épica,  la  puso  en  música  y enseñó  á 
los  israelitas  á que  la  cantasen  , se  vio  á la  música  cons- 
tantemente formando  parle  en  las  ceremonias  religiosas 
de  los  hebreos.  David  la  estiende,  propaga  y perfecciona 
para  el  mismo  efecto,  no  desdeñándose  de  ir  cantando  y 
tañendo  delante  del  arca  del  testamento ; estableciendo 
cuatro  mil  cantores  y tres  maestros  de  capilla  llamados 
Asaph  , Lman  y Ilctan  ; nombrando  doscientos  ochenta  y 
ocho  maestros  para  enseñar  á los  sacerdotes  del  Templo; 
y aconsejando , convocando  y aun  mandando  á toda  clase 
de  gentes  y naciones,  que  diesen  alabanzas á Dioscantando 
y tocando,  (t)  Salomón,  su  hijo,  la  cultivó  con  tanto  celo  y 
mayor  esplendor  que  su  padre , puesto  que  tuvo  en  su 
templo  según  Flabio  José,  (2)  doscientas  mil  oslólas  de 
lino  para  los  levitas  que  cantaban  himnos  y salmos,  dos- 
cientas mil  trompas,  y cuarenta  mil  instrumentos  de  mú- 
sica entre  arpas,  liras,  dobles  flautas  y cuernos.  Mas  con 
la  cautividad  de  los  judíos  en  Babilonia  , el  arte  fué  de— 

(I)  l)a\Í4l.  S;tlmn  9.*>,  M7, 

(ij  llisl.  (Il‘  los  Jlltl. 
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clinando  , y poco  á poco  se  sumcrfíió  en  el  mas  profundo 
olvido. 

Algunos  siglos  despucs,  Archilocodc  Paros,  invenía  el 
recitativo  dramático:  Olimpio  el  frigio,  perfecciona  la 
melopéa  aplicada  á la  poesia  ; Terpandro,  invenía  un  sis- 
tema do  anotación  musical ; y Tirteo,  perfecciona  los  can- 
tos populares. 

Los  gentiles  hicieron  inventor  do  la  música  á sn  Dios 
Apolo,  colocando  á esta  divinidad  entre  las  nueve  musas , 
de  donde  quieren  se  deribe  la  palabra  música  , porque  ase- 
guraban que  la  música  y poesia  eran  presididas  por  las 
nueve  musas , llamadas  Heliconides  por  habitar  en  el 
monte  Helicón  cerca  del  Parnaso.  Hay  otros,  que  hacen 
al  Dios  Pan  universal  en  su  dominio,  pintándole  semt- 
capro,  afirmando  los  pies  en  el  suelo  y tocando  con  la 
cabeza  en  el  cielo,  según  dice  Natal  Comité;  y con  todas 
estas  alusiones,  quieren  sea  el  autor  de  la  música, 
entendida  por  el  orden  y concierto  de  la  naturaleza  que  lla- 
maban armonía,  con  lo  que  decían  gobernaba  el  cielo: 

Los  griegos  (según  Ensebio)  atribuyen  á Dionisio  el 
^irincipio  de  la  música , mas  este  asegura  que  fueron  Celo 
y Anfión.  Otros  dan  la  invención  á Cadmo  hijo  de  Agenor 
rey  de  Fenicia  que  vino  á Greciacon  una  colonia  de  fenicios 
y fundó  Tebas,  cerca  de  quince  siglos  antes  de  Jesucristo, 
y á Su  muger  HarmOnia  ó Harmonie , hija  de  Marte  y Ve- 
nus , gran  cantora  y locadora  de  la  lira. 

Solino,  dice  traer  la  música  su  origen  de  Candía ; y Po- 
libio , de  Arcadia. 

Diodoro,  asegura  ser  Mercurio  el  primero  que  encon- 
tró las  voces  de  lá  armonía.  Philostrato  y Gregorio  Giraldo, 
son  de  la  misma  opinión  que  Diodoro.  Isidoro  apoyándo- 
se en  la  opinión  de  otros  , juzga  que  fué  Pitágoras  el  pri- 
mer inventor  que  la  halló,  por  el  sonido  de  los  martillos 
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y el  herir  de  las  cuerdas  estendidas.  Camaleón  Tanlico  (se- 
gún Ateneo),  juzga  derivarse  del  canto  de  los  pájaros ; y al- 
gunos autores  han  llevado  sus  ridiculas  preocupaciones, 
hasta  asegurar  que  la  invención  de  la  música  vocal , se  de- 
be á los  monos.  (4) 

Apolidoro,  atribuye  el  descubrimiento  de  los  instru- 
mentos de  cuerda,  á Ilermcs;  al  cual  dió  esta  idea  una 
tortuga  que  se  encontró  disecada  y cuyos  nervios  tendidos 
y contraidos  por  el  calor,  producían  sonidos  agradables;  y 
Selon,  Diodoroy  Lucrecio,  afirman  que  el  sonido  que  pro- 
ducía el  aire  introducido  poruñas  cañas,  dió  la  primera 
idea  de  los  insti  amentos  de  viento,  á un  pastor  ocioso  que 
lo  observó.  (2) 

Según  el  Génesis,  San  Isidoro  en  sus  Etimologías,  San 
Agustín,  (5) y el  testo  de  la  sagrada  escritura,  el  primer 
hombre  que  descubrió  la  música,  fué  Jubal  hijo  deLa- 
mech  y Ada , antes  del  diluvio  y por  el  año  de  1 656  de  la 
creácion  del  mundo. 

Moisés  dice , que  Jubal , hijo  de  Lamech  y Ada , fué  el 
padre  de  los  que  cantaban  al  son  de  la  citara  y del  órgano. 
Algunos,  dice  Teixidor;  han  interpretado  estas  palabras 
del  sagrado  historiador,  y de  ellas  han  sacado,  que  Jubal 
fué  el  inventor  de  los  instrumentos  músicos;  otros,  que 
el  mas  sabio  y diestro  músico  de  los  de  su  tiempo,  tan  lo  en 
el  canto  como  en  el  tañido  de  los  instrumentos  artificia- 
les; y otros  finalmente,  remontándose  mas,  suponen  que 
fué  el  inventor  de  la  música  compuesta  de  melodía  y ar- 
monía simultánea. 

De  lo  primero  se  deduce  que  los  ascendientes  de  Juval 
ya  cantaban  : de  lo  segundo , que  se  acompañaban  con 

(1)  Lichtental.  Díc.  de  mus* 

t'2)  l.ucrct.  dcRct.  nat. 

(5)  Líb.  I!)  de  Civitaio  deí. 
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instrumentos  músicos,  sin  saber  el  [)orque  de  ello  ni  el  re- 
sultado ; y de  la  cuarta  interpretación  se  infiere,  que  Juba! 
fué  el  inventor  de  la  ciencia  musical;  es  decir,  del  arte 
grande  de  la  consonancia  y disonancia , y de  las  razones  y 
proporciones  que  contiene. 

Esta  esposiciou  parece  la  mas  verídica  porque  Moisés 
asegura  que  el  hermano  mayor  de  Jubal , llamado  Jubel, 
fué  inventor  de  las  tiendas  de  campaña  ó habitaciones 
movibles  do  los  pastores;  que  Jubal  Caín  hijo  de  Lamecb 
y Sella,  fué  el  inventor  de  las  herrerías,  y que  Noema, 
hermana  de  este , fué  la  inventora  de  los  hilados  y tejidos. 
¿Seria  posible  (dice  Teixidor)  que  un  historiador  tan  exac- 
to como  Moisés,  haciendo  mención  de  los  inventores  do 
las  artes  mecánicas,  dejase  de  citar  el  nombre  del  que  in- 
ventó las  liberales?  No  es  probable. 

Moisés,  según  Clemente  Alejandrino,  Filón  y otros, 
fue  educado  en  las  ciencias  por  los  sabios  de  Egipto;  es- 
tos deducían  déla  música  todas  las  ciencias  humanas,  y 
con  ellos  casi  todas  las  naciones  que  las  cultivaban.  Bajo 
este  supuesto  el  autor  del  Genésis,  al  decir:  Jubal  ftiil 
pater  canencium  cilhara  el  organo,  se  dejaba  entender  per- 
fectamente por  todos  los  orientales,  que  en  este  particular 
hablaba  del  Erigen  de  las  ciencias. 

Los  mas  de  los  espositores  de  la  Teología  pagana , son 
de  Opinión  que  los  gentiles,  bajo  el  nombre  de  Minerva, 
daban  adoración  á los  hijos  de  Lamech,  inventores  de  las 
artes  tanto  mecánicas  como  liberales,  y aun  al  mismo  La- 
mech; porque  á Minerva  la  hacen  inventora  de  la  caza, 
de  los  instrumentos  músicos,  de  los  números  y aun  de  la 
Aritmética,  déla  maquinaria,  de  los  tejidos,  etc. ; pero 
de  la  música,  no  podiendo  hallar  su  inventor  éntrelos 
mortales,  aseguraban  según  Macrobio,  Berbaldo,  Orado 
Flaco  y otros  muchos , que  era  de  origen  divino  y fué  ba- 
jada del  cielo. 
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Si  se  le  concede  al  jh imer  hombre  lu  ciencia  infusa 
en  loda  su  plenitud,  (dice  el  ya  dicho  Teixidor,  de  cuyo 
precioso  rnamiscrito  lomamos  todas  oslas  noticias)  él  fué 
el  primer  inventor  de  la  música  y por  consiguiente  de  to- 
das las  razones  y proporciones  armónicas.  Mas  si  el  per- 
feccionador  de  la  música  fué  Adan  ó fué  Juhal,  será  cues- 
tión en  que  no  entraremos  pues  no  sirve  á nuestro  intento 
el  discutirlo.  Solo  diremos,  que  los  antidiluvianos  fueron 
ios  inventores  por  lo  menos  del  sistema  de  música  inspi- 
rado por  la  naturaleza  misma  , y el  de  la  progresión  tri- 
ple; el  cual  recojeria  Noé  prevenido  de  su  destino,  como 
advierte  Calmed,  (1)  entre  otras  cosas  útiles  á la  recorda- 
ción de  las  artes  y las  ciencias. 

La  época  de  la  fundación  del  imperio  chino , no  se 
aleja  mucho  del  diluvio  universal.  Los  chinos  dan  de  an- 
tigüedad á sus  sistemas  de  música  sin  llamarse  sus  inven- 
tores, 2,277  años  antes  de  Jesucristo,  es  decir,  catorce 
años  antes  de  que  se  comenzase  la  soberbia  torre  de  Ba- 
bel. Sus  tres  sistemas  de  armonio,  son  una  progresión  tri- 
ple, que  no  se  diferencia  de  la  de  Pitágoras,  sino  en  que, 
este  filósofo,  socó  de  la  dicha  progresión  los  tonos  y se- 
mitonos según  el  orden  analítico,  y los  chinos  por  el  con- 
trario siguieron  escrupulosamente  las  leyes  del  órden 
sintético  (2).  Deducen  de  aquí,  que  los  descendientes  de 
Noé,  antes  de  comenzar  su  gran  torre,  cantaron  según  el 
Ictracordo,  puesto  que  sus  intérvalos  de  tono  y semitono, 
son  mas  conformes  á los  órganos  de  la  voz  humana , como 
se  infiere  por  la  historia  de  las  naciones  mas  antiguas. 

Cuenta  la  sagrada  escritura,  que  tos  pueblos  que  habi- 
taban el  pais  antes  de  los  Caldeos,  conocian  la  música  ins- 

{1}  IIlsIoi'Íu  uuI  vii'ju  ludUiiici)U> , on  IVuiiccs,  pág.  5,  -i  y 5. 

(2)  El  iurciir  máximas  gciiLijlL.-)  Jo  I^rs  ^eidaJo.s  pailícubrí.s,  llaman  iiic* 
lo'itj  aualilico;  y Jolas  vcvJades  pariicuIaro:>  iolcrir  generales,  siulélien. 
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Irunienlal  y vocal;  (l)y  lodos  los  pueblos,  en  lin,  des- 
pués que  se  esparcieron  por  la  redondez  de  la  tierra,  cul- 
livaron  la  música,  unosse^jun  la  naturaleza  les  inspiraba, 
á los  cuales  llamaban  sátiros;  y otros  según  los  instrumen- 
tos sistemáticos  de  ella , que  como  se  deja  dicho  Noó  con- 
servó; estoca  el  tetracordoy  la  progresión  triple. 

El  tetracordo  según  se  deduce  de  los  mas  antiguos 
historiadores,  fué  seguido  de  las  naciones  septentrionales 
y occidentales;  y la  progresión  triplo  do  los  orientales  y 
meridionales  de  la  principal  parte  del  mundo  que  era  el 
Asia. 

Si  damos  crédito  á los  historiadores  egipcios,  creyendo 
como  ellos  asegura^,  que  Cham , segundo  hijo  de  Noé  fue 
el  primero  que  se  estableció,  y que  Meues  fue  el  primer 
rey  de  Egipto;  se  puede  asegurar  que  este  Menes,  al  que 
algunos  llaman  Ossirís,  fuéMesrain  hijo  de  Cham,  atribu- 
yéndolo á su  reinado  las  tradiciones  egipcias,  la  restaura- 
ción de  las  ciencias  y las  artes  perdidas  en  el  diluvio  uni- 
versal. Estas  renacieron  ú favor  del  fenómeno  armónico, 
y en  prueba  de  esto,  cuentan  de  este  soberano , que  en  su 
tiempo  floreció  aquel  Mercurio  tan  inteligente  en  la  mú- 
sica; y añaden,  que  acompañado  de  músicos  y sátiros, 
aquellos  cultivadores  de  la  música  como  ciencia,  y estos 
como  meros  aficionado,  viajó  por  la  Etiopia  y la  Arabia, 
penetró  en  las  Indias,  visito  todas  las  naciones  del  Asia,  y 
propagó  por  todas  partes  las  ciencias  y las  arles. 

Si  el  célebre  Faut,  fué  el  primer  profesor  de  la  geome- 
tría y astronomía,  cuyas  ciencias  juntamente  con  la  arit- 
mética ó los  principios  de  ella  aprendió  de  Ossiris,  lla- 
mándose sagrado  intérprete  suyo,  y si  es  cierto  asimis- 
mo, que  esculpió  en  columnas  de  mármol  la  historia  de 

(U  íleiK^sís,  cap.  31 . vers.  ¿7. 


Digitized  by  Google 


^ g-o- 


loB  antidiluvianos,  las  cuales  so  conservaban  en  las  gruías 
ó subalterráneos  de  Egipto,  según  Amiano,  Marcelino,  y 
monseñor  liuet  en  su  Demostración  evangélica',  (1)  es  indu- 
dable que  tanto  la  aritmética,  geometría  y astronomía, 
debieron  su  resurrección  á los  llamados  músicos  por  esce- 
lencia;  ó lo  que  es  lo  mismo,  investigadores  del  principio 
de  la  música  universal  ó fenómeno  de  la  armonía,  puesto 
que  dicho  Ossiris  favorecía  particularmente  á los  profeso- 
res de  música  tanto  científicos  como  prácticos,  conocidos 
los  primeros  con  el  nombre  do  músicos  , y ios  segundos 
con  el  de  sátiros.  Mas  claramente  demostrado:  los  que  del 
fenómeno  físico  y razones  de  sus  iniérvalos  armónicos  de- 
dujeron la  aritmética,  geometría  y a%tronomía,  se  llama- 
ron músicos;  y los  que  de  la  melodía  de  sus  ritmos  musi- 
cales dedujeron  los  ritmos,  se  llamaron  sátiros. 

Todo  esto  lo  confirma  enteramente,  el  símbolo  de  la 
música  que  los  egipcios  llevaban  aun  en  los  tiempos  de 
Platón  en  las  fiestas  consagradas  á Isis  y Ossiris,  con  pre- 
ferencia á los  significativos  de  la  geometría,  astrono- 
mía, etc.,  como  se  vé  por  la  Lira  en  roanos  del  Dios  Apo- 
lo ó Númen  presidente  de  las  musas  ó ciencias ; la  Lira  ci- 
tára,  ó violin  de  Orfeo  colocado  en  el  cielo,  y otros  mil 
símbolos  y gcroglificos  usados  por  los  egipcios,  caldeos, 
fenicios  y griegos,  á los  cuales  añadiremos  los  instru- 
mentos músicos  que  hacían  el  carácter  del  Dios  Termino, 
autor  de  la  medición  de  la  tierra  ó geometría  prác- 
tica. (2) 

Los  pareceres  de  los  antiguos  filósofos  con  respecto  al 
origen  de  la  música,  se  reducen  según  los  escritores  que 
los  han  interpretado,  á que  esta  ciencia  es  hija  legitima 
de  las  matemáticas,  y como  tal,  la  han  prescrito  leyes  ya 

(1)  llisl.  Amiano.  Matcelo,  lib.  — Hnol.  iVop.  4.  Cap.  2,  m'un.  II. 

(2)  rietro  Saulí  Barloli.  I*arl.  5,iiúm.  21. 
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en  sus  intérvslos  consonantes  y disonantes,  ya  (lelcrmi- 
nando  sus  duraciones  con  respecto  al  compás. 

Nosotros  autorizados  con  cl  parecer  del  sabio  maestro 
español  D.  Francisco  Gibert  de  Teixidor,  vamos  á probar 
todo  lo  contrario;  y si  los  músicos  ocupados  ¡generalmen- 
te mas  en  el  estudio  de  sus  melodias  que  en  las  investi- 
gaciones del  origen  do  ellas,  han  dado  crédito  y á los 
filósofos;  ó si  algunos,  pensando  lo  contrario  formaron 
de  ello  un  misterio  irrevelable;  nosotros,  que  no  tenemos 
mas  objeto  que  el  bien  del  arte  y su  encumbramiento,  va- 
mos á esponer  cuanto  podamos,  para  defenderlo  délos 
que,  con  mas  tiempo  para  estudiar  y mas  fortuna  para  ser 
oidos,  han  querido  humillar  la  ciencia  de  las  ciencias, 
confiados  mas  que  en  sus  razones,  en  las  escasas  y nulas 
fuerzas  délos  que  pudieran  ser  sus  contrarios,  (t) 

Débil  nuestra  pluma  y escasos  nuestros  conocimientos 
para  tal  empresa,  acudimos  á los  escritos  de  nuestro  com- 
patriota Teixidor,  y si  no  con  la  estension  que  él  lo  prue- 
ba, daremos  una  idea  de  sus  razones. 

El  filósofo  Pitágoras  estimado  por  discípulo  de  los 
egipcios,  caldeos  y fenicios,  según  Jamblico;  y de  los  Bra- 
dmanes  ó filósofos  del  Indostan  según  Clemente  Alejan- 
drino, deducia  de  la  música  , su  tísica,  su  astronomia, 
su  moral  y hasta  su  medicina. 

Apenas  habrá  quien  ignore  que  este  filósofo  es  esti- 
mado por  el  primer  inventor  de  las  razones  numéricas, 
sacadas  de  los  intervalos  músicos. 

Todos  saben,  que  su  sistema  de  música,  es  una  pro- 
gresión triple,  en  la  cual  las  octavas  se  hallan  sobre  en- 
tendidas por  todas  partes.  Bien  poco  versado  seráenasún- 

(i)  Se  halla  en  nuestro  poder  un  precioso  manuscrito  sobre  cl  origen  de  la 
másica  j otras  materias , escrito  á 6nes  del  siglo  pasado  por  D.  Francisco  Gibert  de 
Teixidor,  maestro  que  fué  de  las  Descalzas  Heales  de  Madrid,  cl  cual  pensamos 
publicar  esperando  será  bien  recibido  por  los  verdaderos  amantes  del  arle. 
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tos  músicos,  el  que  al  ver  su  disposición  no  conozca  desde 
luego  que  el  filósofo  Samnila  lo  formó  imitando  en  un  lo- 
do el  tetracordo  primitivo,  Si,  Do,  Re,  Mi,  deducción  pre- 
cisa de  los  sonidos  fundamentales  <115  \ es  decir,  de  las 
resonantes  de  la  quinta  y octava  de  la  unidad,  sonidos  efec- 
tivos en  la  resonancia  de  los  cuerpos  sonoros  perfectos. 
De  esto  se  infiere,  que  la  escala  musical  llamada  Tetracor- 
dos  unidos,  cuando  no  estuviera  en  práctica  entre  los 
griegos  de  su  tiempo,  lo  estaria  por  lo  menos  entre  los 
egipcios,  caldeos  y fenicios,  y su  principio  seria  la  reso- 
nancia del  cuerpo  sonoro  conocido  de  los  filósofos  en  las 
referidas  naciones,  siendo  cierto  que  Pitágoras  cursó  con 
ellos. 

Una  de  las  pruebas  de  que  los  referidos  maestros  de 
Pitágoras  tenian  un  perfecto  conocimiento  de  la  armonia , 
es  los  atributos  que  ellos  y el  mismo  Pitágoras  daban  á los 
números,  principalmente  úlos  que  constituyen  el  senario. 

Pitágoras  hablando  de  la  unidad,  dice  : Lnilaiem  est 
substanciam,  causan  veritatis , constitulionem  conceníus  in 
majare  et  menorecegmle,  etc.  En  otra  parle  se  lee  , que  la 
unidad  es  macho  y hembra  y que  enjendra.  ¿De  dónde  pu- 
do venirle  tanto  á Pitágoras  como  á sus  maestros  a tribu  ir 
á la  unidad  lo  referido,  sino  de  la  resonancia  de  los  cuer- 
pos sonoros,  mayormente  apellidándola  Cofiíó7«/ion<«co»- 
centus,  que  es  lo  mismo  que  decir,  origen  de  la  armonia  si- 
multánea? No  puede  hallarse  otro  origen. 

Al  número  2 , le  llama  el  dicho  filósofo , par ; esto  es, 
octava  justa  de  la  unidad,  quizá  por  saber  que  era  el  or- 
denador de  la  marcha  armónica  : Foiis  Omnis  cuncentus. 

Del  número  5,  dijo  que  era  cscelente,  porque  todas 
las  cosas  se  dividían  por  este  número.  (1)  Las  escelencias 

(i)  En  tiomjK)*;  aiHoriorcs  A Piiagoras,  era  ya  sabido  esto  mismo,  como  cons- 
t't  d(‘I  canto  de  Homero  : Trifariam  omnta  dipísa  snnt. 


s 


Digitized  by  Gboglc 


del  5,  deben  ser  los  tres  sonidos  proporcionales  que  lu 
resonancia  de  los  cuerpos  sonoros  perfectos,  hace  oir  en 
las  divisiones  t.  VaV.  Y'l-  5.  9.  como  también  t.  2.'», 
en  los  cuerpos  sonoros  imperfectos. 

Al  número  4 , le  da  entre  otras  preeminencias , la  mis- 
ma que  al  2 con  respecto  á la  música,  sin  duda  porque 
ignoraba  la  octava  justa  del  2 , y la  quincena  con  uno. 

Al  número  5,  entre  otras  cosas,  le  llamó  ; qui  esl  á ri- 
xis  , quod  quacumque  antea  Ínter  se  distaóant , eonsíitual 
ac  conciliet.  Esta  prerogativa  del  5,  no  puedo  tener  otro 
principio  que  el  siguiente.  El  fenómeno  físico  de  la  armo- 
nía simultánea,  produce  la  quinta  perfecta  de  2 á .5,  y 
por  consiguiente  en  distancia  imposible  de  poder  aproxi- 
mar ó dividir  armónicamente;  en  discordancia  con  res- 
pecto á las  vibraciones , pues  mientras  la  cuerda  grave  da 
una,  la  aguda  da  una  y media.  Pero,  si  esta  misma  quin- 
ta se  considera  de  4 á 6 , lo  encontrado  de  las  vibraciones 
cesa,  porque  media  el  6,  cuyo  número  como  tercero  en 
discordia,  forma  la  tercera  mayor  con  seis,  y la  menor 
con  cuatro,  en  la  consonancia.  La,  Fa,  Re,  espresada  por  la 
proporción  aritmética  4 , 3 , 6 ; y la  tercera  mayor  con 
cuatro,  y la  menor  con  seis,  en  la  consonancia,  Do,  Mi,  Sol, 
espresada  por'/.,  'U<  v,  armónicamente  proporcionales. 

Al  número  6 , lo  llamó:  harmonía , propter  ceterorum 
concentum.  (1) 

Sin  necesidad  de  pasar  mas  adelante  en  la  esplicaciou 
de  los  demas  números,  tanto  impares  como  pares  , ni  en 
la  investigación  de  sus  propiedades,  resulta  de  todo  lo  es- 
puesto  : que  Pitagoras  y sus  maestros  tenian  una  idea  exac- 
ta de  la  resonancia  del  cuerpo  sonoro  perfecto , porque  de 

(I)  Desde  lieropos  uias  antiguos  que  los  de  Pitagoras,  era  apellidado  el  ná> 
mero  G,  mundo.  Quia  mundui  aUtiam  senarins  excontrarüs  tept  pisvt  conÉtItite  $e, 
enndum  AdrinoRiom. 
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otra  manera,  no  alribuirian  ni  á la  unidad  , ni  á los  de- 
mas números  que  componen  el  senario,  lo  que  se  deja  re- 
l’erido,  y mucho  menos,  el  llamar  al  senario  mundo,  ni 
al  mundo  epilogo  de  consonancias,  sino  hubiesen  obser- 
vado en  el  cuerpo  sonoro,  que  todos  los  intervalos  consti- 
tutivos de  ellas , están  constituidos  en  el  número  senario  y 
en  sus  dobles. 

Bajo  de  este  concepto  y del  que  todos  los  discípulos  de 
Pitágoras,  es  decir,  todos  los  aritméticos  y geómetras  ase- 
guran , que  este  filósofo  fué  el  inventor  de  la  aritmética , ó 
cuando  no,  el  amplificador  de  ella , como  lo  asegura  Po- 
lidoro  Virgilio  ; y que  en  el  fenómeno  de  la  armonía  se  en- 
cuentran todos  los  modos,  no  solo  de  poderla  amplificar, 
siuo  también  los  de  inventarla ; nonos  queda  duda  que 
la  ciencia  de  la  aritmética,  fué  sacada  de  la  música. 

El  venerable  Beda,  hablando  déla  aritmética,  dice,  que 
es  una  perfecta  música.  El  mismo  Pitágoras  asegura,  que 
los  números  son  invención  de  Minerva.  Los  intérpretes  de 
la  Teología  pagana,  según  se  deja  dicho,  aseguran  que  el 
gentilismo  veneraba  en  esta  deidad  á la  familia  de  La- 
mech;  luego  los  números  son  invención  del  investigador 
de  las  razones  armónicas  y por  consiguiente  de  la  arit- 
mética. 

Con  respecto  á la  geometría  diremos  solamente  , que 
Pitágoras  hablando  do  la  potestad  del  número  5,  afirma 
ser  tal,  que  se  estiende  sobre  la  música  universal  que  la 
compone  y con  mucha  mas  superiodidad  sobre  la  geome- 
tría. Añádese  en  otra  parte,  según  Mercurio,  que  el  trián- 
gulo y rectángulo,  lo  demostraba  por  los  números  5,4, 
5 , sacados  de  la  consonancia  de  4.*  y 6.*  Ciñéndonos  úni- 
camente á las  dos  proporciones  del  filósofo,  junto  con  las 
proporciones  y progresiones,  unas  contenidas  en  la  armo- 
nía y otras  deducidas  de  su  economía,  son  lo  muy  suü- 
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cíente  para  persuadirnos  (jiic  la  f¡eoinetria  no  puede  lener 
otro  origen  que  la  música. 

Lo  que  parece  increible,  es  ver  á uii  filósofo  como 
Pitágoras,  que  manifestando  con  toda  claridad  la  reso- 
nancia de  los  cuerpos  sonoros,  fornaára  un  sistema  de  mú- 
sica contradiciendo  todo  lo  referido.  Nosotros  creemos 
que  , ó sus  maestros  hicieron  un  gran  misterio  de  ello , ó 
él  lo  hizo  con  sos  discípulos , porque  de  otra  manera , ]»- 
rece  imposible  que  se  aferrase  en  la  progresión  triple , 
cuando  sus  mismos  principios  le  dictaban  lo  contrario. 

El  demo  de  ser  estimado  dicho  filósofo  por  un  génio  . 
sobre-natural,  y venerado  de  la  posteridad  por  inventor  de 
las  razones  armónicas,  le  hicieron  preferir  los  intervalos 
disonantes  de  sus  tetracordos , á los  producidos  por  la 
naturaleza  misma  ; y para  poder  alucinar  á los  venideros, 
inventó  la  fábula  de  los  martillos  la  cual  propagó  á sus 
discípulos  como  origen  de  sus  especulaciones  armónicas , 
apartándose  de  este  modo  de  la  doctrina  de  los  antiguos 
egipcios  que  tenían  en  suma  veneración  el  número  5;  y 
según  Horapollo,  para  indicarle  cidus  pingebatU  propíer 
harmoniam  , ('l)  se  declaró  á favor  del  cuaternario.  Va  fue- 
se porque  los  números  t,  2,  5,  4,  espresívos  de  los  inter- 
valos 8.*  ■12.*  y 45.*  de  la  unidad,  sumados  producen 
el  denario ; ya  porque  6,  8,  9 y 42,  espresivos  de  la  4.* 

5.*  y 8.*  de  6,  fuesen  el  origen  do  su  sistema  de  música; 
dió  á su  cuaternario  una  escelencía  tal,  que  sus  discípulos 
hacían  el  juramento  mas  solemne,  en  esta  forma:  Percum 
gui  anima  nostra  tradidit  cuaternarium , fontem  sempiterna: 
natura  radiéis  habentem  etc.  ¿No  podría  ser  todo  ésto  para 
deslumbrar  á sus  discípulos  con  respecto  al  principio  uni- 
versal de  las  humanas  ciencias?  Un  hombre  que  para  es- 

(I)  Hicroglipbit.  lib.  f 
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tublcccr  entre  susdiscipulos  el  dogma  de  la  nietempsico- 
sis  ó trasmigración  de  las  almas  de  un  cuerpo  4 otro, 
les  aseguró  que  habia  oslado  en  el  sitio  de  Troya  bajo  el 
nombre  de  Imformio,  que  antes  de  él*  liabia  sido  Etali- 
des  hijo  de  Marte  , y después  del  referido  sitio  fué  llerraó- 
timo,  Delio,  etc.  ¿No  podia  ser  capaz  de  inventar  otras 
fábulas  que  desacreditasen  el  fenómeno  de  la  armonía? 

En  esta  época  se  perdió  casi  del  todo  la  música  griega 
en  cuanto  á los  menores  intervalos  de  semitono  y tono,  y 
absolutamente  la  armonia  simultánea,  la  verdadera  melo- 
día, la  aritmética,  geometría  etc.;  porque  aun  cuando  el  fi- 
lósofo Sámio  no  negase  á la  música  el  imperio  sobre  todas 
las  demas  ciencias  humanas,  como  no  hizo  mención 
do  la  proporción  armónica,  ni  de  las  razones  que  laconsti- 
tuian  en  su  plenitud  , sus  discípulos  no  tardaron  en  tro- 
car los  frenos,  atribuyendo  á los  números  y proporciones, 
el  origen  de  la  música. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  la  mayor  parte  de  los  filó- 
sofos griegos , estuvieron  conformes  en  que  la  música  era 
el  principio  único  de  las  ciencias  aunque  ignoraban  el  co- 
mo. Platón,  filósofo  tan  amante  de  la  geometría,  que  no 
admitía  en  su  escuela  al  que  la  ignorase , por  lo  cual 
tenia  escrito  en  la  entrada ; nemo  geomeírúe  ignaras  ingre— 
dilur , aseguró  que  la  música  era  la  madre  universal  de  las' 
proporciones.  (1)  Mas  perdido  el  conocimiento  del  fenó- 
meno físico  de  la  armonía  único  principio  de  la  siíHica, 
ya  por  los  misterios  en  que  Pitágoras  la  envolvió  para  sus 
discípulos,  ya  porque  la  ocultase  del  todo;  tanto  sus  discí- 
pulos como  Platón,  desbarraron  en  asuntos  físicos  , por 
mas  que  la  tradición  general  y el  instinto  filosófico,  los 
inclinase  á creer  que  el  principio  general  de  todas  las  hu- 
manas ciencias,  se  habia  de  buscar  en  la  música. 

(I)  Plutarco  in  PlaloDO. 
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Aristóteles , ó bien  por  estar  dotado  de  un  genio  su- 
perior ú sus  maestros,  ó bien  porque  la  música  de  su 
tiempo  habiendo  roto  los  diques  que  la  tenian  sitiada  ; ha- 
cia oir  las  consonancias  en  toda  su  perfección  ; aseguró 
que  en  la  música  se  hallaba  el  verdadero  sistema  del 
mundo  físico.  Desérmes  afirma , que  este  filósofo  hizo  al- 
gunos esperimentos  sobre  la  resonancia  de  los  cuerpos  so- 
noros , 7 averiguó  los  motivos  porque  todo  sonido  agudo 
hace  oir  su  octava  baja. 

Un  escritor  moderno  gran  sectario  de  Aristóteles,  admi- 
rado de  sus  preciosos  tratados  filosóficos , y mucho  mas 
de  su  historia  natural , no  puede  persuadirse  que  sean 
parto  del  mismo  talento,  las  puerilidades  que  se  leen  en 
la  física,  insertas  entre  otras  insignes  obras  que  llevan  su 
nombre , y niega  absolutamente  que  dichas  puerilidades 
puedan  ser  obra  de  un  talento  tan  elevado.  Esto  hace  creer, 
que  si  la  verdadera  física  de  Aristóteles  pareciese,  se  halla- 
ría en  ella  el  sistema  celeste  que  Copérnico  resucitó  y los 
físicos  modernos  signen,  ya  no  como  hipótesis,  sino  como 
verdad  demostrada.  ¿ Y cuál  seria  la  razón  de  esto , argu- 
ye Teixidor?  La  de  haberse  dedicado  á la  parte  científica  de 
la  música,  no  según  los  filósofos  griegos  sus  predecesores 
la  representaban,  sino  como  la  naturaleza  maestra  de  to- 
da ciencia  la  produce  en  el  fenómeno  de  la  armonía,  prin- 
cipio tan  luminoso  que  estamos  por  decir , que  todos  los 
adelantos  hechos  por  los  filósofos  modernos  en  matemá- 
ticas, física  y astronomía,  se  deben  á las  investigaciones 
hechas  sobre  él. 

No  aseguraremos  tanto , pero  lo  que  si  diremos  es , 
que  todos  los  filósofos  y matemáticos  desde  Galiley  Gali- 
leo,  hasta  el  suizo  Guler,  á los  cuales  la  física  y las  ma- 
temáticas deben  muchos  adelantos  útiles ; han  hecho  un 
estudio  formal  de  la  parte  científica  de  la  música,  que  sc- 
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guramente  do  lo  verificáran  si  de  él  no  hubiesen  sacado 
consecuencias  mas  útiles  en  sumo  grado,  que  ia  do  propo- 
nesT  un  nuevo  sistema  de  temperamento , ó la  mayor  per- 
fección de  un  instrumento  músico. 

Mas  cuando  no  se  quiera  conceder  que  de  la  música 
tienen  principio  las  matemáticas,  la  astronomía,  física, 
sistema  de  atracción  y gravitación  de  los  cuerpos , cuando 
no  con  todos  sus  cánones , por  lo  menos  con  estos  dos : la 
atracción  ditminuye  en  razón  inversa  del  cnadrado  de  la  dis- 
tancia: los  cuadrados  de  los  tiempos  periódicos  de  los  plane- 
tas son  proporcionales  en  los  cubos  de  las  distancias,  que 
son  el  ornato  de  la  moderna  física ; al  menos  no  se  podrá 
negar  que  las  leyes  de  la  óptica,  no  han  sido  comprendidas 
basta  que  se  han  aplicado  á ellas  las  de  la  armonía  simul- 
tánea, que  son,  la  proporción  armónica  continua  y dis- 
creta , la  proporción  tanto  ascendente  como  descendente 
de  esta  misma  clase,  engendradas  por  la  naturaleza,  y re- 
veladas al  hombre  en  el  fenómeno  armónico  de  una  ma- 
nera sensible  al  oido,  á la  vista  v al  tacto. 

La  importancia  que  los  antiguos  dieron  á la  música , 
hace  comprender  al  mas  enemigo  de  este  arte , que  sus  re- 
glas fueron  la  llave  general  de  todas  ó la  mayor  parte  de 
las  ciencias  y las  artes.  Si  el  conocimiento  de  las  ciencias 
ecsactas  ha  quitado  á la  música  entre  los  modernos  la  su- 
perioridad que  antes  tenia.  ¿ lül  principio  do  ellas  de  don- 
de salió?  ¿Quiénes  fueron  sus  primeros  sacerdotes?  ¿Cuá- 
les fueron  sus  primeras  reglas  ? Averigüese  detenidamen- 
te, y contéstesenos  después. 
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CAPÍTULO  I. 


Situación  «leKspaña,  sus  litniuis  y poi)h<lores. — Oonocimicntos  de  los  españo- 
les. — Primeros  cullivailorcs  de  las  ciencias  y las  arles.  •—  Primeros  que  inlrodn- 
jeroa  la  música  en  Fspaña.  Sorpresa  de  los  Romanos  sobre  la  música  española. 
— I^s  españoles  aventajan  á los  griegos  en  la  música.—  El  porquú  de  esla  ventaja. 
— Cálculo  y tratado  de  Dídimo  Alejandrino.  — Práciic^a  de  la  armonía  simultánea 
por  los  españoles.  — Canicter  particular  de  la  música  y baile  de  los  españoles,*^ 
Afición  de  los  romanos  á la  mú.sica  española.  — El  sistema  músico  de  los  españo> 
les  fuá  desterrado  de  Roma  por  Nerón. — Dicho  sistema  es  recibido  de  los  latinos. 
— Alfal>etos  españoles. — Establecimiento  de  los  focenses.— Timoteo  de  Millelo.— 
IxM  españoles  dieron  ideas  nuevas  de  música  á losjonios.  — Polimnestcr. — ^Disputas 
s(d)re  la  música.— Poi«Ía  Ditirámbíca.*— Antigüedad  de)  idiuoia  vascuence. — Id- 
vención  de  ritmos  y metros  en  la  lengua  griega  de  la  vazcuenze. — Los  áticos  se 
deciden  por  la  música  instrumental  — Burla  de  Platón  á los  músicos  inslrumeo- 
tislas.  — Poetas  que  se  dedicaron  á aplicar  la  palabra  á dicha  música.  — Origen  de 
la  poesia  dílirámbíca.—  IjOs  cantores  españoles  superan  á los  griegos.— Música  sa- 
grada.— Compositores  sacros. — Conocimiento  de  los  músicos  españoles  en  el  si- 
glo Vil. — Antigüedad  del  cántico  lilúi^icocn  España. — Alfabetos  de  los  españoles. 
— Carácter  de  la  música  eclesiástica.— Judíos. — Nuevas  notas  musicales  délos 
hebreos. — Lusitanos  y (lallegos.— Nuevo  sisiema  de  anotación  musical. — Concilio 
octavo  de  Toledo. — Diferentes  anotaciones  en  las  iglesias  de  España. — La  Irlanda 
recibió  su  educación  musical  de  España. — l..a  anotación  del  canto  litúrgico  pasó  de 
España  h Inglaterra,  Francia  y Alemania. 

La  pcniasula  española  comprende  la  España  y el  Por- 
tugal, y está  situada  entre  los  5°  43’  34"  loogitud  occi- 
deutal,  y los  68,  39’  6”  longitud  oriental.  Su  latitud  bo- 
real abraza  desde  .36,  0’  50"  hasta  45'  46'  40"  tomada  des- 
de los  puntos  mas  avanzados  al  N.  y al  S. , á saber  : desdo 
la  isleta  de  Tarifa  (Mellaiia)  que  es  el  punto  mas  meridio- 
nal , hasta  el  cabo  Ortegal  llamado  por  'Tholomeo  Trileo- 
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cum  á cíiusa  de  los  tres  farallones  blancos  que  tiene  al 
frente.  Su  estremo  occidental  es  el  cabo  de  Hoca  de  Cintra, 
que  los  antiguos  llamaron  Vromonloriim  magnim  , y tam- 
bién l lisiponensis : su  estremo  oriental  es  el  cabo  de 
Creus.  La  longitud  de  la  península  de  E.  á O.  es  de  220 
leguas,  y su  anchura  deN.  á S.  de  Í90. 

I,as  provincias  fronterizas  que  forman  la  linea  diviso- 
ria entre  Francia  y España  , son  ; Cataluña , Aragón , Na- 
varra y Guipúzcoa.  Esta  linca  tiene  á sus  eslreraos  un  pro- 
montorio en  el  Océano  Atlántico  junto  á Fuente-rabia,  que 
los  antiguos  llamaron  Ocasum  ú Olarsum  ; y otro  en  el 
Mediterráneo  llamado  Cabo  Cervera  al  N.  de  Creus,  y la 
bahía  de  Santa  Cruz  de  la  Selva,  que  bs  antiguos  llama- 
ron Pyrenne  veneras  lemplum. 

El  Mediterráneo  baña  las  costas  de  España  desde  el 
cabo  de  Creus  hasta  el  de  Trafalgar  comprendiendo  el  es- 
trecho gaditano,  y discurre  entre  S.  y O,  por  espacio  de 
251  leguas  por  las  costas  de  Cataluña,  Valencia,  Mur- 
cia, Granada  y Cádiz;  y el  Occeano  comprende  en  la  pe- 
nínsula despacio  de  400  leguas  que  corre-sponden  á An- 
dalucía , Galicia,  Asturias,  Castilla,  Vizcaya,  (!uipúz- 
coa  y Portugal.  (1) 

- La  F,spaña,  según  el  historiador  D.  .luán  Francisco 
Masdeu  , fué  el  último  pais  de  Europa  que  se  pobló  des- 
pués dcl  diluvio  universal  por  los  descendientes  de  los 
nietos  de  Noé,  Tubal  y Tarsis : (2)  y apesarde  esto,  fueron 
sus  habitantes  los  primeros  que  cultivaron  las  ciencias  y 
las  artes  entre  los  europeos. 

Estrabon  , hablando  de  los  turdetanos  pueblos  situa- 
dos en  la  Andalucía  , dice:  que  seis  mil  años  antes  del  im- 
perio de  Tiberio,  hadan  uso  de  la  gramática,  conservaban 

fU  neM'riprion  g«>ogr&fíca  de  E&paña  Mr  T).  Tomtu* 

(i  llisloria  Crtsi,  lom.  1 núm.  H y 10. 
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escrilas  sus  iiieinurius  anticuas,  lonian  |>uuinas,  y sus 
leyes  escritas  en  vereo.  (1) 

Los  Moedanos  en  su  historia  de  España  , son  de  opi- 
nión que  sus  naturales  cantaban  con  arreglo,  y escribían 
con  signos  y geroglíficos,  antes  de  tener  comunicación 
con  los  fenicios.  (2) 

Biasdeu,  es  de  parecer  que  los  españoles  no  cultivaron 
las  ciencias , basta  que  se  comunicaron  con  los  susodichos 
orientales , es  decir ; por  los  años  de  i SOO,  antes  de  J.  C. 
Añade,  que  los  seis  mil  años  que  los  turdetaUos  daban  de 
antigüedad  á sus  escrituras , eran  trimestres,  y según  su 
cálculo,  resulta  1920  años,  suma  poco  distante  de. los 
seis  mil  que  el  geógrafo  griego  refiere,  (3)  y délos  mil  y 
quinientos  compuestos  de  doce  meses.. 

Si  los  fenicios  se  establecieron  en  España  1500  años 
antes  de  la  era  cristiana , los  españoles  fueron  cultivadores 
de  las  ciencias  y las  artes  antes  que  los  griegos,  puesto 
queCadmo  no  fué  á Beoda,  hasta  por  los  años  de  1450  an- 
tes del  Mesías , que  son  50  años  después  de  la  fundación 
de  Cádiz  por  los  fenicios. 

Siendo  estos  orientales  tan  diestros  rriúsicos  según  varios 
autores,  se  puede  asegurar  que  para  el  logro  de  sus  pre- 
tensiones en  la  península  , se  valieron  de  los  atractivos  de 
la  música;  y después  de  logradas,  comunicaron  álos  espa- 
ñoles sus  conocimientos,  juntamente  con  sus  pocos  instru- 
mentos músicos,  enseñándoles  el  manejo  de  ellos,  sus 
canciones  y el  modo  de  anotarlas;  teniéndolos  de  este  mo- 
do entretenidos,  mientras  ellos  se  enriquecían  con  las  pro- 
ducciones del  pais. 

En  tiempos  de  los  reyes  David  y Salomón,  los  judíos 

(i)  De  Hab.  gec^ral.  totii.  1 lib.  5. 

(3)  Moedan.  híst.  Lil.  toni.  1 lib.  I. 

(3)  MaMleu,  toro.  I parte  i.* 


Digitized  by  Google 


44  #0- 


en  compañía  de  los  fenicios  visitaron  á los  españoles.  Bien 
cierto  es,  que  los  judíos  eran  por  dichas  épocas  los  mas 
diestros  músicos  cutre  todas  las  naciones  del  universo ; y 
estos  en  unión  de  los  fenicios,  dieron  sus  conocimientos 
armónicos  á los  españoles , los  cuales  con  este  nuevo  ausí- 
lio , llegaron  á ser  tan  buenos  músicos  como  sus  nuevos 
maestros,  y con  el  trascurso  del  tiempo,  los  mejores  profe- 
sores del  mundo  en  dicho  arte. 

Para  asegurar  mas  esta  verdad , diremos  que , los  ro- 
manos desde  que  pisaron  el  suelo  de  España  y oyéron  los 
suaves  acentos  de  la  música  española , quedaron  tan  pren- 
dados de  ella,  que  el  cónsul  Metello  discurrió  hacer  un 
gran  presente  á los  romanos,  enviando  á la  capital  un  coro 
de  músicos  españoles.  Este  pensamiento  fue  coronado  dei 
mas  feliz  ecsitq,  pues  gustaron  de  tal  manera,  que  no  solo 
la  gran  Roma  los  estimó,  sino  que  todas  las  provincias  su- 
getas  á los  romanos , buscaban  con  empeño  á los  músicos 
españoles  para  los  públicos  regocijos ; pero  con  especiali- 
dad , á los  cantores  cordobeses , y á grandes  espensas  y con 
no  menos  empeño,  á las  mugeres  gaditanas,  por  su  gran- 
de habilidad  en  el  canto , baile  y singular  destreza  en  tañer 
toda  clase  de  instrumentos  músicos,  (l) 

No  cabe  la  menor  duda,  que  los  dominadores  del  or- 
be, habian  oido  ya  en  tiempo  de  Metello  á los  mas  so- 
bresalientes'músicos  de  la  Grecia;  y sin  embargo,  dieron 
la  preferencia  á los  músicos  españoles.  Prueba  cierta  de 
que  estos,  llevaban  conocida  ventaja  á aquellos. 

No  puede  creei'sc,  que  esta  ventaja  consistiera,  ni  en 
la  mayor  suavidad  de  las  voces , ni  en  la  mejor  pulsación 
de  los  instrumentos,  ni  en  la  mejor  pronunciación  de  las 
¡)alabras  y entonación  de  los  versos , pues  Cicerón  notó 

(I)  Juvcoal,  KsUcío  ; Marcial,  citados  por  Byrofi  lom.  f part  1.*  Bocfiarl 
oper.  incana,  libro  1 cap.  31. 
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tanto  en  los  cantores  como  en  los  oradores  españoles,  un 
cierto  tonillo  Pingüe  y peregrino : pero  se  puede  creer  con 
fundamento,  que  dicha  ventaja  consistiera  en  la  armonía, 
y en  la  natural  medida  de  los  intérvalos  del  sistema  mu- 
sical desterrado  do  todos  los  confines  de  la  Grecia,  por  Pi- 
tágoras  y sus  secuaces , Platón  y sus  discípulos , y Aristo- 
seno  y sus  partidarios , á pesar  del  deleite  de  sus  mismos 
üidos. 

Los  griegos  anteriores  á la  época  de  Metello , á pesar  de 
haber  oido  el  efecto  suavísimo  de  este  sistema  en  la  mú- 
sica de  algunos  profesores  joníos,  lo  desecharon  como  co- 
sa de  los  bárbaros.  Y puede  asegurarse  esto,  no  tan  solo 
por  las  invectivas  de  Platón  y poetas  griegos  (particular- 
mente cómicos]  contraía  música  jónica,  sino  también 
por  haber  observado  que  ningún  filósofo  griego,  á lo  me- 
nos de  los  que  han  llegado á nuestros  tiempos,  calculó 
los  valores  de  su  tetracordo  basta  el  tiempo  de  Nerón, 
época  en  que  los  músicos  españoles  ya  se  hallaban  por 
todas  las  provincias  sujetas  á su  imperio,  y especialmen- 
te en  Egipto  según  testimonio  de  Marco  Antonio. 

El  filósofo  que  emprendió  el  cálculo  del  dicho  tetra- 
cordo, fué  el  célebre  Didimo  Alejandrino,  en  un  tratado 
que  escribió  sobre  la  diferencia  de  los  sistemas  músicos 
pitagóricos  y aristosénicos.  Sus  valores  numéricos  son  los 
siguientes: 

í‘V..xV.x7„=\  j - 
)Si:  Do:  Re:  Mí.  i 

Estos  valores  que  dan  el  justo  intérvalodel  semitono 
y de  la  tercera  mayor,  los  volvió  á reproducir  el  filósofo 
Claudio  Ptolomeode  Pelusiógora  por  los  años  de  J.  C. 
138,  imperando  el  español  Adriano,  juntamente  con  otros 
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sistemas  de  música  tanto  dtatdntcos,  como  cro/Mdttcvi  y 
enarmónicos  de  los  antiguos  músicos  griegos. 

Que  los  músicos  españoles  en  sus  coros  compuestos 
de  voces  é instrumentos,  practicaban  la  armonía  simul- 
tánea de  la  manera  ya  dicha,  se  prueba  en  estos  versos 
del  gran  filósofo  y poeta  Horacio  : 

Qtiando  reposíum  cacuóufii  ad  (estas  dapes, 

Victore  leeíus  cesare, 

Tecum  snb  alta  (stc  Jovi  gratum)  domo, 

Reate  Mcecenas , libam, 

Sonante  mistum  tibiis  carmen  Lira, 

Hac  Dorium,  illis  barbanm.  (-1) 

Los  romanos,  lo  mismo  que  los  griegos,  llamaban 
música  bárbara  á toda  la  que  ejecutaban  con  sistema  di- 
verso del  pitagórico  y aristosénico.  Bajo  este  concepto, 
ninguno  de  los  modos  musicales  adoptados  por  los  grie- 
gos sin  escluir  de  estos  el  modo  frigio , puede  entenderse 
con  el  nombre  de  modo  bárbaro  enhocado  Horacio : lue- 
go la  música  que  dicho  Horacio  se  convida  él  mismo  á 
oir  en  casa  de  Mecenas  compuesta  de  cítaras  y flautas,  es- 
tas según  el  modo  bárbaro,  y aquellas  por  el  Dório,  no 
podia  ser  otra,  que  la  música  concertada  de  los  españoles, 
mayormente  cuando  el  historiador  de  las  Aventuras  deApo- 
lonio,  famoso  pitagórico,  la  llamó  con  el  mismo  nombre, 
y Juvenal  en  su  sátira  asegura,  que  los  músicos  españo- 
les y las  cantoras  gaditanas  cantaban  en  los  convites  de  los 
ricos. 

Los  españoles  luego  que  so  vieron  dominados  de  los 
romanos,  tomaron  no  solamente  sus  costumbres  con  el 

(1)  Ad  Mxcenain , oda  9 
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idioma  latino , sino  también  sus  modos  musicales,  cuan- 
do no  los  hubiesen  de  antemano  recibido  de  los  {^riegos. 
El  modo  Dório , era  el  mas  grave  de  todos  ellos : esta  gra- 
vedad no  consistia  tanto  en  el  sonido  de  su  cuerda  funda* 
mental  (como  han  creido  no  pocos  intérpretes  de  los  escri- 
tores de  música  griegos  y latinos) , cuanto  en  la  progre- 
sión de  los  intérvalos  de  4 5.*  y 8.*  tanto  subiendo  co- 

mo bajando,  y tal  vez  algún  intervalo  do  tono  desde  el  4." 
al  5.°  sonido  de  su  diapasón.  Mas  claramente  dicho;  en 
todas  las  combinaciones  que  se  pueden  hacer  sobre  los  cua- 
tro sonidos  que  contenia  la  Lira  de  Orfeo ; Re,  Sol,  La, 
Re,  octava  alta  este  último  Re,  del  primero;  cuyos  cono- 
cimientos son  propios  todos,  combínense  como  quieran, 
de  un  bajo  fundamental,  escepto  el  detono  bajando. 

Los  cantores  de  Roma , desde  la  época  de  Metello  y Ci- 
cerón en  adelante,  cantaban  modulando  sus  voces  sua- 
vemente, gorgeaban  y trinaban  con  dulzura,  yseprodu- 
cian  con  todos  los  requisitos  á que  hoy  llamamos,  buen 
método  de  canto.  Pero  este  método  de  cantar  y tocar,  no 
era  general  en  todos  los  cantores  según  Lucino,  porque 
hablando  de  los  cantores  de  teatro,  asegura  que  gritaban 
hasta  mas  no  poder.  ¿Quiénes  eran  pues,  los  trágicos  y 
cómicos  que  admiraba  Roma  en  aquellos  tiempos?  Según 
los  escritores  contemporáneos,  fueron  los  griegos;  mas  no 
practicando  estos  las  bellezas  arriba  dichas , no  cabe  la 
menor  duda,  de  que  eran  los  españoles  solos  los  que  can- 
taban con  arte. 

Juvenal,  Estado,  Plinio  el  joven,  Marcial  y otros  mu- 
chos escritores  de  aquellos  tiempos,  dicen,  que  los  músi- 
cos españoles  eran  los  que  cantaban  en  los  festines  de  la 
nobleza  romana  ; sus  coros  se  componían  de  voces  é ins- 
trumentos concertados,  no  á la  octava  los  unos  de  los  otros 
y sobre  una  tónica  fija,  sino  en  armonía  simultánea  com- 
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puesta  (le consonancias  y disonancias,  y adornando  sus 
cantos  con  varias  y suaves  iníloxioncs  de  voz.  listos  coros, 
siempre  (>  las  mas  veces,  eran  acompañados  de  liaile, 
particularmente  los  ejecutados  por  las  {gaditanas. 

Los  bailarines,  según  las  leyes  establecidas  por  los 
griegos  para  la  danza , debia  arreglar  los  movimientos  del 
cuerpo , brazos  y piernas,  á las  modulaciones  de  la  músir 
ca.  Las  gaditanas  fueron  las  mas  diestras  no  solo  en  el 
canto  y manejo  de  toda  clase  de  instrumentos  músicos,  si- 
no también  en  el  baile,  donde  hadan  ver  al  espectador 
todas  las  gracias  y adornos  que  oían  á los  cantores  ¿ins- 
trumentistas, con  sus  movimientos  y ademanes,  como  lo 
manifiesta  Marcial  en  sus  versos  ; 

Cánticos  quw  Nili  Gaditana  sussurat 
Qm  movet  varios  óracliia  vaha  modos. 

Mas  por  querer  espresar  las  gaditanas  con  los  movi- 
mientos del  cuerpo,  hasta  los  mas  batidos  trinos , sacrifi- 
caron las  leyes  mas  sagradas  déla  decencia,  como  noto  el 
mismo  Marcial  en  estos  versos: 

. iVec  de  Gadibm  improbis  puellac 
Mbraní  sine  fine  prurentis 
Lasetbo  docile.  tremare  limbos.  (í  ) 

Sin  embargo,  no  toda  líf  música  española,  ni  lodos 
los  bailes  que  la  acompañaban  eran  de  esta  especie , pues- 
to que  el  mismo  autor  que  detesta  lo  inmodesto  de  aque- 

(1}  Marcial , lib.  5."  ail  Uraníuni. 

Cón  algún  fundamenlo  debe  creerse  que  el  baile  delasgadiuna.santiguas,  fue 
el  mismo  que  á medindos  del  siglo  xvi , reprodujo  una  célebre  amialuza  llamada 
/jirabambi. 
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líos  bailes,  en  otra  parte  elogia  con  cstremo  las  cancio- 
nes, bailes  y música  teatral  de  Uixama  y Riga  , dos  ciu- 
dades de  España. 

Llegaron  á cautivar  de  tal  manera  los  atractivos  de  la 
música  española  á los  romanos,  que  viéndose  estos  preci- 
sados por  motivos  de  una  gran  carestía , á echar  de  Roma 
á lodos  los  estrangeros  sin  escepcion  de  personas , filóso- 
fos, retóricos,  eruditos , gramáticos,  poetas,  y músicos; 
estos  últimos  y las  bailarinas  españolas,  quo  eran  en  nú- 
mero de  tres  mil , no  salieron  de  la  capital  del  mundo, 
por  un  particular  empeño  de  la  nobleza,  (t ) 

Aulo  Celio  en  sus  Noches  Aticas,  dice;  que  en  un  fes- 
tiu  al  cual  asistieron  sugetos  de  todas  las  naciones  que 
subyugó  la  soberbia  Roma,  se  presentó  la  Citara  á todos 
los  convidados,  y después  de  haber  cantado  algunos  de 
ellos,  fué  presentada  á un  español,  el  que  no  podiendo 
escusarse  sin  faltar  al  ceremonial  Ático,  se  cubrió  el  ros- 
tro con  su  manto,  y cantó  con  tanta  gracia,  suavidad,  arte 
y armonía,  que  dejó  en  cstremo  absortos  á todos  los  convi- 
dados. (2) 

Habiendo  observado  , que  Didimo  , no  tan  solo  calcu- 
ló el  telracordo  de  los  españoles , sino  también  otro  anti- 
guo de  los  griegos,  al  que  llamó  EcuaOite  -,  nos  hace  creer 
que  los  latinos  en  tiempo  de  Nerón , cantaron  con  el  mis- 
mo sistema  de  los  españoles.  El  haber  leidoque  este  em- 
perador, fué  á Ñapóles  ciudadgricga,  para  ensayarse  en 
las  representaciones  teatrales,  como  también  que  su  mú- 
sica era  enteramente  desagradable  á la  nobleza  roma- 
na; (5)  nos  asegura,  que  el  sistema  de  los  españoles  fué 

(f)  Amiano,  pág.  f08. 

(2)  Sio  duda  se  cubríria  el  roslro«  para  disimular  con  este  artificio  aquel  so- 
nido pingüe  y peregrino  que  Cicerón  le  notó,  propio  de  to<U»$  aquellos  que  ha- 
blan UD  idioma  estrafio. 

(3)  Terxidor,  Discurso  sobre  la  Hist.  l'niv.  de  la  raús. 
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ilcsterratlo  «le  los  teatros  do  Roma  durante  este  tiránico 
imperio.  Mas  al  verle  restaurado  por  Tolomeo,  en  tiem- 
po del  emperador  Adriano,  hace  indudable  que  se  recibió 
entre  los  latinos,  y que,  si  la  música  española  no  se  hizo 
universal  en  esta  época  por  todos  los  dominios  del  impe- 
rio, consistió  tan  solo  en  la  anotación  enteramente  diver- 
sa de  la  griega,  que  era  entonces  la  comunmente  recibida. 

Los  españoles,  asi  como  es  sabido  que  tenían  dos  di- 
versos alfabetos,  uno  llamado  por  nuestros  sábios.  Ibero, 
y otro  Celta , tuvieron  asimismo  dos  diversas  maneras  de 
nota§  musicales.  Como  estos  caractéres  eran  desconocidos 
casi  del  común  de  las  naciones  sujetas  á los  romanos  de 
aquellos  tiempos,  no  era  fácil  que  el  gusto  de  la  música 
española  se  hiciese  enteramente  común  , aunque  no  tuviese 
por  contrarios  á los  griegos , hombres  que  no  sufrían  con 
facilidad  que  los  couocimientosde  los  estrangeros  se  adop- 
tasen con  preferencia á los  suyos.  Sin  embargo,  los  Fo- 
cencesse  establecieron  en  Ampurias,  Rosas,  y otras  par- 
tos déla  costado  Cataluña,  Valencia,  Murcia  y otros  pue- 
blos do  la  Jonia,  y en  las  de  Granada,  545  años  antes  de 
.1.  C. ; y esto  nos  da  fundamento  para  creer,  que  los  grie- 
gos de  la  Jóuia  llevaron  la  música  española  no  solo  al 
Asia , sino  á Alctias,  y que  las  revoluciones  acaecidas  entre 
los  griegos  europeos  en  asuntos  músicos,  se  originaron 
por  querer  los  atenienses  no  solo  apropiarse  las  graciosas 
y alegres  canciones  delTurdetano  y Ccltivero,  sino  todo  su 
sistema  musical. 

En  tiempo  do  Platón  , floreció  el  célebre  músico  jónio 
Timoteo  de  Mileto,  el  cual,  no  solamente  llevó  á Atenas 
el  sistema  de  música  inspirado  por  la  naturaleza , sino 
también  unas  sonatas  instrumentales  que  al  oirse  por  pri- 
mera vez  en  el  teatro,  fueron  silvadas  por  el  público:  mas 
después  que  éste  acoslumbró  el  oidoú  tan  delicadas  melo- 
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•lias , se  aficionó  Je  (al  modo  á cllns , que  Jeseclió  y abor- 
reció sus  antiguos  modos  musicales , liasla  los  decantados 
Dorio  y Cario,  propios  de  los  antiguos  jóuios.  (t) 

Una  música  tan  agradable  á casi  lodos  los  habitantes 
de  la  Grecia , tan  diversa  de  la  comunmente  oida  hasta 
entonces  entre  los  griegos,  asi  asiáticos  como  europeos, 
no  es  posible  fuese  inventada  sin  haber  oido  con  auteriori 
dad  algunas  obras  que  sirviesen  do  norma  tanto  a Politn- 
nester , como  á Timoteo,  tenidos  por  los  escritores  griegos 
como  inventores  de  las  revoluciones  musicales  de  la  Gre- 
cia. Estas  obras  armónicas,  no  fueron  ciertamente  produc- 
ción de  los  Frigios  y Garios,  porque  los  atenienses  ya  es- 
taban poco  menos  que  cansados  do  oir  sus  producciones 
armónicas  á los  mejores  músicos  de  estas  dos  naciones,  no 
soloen  los  funerales  de  los  Aticos,  sino  en  sus  mas  solem- 
nes sacrificios,  para  cuyo  fin  hahia  en  Atenas  un  gran  nú 
mero  de  músicos  de  las  dichas  naciones.  (2)  Tampoco  lo 
fueron  de  los  Asirios,  Modos  y-Persas,  porque  estos  na- 
cionales, tanto  cuanto  lenian  de  amigos  para  deleitarse 
con  la  música,  tcnian  de  enemigos  para  dedicarscásu  es- 
tudio. De  los  fenicios  y hebreos  no  es  creihlc,  porque  los 
primeros  en  estos  tiempos,  no  eran  grandes  cultivadores 
de  las  ciencias ; y los  segundos,  después  de  su  largo  cau- 
tiverio cu  Babilonia,  se  deben  considerar  mas  ocupados  en 
recordar  sus  antiguas  melodías,  que  en  invenciones  de 
nuevos  modos  musicales.  Es  pues  do  creer,  que  los  espa- 
ñoles fueron  los  únicos  que  pudieron  prestar  á los  jónios 
ideas  nuevas  en  asuntos  músicos  en  la  referida  época,  por- 
que do  estos  se  sabe  que  la  cultivaron  con  gran  éxito,  y 
ademas  consta,  que  los  jónios  tenian  comunicación  con 
ellos  desde  tiempos  mocho  mas  antiguos  á estos. 

(I)  Ariklnl  * 

(i)  IMat.  de  Uepublic  líb.  f 
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La  descripción  que  Plutarco  hace  de  la  música  intro- 
ducida por  losjónios  en  Atenas,  conviene  con  la  que  Es— 
trabón  hace  de  la  española  ó practicada  por  los  españoles 
desde  tiempo  mucho  mas  antiguo.  Plutarco  hablando  de  la 
música  jónia  del  tiempo  de  Platón,  dice  : que  era  brillan- 
te, llena  de  delicadeza,  y adornada  con  todos  los  primo- 
res imaginables:  (1)  circunstancias  todas  que  según  Lucia- 
no , tenia  la  música  de  su  tiempo  estimada  como  buena  por 
los  romanos;  (2)  que  es  lo  mismo  que  decir  española,  si 
se  atiende  á los  testimonios  que  dan  deella  los  latinos. 

Que  el  temperamento  de  la  cítara  de  Polimnester  era 
conforme  al  sistema  músico  inspirado  por  la  naturaleza,  y 
que,  las  consonancias  nunca  oidas  en  la  música  griega 
hasta  entonces  eran  la  armonía  simultánea,  origen  de  la 
proporción  armónica,  inventada  por  Eudoxo , (produc- 
ción necesaria  del  buen  sistema  músico)  se  confirma  con 
estas  csclomaciones  de  Platón,  acérrimo  defensor  de  la 
música  antigua  de  los  griegos.  Este  filósofo  viendo  á los 
atenienses  cautivos  de  su  sonoridad , decia  ; — « i Oh  grie- 
« gos ! Tened  cuidado  con  vuestra  música,  porque  si  se  lle- 
« ga  á alterar  , se  corromperán  vuestras  costumbres ; por- 
« que  la  música,  madre  universal  de  todas  las  proporcio- 
« clones,  déla  decencia  y del  agrado , no  se  dióá  los  hom- 
« bres  por  los  dioses  solo  para  las  delicias  y,  única  adula- 
« cion  de  los  oidos ; sino  para  establecer  el  órden  y armo- 
«nía  en  las  facultades  del  alma,  fuertemente  perturbadas 
« por  el  horror  y el  deleite.»  (5) 

Que  los  españoles  practicaban  el  referido  sistema  mú- 
sico, y la  armonía  simultánea  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad, se  confirma»con  la  autoridad  de  Tullo,  y mucho 

|l)  Plularro  lie  Uppublic.  lib.  t. 
l'i)  l.m-iano  harmon.  Inm.  <. 

(.“ii  1'lal.  de  logi,  lib.  7. 
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mas  con  la  de  Horacio  Flaco,  Séneca  , Macrobio,  y otros 
muchos  escritores,  posteriores  al  general  aoje  de  la  mú- 
sica española  en  todo  el  imperio  romano. 

Igualmente  se  coníirma , el  que  los  españoles  no 
aprendieron  ni  el  sistema  músico,  ni  la  armonía  simultá- 
nea, de  los  griegos  que  se  establecieron  en  España ; puesto 
que  los  griegos  mismos  confiesan  no  haber  oido  tales  ar- 
menias hasta  el  tiempo  do  Polimnester;  es  decir,  mncho 
después  de  un  siglo  del  establecimiento  de  los  jónios  en  Es- 
paña. 

Además  de  esto,  la  resistencia  de  los  pitagóricos , Pla- 
tón y sus  sectarios,  á que  se  recibiese  entre  los  griegos  la 
dicha  música,  manifiesta  claramente  que  era  del  todo  nue- 
va en  aquellos  tiempos,  tanto  en  la  Grecia  europea,  como 
en  la  asiática.  Los  partidos  ya  del  pueblo  de  Atenas,  ya  de 
los  músicos,  unos  á favor  del  sistema  nuevo  y otros  del 
antiguo  : aquel  cúmulode  disputas  que  se  suscitaron  tanto 
sobre  el  gusto  de  la  música,  como  desús  utilidades : aquel 
furor  de  propagar  sistemas  de  música  dirigidos  todos  á con- 
ciliar los  dos  partidos:  las  interminables  cuestiones  sobre 
el  lugar  fijo  del  género  cromático  y enarmónico:  sos  pro- 
porciones constantes  en  todos  los  modos  musicales,  y otras 
mil  cosas  de  esta  especie  (las  cuales  se  terminaron  todas  á 
favor  de  la  música  antigua,  á pesar  de  la  tenaz  resistencia  . 
de  los  músicos  discípulos  de  Timoteo  de  Mileto,  y de  los 
griegos  sensibles,)  son  otras  tantas  pruebas  que  corrobo- 
ran la  verdad  de  todoloespuesto. 

Casi  en  los  mismos  tiempos  de  que  hablamos,  tuvo 
principióla  poesía  llamada  ditirámbica:  naciendo  en  tiem- 
po de  Polimnester,  y perfeccionándose  en  tiempo  de  Platón. 

Este  género  de  poesía,  aseguran  no  pocos  escritores, 
que  tuvo  su  creación  en  las  fiestas  de  Baco,  y que  fué  mas 
bien  parlo  de  la  embriaguez,  que  de  el  furor  poético.  El 
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autor  del  Origen  de  los  ritmos,  sin  alegar  prueba  alguna, 
dice;  que  dicha  poesía  era  oriental,  y que  fue  llevada  por 
los  junios  á el  Atica  : pero  nosotros  creemos  que  fuá  in- 
ventada por  los  griegos  asiáticos,  con  motivo  de  querer 
imitar  los  ritmos  de  las  canciones  españolas,  apoyándonos 
en  las  razones  siguientes. 

El  idioma  mas  antiguo  de  los  españoles,  y quizá  el 
universal  en  toda  la  península,  ó cuando  no  en  toda  ella, 
por  lo  menos  en  los  países  habitados  por  los  celti veros, 
era  el  conocido  ahora  con  el  nombre  de  Vascuence,  pecu- 
liar de  los  vizcaínos.  JoséSaligero,  dice  de  él,  que  nada 
tiene  de  bárbaro,  nada  de  estridor  de  dientes,  ni  nada  de 
áspero;  que  es  dulce, suave,  y sin  duda  alguna  auüquí- 
simo.  (1)  Boules,  asegura  que  suena  dulcemente  al  oido 
y que  es  musical.  (2) 

Este  dialecto , sino  fue  común  á todos  los  habitantes  de 
España,  es  indudable  que  se  hablaba  en  Cataluña , cbmo 
lo  manifiestan  no  pocos  nombres  de  pueblos,  entre  los 
cuales  parece  digno  de  referirse  el  de  Besalú,  que  en  vas- 
cuence significa  tierra  montuosa,  pueblo  contemporáneo, 
y no  lejos  de  Ampurias  y Rosas,  dos  colonias  griegas  de 
las  mas  antiguas  en  España.  Platón  dice,  que  los  griegos 
tomaron  de  ios  bárbaros  algunas  voces  y dicciones,  entre 
las  cuales  nombra  estas  tres : Hidor,  que  significa  agua; 
tesis,  ida ; y cinesis  , movimiento.  El  padre  Larramendi, 
en  SD  diccionario  trilingüe,  vascuence-castellano-latino, 
después  de  asegurar  que  los  griegos  no  introdujeron  voz 
alguna  en  el  vizcaíno,  oportunamente  observa  que  las 
tres  voces  citadas,  son  vascuences  en  su  origen.  Añade, 
que  lo  son  también  entre  otras : arcos , que  significa  pan; 

(t)  Mosetin  veslqiic , Ub.  I.*,  cap.  5. 

fS)  Introd-  i la  Hist.  Natur.  pig.  oUt. 
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arri Aert , certeza  ; froí , amor ; exanittí , hicrmo;  herosú, 
secta;  y ttlhargon,  letargo.  (1) 

Machos  son  los  motivos  que  pueden  concurrir  ¿ la 
tran.smigracion  de  voces  y frases  de  un  idioma  á otro; 
pero  casi  siempre,  el  mas  común  ha  sido  el  de  las  tra- 
ducciones mayormente  poéticas.  Fundados  en  esto,  cree- 
mos; que  los  músicos  griegos,  ya  sean  Polimnester  ó Pi- 
tágoras,  ú otros  mas  antiguos,  siendo  tan  buenos  poetas, 
oyeron  é los  músicos  españoles  y admiraron  sus  alegres  y 
festivas  canciones ; de  la  admiración,  pasaron  ai  deseo  de 
hacerlas  propias  traduciéndolas  en  su  idioma  ; y empren- 
diendo la  ejecución,  conocieron  la  imposibilidad  de  ajus- 
tarlas á los  antiguos  metros  griegos , ni  á las  melodías 
españolas  que  era  su  principal  objeto.  Fsto  les  obligó  al 
invento  de  un  nuevo  género  de  ritmos  y metros  en  la  len- 
gua griega,  imitando  en  lo  posible  los  versos  vascuences : 
mas  esta  servil  imitación  de  ritmos  estrafios,  les  forzó,  ya 
para  poder  ajustar  las  frases  y metro  vascuence  al  idioma 
griego,  ya  el  nuevo  ritmo  griego  á las  melodías  españolas, 
no  tan  solamente  á dejar  sin  introducir  algunas  voces 
ccltivcras  ó vasconas  como  las  ya  referidas,  sino  también 
cá  estropear  algunas  locuciones  griegas. 

E.sta  nueva  casta  de  versos  no  podia  desde  luego  agra- 
dar á los  sábios  de  la  Grecia  en  general,  y mucho  menos 
á los  de  Atenas,  por  contravenir  á las  leyes  de  la  Lira  anti- 
gua, por  mas  que  á todos  gustasen  las  alegres  y suaves 
melodías  con  que  se  cantaban.  De  esto  debió  resultar,  el 
que  tanto  los  jónios,  como  los  atenienses  sensatos,  sin 
perder  la  afición  á las  cantinelas  que  habian  sei-vido  de  ba- 
se á la  nueva  poesía , blasfemasen  de  ellas  hasta  el  estre- 
mo  de  no  querer  oir  pronunciar  palabra  alguna  con  di- 

(I)  Tom,  < .*  prt'farto. 
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chas  melodías.  De  esto  se  originó  á nuestro  modo  de  en- 
tender, el  furor  de  los  áticos  por  la  música  instrumenta], 
que  en  tiempo  de  Platón  habia  llegado  á tal  grado,  que  en 
los  juegos  públicos  y en  los  teatros,  no  se  oiaotra  clase 
de  música , y si  se  cantaba  alguna  canción  con  la  nueva 
poesía,  era  tan  solo  para  satisfacer  al  bajo  pueblo. 

Este  deleite  de  los  áticos  en  la  música  instrumental, 
pareció  á los  poetas  y filósofos  partidarios  do  la  música 
griega,  tan  eslravagante,  que  los  cómicos  no  cesaban  de 
satirizarlo.  Platón  se  burlaba  públicamente  de  los  aplau- 
sos que  los  concurrentes  á los  espectáculos,  daban  á los 
músicos  instrumentistas  después  de  concluidas  sus  sona- 
tas : clamaba  contra  los  introductores  de  semejante  músi- 
ca, y contra  los  atenienses  que  tenian  todas  sus  delicias 
en  ella  : decia  que  la  música  por  superior  que  fuese , si 
carccia  de  palabras,  era  como  un  rostro  al  cual  la  senec- 
tud ha  robadpel  vigor  y la  hermosura.  (1)  Mas  losáticos, 
estaban  tan  seducidos  por  las  gracias  de  su  nueva  música, 
que  apesar  de  la  fuerza  que  les  hacia  Platón  con  sus  argu- 
mentos, seguían  y prosiguieron  en  su  afición,  hasta  que 
algunos  poetas  se  dedicaron  á aplicar  palabras  á la  dicha 
música. 

V Los  poetas  mas  insignes  entre  los  muchos  que  trabaja- 
ron en  esto,  fueron  : Melanipidc,  Einesias,  Poliesdes  autor 
de  una  tragedia  llamada  Efigenia,  y Timoteo  de  Mileto; 
hombres  de  gran  talento  y reconocido  mérito  en  la  músi- 
ca y poesía,  y los  tres,  contemporáneos  de  Platón.  (2) 
Estos  célebres  poetas,  deseosos  de  conciliar  la  nueva 
música  con  la  poesía  antigua,  se  vieron  precisados  á la 
admisión  de  las  glosas  musicales  en  no  pocas  sílabas  de  sus 
antiguos  ritmos;  novedad,  que  chocó  tanto  ó mas  que  los 

/1:  Pial,  ilerep.  lib.  10,  tom.  í.» 

(2)  Bertripmi.  Wiag.  He  Anacars.  fniret.  sur.  la  más. 
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versos  aplicados  la  primera  voz  que  se  oyó  en  Atenas. 
Viendo  esto,  volvieron  al  principio,  y á fuerza  de  prue- 
bas, ya  imitando  la  antigua  poesía  griega,  ya  la  celtivera 
ó vascuenze,  llegaron  á confeccionar  un  nuevo  género  de 
poesía  misto,  al  cual  llamaron  ditiránibico. 

Tal  debe  creerse  el  origen  de  la  poesía  ditirámbica, 
trivial,  insípida,  y aun  ridicula  según  los  griegos,  com- 
parada con  los  metros  de  los  muy  célebres  poetas  anti- 
guos : resultado  indispensable  de  la  imitación  y traducción 
servil  en  toda  clase  de  poesías  adecuadas  á detenninadas 
melodías,  y mucho  mas  irremediable,  cuanto  mas  gratas, 
armoniosas  y elegantes  sean  en  su  idioma  primitivo,  y es- 
presivas  con  las  modulaciones  y aires  característicos  de  la 
música  del  pais  en  que  se  concibieron. 

Cuando  los  músicos  griegos  cantaban  en  Roma  ó con 
su  sistema  diatónico  ccuábile,  ó con  el  español  abrazado 
por  Didimo,  y reproducido  por  Tolomeo  , los  españoles 
cantaban  con  admiración  de  todo  el  mundo,  acompaña- 
dos de  un  sinnúmero  de  instrumentos  músicos,  forman- 
do coros  compuestos  de  armonía  simultánea,  quizá  tam- 
bién entendida  como  la  mejor  de  nuestros  dias.  Y no  debe 
creerse  una  ecsageracion  nuestro  dicho , pues  en  España 
en  la  época  de  que  hablamos,  se  dedicaban  al  estudio  de 
la  música,  no  solo  los  que  babian  de  ganar  su  sustento 
con  ella,  sino  los  personajes  mas  ilustres.  Los  primeros 
teniendo  que  profesar  dicho  arte  y dar  razón  á los  filósofos 
de  lo  que  practicaban , tanto  en  el  canto  como  en  el  acom- 
pañamiento que  le  aplicaban  , se  dedicaron  mas  al  estudio 
de  la  ciencia  del  sonido  y sus  efectos , ya  ejecutados  por  la 
voz  humana  y con  respecto  á sus  diversas  ciases  y calida- 
des , ya  producidos  por  los  instrumentos,  considerando 
en  estos  las  diversas  modificaciones  que  los  sonidos  tienen 
según  el  modo  de  manejarlos  ; los  segundos,  aunque  los 
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estudios  de  las  ciencias  ó facultades  á que  se  dedicaban  no 
Ies  dejaba  tiempo  para  estudiar  todo  lo  que  acabamos  de 
decir,  sin  embargo,  aprendian  lo  necesario  para  poder 
cantar  algunas  canciones  y acompañarlas  con  algún  ins- 
trumento músico ; y hasta  los  poetas,  si  bien  no  eran  ins- 
truidos en  la  ciencia  del  sonido  como  los  profesores,  eran 
tanto  ó mas  peritos  que  estos , en  el  arte  de  aplicar  las  pa- 
labras á la  melodía , y en  el  mejor  modo  de  ejecutarlas. 

Entre  los  muchos  poetas  que  produjo  España  desde 
que  los  romanos  introdujeron  en  ella  su  idioma  latino, 
y que  se  emplearon  en  lo  que  se  deja  referido;  creemos 
oportuno  nombrar  los  mas  admirados  de  la  misma  Roma 
desde  el  año  71  antes  de  J.  C.  hasta  lacaida  del  imperio, 
dividiéndolos  en  tres  épocas.  Primera  época : los  poetas  y 
músicos  cordobeses  y gaditanos,  Cornelio  Ralbo,  promo- 
tor de  la  música  española  en  los  teatros  de  Roma ; Emi- 
lio Severiano , compositor  de  farsas;  Julio  Secundo,  can- 
tor de  versos  acrósticos ; Sextilio ; Hena ; Columela ; En- 
cano; Argenaria  su  mujer,  y Séneca  el  filósofo,  que 
según  Dutemsfué  el  inventor  del  sistema  de  música  que 
Leibnitz  ha  reproducido.  (1)  Segunda  época  : Marcial ; Ca- 
yo Rufo , compositor  de  tragedias  y cantor  de  poesías  bur- 
lescas; Theplica,  mujer  deCanio,  cantora  ilustre;  Lucio 
deTuy;  Unico,  el  primer  cantor  de  versos  amatorios  entre 
los  latinos;  Unico,  el  cantor  de  elegías ; Cayo;  Silio  Itáli- 
co ;Trajano;  Adriano,  y Cayo  Voconio.  Tercera  época: 
Juvenco,  el  primer  cantor  de  poesías  sagradas  en  occi- 
dente , y Aurelio  Prudencio,  ambos  cristianos  contempo- 
ráneos de  Latroniano,  y Acilio  Severo,  gcutiles:  San  Dá- 
maso, Rufo  Festo,  y Aecio Tirón,  maestros  de  retórica, 
poesía  y música,  ambos  gentiles;  y San  Paulino,  pues 

(I)  Dutrm.s,  origt^n  du  los  dcAcubrimicnlos atrÜmidns  á ios  mojornos. 
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aunque  francés  de  nación , fué  instruido  en  la  religión, 
poesía  y música  en  las  escuelas  de  España,  y quizá  por  su 
esposa  Terasia  natural  de  Barcelona,  célebre  en  toda 
clase  de  música,  (t) 

De  un  párrafo  de  San  Isidoro,  se  deduce,  que  en  su 
tiempo,  aun  se  representaban  tragedias  y comedias,  no 
de  cualquier  modo  ó manera,  sino  declamadas  con  un 
canto  si  bien  no  tan  propio  como  el  dcl  tiempo  de  Au- 
gusto, por  lo  menos  parecido,  según  el  gusto  de  los  godog 
y griegos  arrianos. 

En  cuanto  á la  música  sagrada  , se  puede  asegurar 
que  se  cultivaba  en  España  con  esmero , porque  no  solo 
tenemos  noticias  de  las  pocsias  de  los  referidos  poetas  Orto- 
doxos, las  cuales  se  pueden  conjeturar  se  compusieron  para 
que  los  cristianos  españoles  las  cantasen  en  sus  diversio- 
nes domésticas  en  lugar  de  las  pésimas  que  los  arrianos, 
prisilianos,  donatistas,  etc.,  iban  introduciendo;  sino  de 
muchas  otras  que  compusieron  los  obispos  mas  sabios  de 
España.  San  Leandro , compuso  y aplicó  la  música  á varios 
salmos  y alleluyas;  de  Santa  Florentina,  refieren  algunos 
escritores  antiguos  y modernos,  que  fué  muy  instruida 
en  poesía  y música;  San  Conancio,  obispo  de  Falencia, 
compuso  no  pocas  melodías  de  singular  dulzura ; Juan, 
obispo  de  Zaragoza , puso  en  música  sus  mismas  poesías; 
San  Julián , obispo  de  Toledo,  compuso  la  música  de  mu- 
chas partes  del  oficio  divino;  y San  Braulio,  se  hizo  célebre 
por  sus  composiciones  musicales.  Otros  muchos  se  dedi- 
caron á esto  mismo,  mas  con  especialidad,  San  Eugenio 
tercero,  obispo  de  Toledo,  y San  Isidoro  arzobispo  de 
Sevilla. 

(1)  Algunos  escritores  estiman  como  españolas  ¿ Corina  Téjala,  que  venció  á 
Plodaro  en  asnntosde  metros;  y á Phomonia»  invenloni  de  cierta  clase  de  metros 
herdicos  diversa  de  la  antigua. 
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Para  que  se  forme  una  completa  idea  de  la  delicadeza 
délos  españoles  del  siglo  VII  en  asuntos  musicales,  no 
hay  masque  advertir  las  circunstancias  que  San  Isidoro 
refiere  con  respecto  á las  voces  de  los  cantores,  pues  no 
estima  ni  como  medianas,  las  que  no  tienen  las  cualida- 
des de  clara,  suave  y dilatada.  (I) 

En  el  tratado  de  música  de  dicho  San  Isidoro,  se  ad- 
vierte , que  no  habla  sino  de  la  música  propia  y caracte- 
rística de  la  Iglesia , porque  hablando  de  asuntos  concer- 
nientes á la  melodía  y el  ritmo;  dice,  que  son  circunstan- 
cias no  ignoradas  de  los  trágicosy  cómicos.  (2)  No  obstante 

(I)  San  ísidoro,  lib.  5. 

(3)  Lo  que  San  Isidoro  supone  como  sabido  cuando  oo  de  los  bislrtonos  de  su 
tiempo»  por  lo  menos  de  lu.s cómicos  y trágicos  antiguos,  era  lo  siguiente.  La  Rilmí* 
ca,  que  era  una  parte  del  arte  musical  por  la  cual  se  aprendían  las  rt^lasdcl  movi» 
miento  según  las  leyes  déla  Rípmopeya.  Kslas  consistían:  primero,  eo  saber esco* 
ger  entre  los  tres  modos  establecidos  para  el  tal  fm , el  mas  propio  al  carácter  de  lo 
que  se  trataba:  segundo  , eo  conocer  y poseer  toda  la  clase  de  ritmos:  tercero  , en 
saber  discernir  y emplear  los  mas  convenientes,  como  también  en  saber  enlazar  y 
entreteger  de  ana  manera  la  mas  agradable  y espresiva , sin  faltar  al  compás. 

La  Rípmopeya,  tenia  por  objeto  el  movimiento  ó aire  del  compás,  ya  para  escitar 
las  pasione.s,  ya  para  calmarlas  ó cambiarlas.  Contenía  asimismo  la  ritmopeya,  las 
leyes  de  los  movimientos  mudos  , las  del  silencio  y las  de  la  acción.  En  suma , esta 
parte  de  la  mú.s¡ca,  era  á la  riimica,  lo  que  la  mclopcya,  es  á la  melodía. 

Debiansaber  dichos  trágicos  y cómico.s,  la  simple  mclopcya  griega  que  fue  el  ma- 
nantial de  la  latina  y aun  del  canto  eclesiástico.  Esta  parte  princípalisima  de  la  mú- 
sica antigua  constaba  do  cuatro  parles.  Primera ; Lipiu,  ó elección  que  ensebaba  , 
no  solo  en  que  cuerda  debía  ponerse  el  diapasón,  sino  en  que  sonido  de  él  debía 
comenzarla  melodía  con  referencia  al  asunto.  Segunda  ; 3/mxó  mezcla,  por  lo  cual 
eran  elegidos  los  modos  que  la  melodía  podia  transitar.  Tercera;  Creus  ó Crc«ú, 
que  conieiiia  el  Euthia  ó Ductut-Simpler , significante  de  una  serie  (k  sonidos  as- 
cendentes: Dueíus-Rrvcríens , ósonídosque  bajan  de  grado;  y Ducíui-Circumotr- 
rtns,  indicativo  de  una  .serie  de  sonidos  ascendentes  por  un  tctracordo  natural,  y 
descendentes  por  uno  accidental.  Cuarta ; PfUeya  6 PUia , que  enseñaba  la  conser' 
vacion  de  los  intervalos  característicos  del  módo;  y entro  los  que  no  lo  eran,  cuales 
debían  elegirse,  y cuales  omitirse  absolutamente. 

Tomando  la  Petieya  bajo  diverso  sentido,  la  Mclopcya  era  de  tres  especies : 
paloria  ó grave,  por  no  aparUrs<'.  «lelas  cuerdas  graves  ó UepalóiraSf  era  propia 
a)  modo  trágico.  M^soida  6 media,  y su  melodía , por  ser  concebida  por  las  Mesoi- 
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esto,  refiere  algunos  instrumentos  músicos  tanto  de  cuer- 
da como  de  aire,  y hace  particular  mención  de  los  órga- 
nos con  fuelles  y teclas : de  lo  cual  se  deduce  claramen- 
te, que  dichos  instrumentos  se  locaban  en  las  iglesias  de 
España  en  tiempo  de  este  santo;  podiendo  también  dedu- 
cir de  lo  mismo , que  el  canto  litúrgico  español , se  acom- 
pañaba con  la  referida  armonia  desde  tiempos  mucho  mas 
antiguos  al  de  nuestro  santo  doctor. 

La  grande  antigüedad  del  canto  litúrgico  de  la  Igle- 
sia de  España , se  demuestra  claramente  por  las  notas  mu- 
sicales que  le  espresaban  desde  el  siglo  Vil  al  IX;  cuyos 


drt  ó cuerdas  medias,  fue  apropiada  al  modo  .Vómico.  Aetoide  6 aguda  , y por  re* 
sullarau  melodía  f'&ieDdo  concebida  por  las  JS^rioides  ó cuerdas  agudas^  ligera  y 
punzante,  fué  consiilutira de  modo  Ditirambo  ó Backio. 

A estos  tres  modos  estaban  subordinados  el  Erótico  6 amoroso:  el  Cómico  y el 
EucomiacOf  destinado  & cantar  los  elogios. 

Dívidiao  asimismo  la  simple  Melopeya  en  tres  géneros:  Primero;  el  Siciálico  que 
servia  para  inspirar  las  pasiones  tiernas,  afectuosas,  tristes,  y aun  capaces  de  opri- 
mir el  corazón.  Segunda;  el  DiastálticOy  propio  para  iuspirar  la  alegría,  el  valor  y 
la  magnanimidad.  Terccro;el  j^ucAarúfico  considerado  como  eficacísimo  para  tran- 
quíliur  el  ánimo. 

Estos  géneros,  ó por  mejor  decir,  \omei  ('porque  eran  una  especie  de  cancio- 
nes cuyos  ritmos,  aires  y manera  de  ejecutarse,  fueron  en  la  música  griega  lo  que 
son  los  Pasacalletca  la  música espa&olaj,  correspondian ; el  primero,  álas  poesias 
amorosas;  el  segundo,  tanto  á las  tragedias,  cantos  marciales,  como  asuntos  bé- 
róicos;  el  tercero,  álos  himno.s,  álos elogios  y álas  instrucciooes. 

Los  Xomes  entre  los  antiguos  griegos  eran  de  cuatro  espocies : rítmicos , imitati- 
vos, circnostauciales  y mistos.  Los  perteDccieotcs  á la  primera  especie,  eran  tanto» 
como  los  ritmos;  y los  mas  memorables  eran,  el  Doclt/tco  porque  ademas  deroaiii- 
festar  el  ritmo  y aire  que  se  debían  dará  los  Daciiloi,  tenia  un  instrumento  de  su 
nombre:  el  Hannathias:  el  Orthiot:  el  Epiírile,  cuyo  aire  correspondía  al  que 
comunmenie  se  dá  al  compás  do  3 por  4:  el  Jámbico  que  manifestaba  el  tiempocoti 
que  se  doblan  cantar  y declamar  sos  dos  géneros  de  ritmos:  el  Trocaico:  el  Col* 
kaUptico^  que  ensenaba  la  manera  de  egecutar:  el  ¿etnma,  ó pausa  de  sílaba  breve, 
t'uando  esta  faltaba  á los  pies  métricos,  y el  ProUxii  que  enseñaba  la  manen  de 
guardar  los  sileucios  en  la  falta  de  sílabas  longas. 

Los  pertenecientes  á la  segunda  especie  llamados  imitativos  porque  contenían  las 
rcglasdc  egecutar  las  melodías  según  el  estilo  de  los  pueblos,  y aun  de  los  músicos 
que  tenían  cierto  estilo,  eran  los  siguientes:  A'ome,  lasticoó  Jomo,  Frigio,  Jbo- 
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caracteres , no  obstante  de  las  muchas  variaciones  que  la 
escritura  había  sufrido  por  las  diversas  naciones  que  do- 
minaron estos  reinos,  son  los  mismos  que  se  observan  en 
las  inscripciones  y medallas  mas  antiguas  que  se  han  ha- 
llado en  la  península. 

La  catedral  de  Toledo  en  su  biblioteca,  conserva  once 
códices  ó libros  de  esta  clase.  El  autor  de  la  Paleografía 
española,  estrado  de  uno  de  ellos,  acaso  el  mas  curioso 


ele.»  el  liejeracio^  Polimnaslioy  SaphicOj  asi  llamados»  porque  eran  las  nor- 
mas de  cantar  según  el  gusto  de  Hejerarcia,  Polimnia  y SflpAo,  tres  célebres 
cantoras  griegas.  También  pueden  agregarse  á esta  misma  especie  imitativa»  los 
Nomes  ComarekioSt  7medto»  Apotheto  y Schonedion , todos  cuatro  propios  para 
las  flautas. 

A la  tercera  especie  circunstancial»  corresponden  Io.s  Nomes  llamados  Piihico, 
Trágico»  Cómico  etc.  el  Pean  que  ensefiaba  la  manera  de  ejecutar  los  cánticos  de 
victoria:  el  Euprome » la  de  tocar  los  Albogues  en  los  juegos  Áleniejuet:  el  Poli- 
cepft^ioio»  la  decantar  los  himnos  de  Apolo:  el  Proiodioco  la  de  ejecutar  los  cánti- 
cos de  Marte:  el  Pro$odio  la  de  entonar  las  alabanzas  antes  de  comenzar  los  sacriG- 
cios : el  Spondatdo  la  manera  de  dar  mósica  al  sacríGcador  á 6n  de  que  no  se  distra- 
gese  durante  el  sacríhcio:  el  Owrúm  la  déla  música  que  se  daba  á la  madre  de  los 
Dioses;  y el  Mome  EUgiaco  queconteoia  la  reglay  manera  de  ejecutar  las  Elegías 
tanto  con  la  voz  como  con  las  flautas. 

A la  cuarta  especie  corresponden  los  Nomes  TrimeU)$  propio  de  las  flautas:  el 
ScAoito,  por  su  particular  variedad  de  ritmos»  su  aire  y manera  singular  de  ejecu- 
tarse : y el  Trimero,  por  razón  de  modularsu  melodía  por  los  modos  Frigios»  Dorio 
y Lidio. 

Tanto  la  simple  Melopeya  como  los  Nomes  ó reglas  de  contar  y ejecutar  las  melo- 
días de  diversas  maneras  que  estaban  adornadas  con  variedad  de  pasages  melódicos, 
eran  indicados  por  el  Apoge » significado  de  la  melodía  compuesta  de  Diantema*  ó 
intérvalos  conjuntos  ó disjnstos»  tanto  subiendo  como  bajando;  del  Anacamptos  que 
significa  série  de  sonidos  retrógrados»  con  los  cuales  adornábanlos  griegos  los  in- 
tervalos de  DitmOy  Diaíesaron » Diapente  y aun  el  Diapasón  » entendido  en  la.Jfe- 
topeya  por  la  voz  Euthia;  y entonces  esta  era  llamada  Anacamptofa.  Cuando  la 
Euthia  ó alguna  otra  serie  de  intervalos  subiendo,  era  ejecutada  con  soltura  y aun 
picada,  la  significaban  con  la  voz  Diazcenxitf  indicativa  de  división  ó separación 
de  sonido»  é Hypo  Diazcenxis  cuando  se  picaban  ó se  hacían  sueltas  las  notas  ba- 
jando. 

Por  último,  á la  colocación  de  cada  una  de  las  partes  que  componen  el  todo  de 
la  Melopeya,  le  llamaban  Hermosmenos  que  equivale  á buenas  costumbres:  Enme- 
las, á los  sonidos  que  la  componían;  y Ecmelos  á lo  de  la  voz  parlante. 
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por  contener  la  misa  compuesta  por  San  Ildefonso  pre- 
lado de  la  misma  iglesia,  la  antífona  Liveravit  cum  Domi- 
nus  Alleluya  etc.  con  las  notas  musicales  indicativas  de  las 
melodías,  que  probablemente  el  mismo  santo  aplicó  á las 
palabras,  para  demostrarlos  caracteres  musicales  usados 
en  España  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia , hasta  el 
siglo  IX.  (I) 

Las  notas  de  los  referidos  códices , aunque  las  mas  ve- 
ces colocadas  de  manera  diversa,  constan  de  los  mismos 
caracteres,  que  la  Academia  española  publicó  bajo  el  nom- 
bre de  Incógnitos , (2)  sin  otra  diferencia  en  todo  lo  de- 
mas, que  la  regularmente  notada  en  la  formación  de  todas 
las  castas  de  alfabetos,  según  la  mayor  ó menor  pericia  del 
que  las  escribió. 

Los  españoles  desde  la  mas  remota  antigüedad  tuvie- 
ron tres  alfabetos  diversos : el  Turdetano , el  Bastulo  feni- 
cio y el  Celtívero.  (5)  No  puede  asegurarse  á cual  de  los 
tres  corresponden  las  notas  musicales  referidas , aunque 
por  asemejarse  algunas  de  ellas  á los  caracteres  que  con  el 
título  de  Alfabeto  Fenicio-Hispano , publicó  el  infante  Don 
Gabriel  en  su  elegante  traducción  del  Salustio , parece 
pertenecer  A éste.  Lo  mas  positivo  es,  que  fueron  entresa- 
cadas de  los  dos  alfabetos  referidos,  ó de  los  dos  que  se 
formaron  en  España,  ambos  oriundos  del  Fenicio;  el 
Turdetano  y el  Celtívero , propios  y característicos  de  los 
dos  pueblos  mas  célebres  de  España , según  Masdeu . (4) 

Estas  dos  naciones  (la  Turdetana  y la  Celtivera ,)  culti- 
varon la  música  con  buen  éxito , y es  natural  que  cada 
una  de  ellas  formase  de  las  letras  de  sus  respectivos  alfa- 

(1)  Paleografía  española  pag.  314,  limioa  15  núm.  4. 

(2)  Ortografía  española  del  afio  1741.  Lám.  f. 

(3)  D.  Lais  Vaxqoez.  Ensayos  de  los  alfabetos  desfonoeidos. 

(4)  Hist.  Crtst.  de  Espafia.  Tonn.  17. 
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tos , el  cúmulo  de  notas  musicales  que  necesitasen  para  la 
indicación  de  los  intervalos  que  contenian  las  modulacio- 
nes de  su  música,  tanto  vocal  como  instrumental.  De  los 
dos  alfabetos  con  el  trascurso  del  tiempo,  se  formó  uno 
solo  completo,  el  cual  fué  común  á todas  las  diferentes 
naciones  que  antes  de  la  dominación  romana  poblaban  la 
península.  Estas  notas  musicales  estaban  en  práctica  en  los 
primeros  siglos  del  cristianismo,  y habiendo  recibido  los 
españoles  el  Evangelio,  y con  el  las  melodías  litúrgicas  de 
la  iglesia ; para  separarse  enteramente  los  cristianos  de 
los  gentiles,  no  tan  solo  en  las  costumbres  sino  también 
en  la  música  y hasta  en  el  modo  de  anotarla , formaron  un 
nuevo  cúmulo  de  notas  musicales  entresacado  de  los  dos 
alfabetos  ya  dichos,  para  cuyo  fin  tuvieron  especial  cui- 
dado de  emplear  las  letras  que  carecían  de  significación 
musical  entre  los  gentiles,  y las  consagraron  á la  anota- 
ción de  la  música  cristiana,  en  un  todo  diversa  de  la  gen- 
tílica. 

Este  es  el  origen  de  las  notas  musicales , observadas 
solamente  en  los  códigos  de  música  eclesiástica  del  siglo 
Vil  al  IX , y sin  duda,  las  mismas  que  se  bailarán  en  los 
códigos  de  mayor  antigüedad,  si  por  un  acaso  llegan  á en- 
contrarse. (I) 

La  mayor  parte  de  estos  caracteres  musicales,  signifi- 
can , dos , tres  ó mas  sonidos  ademas  del  suyo  propio  y 
característico,  los  cuales  no  servían  sino  de  adorno  al  sim- 
ple canto.  (2)  Estas  notas  musicales  destinadas  solamente 
para  anotar  el  canto  litúrgico,  pasaron  desde  España  á 

(1)  En  el  archivo  de  la  ciudad  de  Pamplona,  se  con.scrvaba  una  canción  en 
idioma  casi  cnteramcnle  vnscuenxc  llamada  cf  Aomaiice  de  Pacho,  y las  melodías 
estaban  anotadas  con  las  referidas  notas  musicales;  motivo  soílcieote  para  estimar- 
lo como  el  documento  mas  antigao,  si  este  ecsiste  todavía. 

(2)  Breviario  gótico ; esplicacion  de  sus  noia.s  musicales  por  Romeo. 
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(¡recia,  en  tiempo  en  que  los  emperadores  de  Oriente  tu- 
vieron el  dominio  de  la  España  Botica. 

Zarlino , apoyado  en  la  autoridad  de  los  grieqos  de  la 
edad  media , dice,  que  San  Juan  Damasceno,  inventó  cier- 
tas notas  musicales,  y que  cada  una  de  ellas  espresaba  un 
período  ó glosa  melódica ; (1)  mas  no  se  sabe  cuales  fue-  * 
ron  esos  caracteres  musicales  inventados  por  el  referido 
santo.  Lo  que  se  sabe,  si,  por  el  P.  Atanasio  Kirquer , es, 
(]ue  las  ya  dichas  notas  musicales  usadas  en  el  canto  litúr- 
gico de  la  iglesia  griega  desde  el  siglo  l.\  al  XII,  copiadas 
por  el  referido  autor,  de  las  obras  de  música  de  Crisaphio, 
de  Náriz  y Juan  Cucucela,  son  las  mismas  que  so  hallan 
en  los  códices  de  música  eclesiástica  española  de  los  si- 
glos VII  y VIII.  (2) 

Habia  en  España  á mas  de  los  españoles,  romanos  y 
godos,  otros  que  estaban  casi  confundidos  entre  todos,  y 
estos  eran  los  judíos.  Su  antigüedad  en  la  Península  era 
tal,  que  si  no  subia  hasta  el  reinado  de  Salomón,  ó desde 
el  establecimiento  de  los  Sidoniosen  España,  (de  cuya  co- 
lonia tenemos  un  claro  testimonio  en  el  pueblo  situado 
á la  costa  del  Océano  en  Andalucía  llamado  Medina-Sido- 
nia ;)  por  lo  menos  ascendía  á los  tiempos  de  la  dispersión 
hecha  en  Judea  por  Salmanasar. 

Estos  nacionales , fueron  tan  protegidos  de  los  reyes 
godos  arríanos,  que  lograron  tener  sinagogas  con  culto 
público  acompañado  de  cánticos,  no  tan  reglados  como 
los  do  su  antiguo  templo,  pero  tanto  ó poco  menos,  co- 
mo el  de  los  cristianos  de  aquellos  tiempos.  Este  culto  pú- 
blico siguió,  á pesar  de  haber  los  reyes  godos  abrazado 

(l|  Zarlino.  lustlt.  armonio. 

(2)  Para  asegurarse  de  esta  verdad,  no  hay  mas  que  cotejar  las  notas  de  los 
referidos  autores  griegos  recogidas  por  Kirquer  en  el  tomo  I de  su  Mutunjui,  eon 
el  de  los  códigos  que  existen  en  la  biblioteca  de  la  catedral  de  Toledo. 
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el  catolicismo , como  se  infiere  por  el  concilio  doce  de  To- 
ledo, celebrado  á últimos  del  siglo  VI.  (I) 

Los  judíos , al  mismo  tiempo  que  con  su  culto  públi- 
co, causaban  no  poco  daño  á los  católicos  de  España,  cul- 
tivaban la  agricultura,  las  manufacturas,  el  comercio,  la 
música  y la  poesía;  cuyos  maestros  ó eran  españoles,  ó 
de  las  siete  academias  del  Asia.  Su  opulencia  era  tal , que 
intentaron  apoderarse  de  España , al  mismo  tiempo  que  los 
Arabes,  según  razones  fundadas  que  aduce  Masdeu.  (2) 
Apesar  de  todo  esto,  y de  la  escrupulosidad  con  que 
guardaban  sus  antiguas  tradiciones,  olvidaron  casi  entera- 
mente no  solo  la  música  de  sus  mayores , sino  el  modo  de 
anotarla;  por  cuyo  motivo  se  vieron  precisados  á inventar 
nuevos  caracteres  de  notas  musicales , entresacadas  de  las 
letras  del  alfabeto  peculiar  de  su  nación. 

Si  bien  es  verdad  que  no  se  ha  encontrado  documento 
alguno  que  acredite  ser  los  hebreos  españoles  de  los  siglos 
V y VI  déla  iglesia,  los  inventores  de  las  notas  musicales 
que  se  lo  atribuyen,  las  cuales  son  las  mas  célebres  entre 
los  escritores  contemporáneos  y de  la  edad  media,  por 
haberse  destinado  á la  anotación  del  canto  litúrgico  de  la 
iglesia  católica,  y que  el  autor  mas  antiguo  que  trata  de 
ellas  con  referencia  al  canto  eclesiástico  es  ingles  y do  prin- 
cipios del  siglo  VIH ; (5)  también  es  verdad  que  hay  sobra- 
do fundamento  para  creer,  que  los  rabinos  españoles, 
fueron  los  autores  de  las  dichas  notas  musicales.  Primero: 
porque  sus  figuras,  son  las  mismas  de  los  elementos  ó le- 
tras hebreas,  y una  de  ellas  ademas  de  conservar  casi  en- 
teramente la  misma  figura  que  la  letra  llamada  por  los 
hebreos  AUf,  era  llamada  por  no  pocos  escritores  dt 

el)  Colee:  Conciliar.  Hispan.  Concil.  XXII  con.  5. 

Carlas  para  Uuslrar  la  liistor.  árabe.  Tom.  4 . 

(3)  Hnb.  0|H.*ra  oinnia.  Tom.  1. 
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la  edad  media  AUpha,  y hoy  conocida  entre  noso- 
tros con  el  de  Alfa.  Segundo : todos  los  escritores  que 
tratan  de  la  música  rabinica , en  general , solamente  traen 
las  do  las  sinagogas  de  España  , (cuya  antigüedad  cuando 
menos  es  del  siglo  VI)  anotadas  con  las  dichas  notas  mu- 
sicales; prueba  inequivoca  de  que  eran  peculiares  de  los 
hebreos  habitantes  en  España.  (1)  Tercero : el  rabino  espa- 
ñol Eritene  ó Hetene  del  Pozo,  autor  de  una  obra  de  mú- 
sica , dice;  que  Maestre  David,  otro  rabino  español,  fue  in- 
ventor de  un  sistema  de  música  compuesto  de  Eptacordos, 
en  el  cual  no  se  hallan  las  mutánzas  inventadas  por  Guido 
Aretino , que  son  el  escollo  donde  se  estrellan  los  mas  de 
los  ingenios.  Las  silabas  ó notas  musicales  que  distinguen 
los  intervalos  de  tono  y semitono  comprendidos  en  la  oc- 
tava son  las  siguientes:  Bo,Ce,  Di,  Ga,  Le,  Ma,  Ni.  (2) 
Además  de  estos  argumentos , debe  persuadirnos  que 
los  rabinos  españoles  fueron  los  inventores  de  las  notas 
musicales  (que  desde  ahora  llamaremos  rabinicas,)  al  sa- 
berse que  en  sus  sinagogas  cantaban  música  concertada, 
y compuesta  con  bastante  regularidad  á cuatro  voces , 
como  puede  verse  en  los  fragmentos  que  de  ella  recogió 
Pedro  Guarino  en  su  gramática  hebrea  ; cosa  que  no  po- 
día hacer  sin  tener  notas  musicales  que  indicasen  tanto 
los  sonidos  del  Gamma , como  sus  determinadas  dura- 
ciones. (5)  Puede  añadirse  á esto  , el  que  las  melodías  de 
los  salmos  de  los  hebreos  españoles,  llevan  gran  venta- 
ja en  lo  suave  de  sus  modulaciones , á todas  las  demás 
nacionés ; como  se  verá  cotejando  las  que  recogió  el  pa- 
dre Martin!  en  su  historia  de  la  música  «(4)  de  los  espa- 
ñoles, alemanes,  etc. 

(0  Hartini.  llist.  de  U mú.s.  Toni.  1. 

(S)  Astiedi , enciclop.  artís.  mus. 

(3)  Cramátira  hebrea,  lom.  i.*' 

(4)  Tom.  I.",  pSg.  424,  lam.  6. 
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El  documento  mas  antiguo  que  ecsiste,  ú al  menos 
que  hemos  visto,  de  las  notas  rabinicas,  es  el  tratado 
de  música  del  venerable  Beda,  escrito  á principios  del 
siglo  VIII.  Este  sábio  escritor  británico,  las  trae  colocadas 
entres  y cuatro  lineas  horizontales;  y de  la  proligidad 
con  que  describe  su  modo  de  colocarlas , y sus  valores 
tanto  respecto  al  compás  binario  como  al  ternario,  según 
sus  diversas  figuras  y posiciones;  se  deduce  que  dicha 
escritura  no  era  común  en  tiempo  del  referido  escritor 
inglés,  sino  que  pasó  á Inglaterra  de  otra  parte,  y lo  mas 
verídico  parece  que  fuese  de  España , porque  en  el  si- 
glo Vil,  se  espatriaron  muchos  españoles  judaizantes,  y 
no  pocos  de  ellos  se  establecieron  en  dicha  nación.  lie 
uqui  los  datos  para  probar  lo  dicho. 

Los  españoles,  principalmente  lusitanos  y gallegos 
desde  el  siglo  VI , se  sirvieron  de  las  notas  rabinicas  pa- 
ra escribir  la  música  vulgar  ó canciones  populares,  á las 
cuales  eran  naturalmente  inclinados.  Estas  dos  naciones 
originarias  de  los  celtas , desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad, y acaso  antes  de  la  venida  de  los  fenicios  á España ; 
hacian  uso  de  la  música  y poesía  no  solo  en  las  ocasio- 
nes de  gran  júbilo , sino  también  en  sus  funerales,  y con 
especialidad,  cuando  marchaban  á las  batallas,  á donde 
nunca  iban  sin  ser  precedidos  de  coros  compuestos  do  vo- 
ces é instrumentos  músicos , los  que , alternando  con  los 
cantores,  hacian  resonar  en  los  confines,  multitud  de  aires 
ó sonatas  estremadamente  alegres : costumbres  que  co- 
municaron no  solamente  á los  pueblos  confinantes  de  las 
Galias,  sino  también  ú los  mismos  galos,  con  los  cuales 
se  mezclaron.  Resultó  de  esta  unión  , el  origen  de  las  dos 
tan  célebres  naciones  en  los  fastos  de  la  historia ; los 
cclliveros  españoles,  y Galo-celtas  franceses,  muy  pare- 
cidos en  la  mayoria  de  sus  costumbres. 
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Los  gallegos  y portugueses  fueron  los  primeros  que 
poetizaron  en  lenguaje  vulgar,  y cuyo  gusto  comunicaron 
a los  castellanos,  catalanes,  aragoneses,  provenzales  y has- 
ta á los  mismos  arabes  y judios;  porque  fueron  los  que 
primero  ocuparon  las  poblaciones  del  Norte,  cuando  vi- 
nieron á lüspaña  conducidos  por  Alarico  en  el  año  408, 
estableciendo  dicho  rey  su  trono  en  Galicia  el  año  41  i y 
quedando  enteramente  dueño  del  resto  de  España. 

Los  suevos,  dominadores  de  Galicia  y Portugal,  aun- 
que gente  poco  aficionada  á las  artes  y ciencias,  eran  tan 
afectos  á la  música  y poesía  como  cualquiera  de  las  na- 
• clones  del  norte  que  componían  el  antiguo  reino  de  Scan- 
díuavia.  Los  gallegos,  portugueses,  y judios  establecidos 
en  los  dominios  de  Alarico  y sus  sucesores ; para  con- 
graciarse con  sus  soberanos,  cultivaron  la  música  con 
esmero.  De  este  cultivo  por  parte  de  los  judios  (que  eran 
los  que  mas  necesidad  tenian  de  la  gracia  de  sus  nuevos 
señores),  se  originó  la  invención  do  las  notas  rabinicas. 
Por  parte  de  los  lusitanos  y gallegos,  gente  aficionada 
por  naturaleza  no  solo  á la  poesía  y música  vocal , sino 
también  á la  instrumental  de  cuerda  y aire ; se  inventó 
otro  género  de  anotación  musical , propia  para  indicar 
los  sonidos  de  los  instrumentos,  compuestos  de  líneas 
horizontales,  y puntos  y números  colocados  en  ellas.  Las 
líneas  , para  significar  las  cuerdas  ; los  puntos , el  sonido 
que  debían  producir  según  el  temperamento  del  instru- 
mento ; y los  números,  indicaban  los  dedos.  Si  el  instru- 
mento tenia  dos  cuerdas,  los  puntos  se  colocaban  sobre 
dos  líneas  horizontales  solamente : si  tres  , sobre  tres  ; y 
si  cuatro,  sobre  cuatro,  etc.  Si  la  anotación  musical  era 
para  algún  instrumento  de  aire,  marcaban  tantas  lineas 
en  la  escritura,  cuantas  se  necesitaban  para  figurar  en 
sus  espacios  desde  unaú  otra,  el  número  de  abujerosque 
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tenia  el  instrumento,  colocando  en  dichos  espacios  otros 
tantos  puntos , unos  enteramente  cerrados  que  signifí- 
caban  los  ahujeros  que  debian  tapar  los  dedos , y otros 
abiertos  á manera  de  ceros , que  indicaban  los  que  debian 
ilojarse  sin  tapar. 

De  estos  dos  géneros  de  anotación  musical,  se  formó 
un  tercero  misto  de  los  dos;  porque  con  el  tiempo,  ó 
los  hebreos  de  Portugal  tomaron  las  lineas  de  los  portu- 
gueses juntamente  con  la  nota  llamada  punto,  ó los  por- 
tugueses y gallegos  tomaron  de  los  rabinos  las  notas  mu- 
sicales : resultando  de  esto,  el  sistema  de  anotación  musi- 
cal , que  Beda  sé  tomó  el  trabajo  de  esplicar  con  tanta  • 
proligidad. 

Este  sistema  de  música , es  probable  y aun  casi  segu- 
ro^ de  que  antes  de  pasar  de  España  á Inglaterra,  fuese 
ya  común  entre  los  portugueses  y gallegos,  principalmen- 
te en  la  anotación  de  la  música  popular,  tanto  vocal  co- 
mo instrumental ; y que,  con  motivo  de  haberse  reunido 
el  reino  de  Galicia  al  resto  de  España  por  los  años  de  589 
en  el  reinado  de  Leovigildo,  se  hiciese  común  á toda  la 
nación  española , á causa  de  las  alegres  canciones  que  los 
gallegos  y portugueses  cantaban  en  idioma  vulgar,  rit- 
madas é imitando  en  todo  á los  poetas  de  la  Scandinavia; 
á cuya  poesia  se  aficionaron  los  demás  habitantes  en  la 
Península , juntamente  con  sus  ritmos , ó en  latin  misto 
de  Scandinavio,  ó en  idioma  vulgar. 

Una  prueba  de  esta  verdad,  puede  ser  lo  mandado 
en  el  concilio  octavo  de  Toledo,  por  los  años  de  672  á 73; 
un  siglo  después  de  la  reunión  del  reino  de  Galicia  al 
resto  de  España.  En  el  citado  concilio , entre  otras  cosas 
se  mandó : que  no  fuese  admitido  á las  sagradas  órdenes, 
el  que  no  supiere  cantar  al  salterio,  los  cánticos  usuales, 
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como  iiitnnos,  antífonas,  etc. , (t)  es  decir;  como  no  en- 
tendiera las  notas  musicales,  propias  y características  en 
aquellos  tiempos  del  canto  eclesiástico ; cuya  significación 
se  iría  olvidando  por  ser  mas  los  que  se  dedicasen  á la 
música  según  la  anotación  mista  de  caracteres  rabinos  y 
gallegos , que  con  las  notas  musicales  litúrgicas : y el  no 
poderse  conseguir  que  los  cantores  eclesiásticos  las  enten- 
diesen en  lo  sucesivo  por  mas  que  su  estudio  se  encarga- 
se tanto  por  los  obispos  congregados,  como  en  particu- 
lar, seria  uno  de  los  motivos  de  abandonarla  totalmente 
en  España , y admitir  en  su  lugar  las  rabínicas. 

Es  natural  que  los  arrianos  fuesen  los  primeros  en 
adoptarlas,  juntamente  con  las  canciones  populares,  de 
las  cuales  so  valieron  en  todos  tiempos  y en  todos  ios  paí- 
ses para  atraer  al  pueblo  á su  partido. 

Después  que  los  reyes  godos , abjuraron  el  arrianismo, 
y á su  ejemplo,  no  solo  los  grandes  del  reino,  sino  muchos 
eclesiásticos,  (los cuales  no  entendían  la  música  sino  con 
la  referida  anotación);  los  obispos  católicos,  se  vieron  pre- 
cisados á condescender  con  ellos  para  que  se  sirviesen  de 
las  notas  que  entendieran,  con  tal  de  que  cantasen  con  el 
decoro  debido  el  canto  litúrgico  propio  de  la  iglesia  de  Es- 
paña. De  esto  se  originó,  el  que  en  unas  iglesias  como 
las  de  Toledo  y Sevilla,  se  sirviesen  de  la  anotación  mu- 
sical antigua;  en  otras,  de  los  puntos  colocados  sobre 
dos,  tres,  ó mas  lineas  : en  otras,  de  todas  las  notas  ra- 
biuicas  puestas  sobre  tres  ó cuatro  lincas  horizontales ; y 
en  otras  por  último,  so  desfiguraron,  y las  usaron  sin  co- 
locarlas entre  líneas  horizontales.  (2) 

La  Irlanda,  era  el  empório  de  las  ciencias  en  estos 


(I)  Colee. 'concU.  hispan,  con.  8.  Toled.  can.  8. 

Véase  Berganza.  lom.  ADligi'iedades  de  España.  Martíni , historia  de  la 
niiisiea.  tom.  2,®  discurso  5. 
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mismos  tiempos.  La  España , cuando  no  lo  fuese  de 
todas  las  artes  y ciencias , es  indudable  que  lo  era  de 
la  música,  tanto  en  la  parte  científica,  como  en  la 
práctica;  infiriéndose  así,  de  lo  poco  que  San  Isidoro 
nos  dice  de  la  música  de  ios  españoles  de  su  tiempo,  y lo 
mucho  que  de  sus  principios  so  deduce. 

Nada  de  estraño  puedo  parecer,  el  que  los  irlandeses, 
sabiendo  que  la  música  se  cultivaba  en  España,  como 
ciencia  fundada  en  principios  sólidos,  cuando  en  lodo 
el  resto  de  la  Europa  apenas  se  sabían  entonar  los  inter- 
valos de  las  melodías  de  los  salmos  y antífonas;  pidiesen 
á los  españoles,  maestros  para  que  enseñasen  en  Irlanda 
un  arte  que  entonces  se  miraba  como  el  mas  principal.  Na- 
da á la  verdad  mas  posible,  y mayormente  cuando  se 
sabe  que  por  las  mismas  causas,  el  Papa  Vitiliano  envió  á 
Inglaterra  al  griego  Teodoro  y al  africano  Adriano,  am- 
bos muy  versados  en  la  música. 

Boules,  (I)  confiesa  haber  hallado  entre  los  irlande- 
ses y vizcaínos  tan  grande  uniformidad  de  costumbres , 
que  le  sorprendió , principalmente  en  las  fiestas  popula- 
res de  música  y baile,  en  la  mesa , en  el  vestido , y en 
los  ejercicios  de  los  hombres  ; cosa  verdaderamente  difí- 
cil (le  compaginar , aunque  se  dé  á unos  y á otros  un 
mismo  origen  , si  después  de  haber  tanto  aquellos  como 
estos  abrazado  el  cristianismo,  no  hubiesen  observado 
una  comunión  reciproca. 

Beda , estudió  ó en  Irlanda,  ó en  la  escuela  que  los 
sabios  de  esta  isla  establecieron  en  Inglaterra ; y es  in- 
negable que  las  notas  musicales  que  esplica  , eran  en  su 
tiempo  ignoradas  de  los  griegos,  africanos,  italianos  y 
franceses.  Este  grande  hombre,  no  dice  ser  él  inventor 

(1)  Inlroduc.  :i  h híst.  de  Esp.  tit.  ving  de  Madrid  á Hayuoa. 
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de  ellas,  ni  de  su  esplicacion  se  puede  deducir  que  lo  sea; 
luego  atendiendo  á todas  las  dichas  circunstancias,  pasa- 
ron desde  España  á Irlanda  é Inglaterra  , ya  por  los  viz- 
caínos, ó ya  por  los  hebreos,  que,  huyendo  del  pillaje 
de  los  árabes  al  tiempo  de  invadir  esta  península , bus- 
caron un  asilo  en  las  referidas  islas. 

Si  damos  crédito  á Juan  Cotonio,  escritor  de  músi- 
ca del  siglo  XIII , ó de  últimos  de  el  XII , debe  creerse 
que  no  tan  solamente  pasaron  desde  España  á Inglaterra 
las  notas  musicales  ó sistema  misto  del  rabino  y gallego; 
sino  también  la  anotación  musical  del  canto  litúrgico  ca- 
racterístico de  los  españoles,  cuyas  notas  musicales  esta- 
ban en  práctica  en  Inglaterra  cuando  escribía  Juan  Coto- 
nio, según  se  deduce  de  su  obra  dedicada  á Fulgencio  , 
obispo  de  los  ingleses.  (I) 

Pasaron  asi  mismo  á Alemania , según  Martin  Ger- 
bert  (2);  y también  á los  monasterios  de  Francia,  antes  de 
admitir  las  letras  gregorianas. 

(<|  Tract.  Music.  ad  Fulgcneíum  Anglor.  Rpisc.Oal.  . 

(í)  De  ran.  el  mu.aic.  sarr.  Tom.  4.* 
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Origen  do  los  árabes. — Sus  conocimientos.— Reinado  de  Almamon.— Códices 
de  los  árabes.— Sus  inténalos  musicales. — Tvos  árabes  abandonan  sn  sistema  Arar 
b<hPertá,  por  seguir  el  de  los  griegos.— Orden  de  los  sonidos  por  las  letras  del 
alfabeto. — Incremento  de  la  música  do  los  árabes  en  España.— Invención  déla 
escritura  asiática. — La  acentuación  arábiga  es  tomada  de  la  anotación  litúrgica. — 
Sistema  de  solfeo  de  los  españoles  antes  de  la  dominación  de  los  árabes.— Los  ára- 
bes forman  nn  sistema  de  música  á imitación  dcl  de  los  españoles. — Insirumeotos 
músicos  de  los  árabes. — Los  cristianos  españoles  tenían  escuelas  de  todas  cicncia.s. 
— Elscuelas  de  Córdoba. — Subios  que  se  formaron  en  dichas  es<’iielas.— Celebri- 
dad de  Farabío  6 Alfarabi.— Alfarabi  en  el  palacio  de  Fekreddoulc.— Celebridad 
de  las  canciones  do  Mohed  y Zaidan. — Jácaras  arabescas. — Varios  sistemas  de  en- 
señanza— Carácter  de  la  mú.sica  española. — Antlgiicilad  de  la  poesía  vulgar.— 
Obras  poéticas  sagradas. — Elstílo  poético  de  los  siriacos. — Poesía  de  los  suevos 
en  idioma  misto  de  latín  y gótieo.—  Ix»  españoles  fueron  maestros  de  los  árabes. 
— Cátedras  de  música  en  Toledo.— La  música  y poesía  se  cultivaron  con  grande 
esmero  por  los  soberanos  tanto  árabes  como  cristianos. — Antigüedad  de  componer 
canciones  para  celebrar  los  hechos  memorables. — Conocimientos  dcl  rey  Fcniah- 
du  111  en  la  música  y poesía.— Introducción  de  la  música  vulgar  en  las  iglesias  de 
España.— Juglares  (Movenzalcs. — Estimación  á los  músicos  que  aprendían  por 
drincipicj.H  su  facultad.— Alonso  el  Sábio. — Sus  obras  musicales.— I.^)cs  de  (ur- 
lida.  — Músic.i  profana  eclesiástica.  — El  príncipe  D.  Sancho.— Inslrumoiilos  mú- 
sicos usados  por  los  cspaftolcs. 

Los  árabes,  que  cual  torrente  impetuoso  inundaron 
la  mayor  parto  de  nuestra  Península  por  los  años  de  .3; 
son  ori{;inarios  de  una  parle  del  Asia , célebre  desde  la 
mas  remota  antigüedad  , por  haber  sido  patria  de  Job. 
Kslos  asiáticos  cultivaron  las  ciencias  antes  que  su  luz 
radiase  en  otras  regiones  tanto  dcl  Asia  y del  Africa,  co 
mo  de  Kuropti : mas  cou  especialidad  , lo  fué  la  música  , 


poesía  y filosofía  , como  lo  atestigua  el  libi'o  pbético  de 
Job,  escrito  en  Arabia  (según  opinión  de  varios  autores) 
en  vereos  propios  y adecuados  para  el  canto.  Fué  patria 
también  del  célebre  sacerdote  Jetro , suegro  de  Moisés  , 
y padre  de  Recab  ; cuyos  descendientes  llamados  recabi- 
tas,  siendo  músicos  de  profesioo,  se  empleaban  en  cantar 
alabanzas  al  verdadero  Dios,  acompañando  sus  voces  con 
instrumentos  músicos  de  todas  clases. 

Aunque  la  ignorancia  se  apoderó  de  toda  la  Arabia  de 
una  manera  tal , que  pocos  años  antes  de  la  predicación 
de  Maboma,  apenas  se  hallaba  entre  los  árabes  quien 
supiese  el  arte  mecánico  de  escribir;  con  todo,  cantaban 
algúnos  poemas  morales  en  verso,  y quizá  hubiesen 
vuelto  las  ciencias  á su  primitivo  esplendor,  si^Mahoma 
no  les  hubiese  prohibido  toda  aplicación  á ellas  con  seve- 
risiinas  penas. 

Los  árabes  mahometanos  , guardaron  religiosamente 
los  preceptos  de  su  legislador  hasta  el  reinado  de  Ali- 
(ialifa  , cuarto  después  de  Mahoma;  el  cual  dio  paso 
franco  ú las  ciencias  , con  la  admisión  de  la  música  y poe- 
sía. A estas,  se  siguieron  las  demás,  hasta  que  en  el  rei- 
nado de  Almamon  (que  fué  el  augusto  de  la  literatura 
árabe] , se  recibieron  todas  las  artes  y ciencias  con  tan 
grande  entusiasmo  , que  la  corte  del  referido  Califa,  mas 
[lurecia  academia  de  ciencias,  que  residencia  de  un  con- 
quistador. 

[..a  pasión  de  Almamon  á toda  clase  de  literatura  fué 
tan  grande,  que  habiendo  vencido  al  emperador  de  Cons- 
tantinopla  Miguel  III,  puso  por  capítulo  principal  de  la 
paz , que  le  habia  de  dar  libros  griegos  de  los  mejores 
en  todas  las  ciencias;  cosa  nunca  vista  ni  oida  hasta  en- 
tonces por  aquellas  regiones. 

F.,os  arabes  dominadores  de  una  gran  parte  de  la  Grc- 
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cia , se  sujetaron  lo  mismo  que  los  romanos  á recibir 
ele  los  vencidos  la  ley  en  materia  do  literatura : por  esto 
tradujeron  al  idioma  arábigo,  entreoíros  muchos  libros 
do  (odas  las  cfencias  y facultades , los  mas  célebres  tra- 
tados de  música , escritos  por  los  griegos.  De  esto  se  in- 
fiere necesariamente,  que  los  conocimientos  músicos, 
tanto  científleos  como  prácticos  de  los  árabes  dominado- 
res de  los  espaüoles , no  pasaban  mas  allá  de  los  referi- 
dos por  los  autores  griegos  en  sus  tratados  de  música, 
inferiores  en  sumo  grado  á los  que  tenian  los  españoles 
desde  tiempos  remolisiroos. 

Es  verdad  que  son  muchos  los  códices  que  los  áre- 
bes  españoles  escribieron  pertenecientes  á la  música ; que 
aun  hoy  ecsislen  muchos  en  la  Real  biblioteca  del  Esco- 
rial ; muchos  que  se  citan  en  la  biblioteca  arábiga  de  los 
filósofos,  y en  otras  varias  obras  que  tratan  de  la  litera- 
tura de  los  árabes  : poro  también  lo  es  , que  los  mas  de 
ellos,  no  son  otra  cosa  que  colección  de  canciones,  y no 
pasan  de  esplicar  el  modo  de  cantarlas  y tocarlas  con  al- 
gún instrumento  músico. 

Del  número  de  estos,  es  el  códice  arábigo  titulado  ; 
Gran  colección  de  tonos,  su  autor,  Abulfarabío  Ali-Ben 
Alasamí  Ben-Mahomad , citado  por  D.  Miguel  Casiri  en 
su  Biblioteca  árabe  escorialense , tomo  primero.  De  dicho 
códice,  solo  ecsiste  el  primer  tomo  ; y en  este  solo  volú- 
men  se  contienen,  ciento  cincuenta  arias  ó canciones,  y 
las  biografías  de  catorce  músicos  célebres  y de  cuatro  can- 
tores muy  favorecidos  de  los  califas. 

Para  espresar  los  árabes  la  duración  de  los  intérva- 
los  musicales,  tenian  siete  colores,  que  eran  : el  verde, 
el  rosa,  elaznl  oscuro , el  violado , el  amarillo  , el  negro  ij 
el  azul  claro.  E\  verde,  para  espresar  la  mayor  duración 
de  tiempo,  indicado  por  los  modernos  con  el  semibrebe: 
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el  rosa,  la  iluracion  de  la  miniina  : cd  azul,  la  de  la  se- 
minima ; el  amarillo,  la  semicorchea  : el  negro,  la  fusa; 
y el  celeste,  la  seini-i'nsa, 

[So  sabemos  como  indicaban  las  pausas  relalivasúlas 
duraciones  de  los  sonidos;  mas  debe  inferirse  que  las  prac- 
ticaban, porque  Abicena,  hablando  de  la  música,  dice: 

' — «Se  divide  en  dos  parles  principales  que  son  :el  Jalif , 
que  significa  composición  ó la  mclodia  de  los  sonidos;  y 
¡kaa,  que  quiere  decir  caida  de  los  intervalos  ú observan- 
cia do  las  pausas. » 

Sus  modos  musicales  eran  catorce ; siete  puramente 
diatónicos,  y otros  siete  cromáticos. 

liste  sistema  diatónico-cromálico,  y los  catorce  mo- 
dos, tenian  una  modulación  propia  y característica  tanto 
en  la  progresión  desús  intervalos,  como  en  sus  ritmos, 
causada  por  la  variedad  do  las  duraciones  de  los  sonidos, 
como  también  de  lo  mas  ó menos  prolongado  de  sus  frases. 
Todo  lo  cual,  constituyó  el  carácter  de  la  música  Arah- 
Asiatica,sin  alteración  alguna,  hasta  que  el  califa  Alma- 
mon  mandó  traducir  los  tratados  de  música  griega , que  el 
emperador  Miguel  III,  le  remitió  á metliados  del  siglo 
VIH. 

De  esta  época  feliz  para  los  árabes  en  todos  los  ramos 
de  literatura,  resultó,  que  los  músicos  ogarenos  abando- 
naron su  antiguo  sistema  Arabo-Persa  , por  seguir  el  dia- 
tónico de  los  antiguos  griegos,  es  decir;  dejaron  el  sis- 
tema inspirado  por  la  naturaleza  siguiendo  el  de  Pitágo- 
ras,  y significando  con  las  letras  de  su  alfabeto,  el  orden 
de  los  sonidos  de  la  escala  griega,  (que  antes  lo  liacian 
con  números  puros) comenzando  en  el  signo  llamado  por 
(luido  Arelino  .trc,-y  siguiendo  este  orden : Mif,  Be,  Gim, 
¡)at , lie,  Van,  Z(iiH,quc  es  el  mismo  del  sistema  Diabi- 
nico  de  los  griegos,  llumadogenoralmeute,  sistema  má.rimo. 
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Después  (|ue  los  árahes  se  apoJeraron  tle  casi  lodos 
los  reinos  de  España,  su  música  tomó  un  incremento  gran- 
de, y con  este,  una  perfección  que  no  tenia  antes  de  apo- 
derarse de  esta  península.  En  España , perfeccionaron  su 
sistemaen  cuanto  ú los  intérvalos  : en  España , inventaron 
monosílabos  para  facilitar  el  solfeo : en  España , admitie- 
ron las  lineas  horizontales  para  colocar  en  ellas  sus  notas 
de  música : en  España,  no  solo  perfeccionaron  las  melo- 
días de  sus  antiguos  modos,  sino  que  inventaron  otros 
nuevos  mas  variados  en  sus  modulaciones,  y mas  ador- 
nados de  glosas  compuestas  de  diversos  ritmos  : en  España 
aprendieron  la  armonía  simultánea,  escribieron  obras  y 
tratados  de  música,  en  los  cuales  se  trata  no  tan  solamen- 
te desús  modos  musicales  y diversas  maneras  do  cantarlos 
y adornarlos  con  variedad  de  pasages  melódicos,  sino 
también  de  sus  acompañamientos  continuos , de  sus  va- 
riedades con  respecto  al  modo  musical,  y al  asunto  de 
las  poesías  que  se  le  aplicaban  : y en  España  por  último, 
perfeccionaron  sus  instrumentos  músicos  tanto  de  cuerda 
como  de  viento,  y fueron  inventores  de  otros  muchos. 

Los  árabes  españoles  del  siglo  lli  de  la  Egira  , ó de 
mediados  del  siglo  VIH  de  la  era  cristiana,  fueron  in- 
ventores de  la  escritura  llamada  Asiática,  con  puntos  día 
críticos,  mas  hermosos  y mas  fáciles  de  leer,  que  los 
antiguos  llamados  Cupliicos.  Su  inventor  fué  Ebu-Mo- 
clat , según  se  deduce  del  método  de  escribir  compuesto 
por  Abdalla  Ben-Albathalasi,  español.  Ignoramos  de  don- 
de pudo  venicá  los  árabes  españoles  la  idea  desemejante 
acentuación  ; mas  sin  embargo  , en  nuestro  escaso  modo 
de  entender,  la  acentuación  arábiga  llamada  por  Casiri 
asiática,  y comunmente  occidental , no  es  otra  cosa  que 
las  notas  musicales,  practicadas  casi  generalmente  para 
In  anotación  del  canto  litúrgico  en  las  iglesias  de  la  Bóti- 
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íia*  y reino  de  ToTeíTo , antes  de  la  venida  de  los  árabes 
á EspaHa. 

Para  cerciorarse  de  esta  verdad , no  hay  sino  cotejar 
los  códices  litúrgicos  ó libros  de  coro  de  aquellos  siglos, 
que  se  conservan  en  la  biblioteca  de  Toledo ; con  las  gra- 
máticas que  tratan  de  las  figuras  de  los  acentos  asiáticos 
y de  su  significación. 

Los  españoles  antes  de  ser  dominados  por  los  árabes, 
tcnian  un  sistema  de  solfeo,  el  cual , si  no  estaba  en  prác- 
tica eutre  ellos  desde  tiempos  remotos,  por  lo  menos  se 
tenia  en  uso  desde  el  siglo  de  San  Gregorio  el  Magno.  Es- 
te sistema  consistía  en  ocho  letras  iniciales  significativas 
de  otras  tantas  cuerdas,  y de  siete  monosílabos,  que  da- 
ban un  nombre  propio  á cada  uno  de  los  ocho  intervalos, 
del  modo  siguiente:  C,  «t;  D,  Re;  E,  mi;  F,  Fa;  G,  sol; 
A,  la;  B,  ba;\,  si;  C,  uí.Los  árabes  á imitación  de  este 
sistema  que  comprehende  el  solfeo  tanto  natural  como  ac- 
cital,  formaron  este  otro: 

, Alif,  Mim,  Lam, : — Natural. 

Be,  Fe,  Sin,: 

Gim,Sad,  Dal,: 

Dal.  Lam,  Re,: — Accidental. 

¡le,  Sim,  Mim,: 

Van,  Dal,  Fe,: 

Znin,  Re,  Sal,: 

Este  sistema  como  se  vé  bien  claro,  no  es  otra  cosa 
que  un  simple  comento  del  sistema  antiguo  de  los  espa- 
ñoles ó de  San  Gregorio  el  .Magno. 

, El  número  de  los  instrumentos  mú-sicos  de  los  árabes 
era  tan  ecsorbilante , que  Alfarabi  asegura,  no  se  po- 
(lian  enumerar;  pero  Mahamud  Ibrain  .Axalcbi  en  su  tra- 
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tado  do  música  licita,  (1)  dice  que  son  las  siguientes: 

Adufe , Alguírbal , Almasafih  , Altímar,  AUtzaf,  Almizar,  Alaud, 
Arrabil,  Alkirren , Asangha,  AIkitrara,  Almiazaf.  Almizmar , 
Atmeya  , Alcucéa  , Albuque  , AUabal , Alcozo  , Alhuba  , Alayre , 
Atambur  , Albarbeí,  Alcasib , Axahika  , Assafilz  , Axiroñ,  A¡~ 
kilharet , Alanlaba  , Atciidiba , Kabar , Xahin  , Mizamir , Tam- 
bor de  Cufa , Camreles , Xabeda  , Sofar , Mataran, , Juf-taf,  So- 
far-Array  ó Chiflo  de  Pastor,  Casiba-Array  ó Zampona  de  Pas- 
tor , Xakikas  , Mizmar  y Negó. 

Este  escritor  que  entendía  el  árabe  redondo,  dice,  que 
el  Adufe  es  el  instrumento  mas  antiguo  que  usaron  los 
árabes ; y que  el  Guirbal  es  lo  mismo  que  el  Adufe.  Que 
el  Masafk,  no  es  instrumento,  sino  un  signo  de  palmoteo 
dando  con  la  mano  derecha  hueca  en  la  izquierda,  y que 
este  sin  duda  fue  el  primitivo  modo  de  tañer  del  género 
humano. 

Entre  los  cristianos  españoles,  había  escuelasdo  todas 
ciencias,  y con  especialidad  de  música,  en  Córdoba  en  el 
siglo  VIH,  según  afirma  el  filósofo  cordobés  Virgilio.  Estas 
escuelas  protegidas  por  los  soberanos  árabes  no  solo  de 
Córdoba,  sino  de  Sevilla  y Granada,  Valencia  y Toledo, 
eran  ya  tan  célebres  á fines  del  siglo  IX  , que  la  Grecia  , 
según  Erico  Antisiodorense  escritor  coetáneo,  lloraba  de 
envidia  por  ver  trasladados  al  occidente  los  privilegios  de 
las  ciencias. 

En  las  escuela  de  Córdoba,  según  Virgilio,  se  ense- 
ñaban la  gramática,  filosofía,  botánica,  matemáticas  y 
música.  Para  cada  una  de  dichas  facultades  había  dos 
maestros;  y los  que  enseñaban  la  música,  no  solo  esplica- 
ban  la  parte  científica  de  ella  y del  simple  cantollano,  si- 
no también  la  armonía  simultanea  ó composición  armóni- 

(I)  M.  S.  69  del  Flsrorinl. 
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ca,  según  se  deduce  de  las  palabras  del  mismo  Virgilio. 
— Et  dúo  magislri  legeOaníde  música,  de  isla  arlegwz  di- 
citur  organum. 

Los  doce  maestros  que  enseñaban  en  dicha  universidad 
las  referidas  ciencias  en  tiempo  del  ya  citado  filósofo, 
eran  todos  españoles;  dos  navarros  y los  otros  diez  caste- 
llanos. Estos  maestros  se  eligian  sin  escepcion  de  sectas, 
según  se  infiere  de  un  párrafo  del  Tscmach  David  obra  de 
DubioGanz,  que  dice : (1 ) — a Por  los  años  do  937  de  la 
era  cristiana,  unos  piratas  mahometanos  cautivaron  á Ra- 
bi  Moyses  y á su  hijo  Rabi  Euoc;  los  cuales  llevados  á 
Córdoba  y conocidos  por  sus  habitantes,  fueron  compra- 
dos para  dirigir  aquellos  estudios,  y queriendo  Rabi  Moy- 
ses, ir  á donde  tenia  determinado  cuando  salió  de  Asia,  los 
cordobeses  se  empeñaron  con  su  rey  para  que  no  selo  per- 
mitiese. » 

En  estas  escuelas  se  formaron  Farabio  Mahomed,  Al- 
farabi,  Moheb,  Abil,  Vadil  y Den  Zaidan;  con  muchos 
otros  célebres  músicos  árabes,  judios,  y cristianos,  tales 
como  el  poeta  y cantor  Elias,  jodio ; y el  cristiano  Pedro 
Canciulor  ó compositor  de  canciones. 

Educados  los  árabes  en  unas  escuelas , cuya  celebri- 
dad atraia  á ellas  los  hombres  mas  estudiosos  de  Italia, 
Alemania,  Francia,  Irlanda  é Inglaterra,  precisamente 
hablan  de  llevar  conocida  ventaja  á los  africanos  y asiá- 
ticos. 

La  fama  del  célebre  músico  Farabio  ó Alfarabi,  según 
refiere  un  escritor  árabe,  llegó  hasta  lo  mas  remoto  del 
Asia.  El  sultán  Fckreddoule,  y su  visir  Ismair  Sahib,  tu- 
vieron tan  grandes  deseos  de  oirle  cantar  sus  mismas  com- 
posiciones armónicas  , que  le  enviaron  varios  mensajes  y 
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costosos  regalos , cooelfin  de  persuadirle  á que  fuese  á 
su  córte.  Alfarabi,  temiendo  que  si  llegaba  á partir  no  le 
permitirían  volver  á su  patria,  se  escusó  largo  tiempo; 
pero  vencido  por  las  instancias  y prodigalidades  del  sul- 
tán , determinó  su  marcha  de  incógnito.  Llegó  al  palacio 
de  Fekreddoule  con  un  vestido  tan  andrajoso,  que  los  por- 
teros le  negaron  la  entrada  : vióse  entonces  obligado  á 
decir , que  era  un  músico  viagero  que  deseaba  ser  oido 
del  sultán  y de  su  visir.  Los  porteros  que  tenian  la  órden 
de  no  negar  la  entrada  á facultativo  alguno , le  franquea- 
ron el  ingreso,  y se  presentó  al  sultán  al  mismo  tiempo 
que  iba  á principiarse  un  concierto.  Aunque  todos  los  cir- 
cunstantes formaron  mal  concepto  desu  mérito  facultati- 
vo por  verle  con  tau  mal  trage,  sin  embargo,  le  mandaron 
cantar  y tocar.  Alfarabi  empieza  su  sonata,  y al  poco  tiem- 
po de  ser  escuchada , todos  los  oyentes  dan  rienda  suelta 
á su  alegría  sin  respetar  el  sitio  donde  se  encuentran  , ni 
del  sultán  su  alta  dignidad:  mas  Alfarabi,  conociendo  que 
aquel  estado  de  cosas  seria  interminable  sino  cambiaba  su 
sonata  detono,  aire  y modo  musical,  lo  hizo  asi  y la  ale- 
gría la  convirtió  en  tristeza.  Al  oir  los  circunstantes  las 
primeras  clausulas,  pasaron  de  lo  mas  estremado  de  su 
alegría,  á un  estado  totalmente  opuesto,  el  cual  fué de 
tal  manera  creciendo  al  paso  que  la  canción  continuaba, 
que  los  lloros,  gemidos  y suspiros,  fueron  tan  universa- 
les como  las  anteriores  carcajadas.  De  pronto,  vuelvo  á 
mudar  de  aire  y de  compás,  y los  oyentes  fueron  enfu- 
reciéndose hasta  el  estremo  de  pegar  todos  contra  él , 
si  volviendo  á cambiar  las  armonías  y compás,  no  los  hu- 
biera sosegado , y con  la  continuación  desús  modulacio- 
nes nolos durmiera  con  tan  profundo  sueño,  que  no  solo 
le  dió  lugar  para  salir  del  palacio  del  sultán,  sino  tam- 
bién de  su  córte  sin  ser  perseguido.  Dispierta  la  sultánica 
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reniliun,  y reliecsionaiulo  todos  sobro  lo  que  había  suco* 
dido,  dice  el  historiador,  que  conocieron  á el  causador  de 
tales  efectos,  esto  es,  al  español  Farabioó  Alfarabi,  (<)  por- 
que solamente  de  su  gran  pericia  musical,  se  contaban 
prodigios  como  el  que  se  acaba  de  referir. 

Ciertamente  queestarelaciones  muy  ecsagerada,  y aun 
en  mucha  parte  apócrifa ; pero  de  su  fondo  se  infiere 
claramente  que  losárabes  españoles,  eran  tenidos  por  to- 
dos los  sectarios  de  Mahoma , como  los  mas  espertos  en  la 
ciencia  armónica. 

Aunque  de  las  canciones  de  Mohed  , músico  poeta  y 
visir  del  rey  de  Córdoba,  con  es(>ec¡alidad  la  llamada 
Llanto  de.  la  paloma,  juntamente  con  otras  no  menos  esce- 
lentes  compuestas  por  el  andaluz  Zaydan  , no  se  cuentan 
tamañas  maravillas  como  las  referidas  por  la  música  de 
Alfarabi ; con  todo,  su  celebridad  fue  tan  grande,  que  lle- 
garon hasta  la  Persia,  y se  oían  con  admiración  en  los  pa- 
lacios de  los  sultanes,  trescientos  años  después  de  ha- 
berse compuesto , como  lo  afirma  Ahmed  Arabsyah  en  su 
historia  de  lamerían  , diciendo  que  este  conquistador  , 
siendo  muy  amante  de  la  música , gustaba  mucho  de  que 
cantasen  en  su  presencia  las  canciones  compuestas  por 
un  príncipe  del  Turkestan  , porque  eran  tan  escelentes 
que  casi  hacían  olvidar  las  Zaidanas. 

El  estilo  de  las  Jácaras  arábigas,  es  muy  parecido  á las 
Gigas,  Pabánas,  Gallardas,  y otras  varias  canciones  que 

(I)  No  se  sabe  de  cierto,  si  fue  Farabio  MabonuNl  6 Alfarabi,  el  músico  que 
Uulo  se  celebra  en  esta  historieta  ; pero  puede  creerse  que  fué  Alfarabi  y do  Fara 
bio  Mahonicd,  porque  el  califa  Frckeddoulc  vivía  ¿ fines  del  siglo  IX,  y el  célebre 
Alfarabi  también,  estando  en  la  flor  de  su  edad  según  se  deduce  de  la  época  de  su 
muerte  que  fuó  el  año  343  de  la  Egíra,  á mediados  del  siglo  X , á la  edad  de  90 
años.  Algunos  autores  creen,  viéndola  uniformidad  de  los  nombres  y aun  délas 
doctrinas  de  sus  obras,  que  los  dos  son  uno  soto;  mas  debe  creerse  coo  algún  fuu- 
damenlo  que  son  diferentes,  y que  Farabio  Mahomed  es  mas  antiguo  que  Alfarabi- 
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hacían  el  carácter  de  la  música  Arabo-Hispana.  Es  verdad 
que  los  árabes  no  solo  dejaron  en  el  tiempo  de  su  domina- 
ción el  estilo  provenzal , sino  igualmente  el  sistema  de  Al- 
farabi:  pero  esto  seria  mas  bien  efecto  de  los  mahometanos 
puristas,  que  del  gusto  de  los  árabes,  como  lo  prueban  va- 
rias canciones  que  tocan  y cantan  todavia  los  árabes  afri- 
canos, con  mas  gusto  que  las  del  legitimo  estilo  arábigo  , y 
estimadas  como  reliquias  de  las  antiguas  escuelas  de 
música  que  tenian  en  Espaáa. 

En  estas  escuelas , los  maestros  ya  españoles  cristia- 
nos, judios,  ó mahometanos,  enseñaron  unos  según  el  sis- 
tema de  Pitágoras  y demas  griegos,  y otros  según  el  sistema 
inspirado  por  la  naturaleza  é indicado  por  San  Isidoro.  De 
esta  diferencia  desistemas,  se  originaron  los  diversos  pare- 
ceres sobre  el  justo  valor  de  los  intérvalos  musicales  que 
tanto  perjudicaron  á los  adelantos  de  la  facultad. 

Se  originó  asimismo,  el  que  las  melodías  de  los  arabes 
y la  de  los  rabinicos,  se  mezclasen  con  las  de  los  españoles 
cristianos , y de  esta  mezcla  resultó  tanto  en  la  música  ca- 
racterística de  unos  como  de  otros,  una  variedad  que  no 
tenia  ninguna  otra  nación  en  Europa. 

Como  la  suerte  dominante  entre  judios,  árabes  y cris- 
tianos, recayó  sobre  estos,  las  canciones  características  de 
los  cristianos  por  su  airealegre  y modulación  variad.!,  cons- 
tituyeron el  carácter  de  la  música  española ; como  lo  de- 
muestran los  Villarros,  Villotas,  Mayas,  Gallardas,  Gigas, 
Pabanas,  Gaitas  Gallega  y Zamoronu,  y otras  muchas  can- 
ciones tanto  lusitúnicas,  como  castellanas  y catalanas  de 
aquellos  tiempos;  todas  ellas  muy  diversas  de  las  propia- 
mente judias  y árabes  por  su  modulación  y aire,  como  se 
puede  observar  si  se  cotejan  las  Jácaras,  Polos,  Playeras , 
Cañas,  y otras  canciones  arabéscas  que  se  cantan  hoyen 
España  , (aunque  con  aire  y compás  español,)  con  lasque 
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dejamos  referidas,  y con  otras  muchas  de  las  cuales  dá 
noticia  el  marques  de  Sautillana  en  su  carta  al  condesta- 
ble de  Portugal.  (1  ) 

Los  árabes  españoles , asi  como  se  hicieron  superiores 
á los  de  Africa  y Asia  en  la  música,  por  los  escritos  tanto' 
teóricos  como  prácticos  que  hallaron  en  España  referentes 
á este  arte;  también  pudieron  sobrepujarlos  en  la  poesia 
con  lo6<aiismo3  ausilios. 

Los  árabes  encontraron  en  España  diversas  obras  lati- 
nas especialmente  sagradas  , según  lo  manifiesta  D.  Luis 
Velazquez  en  su  Origen  de  la  poesia  vulgar,  en  cuya  obra  ci- 
ta no  pocos  poetas , y entre  ellos  á Sedulio ; y aunque  no 
como  español,  el  haber  visto  que  en  los  misales  góticos  de 
España,  en  todos  los  introitos  de  las  misas , se  anotan  en  el 
márgen  los  tonos  con  que  se  cantaban , y que  en  el  introito 
de  una  de  las  misas  de  la  Virgen  cuyo  principio  es:  salve 
sancía  parens,  en  lugar  de  leerse  al  marginal  íonus  secun- 
dus,  se  lee,  sedtilius;  hace  creerque  dicho  poeta  y músico 
era  español,  y que  dicho  intróitose  cantaba  con  un  tono 
musical  particular  é inventado  por  el  dicho  poeta. 

La  gran  antigüedad  de  los  judíos  en  España  , y el  sa- 
berse que  estos  cultivaban  las  ciencias,  y que  los  maestros 
de  ellas  les  venian  de  oriente,  al  mismo  tiempo  de  ser 
cierto  que  su  poesía  rabínica  era  imitando  á la  siriáca ; 
nos  persuade  á creer,  que  los  judios  españoles  empezaron 
á poetizaron  lengua  vulgar  española,  luego  que  los  suevos 
corrompieron  el  idioma  latino  en  el  reino  de  Galicia. 

Que  los  poetas  siriacos  usaban  de  ritmos  compuestos 
do  consonantes  y asonantes , se  comprueba  no  tan  solo  con 
las  cuartetas  latinas,  una  del  poeta  Floro  contra  Adriano,  y 
otra  de  este  contra  Floro,  ambas  según  el  estilo  poético 

Proemio  de  las  obras  del  marques  de  Sautillana. 
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de  los  siríacos;  sino  también  con  algún  no  corto  número  de 
poesías  siriacas  que  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Oriental 
de  Assemani.  San  Efren,  dice,  que  Bardesanes  poeta  siríaco 
que  floreció  á fines  del  siglo  II  de  la  iglesia,  y su  hijo  Har- 
monio, fueron  insignes  poetas  : que  tanto  el  uno  como  el 
otro,  escribieron  eleganli  carmine , pero  con  especialidad 
Bardesanes,  el  cual  compuso  ciento  cincuenta  salmos 
á imitación  de  David,  tanto  en  versos  ritmados  de  todos  gé- 
neros, como  sin  ritmos.  Assemani  dice,  que  San  Efren  vien- 
do que  loscrístianos  bebían  con  las  dulzuras  de  las  citadas 
poesías  de  Bardesanes,  los  errores  que  contenían,  tomóá 
60  cargo  el  componer  varios  himnos  y cánticos  sagrados 
en  contraposición;  no  cediendo  á las  poesías  de  Bardesa- 
nes y Harmonio,  en  suavidad  dulzura  y consonancia. 

Los  suevos,  que  por  los  años  de  ■?09  ya  tenían  esta- 
blecida su  monarquía  en  Galicia  y Lusitania,  y por  los 
de  447 , ya  habían  abrazado  el  cristianismo  ; introduje- 
ron en  su  país,  la  música  y poesía  en  idioma  misto  de 
latín  y suevo : y en  prueba  de  esto , no  alegaremos  ni 
el  poema  á la  pérdida  de  España,  citado  por  Manuel  de 
Paria , en  sus  Comentarios  á los  ritmos  del  Camoens ; ni 
los  versos  compuestos  en  alabanza  de  los  gallegos  que 
se  opusieron  al  infame  tributo  que  se  pagaba  á los  aga- 
venos,  referido  por  el  P.  Bernardo  Brito;  (t)  sino  fun- 
dándonos en  las  razones  siguientes.  Isen,  rey  de  Córdo- 
ba, que  murió  el  año  179  de  la  Egira,  ó el  79S  de  J.  C., 
tenia  en  su  compañía  y custodia  según  el  arzobispo  don 
Rodrigo , (2)  dos  mil  eunucos  y tres  mil  cristianos  após- 
tatas. Teniendo  presente  todas  las  circunstancias  de  Es- 
paña con  respecto  al  cultivo  de  las  cieucias , se  les  debe 
suponer  á estos,  que  eran  en  gran  parte  músicos  y poetas. 

i I ) Hislor.  de  los  monjes  Cirter. 

(i)  Hist.  irabe.  cip.  31  agregada  por  Ksponio  á la  de  Ehnacina. 
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Los  árabes  entonces , no  tenían  todavía  mas  idea  de  estas 
facultades,  que  las  adquiridas  en  Arabia  y Persia,  pues- 
to que  el  califa  Almamon , principal  protector  de  ellas, 
no  floreció  hasta  un  siglo  después.  Es  de  creer  y con 
fundamento  , que  siendo  los  árabes  tan  estremadamente 
aficionados  á la  poesía  y música,  y estando' en  dichas 
facultades  los  españoles  mas  adelantados  que  ellos;  los 
apóstatas  que  Isen  favoreció  tanto,  fueron  los  primeros 
maestros  de  los  árabes  dominadores  de  España , tanto 
en  la  música  como  en  la  poesía.  A esto  podemos  añadir 
lo  que  refiere  Alvaro  Cordobés,  escritor  del  siglo  IX,  y 
quizá  posterior  al  Califa  Almamon  , puesto  que  no  escri- 
bió basta  por  los  años  de  8S4.  Este  escritor  asegura,  que 
los  españoles  fueron  maestros  de  los  árabes  sus  domi- 
nadores , no  tan  solo  de  la  poesia  en  idioma  español  de 
aquellos  tiempos,  sino  tambíep  en  idioma  árabe.  (1) 

La  música  y poesía  vulgar,  se  cultivaban  en  Galicia , 
Portugal  y Castilla,  en  el  siglo  XI , como  lo  prueban  los 
Juglares  que  asistieron  á las  bodas  de  las  hijas  del  Cid;  (2) 
y la  música  tanto  eclesiástica  como  profana , se  estudia- 

(4)  Eo  aquellos  tiempos  según  Sarmiento  , en  EspaBa  había  tres  idiomas:  el 
hün»  árabe,  j otro  que  era  un  latió  compuesto,  ó misto  de  latin  j godo,  ó de  la' 
tin  7 árabe. 

(2)  Con  esta  clase  de  música  7 poesía , celebraba  el  pueblo  á sos  héroes  7 es« 
presaba  sus  sentimientos  7 afecciones.  £1  orudilo  marqués  de  Pidal  en  la  introduce 
cioD  á el  Cancionero  de  Boena,  hablando  de  la  poesía  Castellana  dcl  siglo  XIV 
7 XV , dice : « Comenzó  pues  esta  primera  poesia  vulgar  por  los  cantares  compues' 
los  por  el  pueblo,  7 de  esto  pudiéramos  alegar  numerosos  testimonios.  Los  ver- 
sos latinos  sobre  la  conquista  de  Almería,  mencionan  7a  los  cantares  populares  so* 
bre  las  hazañas  de  Cid.  En  la  Crónica  general  de  D.  Alonso  el  sabio , se  citan 
muchas  veces  los  Cantares  de  gesta  como  monumentos  respetables  de  antigua  tra* 
dícioo ; en  las  leyes  de  partida  se  habla  de  ellos  como  una  cosa  mu7  conocida , 7 
en  la  Crónica  del  Ctd,  escrita  en  el  siglo  XUI , se  bailan  restos  de  estos  antiguos 
cantares,  al  referir  sobre  la  fé  de  ellos  las  hazañas  de  aquel  guerrero.  Existían 
pues  desde  el  principio  estos  primeros  acentos  de  la  musa  castellana,  7 en  ellos 
debemos  buscar  los  elementos  v orígenes  de  nuestra  poesia. » 
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ba  como  ciencia  teórica  y práctica  , sep,un  se  deduce  de 
las  palabras  del  cordobés  Virfjilio  y del  Tratado  de  las  pro- 
posiciones armónicas  de  Farabio  ó Alfarabí. 

Las  cátedras  de  música  en  los  estudios  de  Toledo  , 
continuaron  del  mismo  modo  despucs  de  la  conquista  de 
dicha  ciudad  por  el  rey  D.  Alonso  el  VI , que  en  los  tiem- 
pos del  gobierno  agareno  ; y aun  se  puede  asegurar  que 
con  mucho  mas  esmero , puesto  que  la  música  en  aquel 
tiempo,  se  considen’)  como  una  parte  de  las  ciencias  ecle- 
siásticas. 

Como  una  prueba  de  que  la  música  y poesia  se  cul- 
tivaron en  España  con  igual  aprecio  de  los  soberanos  cris- 
tianos , que  de  los  árabes,  cuando  no  mayor  , nos  parece 
oportuno  manifestar  lo  que  se  leo  en  el  privilegio  de  con- 
firmación del  Fuero  de  los  francos,  dado  por  el  rey  don 
Alonso  VII  en  Burgos , á 8 de  las  Calendas  de  Mayo  en  el 
año  de  H56  , que  fué  el  mismo  en  que  recibió  en  dicha 
ciudad  la  corona  imperial.  En  este  privilegio  firmado  no 
solo  por  el  soberano,  sino  por  varios  señores  del  reino, 
se  halla  en  la  cuarta  columna  , la  firma  de  un  Juglar  lla- 
mado Palea,  en  estos  términos: — a Palea,  Juglar  conftr- 
manl:»  circunstancia  que  manifiesta  de  una  manera  na- 
da equivoca,  el  grande  aprecio  que  en  España  se  hacia  en 
aquellos  tiempos  do  los  profesores  de  música. 

Esta  facultad  en  dicha  época  juntamente  con  la  poesía, 
era  cultivada  no  solo  por  los  juglares  y eclesiásticos,  sino 
también  por  los  obispos,  grandes  señores,  y hasta  por  los 
mismos  reyes  tanto  de  León  y Castilla,  como  de  Portugal, 
Navarra,  condes  de  Barcelona,  y reyes  de  Aragón  ; asi 
como  también  de  los  reyes  árabes  de  Córdoba , pues  se 
sabe  que  fueron  escelentes  músicos  y poetas,  con  espe- 
cialidad Almotrofo,  hijo  de  Abu-Abdalla  V rey  de  Cór- 
doba. 
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Maniiel  de  Faria  en  su  Noviliario,  dice  : que  la  músi- 
ca y poesía  era  el  honroso  ejercicio  de  todos  los  corte- 
sanos. 

En  este  mismo  siglo,  escribió  un  tratado  de  música, 
Pedro  Compostelano , obispo  de  Galicia- 

La  costumbre  general  tanto  entre  árabes  como  entre 
cristianos , de  componer  canciones  ensalzando  algún  he- 
cho ó acontecimiento  memorable,  es  tan  antigua,  que  el 
P.  Brito  en  su  Historia  de  los  monjes  Cirtencienses  lusita- 
nos, cita  unos  versos  que  se  compusieron  y cantaron  en 
elogio  de  unos  caballeros  gallegos , porque  sin  mas  armas 
que  unas  ramas  de  higuera , vencieron  á respetable  nú- 
mero de  árabes  que  se  llevaban  cautivas  á las  doncellas  de 
su  pueblo;  y esto,  en  el  mismo  siglo  VIII,  según  el  referido 
escritor;  Los  árabes  hacian  lo  mismo,  como  lo  comprueba 
el  Poema  que  compuso  Obaydalla  general  del  rey  de  Cór- 
doba , en  celebridad  de  la  victoria  que  alcanzó  contra  Ra- 
miro  II  de  León,  por  los  años  938:  ganando  con  este  hecho, 
no  solo  la  fama  de  gran  general , sino  la  de  poeta  y mú- 
sico escelente.  (1) 

Los  españoles  desde  que  comenzaron  á gustar  los  pla- 
ceres de  la  pocsia  vulgar,  la  emplearon  én  eternizar  to- 
dos los  acontecimientos  estraordinarios , componiendo 
canciones  que  andando  en  boca  del  pueblo  después  de  es- 
critas, nos  conservasen  algunas  noticias  que  los  cronistas 
dejaron  de  contar , quizá  por  ser  en  sus  tiempos  muy  no- 
torias , tales  como  las  siguientes. 

Siendo  el  rey  D.  Fernando  III,  de  edad  de  once  años, 
tuvo  una  enfermedad  tan  grave , que  los  médicos  le  de- 
sanclaron. La  reina  su  madre,  llena  de  fé  y confianza, 
llevó  al  principe  al  monasterio  de  Santa  María  de  Oñá , 

(I)  En  UD  códice  maouscrilo  de  Ahmcd  Amira,  hav  una  canción  de  un  pocla 
árabe  á la  prisión  de  un  D.  Tiarcia  bcn  Sancho  de  Castilla  , año  38N. 
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en  el  cual , recobró  la  salud  casi  inilajjrosamenle ; y en 
celebridad  de  este  suceso , se  compuso  la  siguiente  can- 
ción : 


Ben  per  esta  á os  Reys 
ü’amar  en  Saneta  María 
Ca  en  as  grandes  coilas 
Ella  os  acorre  y guia.  (4.) 

Habiendo  enfermado  en  Cuenca  la  reina  Doña  Beatriz, 
mujer  de  San  Fernando  , y habiendo  recobrado  la  salud 
por  intercesión  de  la  Virgen,  se  compuso  esta  otra  canción: 

Quien  na  Virgen  gloriosa 
Esperanza  muy  grand  ha  , 

Macar  seia  muiío  enfermo 
É la  mui  ben  b guarirá  (B.) 

Siendo  el  rey  Fernando  III,  buen  poeta  y escelente  mú- 
sico, como  afirma  su  hijo  el  rey  D.  Alonso  X llamado 
el  sabio,  en  su  septenario  ó prólogo  al  primer  libro  de  las 
Siete  partidas , puede  creerse  que  es  el  autor  de  un  no 
pequcQo  número  de  canciones  de  las  que  se  hallan  en  las 
colecciones  atribuidas  á su  hijo  Alfonso  X;  y cuando  no 
de  todas  las  que  pueden  juzgarse  compuestas  sobre  acon- 
tecimientos de  su  tiempo,  por  lo  menos  de  esta  que  aca- 
bamos de  referir,  siendo  en  celebridad  de  la  salud  de  su 
esposa  Doña  Beatriz. 

De  los  conocimientos  de  D.  Fernando  III , tanto  en 
la  poesía  como  en  la  música  , no  puede  quedar  duda,  pues 
su  mismo  hijo  asegura  que  : — «Non  tan  solamente  sabia 

{k.)  \é%sc  su  melodía  en  la  lámina  I .•  oúm-  1 . 

(6.)  Véase  su  melodía  lám.  4 .*  núm.  2. 
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mostrar  su  razón  muy  buena , et  mui  cumplida  á aquellos 
que  le  mostraba:::::  sino  también  facer  todas  las  otras  cosas, 
quesabian  facer  bien  los  ornes  corteses,  et  palacianos.» 

Uno  (le  los  primeros  y principales  ejercicios  de  los 
cortesanos , según  Paria  y Sousa,  era  la  pocsia : luego  el 
rey  Fernando  111  , era  uno  de  los  mejores  poetas  de  su 
tiempo  según  Alonso  X.  Y que  era  músico  diestro  y es- 
celente  tampoco  puede  dudarse , por  cuanto  su  misino 
hijo  asegura,  que  sabia  cantar  muy  bien  entre  otras  mu- 
chas cosas , y añade : — • Et  otro  si , payándose  de  ornes  de 
corte  ;<  que  sabian  bien  trobar  et  cantar , et  de  Joglares  que 
sopiesen  bien  tocar  instrumentos , ca  de  esto,  se  payaba  el 
mucho,  et  entendió,  quien  lo  facia  bien  et  quien  non.»  (1) 

Pn  el  reinado  de  Fernando  III,  se  introdujo  la  mú- 
sica vulgar  en  las  iglesias,  con  motivo  de  cantar  tanto  el 
clero  como  el  pueblo  las  cantigas  ó canciones  en  loor  de 
J.  G.  y la  Virgen.  Deesta  introducción,  resultó  la  de  los 
Villancicos  ó Villanicos,  nombre  que  se  dió  á ciertos  diá- 
logos cantados , en  los  cuales  hablaban  pastores  y otras 
personas  del  vulgo.  Después  se  introdujo  el  que  estos 
Villancicos^  fuesen  representados  y aun  acompañados  de 
bailes  pastoriles , vistiéndose  los  que  los  cantaban  y baila- 
ban , de  pastores  y otros  disfraces.  (2) 

Si  es  cierto  que  las  antiguas  ordenanzas  de  Sevilla , 
recogidas  el  año  de  1502  por  orden  del  conde  de  Cifuen- 
tes,  son  hechas  por  Fernando  III , como  afirman  varios 
escritores,  debemos  creer,  que  en  aquel  tiempo  no  tan 
solamente  se  continuaba  enseñando  la  ciencia  música  por 
principios , sino  también  el  arte  de  construir  los  instru- 
mentos músicos  de  toda  especie;  puesto  que  en  dichas (*) 

(*)  Palcograílu  espuñolti  (ic  Terreros , |Mg.  80. 

(2)  K1  nombre  fJc  ViHancicos  ^ trac  su  origen  tic  un»  « ancion  llamada  Vi- 
Uaua. 
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ordenanzas , fuera  de  algunas  relativas  á los  músicos , se 
lee  la  siguiente  ; a Item , que  el  oficial  Violero , para  sa- 
oberbien  su  oficio,  y ser  singular  del , ha  de  saber  facer 
»un  clari-órgano  ó un  clavé-clmbano , é un  mano-cor- 
»dio,  é un  Laúd,  que  son  menos  que  todo  esto,  etc.» 

En  el  libro  del  juego  de  Aljedrez  ecsistente  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial,  se  ven  las  figuras  de  un  gran  núme- 
ro de  instrumentos  músicos,  los  cuales  no  se  conocen 
hoy  dia , y en  tiempo  de  Fernando  111 , y aun  mucho  an- 
tes, seguramente  estaban  en  práctica. 

En  tiempo  de  Alonso  X,  llamado  el  sabio,  vagaban 
por  España  un  gran  número  de  juglares  provenzales.  El 
mas  célebre  de  entre  ellos,  llamábase  Girand  Uiquer, 
el  cual  resentido  sin  duda  alguna  de  haber  hallado  en 
la  Península  mas  músicos  nacionales  de  los  que  él  con- 
ceptuaba, hizo  al  referido  monarca  en  nombre  de  sus 
compañeros,  una  súplica  concebida  en  estos  términos: — 
« que  S.  M.  se  sirviese  impedir  el  abuso  de  dar  pródiga- 
mente el  nombre  de  juglares  á sugetos  que  no  tenian  mé- 
rito para  ello.»  La  respuesta  del  rey  en  lo  perteneciente 
al  nombre  de  juglar , y á las  muchas  personas  que  lo  to- 
maban , fué  decir : que  en  España  habia  nombres  pro- 
pios y particulares,  para  las  diferentes  especies  de  jugla- 
res , desde  la  más  sublime,  hasta  la  mas  baja  y vil.  Lo 
que  no  sucedia  en  Francia,  donde  el  mismo  nombre  abra- 
zaba el  género  y la  especie.  (1) 

Esta  respuesta  del  rey,  nos  demuestra  claramente  que 
en  España,  habia  una  gran  diferencia  entre  el  honor  y esti- 
mación que  se  daba  á los  músicos  que  habían  aprendido 
su  facultad  por  principios  en  las  escuelas  públicas , y la 
(|ue  se  daba  á los  juglares  de  mero  instinto  : asi  como 

(I)  Milot:  bÍ2íl.:  tic:»  trovad ^lom.  S. 
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también,  la  que  hasta  los  mas  peritos  en  ella  se  adquirían 
según  el  uso  que  hadan  de  dicha  facultad.  En  las  Leyes  de 
partida,  se  distinguen  los  Juglares  de  los  Zaharrones  , y se 
declara  á los  primeros  como  honrados,  y álos  segundos  co- 
mo viles,  (f) 

Alonso  X,  amante  de  las  ciencias  y en  estremo  de  la 
música,  no  satisfecho  con  las  escuelas  de  esta  facultad  que 
habia  en  Sevilla,  Córdoba  y Toledo,  fundó  una  cátedra 
de  música  en  la  universidad  de  Salamanca.  (2)  Este  sobe- 
rano llamado  con  razón  el  sábio,  no  tan  solo  fué  gran  ju- 
risconsulto, geómetra  y astrónomo,  sino  buen  poeta  tanto 
latino  como  castellano,  y escelente  músico:  asi  lo  mani- 
fiestan las  grandes  colecciones  de  cántigas  que  se  le  atri- 
buyen con  su  anotación  musical. 

En  la  biblioteca  del  Escorial,  se  conservan  dos  códices 
de  dichas  cántigas,  que  son  del  tamaño  de  los  libros  de 
coro.  El  primero  contiene  cuatrocientas  cántigas  , unas 
en  idioma  gallego  ó portugués , y otras  en  castellano  de 
aquellos  tiempos  : y todas,  ó casi  las  mas , con  su  melodía 
anotada  con  notas  rabinicas  colocadas  en  las  lineas  y es- 
pacios de  un  pentágrama;  y las  claves  de  Do  y Fa,  situadas 
en  todas  sus  lineas,  ya  con  bemol  ó ya  sin  él,  conforme  el 
modo  musical  de  la  melodía.  El  segundo  consta  de  dos- 
cientas noventa  en  los  mismos  idiomas , y con  la  misma 
anotación  musical. 

En  la  biblioteca  privada  de  la  catedral  de  Toledo,  se 
conserva  otro  códice  que  contiene  cien  cántigas  con  su 
música  correspondiente  en  los  términos  ya  referidos:  y en 
Sevilla  según  el  autor  de  los  Anales  civiles  y eclesiásticos, 
se  conservaba  otro  códice  que  contenia  casi  igual  número 
de  cántigas  que  el  precedente.  Es  verdad  , que  no  pocas 

(Ij  Parlida  7;  titulo  6:  ley  S. 

(3;  Salinas.  Prólogo  & su  libro  de  miuica.  * 
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4e  ellas,  sos  las  mismas  en  unos  códices  que  en  otros,  con 
algunas  pequeñas  diferencias  tanto  en  las  estrofas  como 
en  las  melodías.  Hállanse  asi  mismo  en  ciertas  colecciones 
de  las  referidas  cántigas,  las  compuestas  en  celebridad  de 
la  salud  que  milagrosamente  recobró  Fernando  III , y la 
madre  de  Alonso  el  sábio.  Además  de  todo  esto,  las  mas  de 
las  cántigas  contenidas  en  las  sobre  dichas  colecciones  son 
en  idioma  portugués ; y las  castellanas , en  lenguaje  mas 
antiguo  del  que  se  observa  en  otras  obras  del  mismo  sobe- 
rano, escritas  tanto  en  prosa  como  en  verso. 

Todas  las  cántigas  contenidas  en  los  referidos  códices, 
son  sagradas,  y reducidas á contar  milagros  de  Dios , de  la 
Virgen  y de  los  Santos.  Dichos  códices,  empiezan  todos  por 
un  índico  y después  sigue  el  Prólogo,  que  es  una  canción 
en  elogio  del  arte  de  trovar  con  su  anotación  al  frente. 
Daremos  un  ejemplo:  (I) 

Porque  trovar  i causa  en  que  iaz 
Entendimiento , par  en  quen  ó faz , 

A ó daver,  ¿ de  razón  á saz 
Porque  entend  é sabia  le  dicir 
0 que  entend  é dicir  le  praz: 

Caben  trovar  á si  la  de  facer. 

Las  cien  cantigas  del  códice  de  Toledo,  son  cinco  para 
cada  una  de  las  festividades  de  la  Virgen,  otras  cinco 
para  cada  una  de  las  del  Señor,  y las  restantes  de  milagros 
sucedidos. 

El  autor  de  la  Paleografía  española,  es  uno  de  los  que 
aseguran,  que  dichas  cántigas  son  compuestas  por  Alonso 
X,  fundándose,, en  que  en  el  indice  de  dicho  códice,  no 

(1)  Para  que  los  profesores  se  hagan  cargo  del  esUto  de  las  nelodUSt  se  han 
arreglado  4 nota  moderna  todas  las  estrofas  que  hemos  copiado. 
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solo  se  le  dá  en  una  de  sus  coplas  el  epíteto  de  rey  de  ro- 
manos, sino  que  en  otras  dice  lo  siguiente: 

Don  Alonso  de  Castella 
De  Toledo  de  León , 
fíey  e ven  des  Composlele 
Fa  reyno  d'aragon . 

Tal  vez  podremos  equivocarnos  en  nuestra  opinión , 
pero  estamos  persuadidos  que  la  mayor  parte  de  las  cán— 
tigas  de  las  ya  dichas  colecciones,  son  mucho  mas  antiguas; 
y que  Alonso  el  sábio  no  tiene  otra  parle  en  ellas,  que  la 
de  haberlas  puesto  en  colección  y haber  hecho  algunas 
enmiendas  tanto  en  el  verso  como  en  la  música. 

Fundamos  esta  opinión , en  dos  razones  para  nosotros 
de  gran  jicso.  La  primera  ; en  que  parece  imposible  que 
un  rey  tan  ocupado  no  solo  en  los  negocios  de  reino,  sino 
también  en  los  estudios  de  la  jurisprudencia  y composi- 
ción de  su  obra  de  leyes  La  siete  partidas , de  las  obras 
matemáticas,  y con  especialidad  de  la  astronómica  titula- 
da: Tablas  Alfonsinas , tuviese  tiempo  para  componer  un 
tan  crecido  número  de  piezas  poéticas  sagradas,  y el  de 
tantas  profanas  como  se  le  atribuyen.  La  segunda ; que 
aunque  fuese  en  aquellos  tiempos  costumbre  de  los  poetas 
tanto  castellanos,  como  leoneses  y andaluces  , poetizar  en 
idioma  portugués  ó gallego,  Alonso  X tan  gran  promovedor 
dcl  idioma  castellano  , hubiera  preferido  para  poetizar  el 
suyo  propio  al  ageno,  como  lo  hizo  en  el  poema  de  Alejan- 
dro, y otras  muchas  obras  que  son  estimadas  como  pro- 
ducciones poéticas  suyas. 

Ademas  de  lo  espuesto,  apoya  mas  nuestras  razones, 
el  ver  en  las  colecciones  de  cantigas  ya  dichas,  las  dos  que 
se  compusieron  en  memoria  de  la  salud  de  Fernando  111 
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y de  su  esposa,  las  cuales  eran  muy  populares,  la  prime- 
ra mucho  anles  de  nacer  Alonso  X , y la  segunda  , anlcs 
que  este  pudiese  saber  poetizar. 

Todas  estas  razones,  nos  obligan  á disentir  en  parte  de 
la  opinión  de  hombros,  que  por  mas  de  un  concepto  va- 
len mas  que  nosotros  Pero  si  bien  no  creemos  que  el  sá- 
biorey  compusiese  todas  las  cantigas  que  se  le  atribuyen, 
estamos  convencidos  de  que  compuso  muchas  délas  que 
hay  en  los  códices  referidos  ; que  enmendó  y arregló  no 
pocas;  y que  la  música  y poesía  de  los  Prólogos  que  sirven 
de  texto,  son  obra  suya. 

En  la  época  en  que  se  compusieron  las  susodichas  can- 
tigas, eran  los  músicos  tan  diestros  poetas  ó por  lo  menos 
tan  buenos  versificadores,  que  con  solo  medir  las  silabas 
ó contar  el  número  que  componían  los  versos , sabían  á 
que  clase  de  compás  músico  pertenecían  las  melodías  apro- 
piadas, y por  consiguicnté  el  valor  de  las  notas  musicales 
que  las  espresaban,  sin  tener  necesidad  del  signo  indicati- 
vo de  compás. 

Para  probarlo  dicho,  pondremos  las  estrófasdcalguuas 
cántigas,  y las  melodías  según  el  compás  mas  adecuado  al 
número  de  silabas  que  componen  los  versos. 

Muilos  debemos  varones 
Loar  á Sania  María 
Que  faz  gra>;as  i seus  dones 
Da  á quien  ella  fia. 

Sen  mnilodebona  mano 
Que  deu  á un  seu  Prelado 
Que  primado  foy  d‘  Espanna 
E Álfonsera  chamado. 

Diull  una  tal  vestidura 
Que  trouxe  de  Parayso 

^3 
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Bell  feita  á ssa  vieniirtf 
Perque  meterá  seu  sito 
En  a loar  noil  é día. 

Los  versos  de  esta  caacion,  conslaii  de  ocho  silabas,  y 
por  tanto  sn  melodia  es  cu  compás  binario.  (C) 

Sempre  sea  venuitai  loada 
Sania  ¡Variadnos  abogada. 

Maravilloso  miraqre  dayr 
Vos  querer  ora  contar  sen  mentir 
De  como  fez  ó diabre  fugir 
De  Roma  á virgen  de  deas  amada. 

La  melodia  de  esta  cántiga  por  constar  sus  versos  de 
opee,  diez  y aun  nueve  silabas,  está  concebida  por  compás 
de  tres  movimientos,  pero  llena  de  tantas  sincopadas,  que 
la  hacep  difícil  de  ejecutar.  (D) 

Aque  do  bon  Rey  David 
De  sen  linage  decende 
Uu-brale  creada  mi 
De  quenpor  ella  mal  prende. 

Por  enda  santa  escritura 
Que  non  mente  é non  erra, 

Nos  conla  un  gran  miragre 
Que  faz  en  Engraterra 
A Virgen  Santa  Mario 
Conque  lúdeos  an  gran  guerra 
Porque  nacen  Jesucristo 
De  la  que  es  reprende. 

(C)  Véue  It  melodia  del  nAmero  8. 

(D)  Véase  el  nAmero  i. 
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A esta  melodía,  sie&de  sds  versos  de  siete  y ocho  sila- 
bas, le  corresponde  el  compás  de  dos  por  cuatro.  (E) 

Todo  logar  muy  bítu 
Pueda  ser  defendido 
O que  á Sonta  María 
k por  $eu  acuda. 

Onde  da  quetta  razOh, 

Un  miragre  toa  quero 
Cantar  mui  de  tarazón, 

Qae  fez  muy  grande  i feto 
k Virgen  que  non  á par 
Que  non  quisque  perdttdo 
Fosa  o Pablo  que  guarda 
k Via  nen  venznda.  (F) 

En  cuanto  al  gusto  de  dichas  melodías,  solo  puede  de- 
cirse, que  su  canto  es  sumamente  natural  y adecuado  al 
concepto  de  las  estrofas,  y si  algún  defecto  tiene,  no  es 
otro  que  el  de  poca  variación  en  las  frases  melódicas.  Nin- 
guna tiene  acompañamiento  pero  son  susceptibles  de  él. 

El  autor  de  las  cántigas  sagradas  contenidas  én  el  có^ 
dice  que  se  ha  tenido  presente  para  estractar  las  estrofas 
referidas,  ya  sea  Alonso  el  sábio,  ó ya  algún  Otro  poeta  y 
músico  anterior  á dicho  monarca,  compuso  igual  ilúmero 
de  cántigas  profanas , según  se  infiere  de  estos  versos  del 
prólogo. 

¿ ar 

Quereisme  leixar  de  Irávár  dé  si 
Por  outra  dona,  é ewid  á cobrar 
Por  esta  quat  en  asvutrás  perdí. 

(E)  el  núincro  5. 

(F)  Yé;}fie  el  número  6 traducido  liclmeutc  de  las  notas  rabioioas 
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Lástima  es  que  dichas  cántigas  profanas  no  parezcan  , 
porque  pudiera  ser  que  por  las  melodías  de  ellas,  se  averi- 
guase en  que  se  diferenciaba  de  la  música  sagrada,  la  pro- 
fana de  los  españoles  del  siglo  XIII.  En  nuestro  modo 
de  entender,  se  diferenciaría  muy  poco  de  la  sagra- 
da compuesta  en  idioma  vulgar,  por  tener  un  mismo 
Origen,  y por  ser  cantadas  y compuestas  por  los  mismos 
juglares  autores  de  las  profanas:  y el  no  parecer  las  melo- 
días de  estas,  será  sin  duda  porque  la  mayor  parte  de  ellas 
eran  improvisadas  y cantadas  de  memoria  no  teniendo  ne- 
cesidad de  escribirlas  por  lo  muy  popular  que  dicha  mú- 
sica se  haría. 

El  erudito  marques  de  Pidal(t)  dá  una  esten.sa  y 
bien  razonada  idea  de  los  juglares  de  aquella  época,  y 
do  la  importancia  do  sus  composiciones,  en  estos  térmi- 
nos: « No  se  comprcndeiia  bien  la  importancia  de  estos 
cantares  y el  modo  con  que  se  componían  y conserva- 
ban en  la  memoria  y en  la  tradición  oral  de  los  pueblos, 
si  no  diésemos  una  idea  de  los  cantores  y compositores  de 
estos  poemas  populares,  do  los  que  los  rctenian  y conser- 
vaban con  cuidado  en  la  memoria  como  necesidad  y cir- 
cunstancia precisa  de  su  profesión.  Hablo  de  \os  juglares.» 

■I  Cuando  el  pueblo  comenzó  á complacerse  en  cantar 
y en  oir  cantar  en  el  romance  vulgar  las  canciones  en  que 
se  celebraban  sus  héroes  favoritos  , los  que  les  defeiuliaii 
de  los  moros  , los  que  le  acaudillaban  en  los  combates,  y 
los  que  figuraban  en  los  lances  y vicisitudes  de  aquella 
obstinada  y sangrienta  lucha,  nacieron  csponláneamente, 
sino  fueron  quizá  continuación  de  otros  mas  antiguos,  los 
cantores  populares  de  profesión,  á quienes  se  dió  el  nom- 
bro de  juglares,  [Jocntares]  porque  en  efecto,  alegraban  y 

(I ) liilroiliircíon  al  Cüni'ioiicro  ilc  Baciiu , M)l»ro  la  noc:jia  Castellana  del  sigl'J 
XIV  y XV.  pág  Wll. 
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animaban  con  sus  canciones  la  vida  uniforme  y monólona 
de  nuestros  antepasados.  No  hay  que  formarse  idea  del  ju- 
glar primitivo  por  lo  que  llegó  á ser  en  los  tiempos  poste- 
riores. En  el  principio  los  juglares  eran  los  compositores 
de  los  romances,  fablas  y cantares  que  recitaban  y canta- 
ban. Acompañábanse  ordinariamente  de  algún  instrumen- 
to, y reunian  casi  los  dos  talentos  y profesiones  de  músico 
y de  poeta,  lln  juglar  sabia  las  historias  do  bernardo  del 
Carpió,  de  los  siete  infantes  do  Lara,  del  Cid  y de  Fernán 
González,  y no  le  eran  desconocidos  tampoco  los  héroes 
supuestos  de  la  caballería  que  comenzaban  á ocupar  la 
imaginación  de  los  pueblos  del  mediodia  de  Europa  con 
los  lances  portentosos  de  sus  armas,  y con  sus  galanterías 
y ternezas. » 

“Cuando  euri(]uecidocon  estas  historias  y narraciones 
llegaba  un  juglar  á un  castillo  y llamaba  á sus  puertas  to- 
cando su  laúd,  una  nueva  vida  parcela  de  repente  animar 
á los  habitantes  de  aquellos  solitarios  torreones.  El  caste- 
llano y su  faniiliasiu  distinción  de  sexos,  clases  ni  edades, 
se  reunian  al  rededor  del  cantor  que  iba  á exaltar  en  el lo.s 
los  afectos  y sentimientos  que  mas  les  dominaban,  y h in- 
terrumpir la  monotonía  de  su  vida  uniforme  y solitaria. 
La  llegada  del  juglar  era  una  verdadera  fiesta  de  familia  , 
y todos  se  esmeraban  en  festejarle  y favorecerle,  y en  pe- 
dirle que  cantase  ó recitase  las  historias  que  mas  se  con- 
formaban con  sus  inclinaciones.» 

« La  guerra,  el  amor  y las  empresas  de  caballería  eran 
por  lo  común  el  asunto  de  sus  cantos  y desús  fablas  : a 
veces  contaban  también  las  historias  y lances  recientes  <[iie 
mas  escilaban  la  pública  curiosidad,  y principiaban  de  esta 
manera  las  narraciones  sobro  las  cuales  mas  adelanto  se 
habia  do  escribir  la  crónica  ó la  historia." 

« En  los  palacios  do  los  reyes  eran  igualmente  bien  re- 
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cibidos;  yen  las  cói’tcs  de  Castilla,  tan  célelnre  y nombra- 
da en  aquellos  tiempos,  obtenían  un  gran  faror  y conside- 
ración: después  fueron  ya  los  juglares  vn  adorno  necesario 
y constante  de  los  palacios  de  los  reyes  y señores  prin- 
cipales. » 

« Pero  el  verdadero  teatro  de  los  juglares,  donde  eran 
recibidos  con  entusiasmo  y aplauso,  y donde  ellos  mismos 
recibían  inspiraciones  y aliento,  eran  las  reaniones  popo- 
lares.  La  multitud  se  extasiaba  con  sos  cantos,  faldas  y ro- 
Biances;  los  aprendía  y recitaba  á su  manera,  les  daba  asi 
popularidad  y aplauso,  y fomentaba  sin  sospecharlo ; tino 
de  los  ramos  mas  importantes  de  nuestra  poesía  nacional, 
la  poesía  de  los  romances.  No  puedo  resistir  al  deseo  de  re- 
producir aquí  una  prueba  insigne  deeste  entusiasmo  popu- 
lar por  los  juglares,  sacada  del  poemaó  litro  d«  Apolonio.» 

uLa  hija  de  este  principe  , la  interesante  Tatrsiana,  se 
vé  precisada  por  una  larga  série  de  desgracias^  á hacerse 
jugJa-rcsa  para  ganar  la  vida  y sustentar  sn  honra ; y el 
poeta,  qne  seguramente  no  hace  mas  que  describir  lo  que 
veta  todos  los  dias,  pinta  de  este  modo  la  primera  salida 
de  la  linda  juglaresa. 

Liego  al  oiro  día  de  buena  maditrgada 
Levanlóse  la  duenya  ricamenle  aihbada: 

Prisa  una  viola  buena  é bien  lemprada 
EsalUo  al  mercado  á violar  por  soldada. 

Comenzó  unos  viesas  é unos  sones  tales 
Que  Irayen  gran  dulzor,  é eran  naturales: 

Finchiense  de  bornes  apriesa  los  portales , 

Non  le  cabie  en  las  plazas  subiense  ú los  poyales. 

Cuando  con  su  viola  hubo  bien  solazado 
A savor  de  los  pueblos,  hubo  asaz  cantado. 

Tonales  á rezar  un  romance  bien  rimado. 

De  la  su  razón  misma  por  ho  habió  pasado. 
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Fizo  bien  ú los  pueblos  su  razón  entender ; 

Mas  valie  de  cieiU  marcos  ese  dia  el  loguer » 

De  los  juglares  nacieron  los  trovadores  gente  en  lo  ge- 
neral mas  instruida  y erudita;  por  cuyo  motivo  estos  fue- 
ron aumentando  su  reputación,  al  paso  que  la  mayor  par- 
le de  aquellos  la  fue  perdiendo  no  solo  por  sus  menos  co- 
nocimientos, sino  por  su  conducta  y su  modo  insolente  y 
chocarrero  de  pedir  y de  cantar;  lo  cual  les  acarreó  el  des- 
precio público,  mereciendo  en  las  Leyes  de  partida  la  nota 
de  enfamádos. 

Mas  si  bien  es  cierto  que  muchos  de  los  juglares  ocu- 
paron el  puesto  que  boy  ocupan  nuestros  ciegos  cantores, 
no  estamos  conformes  con  el  erudito  marques  de  Pidal  en 
que  la  profesión  de  juglar  se  mirase  como  ofício  infame, 
como  dice  mas  adelanto  en  su  obra,  ni  mucho  menos  que 
estos  solo  sirviesen  para  recitar  y cantar  lo  que  otros  es- 
cribiesen, queriendo  hacer  al  trovador,  inventor  y poeta; 
y al  juglar,  cantor  y recitante  por  salario.  Esa  ley  de  par- 
tida que  cita  el  erudito  autor  de  quien  hablamos  para 
asegurar  mas  su  aserto,  (\)  manifiesta  bien  claramente  que 
habia  diferentes  especies  de  juglares,  como  hemos  de- 
mostrado ya , (2)  desde  la  mas  sublime  hasta  la  mas  baja 
y vil:  y esto,  en  el  mismo  reinado  de  Alonso  X. 

No  debe  olvidarse,  como  no  lo  olvida  el  ya  dicho  au- 
tor, que  á los  juglares  se  les  debe  no  solo  la  introducción 
do  la  lengua  vulgar  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  sino 
el  gusto  á la  música  popular , y la  afición  á eternizar  los 

(1)  Le;  Ululo  6 parí.  7. — Olrosl,ierán  tnfamad»t  los  que  son  Juglares,  é 
los  remedadores,  é los  facedores  de  los  (aharroiies,  que  pubNcameele  andan  por  el 
pueblo  6 canUo  6 facen  jungas  por  precio;  esto  es  porque  se  csiilecea  ante  todos, 
por  aquel  precio  que  le  das.  Mas  los  que  tañeren  estrumentos  ócantasen  por  facer 
solaz  asi  mtssso,  (i  dar  solas  i los  r«;ea  A i los  otros  seSores , no  serian  por  eede 
eufamados. 

(1)  Pág.  95  de  esta  historia. 
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Itechos  liéroicos  Je  mioslms  [¡randes  hombres,  desterran 
do  la  lengua  latina,  como  completamente  se  desterró  en 
el  reinado  del  Sabio  rey  , escribiéndose  las  historias,  codi— 
{¡03,  poesías,  ciencias  y libros  sagrados,  en  romance  vulgar 
ó lengua  castellana. 

Respetemos  el  nombre  de  juglar,  y no  busquemos  dis- 
tinciones entiT  éste  y el  trovador,  sino  en  el  mayor  ó menor 
talento  de  los  que  llevaron  con  honor  uno  ú otro  nombre. 
No  Icgéraos  al  porvenir  la  infamia  para  unos  y la  gloria 
para  otros:  las  dos  clases  merecen  un  puesto  distinguido 
en  la  historia,  asi  como  las  dos  tuvieron  lunares,  que  debe 
mos  relegar  al  olvido. 

Por  lo  mandado  en  las  Leyes  departida,  promulgadas 
por  Alonso  X,  colector  ó compositor  de  las  poesías  y melo- 
días de  las  ante  dichas  cántigas  sagradas,  se  deduce  queco 
su  tiempo  estaban  en  voga  tanto  la  música  profana  y los  bai- 
les, comolasfarsas.  Se  deduce  todavía  mas,  y es,  que  las  mú- 
sicas, farsas  y bailes,  además  de  no  ser  muy  decentes , se 
ejecutaban  en  las  iglesias,  cuando  no  por  farsante^  de  oGcio, 
por  los  mismos  eclesiásticos  al  menos  : no  podiendo  caber 
duda  alguna  en  lo  dicho,  cuando  por  una  ley  espresa,  se 
prohibieron  en  el  templo  semejante  música,  bailes  y farsas. 

Debe  creerse  con  fundamento  que  la  diferencia  entre 
las  cantigas  eclesiásticas  y profanas  con.sislia  , en  que  las 
primeras  eran  cantadas  con  una  música  monótona  como  se 
vé  en  las  estrofas  referidas,  y las  segundas,  concebidas  se- 
gún los  bailes  y sonadas  de  las  danzas  profanas.  Pslo  nos  lo 
hace  creer  asi,  el  ver  que  las  mas  de  las  canciones  populares 
de  Kspañaaun  en  nuestros  dias,  están  sacadas  de  melodías 
dedicadas  á bailes  populares, 

Alonso  X llamado  el  Sabio,  grande  y celebrado  protec- 
tor de  los  trovadores  que  concurrían  en  tropel  á su  córte 
espléndida  y brillante,  comodiceel  marques  de  Pidal,  hizo 
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educar  á sus  dos  hijos  en  el  palacio  del  Arzobispo  de  To- 
ledo; y lanío  el  príncipe  D.  Sancho  como  él  infanlo  D.  Fer- 
nando, salieron  muy  inslruidosen  la  poesía  y música. 

Del  príncipe  D.  Sancho  se  sabe , que  después  de  su 
advenimiento  al  trono,  daba  ración  y vestuario  á quince 
tamboreros,  á siete  trompeteros  y á gran  número  de  jugla- 
res ó músicos  del  Jamburet,  del  Ayabeba , del  ÁñafU,  y de 
la  Rota-,  á los  maestros  de  los  órganos,  y á las  juglaresas  ó 
cantoras. 

De  los  instrumentos  músicos  usados  por  los  españoles 
en  esta  época,  nos  ha  dejado  su  historia  el  Archipreste  de 
Hita  en  estos  versos : 

Dia  era  muy  santo  de  la  pascua  mayor 
El  sol  salía  muy  daro  é doble  calor, 

Los  ornes,  las  aves,  é toda  noble  flor 
Todas  van  recibir  cantando  el  amor. 

Recibenle  las  aves,  Gallos,  et  Ruiseñor, 

Calandrias,  et  Papagallos,  maiores  et  menores , 

Dan  cantos  placenteros,  et  de  dulces  sabores 
Mas  alegrías  facen , que  los  que  son  maiores. 

Recibenle  los  árboles  ,■  con  ramos  el  con  flores 
De  diversas  naturas,  el  de  fermosas  colores. 

Recibenle  los  ornes,  et  dueñas  con  amores, 

Con  muchos  eslormentos  saUan  los  Alambores. 

Allí  salían  gritando  la  Guitarra  Morisca, 

De  las  voces  agudas,  et  de  los  puntos  arisca,  {<) 

El  corpudo  Laúd,  que  tiene  punto  á la  trisca, 

La  Guitarra  Lalina , con  estos  se  aprisca.  (2) 

El  Ravé  gritador  (5)  con  su  alta  nota 

('i)  Constaba  de  cuatro  cuerdas  acordadas  en  estos  l¿miinos:  6,  8,  9,  (S,  qiir 
escinian  el  tono  menor. 

(S)  Guitarra  espafiola  que  constaba  de  cinco  cnerdas  acordadas  de  la  misma 
manera  que  en  nuestros  dias. 

(3)  Violin  casi  lo  iqismo  que  los  que  ahora  se  usan. 
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Cab’  el  Garavi  (/)  lañeiido  la  su  Jola , (3) 

El  Salterio  con  ellos  mas  alio  que  la  mola. 

La  Vihuela  ilc  Penóla  (5)  con  ellos  aquí  sola  : 

Medio  caño,  (í)  ct  Rabé  Morisco.  (5) 

Entre  ellos  alegranza  el  Galipe  Francisco,  (fí) 

La  Rola  (!)  diz  con  ellos  mas  alia  que  nn  llisco , 

Con  e'la  el  Tarbole  sin  esta  no  vale  un  prisco  (Sj 
¡M  Vihuela  de  arco,  (9)  ¡ace  dulces  bailudus, 

Adurmiendo  á las  voces,  muy  á las  vegadas, 

Voces  dulces,  sabrosas,  claras,  el  también  puntadas 
A las  gentes  alegra  todas  tienen  pagadas. 

Dulce  Caño  entero  {10)  sal  con  el  Panderete . 

Con  Sonatas  de  Azófar  face  dulce  sonele 
Los  órganos  que  dicen  Chansonclas  el  Motete, 

La  Citóla  Albordada  (//)  entre  ellos  se  entremete. 

Gayla  {12)  el  Exabebaf  /S)  el  el  finchado  Albogon  (/4). 

■> 

(1)  lostninicDlo  muy  parecido  al  liplc  de  las  Gaitas  de  pellejo. 

(2)  La  Joía  era  al  parecer  la  canción  mas  favorita  co  la  época  de  diolio  poeta. 
(5j  Vihuela  con  cuerdas  de  metal , que  se  herían  con  una  pluma,  de  la  misma 

manera  que  el  instrumento  de  nuestro.s  dias  llamado  Sonora,  cuando  no  fuese  el 
mismo. 

(4)  Octavio  ó Flautin. 

(5)  Violin  desolas  tres  cuerdas. 

(ü)  Instrumento  de  aire  parecido  á las  Duir.ainas. 

(7)  Un  cláve  con  cuerdas  de  nervio,  el  cual  producía  su  sonido  , haciendo  el 
ejecutor  cuando  bajaba  las  teclas,  que  las  cuerdas  subiesen  hasta  el  punto  do  poder 
ser  froltMlas  por  una  gran  rueda  que  e.staba  colocada  encima  de  ellas,  la  que  hacia 
voltear  el  mismo  ejecutor  ron  el  pie. 

(8)  Kl  Taborte  era  uua  c.spccie  de  contrabajo. 

(9)  El  violon  de  cuatro,  cinco  y tal  vei  de  .seis  cuerdas. 

(|0)  Flauta  dulce. 

(H)  La  Vihuela  grande  que  todavía  usan  algunos  ciegos,  cuyos  sonidos,  eran 
enteramente  parecidos  4 la  Vihuela  de  arco  de  aquellos  tiempos. 

(12)  Lo  mismo  qucla  de  nuestros  días. 

(15)  No  sabemos  qnc  instrumento  puede  .ser,  pero  el  babor  leido  en  algunos 
escritos  antigtios  Exabebas  en  plural,  nos  hace  crccrscria  la  Chirimía,  6 Itajoncilio. 
le  cuyos  instrumentos  habia,  bajo,  tenor,  alto  y tiple. 

(I  i)  El  .Mhngoii,  es  el  gran  Obiie;  > el  Albogue,  el  Oboe. 
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Cinfonia  (/)  el  Baldosa  (3)  en  e$/a  fesía  son. 

El  francés  Odrecillo  (5)  con  esto  se  compon, 

La  nicianclia  Bandurria  aqui  pone  sn  son.  {4) 

Trompas  (ó)  el  Añafiles  (C)  salen  con  Alábales,  (7) 

Non  fueron  liempo  ha,  placenlcrias  lales, 

Tan  grandes  alegrías,  nina  lan  comunales 
De  juglares  venían  llenas  cuestas  el  talles. 

A estos  ¡nslru  montos  músicos  propios  dolos  españo- 
los,  y reforidos  por  el  Archi preste  de  Hita,  pudiéramos  aña- 
dir un  no  petjuerio  número  pertenecienlesá  los  tres  géneros, 
esto  es:  de  aire,  de  cuerda,  y de  presión  , cuyos  nombres 
se  leen  en  varios  libros  antiguos,  y sus  figuras  se  ven  en  el 
códice  que  trata  del  juego  del  Aljedrez,  que  ecsisle  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial.  Entre  ellos  se  encuentran  los  si- 
guientes: 

Los  Adufes,  que  no  eran  como  generalmente  se  cree 
unos  panderos,  sino  unas  flautas  muy  parecidas  á los  cla- 
rinetes modernos. 

La  Dulzaina;  instrumento  de  viento  que  aun  se  usa. 
Las  Churumbelas  ó Chirimias;  instrumentos  usados  des- 
de tiempos  remotísimos  en  Portugal,  Galicia,  Castilla  y 
Cataluña,  por  los  juglares.  Estos  instrumentos  han  sido 
también  llamados  Ministriles,  sin  duda  porque  fueron  pe- 
culiares de  aquellos  profesores  errantes  conocidos  bajo  es- 
te nombre.  Dichos  instrumentos,  son  cuatro  distintos  lia- 

(1)  Cinfonia  ó Cinfena,  es  un  iotrumcnlo  mu;  pequeño  de  fierro^  que  todavía 
usan  los  asturianos,  e!  cual  forma  el  sonido  con  el  aliento. 

(2)  Ppnderete  cuadrado  forrado  por  amlws  lados  de  pellico. 

{3)  El  Orlíllo  (i  Orlo  iostrumcnlo  no  conocido  en  nuestros  dias  si  no  en  los 
órganos. 

{ti)  Bandurria  ó Mandolin. 

(5)  Trompetas  óClariiics. 

fO)  Trombones. 

(7)  Tambores  ó tiiiibali  N. 
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mados,  tiple,  alto,  tenor  y bajo  de  chirimias,  y á la  unión 
de  los  cuatro,  llamaban  copla.  (I)  En  la  catedral  de  Toledo, 
aun  se  tocan  en  algunas  funciones.  Nosotros  tuvimos  el 
gusto  de  oirlos  en  el  año  1857  en  las  vísperas  de  San  Pe- 
dro. En  otras  catedrales  ecsiste  la  misma  costumbre  en 
diferentes  festividades. 

Habiendo  notado  que  en  dichas  coplas  de  Ministriles , 
se  ve  añadido  el  instrumento  llamado  por  los  italianos 
Irombont  y generalmente  por  los  españoles  Sacabuches  á 
Trombón,  nos  hace  creer  que  dicho  instrumento  fué  inven- 
tado en  España,  y es  uno  de  los  comprendidos  en  el  nom- 
bre áe  Aña  files,  clase  do  Trompetas  que  servían  con  espe- 
cialidad, para  animar  á los  torneadores  con  su  belicoso 
sonido. 

(1^  Los  tocadores  de  Chirimias,  Trombones  j Aftafiles  , antiguamenle  eu  Es- 
paña, eran  gente  déla  primera  distinción.  Ea  Portugal,  principalmente  en  Lisboa  y 
braga,  las  plazas  de  ministriles  públicos  que  tienen  obligación  de  tocar  en  el  Real 
palacio  y Catedral  en  las  funciones  mas  solemnes,  las  poseen  todavía  las  casas  cic 
mayor  hidalguía;  y como  estos  ignoran  hoy,  hasta  el  nombre  de  los  dichos  ¡nslm- 
mentos,  nombran  profesores  que  cumplan  esta  obligación  por  ellos. 
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LusíUdos. — Sus  conocimientos. — Dominación  de  los  romanos. — Prelados  que 
recomendaron  el  canto  litúrgico  en  el  concilio  de  Braga. — Protección  i la  música 
por  la  princesa  Cindasunda. — Dafios  causados  por  los  septentrionales  en  las  cien- 
cias.'•^Principios  de  la  poesía  vulgar  en  Portagal  y Galicia.— Conocimieolos  de 
los  godo-hispanos  antes  de  los  árabes.— Antigüedad  de  la  poesía  vulgar  lusitana. 
—En  Portugal  era  practicada  la  música  por  la  primera  nobleza  en  el  siglo  XII. 
— La  música  y la  poesía  portuguesa  se  generaliza  en  los  reinos  de  Castilla  y I.<eon. 
— Músicos  y poetas  que  produjo  Portugal. — Reyes  propagadores  de  la  música  y 
poesía.— Pasión  de  los  lusitanos  por  la  música. 


Los  lusitanos^  grandes  cultivadores  de  la  música,  eran 
descendientes  de  los  antiguos  Celtas,  que  según  Polibio  y 
Estrabon  (t) confinaban  con  los  Turdetanos  ; y según  Pli- 
nio,  se  estendian  basta  cl  Promontorio  Sacro  ó Cabo  de 
San  Vicente,  ocupando  también  la  parte  de  los  Algarves 
que  l)aña  el  Tajo,  estendiendose  por  un  lado  al  cabo  de 
Finisterra  en  Galicia,  y por  el  otro,  desde  el  marOccéano 
hasta  la  moderna  Ciudad  Rodrigo  y Pace  Augusta  ó Ba- 
dajoz. (2) 

Esta  nación  celta,  ya  fuese  por  su  natural  inclinación, 
ya  porque  lo  aprendiesen  de  sus  vecinos  los  turdetanos, 
sin  dejar  de  ser  guerrera  era  aficionadísima  á la  música  y 
al  baile  hasta  cl  estremo  de  presentarse  en  los  mas  san- 
grientos combates,  con  músicas,  cantos  y bailes  tan  ale- 
lí) bstrabuD  l'um.  I lib.  3. 

(i)  Id.  pag.  í4o. 
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gres  como  pudieran  serlo  en  sus  mas  alegres  y divertidas 
fíes  tas. 

Dominados  por  los  romanos,  y tomadas  sus  costum- 
bres, siguieron  cultivándola  música  con  feliz  resultado; 
de  manera,  que  en  los  tiempos  de  Sertorio,  era  Lisboa  el 
emporio  de  las  ciencias  y las  artes  españolas  según  el  gus- 
to romano. 

Aunque  subyugados  los  lusitanos  por  las  naciones  bár- 
baras del  norte,  no  dejaron  de  conservar  su  música,  par- 
ticularmente los  eclesiásticos  y célebres  prelados  que  con- 
currieron al  primcrconcilio  de  Braga  celebrado  á princi- 
pios del  siglo  V;  porque  el  canto  eclesiástico  en  toda  su 
pureza  se  baila  recomendado  por  los  celosos  obispos  Pan- 
cracio  de  Braga,  Elipando  de  Coimbra,  Pamcrio  de  Idan- 
ha,  Arisberto  de  Oporto,  Deodato  de  Lugo,  Gelasio  de 
Mérida,  Pantomio  de]Ayeda,TiburciodcLamego,  Agacio  de 
Iria,  y Pedro  de  Numancia  : los  que  si  bien  no  podemos 
considerarlos  mtiy  instruidos  en  todo  género  de  música, 
por  lo  menos  en  el  canto  litúrgico  los  creemos  tan  enten- 
didos como  los  sufragáneos  de  Toledo  y de  Sevilla;  y con 
mas  razón,  sabiéndose  que  tenian  la  protección  de  la  inte- 
ligente en  música  princesa  Cindasunda  muger  del  rey  do 
Portugal  Ataces,  que  aunque  este  habia  sido  arriáno  y gran 
perseguidor  de  los  católicos  antes  de  enlazarse  con  esta 
princesa  bija  de  Heruserico  rey  de  Galicia,  se  bizo  crislia- 
no  á los  ruegos  de  su  esposa  y de  su  suegro,  que  eran  ya 
obedientes  bijos  de  la  iglesia  católica. 

En  efecto,  en  un  fracmento  de  este  concilio  Bracanense 
se  lee ; u(/ue  el  cauto  tilúnjico  sea  nni¡orme,  y que  no  se  can- 
ten en  tas  iglesias  poesías  vulgares  entre  los  salmos  y leccio- 
nes. Esto  nos  confirma  que  los  septentrionales  que  domi  - 
naron la  Euro[>a  en  general,  y la  España  cu  particular,  cair 
sai  on  grandes  daños  á la  religión  y á las  ciencias  buma- 
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ñas,  porqueá  mas  de  no  cultivarlas,  corrompieron  el  idioma 
latino  en  que  estaban  los  libros  que  trataban  de  ellas,  y 
obligaron  á los  que  querían  estudiar,  á que  aprendiesen  por 
reglas  y preceptos  el  mismo  idioma  que  sus  padres  habla- 
ron naturalmente;  obstáculo  no  pequeño  para  los  progre- 
sos en  todo  género  de  literatura. 

Es  verdad  también,  que  siendo  cierto  lo  que  aseguran 
varios  escritores,  especialmente  Schéning  continuador  de 
la  obra  titulada  Skaldelal,  de  que  los  septentrionales  culti- 
vaban la  poesía  llamada  armónica,  ó compuesta  de  cierto 
número  de  silabas  cuyos  versos  concluian  en  consonantes 
y asonantes,  diversa  de  la  métrica  propia  de  los  griegos  y 
latinos,  cuyos  versos  consistian  en  la  medida  de  las  sílabas, 
y esto,  según  asegura  el  citado  escritor,  lo  practicaban  ya 
en  el  siglo  11  del  cristianismo,  citando  como  comprobante 
al  poeta  Ulfcr  Ilin  Oarge  que  vivía  en  dicha  época;  no  pue- 
de negarse  que  ellos  dieron  el  princio  á la  poesía  en  idioma 
vulgar  en  Portugal  y en  Galicia. 

Que  los  Godos-hispanos  conocian  la  poesía  armóni- 
ca antes  de  ser  dominada  España  por  los  árabes,  cuan- 
do lio  todas  las  provincias  hispano-góticas,  por  lo  menos 
los  reinos  de  Galicia  y Portugal , lo  confirma  la  canción 
que  el  P.  Brito  copia  (I)  compuesta  en  alabanza  do  un  ca- 
ballero lusitano  llamado  Gocsto  de  Ansur,  por  haber  qui- 
tado á los  árabes  sois  doncellas  cristianas  que  llevaban 
cautivas,  en  el  reinado  de  Mauragato;  es  decir,  antes  del 
año  780,  época  en  que  los  árabes  por  muy  péritos  que  so 
quieran  suponer  en  la  música  y poesía  deestegéncro,  no 
tenian  tiempo  suficiente  para  poderla  comunicar  á los 
portugueses ; y por  consiguiente  estaría  compuesta  según 
el  gusto  de  los  godos. 

(1)  Hrilo.  Monarquía  portuguesa.  Tom.  2. 
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Para  que  los  amantes  de  la  poesía  puedan  formar  su 
juicio  sobre  la  posibilidad  de  lo  dicho,  primeramente  in- 
sertaremos una  estrofa  de  una  canción  gótica  compuesta 
en  el  siglo  V de  la  era  cristiana,  y después  la  portuguesa 
que  refiere  Brito. 

CANCION  GÓTICA. 

Tyomuz  Hins  al  Hala 
I/eim  bioda  mer  disir 
Ther  eror  Herians  UoUo 
Heir  Odin  men  sendar 
Giadr  man  ec  olmer  Asum 
Vondvegi  dracka 
Ufs  ero  Udnar  stundir 
Lja  ande  skal  ec  deya. 

Traducida,  viene  á decir:  «Yo  finalizo  mi  canto.  I.as 
diosas  ó las  musas  me  convidan;  las  diosas  qucOdino  me 
envía  desde  su  sala.  Yo  voy  á sentarme  sobre  un  asiento  ó 
trono  elevado,  para  beber  la  cerveza  alegremente  con  las 
diosas  de  la  muerte.  Las  horas  de  mi  vida  ya  han  pasado. 
Yo  muero  alegremente.» 

CANCION  PCSITL'GUESA.  (G) 

No  Ugueiral  Figueiredo 
A no  Figueiral  enlréy 
Seis  ninas  encontrdra 
Seis  ninas  encontréy 
Para  ellas  andára 
Para  ellas  andéy 
Uiorando  las  ochára 


(Ci)  V»*aw'  la  música  <lo  »*sla  canción  pn  el  número  7. 
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¡Jtorando  tas  achay 
Ligo  las  peretirára 
Logo  las  percudey 
Qum  las  maltratára 
y a ido  mala  ley. 

No  Figueiral  Figueiredo 
A no  Figueiral  enlrey 
Una  repricára 
Infanzón  non  sey , 

Mal  cunusse  la  Ierra 
Que  tem  ó mal  rey, 

Sen  las  armas  usára 
Ya  mim  fee  nom  sey 
Se  hombre  á min  lerara 
De  tao  mala  ley. 

Adiós  vos  vayades 
Garzón  ca  nom  sey 
Se  onde  me  falades 
Mais  vos  falarey. 

No  Figueiral  Figueiredo 
A non  Figueiral  entrey 
En  la  replicara: 

A min  fee  non  irey 
Ca  olhos  dessa  cara 
Caros  comprarey. 

A las  langas  Ierras 
En  Iras  vos  me  irey 
Las  compridas  vías 
En  las  andarey 
Ungua  de  aravias 
en  las  falarey. 

Mauros  se  me  vissen 
En  ios  malarey. 

No  Figueiral  Figueiredo 
A no  Figueiral  entrey 
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Mauro  (¡ne  lui  i/iiurdu 
Cerca  tas  acheii, 

Mal  la  uicnzúra 
En  mal  me  anogen . 

Troncom  desyalhiira 
Troncom  desyalhcij, 
iodos  los  machucara 
Todos  los  macliuqucy, 

La  minas  furtára 
Ims  minas  furley 
Ims  (¡ue  ú min  fulant 
.\alma  la  Chanley. 

No  Viyueiral  Eiyutindo 
A 1(0  Eiyuciral  cnircy. 

Urilo  no  licué  duda,  de  que  ésta  canción  es  de  la  épo- 
ca referida  por  la  Iradiccion  nacional,  y crccá  nodndarlo 
que  los  Figucircdos  das  Donas,  familia  antiqnisima  de 
l’orlu¡;al,  es  oriunda  del  héroe  (íocslo  de  Ansur;  y de  los 
Fif¡ueircdos  das  Donas,  los  Fifjucroas  do  (lalicia. 

Manuel  de  Furia  hablando  sobre  la  anti(;(icdad  de  la 
poesía  lusilánica  en  lenf'un  vul{;ar,  cree  cuando  no  mas 
anlif'uo,  por  lo  menos  de  la  misma  época  un  poema  com- 
puesto en  octavas  de  arto  mayor. 

No  creemos  que  nuestra  misión  sea  dar  nuestro  vóto  sobre 
este  particular  que  tampoco  nos  ataño,  pero  sabiendo  que 
los  ¡rodos  desde  tiempos  muy  ant¡¡;uos  tenian  fíums  ó .In- 
friares que  ¡ranaban  su  vida  cantando  poesías  en  loor  de 
sus  héroes,  y viendo  entre  los  mismos  lusitanos  canciones 
al  mismo  asunto,  inferimos  que  tanto  el  {insto  á semejantes 
poesías,  como  el  decantarlas  el  pueblo,  le  tomaron  de  sus 
dominadores  los  (lodos,  cuando  no  le  tuviesen  ya  desde  el 
tiempo  de  los  romanos  por  aquellos  cantores  ambulantes, 
que  tanto  estos  como  los{;rie¡;os  llamaban  Hapstulos. 
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JúzQucsc  esto  como  (¡uiera , lo  ciciio  que  en  el 
l einado  de  Alonso  Enrriquez  ó lo  que  es  lo  misino á prin- 
cipios del  siglo  XII , la  música  y la  poesía  ya  no  era  cosa 
practicada  por  los  juglares  y bajo  pueblo^  sino  por  la  pri- 
. mera  nobleza. 

Gonzalo  llermigucz^  caballero  de  los  mas  ilustres  de 
Portugal^  fué  muy  querido  de  las  damas  y de  la  reina  Ma- 
falda  por  su  gran  talento  tanto  en  la  poesía  vulgar  como 
en  el  canto,  á pesar  de  ser  tartamudo,  y al  mismo 
tiempo  valiente  y diestro  capitán  como  lo  acredita  el  si- 
guiente suceso. 

Siendo  saliedor  Gonzalo  liermiguezque  los  árabes  cele- 
braban la  noche  de  San  Juan  Bautista,  con  música  y bailes, 
determinó  con  otros  caballeros  amigos  suyos,  sorprender 
la  villa  de  Alcacerc  du  Sal.  Llevaron  á cabo  su  proyecto; 
pero  no  pudieron  apoderarse  de  dicha  villa,  por  ser  muy 
pocos  los  soldados  que  capitaneaba  (iermiguez,  y no  ba- 
licr  podido  sorprender  á los  árabes:  mas  no  se  volvieron  sin 
antes  haber  hecho  un  gran  número  de  cautivos,  entre  los 
cuales  habia  una  doncella  llanuda  patima  de  tan  encan- 
tadora belleza,  como  do  habilidad  en  el  cánlo;  la  que  ha- 
bioodo  salido  con  otras  muchas  compañeras  á celebrar  las 
vigilias  del  mayor  de  los  nacidos  con  cánticos  y baile,  que- 
dó cautiva  en  poder  de  D.  Gonzalo.  Este,  se  enamoró  de 
su  prisionera  y se  casó  con  ella  después  de  haberse  hecho 
cristiana  con  el  nombro  de  Ouroana,  por  cuyo  motivo  su 
esposo  lo  compuso  una  canción  de  la  cual  copiamos  la  estro- 
fa siguiente: 

Túüterabos,  nam  Tutherabos 
Tal  á tal  ca  monta: 

Tinheradesme  non  liiüieradesme 
De  la  vinherades  de  cafilherada 
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Ca  amaina  ludo  en  soma. 

Per  mil  gmvo$  íréelhando 
Oy,  oy,  bos  lotnbrego 
Alyorem  se  cada  fotgarua 
Asmei  eu : ¡¡erque  do  rerrenho 
Non  hay  lalperehego, 

Ouroana  Ouroana  oy  ¡em  percherto 
Que  inha  vida  do  biber 
Se  aladran  per  ten  aladro  porque  em  cabo 
O que  cuci  de  la  Chebone  sem  reforta, 

Mas  ndo  ha  perque  se  ver. 

uesde  esta  época  en  adelante  la  música  y poésia  por- 
tuguesa, se  hizo  tan  célebre  en  los  reinos  de  León  y de  Gas- 
til  la,  que  todos  los  aficionados  can  (aban  en  fino  portugués . 

Los  músicos  y poetas  que  produjo  dicho  reino  fueron 
muchos,  y los  mas  de  ellos,  caballeros  de  la  primera  no- 
bleza. JuanSuarezde  Payva,  Fernán  González  deSanabria, 
Basco  Gómez  deí^amoens  y Fernán  Cascaes,  fueron  gran- 
des compositores  y cantores  de  canciones  amatorias.  Ma- 
nuel de  Faria,  en  su  NovUiario  lusitano,  dice;  que  el  poe- 
tizar y cantar,  era  el  ejercicio  mas  honroso  de  la  nobleza 
portuguesa,  y no  dudamos  de  que  esta  afición  la  tuvieron 
desde  sus  primeros  reyes  godos,  puesto  que  Hermiguez  y 
Goesto  de  Ansur  fueron  célebres  poetas  y músicos. 

Aunque  la  música  y poesía  se  cultivaba  con  grande  afi- 
ción en  tiempo  de  Sancho  1,  Alfonso  II,  Sancho  II,  y Al- 
fonso III,  y aun  hay  autores  que  aseguran  que  ellos  mis- 
mos se  ocupaban  en  ella;  sabiendo  que  el  rey  D.  Dionisio 
fue  gran  músico  y poeta  como  lo  acreditan  varias  cancio- 
nes en  loor  de  la  virgen,  que  según  su  cronista  Duarte  de 
León,  son  de  su  composición;  y sabiendo  asimismo  que 
el  rey  D.  .luán  I hijo  de  D.  Dionisio,  el  infante  D.  Pedro 
hijo  de  D..luan,  y Alonso  V.  fueron  cscclentes  trovadores. 
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nos  hace  creer  que  los  abuelos  de  eslos,  cuando  ellos  no 
lo  fuesen^  por  lo  menos  serian  grandes  promovecdores  de 
la  poesía  y de  la  música. 

Para  dar  alguna  idea  de  la  poesía  portuguesa  del  siglo 
XII  y principios  del  XIII,  copiaremos  una  canción  estracta- 
da  de  un  cancionero  antiguo  que  fué  de  0.  Francisco  Con- 
tifio,  conde  de  Marialva. 

A reyna  groriosa 
Tan  é de  gran  sanlidaie 
Que  con  esto  nos  defende 
De  Dem,  e sa  maldade. 

E en  tal  razón  con  esta 
Un  miragre  contar  quiero 
Que  fez  á Santa  María 
A postoé  grande  f ero, 

liv.; . ' Que  no  foi  fáto  tan  grande 
. y.;  y . Ben  des  lo  tempo  de  Ñero 
• ' Que  emperador  foy  de  Roma 

^ Foy  de  aquella  gran  cidade. 

Esta  cántiga  tiene  su  melodia  anotada  coQ  las  mismas 
notas  musicales  que  se  ven  en  las  canciones  de  Alonso  el 
Sábío.  (1 ) 

La  pasión  de  los  lusitanos  por  la  música,  desde  el  si- 
glo XII  en  adelante  fué  tan  sumamente  grande,  que  nos 
acordamos  haber  leido,  que  en  una  batalla  que  tuvieron 
con  los  castellanos  en  la  que  perdieron  sus  campamentos, 
los  vencedores  entre  otras  cosas,  hallaron  en  las  tiendas 
de  campaña,  un  número  de  guitarras  y otros  instrumentos 
nrúsicos  tan  considerable,  que  casi  era  igual  con  el  de  los 
soldados,  cabos,  y demas  gente  necesaria  para  la  formación 
de  un  ejército  bien  organizado. 

(()  h música  He  esta  camión  cu  el  iiúmcio  b. 
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CAPITULO  IV. 


lüiuliiu  (>roveii¿jl. — Guya  cí«;nciu.~Culiivu  de  b música  y poesía  pui  lus  ea- 
iabncs.o^Uereiigucr  IV.— Guillermo  de  Mareardi. — Filósofos  trovadores. —Siste 
ma  de  música  <!c  Raimundo  Imllio. — Arreglo  de  músicos  y poetas  porlonerienles 
á b Uoal  casa  de  D.  Pedro  I de  Aragón. — Separación  de  trovaebres  catalanes  y 
proveníales. — EmuUrioii  á la  música  y poesía  por  los  reyes  do  .Vragon  y^comles  de 
Tolosa. — Trovadores  tolosaao.s. 

En  Caluhiña  y provincias  meridionales  de  Francia,  co- 
mo son  el  Roscllon,  la  Provenza  y el  Lemosin,  y también 
en  las  occidentales,  Viams,  Bearnesy  Gascuña,  se  hablaba 
desde  principios  del  si{]lo  IX  en  adelante,  el  idioma  cono- 
cido entre  los  literatos  con  el  nombre  de  provcnzal.  Esta 
lengua  célebre  en  la  república  literaria  por  mirarse  como 
oriunda  de  la  poesía  vulgar  de  casi  tadas  las  naciones  eu- 
ropeas, no  puede  decirse  con  seguridad  si  pasó  desdo  Es- 
paña á Francia  ó de  esta  nación  á la  nuestra:  mas  según 
Mr.  de  la  Curnc  Saint  Pelaye,  (t)  tuvo  sii  principio  en  Cala- 
Iníia,  afirmando  que  en  los  tiempos  en  que  la  poesía  y mú- 
sica provcnzal  estaban  en  auge,  el  idioma  provcnzal  so  lla- 
maba catalán,  y catalanes  á los  pueblos  (¡ue  lo  liablabúrt. 

Para  averiguar  si  la  poesía  y música  provcnzal,  tuvie- 
ron SI»  principio  en  España  ó en  Francia,  bastará  demos- 
trar el  estado  de  las  demás  ciencias  y artes  liberales,  tan- 
toen  una  como  en  otra  parte  on  aquellos  tiempos.  LaFrin- 

(I)  ib  Ii  .\r.n1omi»  iIp  las  inscripiMOUPs  y Imonas  lelns  ib  Varis 

ioiiin  i I . 
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cia  á principios  del  si¡>lo  IX,  se  hallaba  sumergida  casi  cn- 
(oramcnte  en  la  ignorancia;  la  España  aunque  sus  natura- 
les fuesen  tan  ignorantes  como  los  franceses,  las  artes  , 
los  ciencias,  la  música  y la  poesia,  sabido  es  que  se  culti- 
vaban con  grande  esmero  especialmente  por  los  árabes. 
Añádase  áesto,  un  antiquísimo  diálogo  de  un  autor  fran- 
cés en  idioma  y verso  provenzal,  entre  dos  poetas  llama- 
dos Den  Albert,  é del  Montge.  (t)  Den  Albert,  defensor  de 
los  catalanes  con  respecto  á la  poesía  y la  música,  entre 
otras  cosas  prueba;  que  estos  ban  sido  los  primeros  inven- 
tores del  arte  de  trovar,  como  también  que  tienen  mas 
habilidad  que  todas  las  otras  naciones,  para  agradar,  ha- 
cer bien  y decir  bien.  El  Montge,  por  masque  para  de- 
fender el  partido  de  los  franceses  Carga  de  mil  imprope- 
rios á los  catalanes,  no  les  niega  esta  gloria,  ni  su  talento 
en  todo  género  de  música  y poesia.  Estos  y otros  muchos 
comprobantes  hacen  caer  la  balanza  en  favor  de  ios  espa- 
ñoles. 

La  música  y la  poesia  bajo  el  nombre  de  Gaya  ciencia, 
se  cultivaba  en  Cataluña  á mediados  ó fines  del  siglo  Vil, 
primeramente  en  latín  puro  ritmado,  y después  en  idioma 
gotolónico,ómistodelatinygótico.  Nos  persuade  á creerlo 
así,  el  haber  leido  que  el  nombre  de  Cataluña,  viene  á di- 
cha provincia  del  que  los  godos  le  dieron  de  Gotolounia. 
Siendo  esto  cierto,  y siéndolo  también  lo  que  algunos  de 
nuestros  anticuarios  aseguran,  de  que  en  España  en  el  si- 
glo VI  bahía  dos  idiomas  comunes  cuales  eran  el  latín  pu- 
ro, y el  latín  bajo,  misto  de  latín  y gótico,  es  indudable  que 
este  últimaidioma  seria  mas  común  en  la  provincia  llama- 
da Gotolounia,  que  en  todas  las  demas  de  España. 

Las  primeras  poesía  en  este  idioma  vulgar,  fueron 

\i)  Esle  cóiUrr  efsislia  eu  la  liibliotoca  Vaiicana  st^giin  Haslero  m sii  Eriwt';* 
jiroonr.al  paj».  7J . 
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canciones  compuestas  sobre  acontecimientos  populares  ó 
domésticos,  las  cuales  cantaba  el  pueblo  alson  de  sus  ins- 
trumentos músicos;  y la  anotación  musical  empicada  en 
la  espresion  melódica  de  las  canciones,  era  la  misma  que 
estaba  en  uso  en  la  música  eclesiástica  y cántico  litúrgico. 
Anotación  que  pasó  despnes  deCntnluíiaá  Francia,  cuan- 
do por  lialwr  ocupado  los  árabes  á Tarranova,  se  transfirió 
la  silla  metro|K)litana  á Narbona. 

Con  este  motivo,  se  comunicó  á los  catalanes  france- 
ses el  gusto  de  la  pocsia  vulgar  llamada  provenzal,  y con 
ella,  el  género  de  música  del  mismo  nombre;  comprendi- 
das una  y otra  facultad  como  dejamos  dicho,  l>ajo  el  nom- 
bre de  Gaya  ciencia. 

El  que  las  notas  musicales  de  este  género,  fueron  tras- 
ladadas á Francia  desde  lüspafia  según  se  lleva  referido,  lo 
confirma  el  P.  Mabillon  , puesto  que  asegura  que  dicha 
anotación  musical  no  se  hixn  común  en  Francia  , hasta 
principios  del  siglo  IX.  (1) 

El  sublime  génio  y firme  carácter  de  (íregorio  VII,  y 
el  estandarte  de  la  cruz  tremolado  por  los  ])aladines  del 
cristianismo  en  la  guerra  de  las  cruzadas,  abrieron  uno 
nueva  era  de  entusiasmo  y de  gloria  que  hizo  latir  todos 
los  nobles  corazones  y brotar  á torrentes  genios  que  can- 
táran  tanta  proeza  y tanta  religión-  «Esta  fue  una  época, 
dice  un  autor  anónimo,  en  que  una  porción  de  talen- 
tos creadores,  desenterraron  la  culta  lira  de  los  canto- 
res de  la  Grecia  y de  Itoma,  no  para  preludiar  sus  cantos 
sublimes,  no  para  remedar  servilmente  sus  acentos,  sino 
para  dar  vida  á un  estilo  nuevo;  una  música  nacional,  los 
compases  de  un  alma  que  siente,  el  canto  de  la  verdad, 
la  imitación  de  la  bella  naturaleza.» 

(I)  Mabillon.  Antilo-'^  Hpnp<líi'iinos  Tom  i nppnd.  uúm.  7. 

1 (í 
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«F1  armonioso  lamí  del  trovador  p.ovenzal^  continua 
el  mismo  autor,  resonó  con  dulzura  entre  el  bárbaro  Rraz- 
nidode  la  época,  á manera  (|iie  entre  ci  hórrido  estampi- 
do del  canon  y los  nutridos  mos<|uclazosdc1  obstinadocom- 
balo  se  percibe  el  suave  tono  del  'clarin,  ó como  entre  el 
retumbar  del  trueno,  se  oyen  los  cantos  melodiosos  de  las 
esposas  del  Señor  en  la  procsimidad  de  un  monasterio. 
Sí:  inmediatamente  hul)o  quien  escuchase  sus  trovas, 
(|uien  las  admirase,  y en  fin,  quien  quisiera  imitarlas:  bé 
aqui  un  progreso  de  ilustración  que  en  vano  podríamos 
despreciar,  por  ser  tal  vez  el  cimiento  de  la  que  aun  no 
liemos  perfeccionado. » 

España  fue  la  madre  de  los  trovadores,  de  esos  reyes, 
de  esos  caballeros,  do  esos  inspirados  por  la  religión , el 
entusiasmo  y el  amor,  que  lo  mismo  blandía  la  espada  mi 
el  encarnizado  combate,  que  herían  las  cuerdas  de  su  lira 
pora  cantar  las  proezas  de  gloría , los  recuerdos  do  amor , 
y la  hidalguía  de  sus  sentimientos  nobles  siempre  y apa- 
sionados. 

El  reino  de  Aragón,  y los  condados  de  Barcelona  y de 
Provenza,  fueron  el  pais  clásico  do  los  trovadores,  antes 
que  Castilla  produjese  los  suyos. 

Según  el  erudito  Saavedra'en  su  Coroso  gótim,  los  tro- 
vadores y romanceros  se  conocían  ya  en  España  en  el  si- 
glo V,  pues  al  entrar  en  Tolosa  Turismundo  quinto  rey  de 
los  godos  españoles,  con  el  cadáver  de  su  padre  Toodoredo 
el  grande,  que  fué  muerto  en  la  sangrienta  batalla  de  los 
campos  Cataloonicos  en  451,  dada  contra  el  feroz  Atila, 
los  mancebos  y doncellas  entonaron  canciones  plañideras 
en  lasque  referían  las  proezas  del  difunto  monarca.  Usanza 
de  la  nación  goda,  asi  en  las  liodas  y convites  como  en  los 
funerales,  do  donde  tomaron  principio  en  España  las  tro- 
vas y romances  bisíóricos  según  dicha  crónica,  apesar  de 
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señalar  los  estranijcros  como  primer  trovador  al  conde  de 
l’oilicrs  y duque  de  Aquilania  Guillermo  IX. 

1.a  época  feliz  de  la  poesía  y la  música  popular,  puede 
lijarse  en  España  desde  el  siglo  Xil  liasla  el  XV,  por  el  en- 
iuMasmo  y decisión  con  que  las  protegían  los  condes  de 
Barcelona  y los  reyes  de  Aragón. 

Mochos  fueron  los  genios  que  se  dedicaron  á la  poesía 
y la  música  en  esta  época  do  amor  y de  entusiasmo  patrio; 
entre  los  cuales  descuellan:  Ramón  Iterenguer  V conde  de 
Provenza:  los  reyes  de  Aragón  Pedro  11,  Jninac  I,  Pedro  III, 
Alfonso  II,  y el  infante  D.  Federico  después  rey  de  Sicilia, 
que  rivalÑEamn  con  los  trovadores  catalanes,  cuya  emula- 
ción produjo  una  multitud  deiM>blc  cuna,  como  son  Hugo 
de  Mataplana,  Guillen  de  Mor,  Gcraldo  fio  Cabrera,  Gni- 
lierino  de  Berga,  Policio  Hugo  III,  Conde  de  Empnrias, 
Manuel  de  Escás,  Corvoride  Geroaa.  Mnla,  Arnau,  Monta- 
oer,  Pablo  de  Belvirirc,  Vidal,  Caslcllvi,  Juan  de  Marlo- 
i-ell,  Guillermo  de  Cabestany,  Berenguer  de  Palazo!,  Pons 
de  Ortafá,  y otros  machos,  á los  cuales  j>ara  gloria  de  Jvs- 
paña  se  deben  agregar;  Berguedan,  Luí l,  Vinyoles,  Perez, 
Ferrando,  Verdoneha,  Fonollar,  Mossen  Febrer,  Avinyo, 
Gueran.  Ramis,  Valmanya,  Tornclla  y Roix. 

Los  italianos,  vistO'el  estado  do  esplendoren  que  se  ha- 
llaba la  poesía  y habla  provenzal  en  España,  empezaron 
á enrk^eecr  su  nativo  idioma  apropiándose  frases,  voces 
y modismos  de  aquellas;  y aprendiendo  al  mismo  tiempo 
el  arte  de  trovar,  no  tardaron  en  pulsar  su  bien  templadas 
liras,  Tbibaut  en  Francia;  y en  Italia,  Dante,  Doria,  Malas- 
pina  y Petrarca,  quien  en  1S27,  según  Bastero  en  su  Cruzca 
provenzal,  comenzó  á componer  valiéndose  y aun  apro- 
piándose parle  «le  las  ti'ovas  do  Mosseu  Jordi,  sabio  corle- 
tesanode  I).  Jaime  el  Conquistador. 

Los  príncipes  y grandes  señores  antes  ambiciosos  de 


Digilized  by  Google 


-rv^  l«4  -i- o- 


cunquistas,  (Jcspiies  solo  (lcsoal)an  promover  la  {{loria  de 
sus  estados,  honrando  y favoreciendo  de  mil  modos  á los 
amantes  de  la  música  y poesía,  y oyendo  ya  con  mas  pla- 
cer el  canto  armonioso  de  la  trovas,  que  el  estruendo  de  las 
armas.  Hasta  las  mugercs  establecieron  sus  juc{{os  florales 
premiando  á los  trovadores,  y ecsaminando.sus  obras  mas 
.sobresalientes  en  una  reunión  de  damas,  á la  que  llamaron 
Córte  de  amor,  listos  juegos  florales,  fueron  creados  por  la 
celebre  |)octisa  Clemencia  ¡saitra  bija  de  los  condes  do  To- 
losa  en  152:>,  fundando  además  un  consistorio  de  Gaya 
ciencia  bajo  la  dirección  del  erudito  catatan  Ramón  Vidal 
dcRasalú.  A su  imitación,  D.  Juan  Idc  Aragoncreó  en  Bar- 
celona, donde  tenia  su  córte,  un  liteo  bajo  la  dirección  de 
1).  Luis  de  Aversó,  y D.  Jaime  Martí,  que  llegó  á ser  con 
el  tiempo  el  método  con  que  se  cultivó  en  este  estableci- 
miento la  poesía  vulgar,  el  germen  de  la  actual  europea. 

Después,  el  marques  de  Villcna,  sostuvo  con  el  mayor 
esplendor  el  liceo  de  Barcelona,  celebrando  varios  concur- 
sos á los  cuales  asistía  el  rey;  y la  composición  que  los 
jueces  del  certamen  declaraban  por  mejor,  era  la  única 
que  se  podia  cantar  y recitaren  público,  siendo  premiado 
su  autor  con  una  violeta  de  oro 

La  música  con  que  se  cantaban  las  poesías  catalanas 
era  de  una  melodía  tan  grata,  y de  un  aire  tan  alagueño, 
(|ue  bacian  el  encanto  de  las  naciones  europeas  menos  cul- 
tas que  los  catalanes  y provenzales  en  el  siglo  XI,  y de  los 
mismos  árabes  españoles  maestros  de  los  cabdanes  tanto 
en  la  poesía  como  en  la  música.  l)n  historiador  árabe  ase- 
gura, que  en  Granada  se  oia  con  admiración  la  música  y 
|M)csía  catalana,  no  solo  cantada  por  los  profesores  de  la 
Gaya-ciencia,  ni  por  los  juglares  y minisiriles  de  oficio, 
sino  por  toscos  marineros.  (I) 

Hibloliít  áiahf,  i*slia<la»iu  |»)r  C;tsiri. 
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lüti  cuanto á la  estimación  quedaban  á la  música  y poe- 
sía llamada  provenzal  las  demás  naciones,  podemos  decir, 
que  toda  Europa  se  hizo  discipula  de  sus  acentos  tantos 
músicos  como  poéticos,  advirtiendo  aunque  de  paso;  que 
los  catalanes  franceses  ó provcnzales,  hicieron  sus  progre- 
sos en  la  Gaya-ciencia,  mientras  fueron  dominados  por  los 
condes  de  Barcelona  y los  de  su  estirpe:  mas  estinguida 
esta,  comenzó  á decaer  tanto  la  música  como  la  poesía  en 
todas  las  provincias  meridionales  de  Francia. 

Aunque  la  poesía  y música  profana  se  cultivaban  con 
tanto  entusiasmo  en  Cataluña  y Provenza  en  la  época  de 
los  Berengueres,  no  por  eso  se  dejaba  abandonada  la  ecle- 
siástica; porque  á mas  de  protcjcrla  los  Aytones,  Lupitos, 
Bonfills,  Guarnerios  y otros  sábios  prelados;  D.  Ra- 
món Bci-enguer  IV,  dotó  las  iglesias  do  Tortósa  y Lérida, 
para  que  en  ellas  so  canlasen  los  oficios  divinos  con  el  de- 
bido decoro,  después  que  de  las  dichas  ciudades  fueron  por 
él  arrojados  los  sarracenos. 

Este  prínci[)c,  so  casó  en  la  ciudad  de  Lérida  con  doña 
Petronila  reina  de  Aragón,  celebrándose  los  desposorios 
en  la  iglesia  catedral  con  la  pompa  y magostad  digna  do 
tales  consortes.  El  autor  de  un  manuscrito  que  refiere  lo 
sontuoso  de  estas  bodas,  (I)  dice:  que  en  la  catedral  se 
cantó  el  Tedeum  Laudeamui  por  un  sin  número  de  cantores; 
que  el  principe  y la  reina  fueron  al  templo  acompañados 
de  la  mayor  parle  de  prelados  y nobleza  de  Cataluña  y 
Aragón,  precedidos  de  un  gran  coro  de  juglares  y jugla- 
resas,  cantores  y cantoras,  corno  también  de  muchas  dan- 
zas, cnln;  las  cuales  hace  particular  mención  de  una  com- 
puesta de  moros  y cristianos  que  figuraban  un  reñido  com- 

(1 ) El  mauuscrito  que  se  tila  cesistiaen  potlei  ilc  l>  Miguel  tic  Manuel^  biblio- 
Iccarío  que  fiié  de  S Isidro  el  Real  de  M:idrid,  soRun  Touidor  dc  quien  tomamos 
'sla  notivía 
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bale:  daiua  que  aun  se  conserva  en  nuestros  días  en  algu- 
nos pueblos  de  España. 

El  reinado  det  conde  Uerengucr  IV,  fue  un  manantial 
de  conceptos  poéticos  y músicos  para  los  trovadores  tan- 
to catalanes  como  proveníales,  no  solo  por  las  conquistas 
que  hizo  este  esclarecido  principe,  sino  por  haber  arrojado 
á los  árabes  del  suelo  calalan  y de  gran  parle  de  Aragoa. 

El  autor  del  manuscrito  citado  dice;  que  por  cuantas 
partes  viajaba  Bcreoguer  IV,  se  le  reetbia  con  aclamaciones 
acompañadas  de  cánticos  ó de  alabanzas;  que  los  pueblos 
cercanos  á los  caminos  por  donde  transitaba,  se  queda- 
ban desiertos  en  cuanto  sabían  que  ^ amado  principe  ha- 
bía de  pisar  sus  términos : hasta  los  mongr»  y solitarios, 
dejaban  sus  escondrijos  para  tener  el  honor  de  celebrar  sus 
triunfos  y victorias,  cantándole  alegres  canciones  tanto  en 
idioma  catatan  como  en  latin. 

Esta  relación  del  ya  dicho  manuscrito,  nos  induce  á 
creer  que  los  versos  latinos  compuestos  por  el  P.  Estevan, 
monge  Girterciense  de  Fuenr-fria,  y primer  abad  del  mo- 
nasterio de  Sta.  María  de  Poblet,  fundado  y dotado  por  el 
conde  Ramón  Berenguer  IV,  fueron  cantados  por  los  mon- 
ges  de  dicho  monasterio  en  alguna  de  las  muchas  ocacio- 
aes  que  fué  á visitarlos. 

Considerando  al  diclio  abad  del  monasterio  de  Poblet 
muy  iateliigente  en  la  música  eclesiástica  «Kada  en  todos 
los  monasterios  cirtercienses  en  el  siglo  XI:  estando  casi 
segaros  de  que  los  versos  latinos  ya  citados  fueron  puestos 
en  música  por  el  dicho  abad;  y conteniendo  estos  versos , 
según  afirma  el  P.  Sajol,  una  serie  de  profecías  concer- 
nkntes  á la  sucesión  real  tanto  de  Castilla  y León,  como 
Aragón  y Cataluña,  nos  ha  parecido  oportuno  el  insertar- 
los en  nuestra  historia,  cslractandolos  de  la  historia  de  Po- 
blel,  escrita  por  el  mongo  Fencstics  y con  la  csposicion  del 
mismo  Sajol. 
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RECNUM  OMNIUM  PR/EMILM 

Qu(e  vox,  quw  polerit  lingua  retexere 
Mira  geslonm,  gesia  que  forlia 
Quw  pricis  Principes  contra  barberiem 
Per  Cristi  gloria  gesserunt  fortiterf 
Hi  sunt  qiti  furias,  at  que  ferocia 
Calcarunt  hominem  Dei auxilio, 

Pugnantes  acriter  pió  eruore; 

Ruiirinam  fluido  sangmnem  latiréis 
Ditantur  bene  fidgiáis. 

Hi  metruendi  extiterwnt  Mauris 
Tolo  in  orbe  Christo  tirmis: 

Asi  el  francigenas  domant  viriHtet 
Plebs  Mahometi  cogitar  fugere 
Boc  Victorum  genere  optúm. 

Hoste  repulso,  kispaniam  expúmt 

Hiilluslrisim,  Deo  con  se  ercaU 

Laude  dignisime  omni  ex  parte.  ' ^ 

Prodeunl  ex  alto  Golhorum  smgtdne 

Quibus  Deus  contulit  corónala  prcemia.  ^ 

REGES  CASTELLiE  ET  LEGIONIBUS 

Regnatpost  fraler  sextas  inordinere{t) 

' ^ Cmcla  eomposila,  fdiam  procreat, 

^ Que  quam  vis  foemna,  rtgnmre  ettpil  . . (f~ 

^*'^  SedHarat  films  qm  bene  imperat.  ' 

• 'ImU-  , • ; I,  ‘nr  ' I i ->  d ln 

í“»”<  «»*«>  ^««'0*  expugnal  ^ ^ 
■^''hsuoobituregnareatiiil.Ci) 

' - > -¡ÜHtbí' . r?  ¿ vj-iuna 

(I)  AMbMD  VI  iMnaaiodeStMholl. 

(S)  Lt  reina  D.‘  Urraca  que  casó  con  Ramon  conde  de  Borgoña.  ' ' 

{5}  Alomo  Vil  que  ademfts  de  haber  sido  gran  rey,  quitó  ó los  moros  muchas 
litTras 
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Sed  venienl  hrcius:  Caslriim  ingredilur 
Desideratus  solum  obtimáí.  (/) 

Sccnndus  fraler  f^onem  dirigel  (2) 

Bonus  oclamis  Casuilam  lenel  (■>) 

Sed  nonus  g'iís  Uonem  r apiel  (4) 

Decimus  aiUem  in  Castro  erit. 

In  opinatc  lamen,  heu!  mor  le  conuel  (5) 
Tercias  aulem  divisa  congregel', 

Divisa  porro  minimesufert.  (6) 

Ex  duobus  guarías  padreas  eril 
In  anno  guando  ipse  guiecel  (7) 

Modestas  guarios  guogue  dimidiel  ($) 
BeUator  fortis  eril  undécimas, 

Per  gaadraginla  forlia  gesil.  (9) 

Sed  samen  (jas  croare  plenas, 

Crudum  deglaciet  cibam  os  gas  (10) 

Sed  gas  fraler  votnilum  reddet, 

Malaguw  crudas  ipse  deripiel  (11) 


(|)  Sancho  III  llamado  el  Deseado. 

(2)  Fernando  II  rey  de  León. 

(5)  Alonso  VIH  rey  de  Castilla. 

(4)  Alonso  IX  rey  de  Castilla^  que  después  de  la  muerte  de  su  padre  Tué  rey 
de  León. 

(5)  El  autor  en  estos  versos,  hace  mención  de  Enrique  1,  aunque  espresa  un- 
décimo, porque  aquel  rey  murió  de  un  golpe  que  recibió  al  parecer  jngando  á la 
pelota. 

(6)  Cn  estos  dos  versos  hace  mención  do  San  Fernando,  cuyo  rey  unió  los  rei- 
nos de  Castilla  y León. 

(7)  El  autor  escluyc  al  rey  Alonso  Xy  pasa  á referir  en  los  dos  versos  que  si- 
guen, la  opinión  del  rey  D.  Sancho  á que  reinasen  los  dos  hijos  de  su  hermano  ma- 
yor el  infante  de  la  Cerda;  como  también  las  revoluciones  que  hubo  en  el  reinado 
de  D.  Sancho,  las  cuales  no  le  permitieron  tranquilidad  mas  que  cn  ol  .sepulcro, 
según  Sajol. 

(8)  Femando  IV  que  murió  repentinamente  d la  edad  de  25  años. 

(9)  Alonso  XI  el  ttatallador  por  las  mucha.s  batallas  que  dió  en  solo  40  años 
que  vivió. 

(10)  Pedro  el  Cruel. 

(11)  D.  Enrique  de  TraKiainára  el  que  mató  al  rey,  su  liermauu  natural. 


Digitized  by  Google 


■«9 


Oonus  subsequitur  prussus  vidneribiis, 

Qui  cadel  jiivenis  atino  undécimo  (/) 

Regnal  posl  languens,  el  erix  lerdas  (2) 

Venid  secundas,  el  sen  ex  dormiel  (3} 

Conslriicíor  Regni  quarlus  adcenil, 

El  mundo  claram  linguel  puellam; 

Nec  lamen  nuptam  ipse  m’rfeiíí.  (4) 

RKGES  ARAGONUM  ET  PRINCIPES  CATALOUNIA5. 

De  comité  Prtcips;  posl  sai  nonos 
Posl  Iricenlos  quinlum  irigessimum. 

El  posl  duodenos  de  Aragonia, 

Posl  cenlam  qualuor  in  unum  reniel, 

Pace  compositis  cruce  cum  Axis 
Expulsis  Mauris  glorxarkel; 

Sed  sexagenarias  in  pace  quieet.  (b) 

Reltquel  mundo  nani  fosligucU 
Qui  canctalustrat  oppida  captel, 

Adate  jucenis,  animo  canas,  (fí) 

[Posl  parla  midla)  mano  erudeü:  ' 

. Infauslus  satis,  omnes  pavescenl{7) 

' Praler  Joanes,  Vexillqrius  petri,  - 

• (I)  D.  hiin  I,  el  cnal  despncs  de  muciias  guerras  desgracias  ronira  los  por^ 
Ingaeses,  murió  á la  edad  de  30  aüos. 

(2).  D.  Eariquc  III  llamado  el  Dolitnle. 

(3}  D.  Juan  II  el  cual  aunque  murió  de  50  alios,  conlaba  40  de  reinado. 

{i)  Enrique  IV  jf  la  infanta  D.'  Juana  llamada  la  Bellrancja,  la  qne  lomó  el 
biliiiode  monja  de  Sta.  Clara  en  Coiuibra.  . \ 

(5)  Todo  talo  hace  alusión  al  conde  D.  Bamon  Bercngner  IV,  qnc  casó  con 

D.*  Petronila  reina  de  Aragón,  con  cuyo  enlace  se  nnicron  los  barras  catalanas  con 
la  cmx  de  dicho  reino.  ^ ■ 

(6)  Alfonso  hijo  de  Derenguer  IV,  el  que  dejó  el  nombre  de  Ramón  por  el  de 
Nainfot  6 Alfonso  cuando  iwmemó  su  reinado;  murió  de  1 4 a&os. 

(7)  El  autor  en  estos  dos  renos  cuenta  la  desgraciada  muerte  de  Pedro  1 
rey  de  Aragón , que  ínó  mnerlo  ó traición  , estando  peleando  contra  el  cunde  Si. 
mon  de  Honifort,  y en  favor  ilc  los  Albigenses. 

n 


Transiel  mave,  el  ben¿  segesil, 

Flores  fasciailim  aren  possedil , 

El  moras  teñeras  gladio  corrnet, 

Calcavil  Sarreun  Agartim  compreliendct . (/) 

Francia'  ¡lagtllim  c¡  suceedil: 

Aquilas  rapiel  simid  cuín  Dracone.  (2) 

Casias,  el  largas  secundas  venit, 

Cingulum  pangeris  preecinqil  se.  (5) 

Aller  secundas,  el  fralris  succesií, 

Guhernal  provide,  pallas  dimilet  {i) 

Secundas  nal  as  quartus  advenit, 

Justas,  el  pias,  sed  reqaiescet.  (5) 

Paxiüus  forlis,  Thnddeus  robore, 

In  genio  pugnal  corpure  parans.  (6) . 

Venator  primas,  aspecla  decoras 
Súbito  corruel,  cuadragenarias.  (7) 

El  seindens  palium  fralri  succesit, 

PuUum  coronal,  .sed  morle  prwcentus. 

El  senex  orbalus,  solas  quiescit, 

Arbor  avulsa,  truncas  Iruncatur  (8) 

Surgil  nobilior,  el  dominalur, 

(1)  Estos  cinco  Tersos  resumen  las  hazabas  Je  Jaime  I Jo  Aragón , llamaJo 
Alférez  ma^^orde  la  iglesia;  conquistador  de  varias  islas  dcl  mediterráneo  y del  rei- 
no de  Valencia. 

())  Pedro  111  llamado  azote  de  Francia. 

|5)  Alonso  IIÍ  de  .Aragón,  cuyo  rey  cntr4  en  la  órden  tercera  de  S.  Fram  isco 

(-4)  Jaime  11  herinano  de  Alonso  111. 

(5)  Habiendo  muerto  c1  primogénito  do  Jaime  II  sucedió  á su  padre  en  el 
reino,  el  hijo  segundo  llamado  Alonso  IV  que  fué  piadoso  y justo. 

(6)  El  autor  hablado  Pedro  IV,  que  era  de  pequeña  cslaliin  y de  coroplecsien 
delicada,  pero  de  ingenio  sobresaliente  y un  valor  incomparable. 

(7)  D.  Juan  1,  que  fué  hombre  de  hermoso  aspecto,  gran  cazador,  y murió  á 
los  40  años  de  una  calda  del  caballo. 

(R)  El  rey  D.  Martin,  hermano  de  D.  Juan  1,  el  cual  vió  A un  hijo  suyo  rey  de 
Sicilia,  y muriendo  antes  que  su  padre,  le  acarreó  á osle  U muerte  tan  gran  dis« 
gusto;  acabando  cou  su  louerlc  la  linea  de  los  Berengueres  de  Aragón,  por  línea  de 
varón. 
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Hoccidiim  dormiet,  tí  pullos  dimtet.  {l) 

Exil  magnanimus,  Aquilas  jungil, 

Transiens  venil  de  gente  in  gentetn, 

Eldesuoregno  ad  populam  ahentm, 

Ampliat  regna,  sed  qui  escil  (2) 

Posl  duodenos  exurget  fraler, 

Rumores  minal,  sed  omnia  superat.  (3) 

No  serla  esta  sola  la  canción  latina  que  se  compusiera 
y cantára  en  loor  de  nn  principe  que  tañías  hazañas  hizo^ 
que  fué  el  tronco  de  tantos  héroes  como  sucesores  , y que 
favoreció  con  mano  prodiga  y protección  estremada,  tanto 
á los  poetas  como  á los  músicos  de  su  tiempo- 

Bernardo  Aclot , refiere  un  hecho  altamente  caballe- 
resco que  dio  motivo  á grandi^  fiestas , y que  el  maestro 
Diago  asegura  haber  sido  quien  lo  ejecutó,  el  conde  D.  Ra- 
món de  Berenguer  IV. 

Aunque  hemos  Icido  en  un  autor  moderno  (4)  que  el 
héroe  de  este  suceso  fué  Ramón  Berenguer  III,  como 
nuestro  objeto  principal  no  es  la  discusión  en  esta  clase 
de  cuestiones,  narraremos  el  dicho  suceso  sucintamente, 
por  haber  sido  celebrado  de  los  trovadores  y juglares  con 
un  sin  número  de  canciones,  y según  lo  refiere  Diago  en 
su  Historia  de  los  condes  de  Barcelona.  (t>) 

l'na  señora  cmpeiatriz,  hija  del  rey  de  Bohemia,  fué 

(í)  D.  Fernando  de  Caaliila  » llamado  el  ¡nfnntr  de  Anlequíra. 

(2)  D.  Alonso  V,  llamado  el  al  cnal  la  reina  de  Ñipóles  adoptó 

por  hijo. 

(%)  O.Jurui  II,  iiermano  de  Alonso,  que  reinó  después  de  haber  habido  en  Ara- 
gondoec  reyes  condes  de  Ilan^dona;  el  cnal  tuvo  muchos  diguslos,  pero  fué  supe- 
rior i lodn.s  los  que  se  los  causaron. 

(4)  bellezas  de  Calaluin  por  Balaguer.  LtN’cion  XVI,  pág.  |{l5  Ton».  I.* 

(o)  Thago.  Hi«.toria  de  los  anligiios  condes  deCalaltiha.  Lib  2.^'pág.  2<i|  edh  - 
ion  de  IbüX. 
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acusada  de  adulterio  por  uuos  caballeros,  y por  tanto,  sen- 
tenciada ú ser  quemada  viva  sien  publico  duelo  algún  ca- 
ballero no  hiciese  desdecir  ó matar  á sus  acusadores.  Infor 
mado  el  conde  IJerenguer  de  esto,  partió  para  la  córte  de 
dicho  emperador,  acompañado  de  un  solo  caballero  y diez 
escuderos.  Llegado  al  palenque,  retó  y desaüó  á los  dos 
acusadores  uno  después  de  otro;  mató  al  primero  que  se 
presentó,  del  primer  bote  de  lanza;  el  segundo  se  desdijo, 
y el  conde,  sin  darse  á conocer,  volvió  á su  córte  de  Barce- 
lona en  la  que  fue  recibido  con  aclamaciones,  músicas  y 
fiestas. — Habiendo  sabido  la  emperatriz  que  su  defensor 
liabia  sido  el  conde  de  Barcelona , fué  en  persona  á darle 
las  gracias,  y hacerle  grandes  regalos. — El  conde  la  reci- 
bió con  un  grande  y magnífico  aparato,  y le  dio  un  banque- 
te en  público,  acompañado  de  músicas,  bailes,  y otras  di- 
versiones, en  las  cuales  los  músicos  y poetas  lucieron  sus 
talentos. 

Lo  verídico  de  este  hecho , es  conQrmado  por  el  di- 
ploma de  imbeslidura  de  conde  de  Provenza,  dado  por 
el  emperador  Federico  Barba-roja  á el  sobredicho  conde 
Ramón  Bereuguor  IV  ; pues  en  él  se  lee,  que  le  conce- 
de la  soberanía  de  dicho  condado , no  tanto  por  tos  gran- 
des servicios  hechos  á su  imperio,  cuanto  por  haber  li- 
brado á su  sobrina  la  reina  de  las  Espadas  de  un  supli- 
cio afrentoso.  Unido  á esto,  el  saberse  que. el  condedo 
Provenza  Ramón  Bcrengucr , sobrino  del  conde  de  Bar- 
celona y príncipe  de  Aragón  dcrniismo  nombre,  casó 
con  una  sobrina  del  emperador  Barba-roja,  llamada  l\i- 
childa,  en  cuyos  bodas,  se  celebraron  fiestas  tan  mag- 
nificas como  las  ejecutadas  cuando  la  sobredicha  prince- 
sa defendida  por  el  conde  Bcrengucr  IV  fué  á mostrarle 
su  agradecimiento;  hizo  creer  con  algiiii  fundamento  al 
P.  M.  Diago,  que  la  emperatriz  libertada  por  el  conde  en 
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público  (lucio,  íuó  la  imijer  de  Alonso  Vil  de  l-^paña  lia 
mado  emperador.  (1) 

El  autor  de  un  manuscrito  que  refiere  el  viagc  del  con- 
de Ramón  Berenyuer  IV  de  Cataluña  y I de  Aragón,  y de 
su  sobrino  el  conde  Provenza,  á Turin,  para  cumplimen- 
tar al  emperador  Barba-roja  que  se  hallaba  cu  dicha  ciu- 
dad, dice;  que  entre  un  gran  número  de  trovadores  y 
juglares  que  llevaban  en  su  comitiva,  iba  de  director  do 
lodos  ellos  Guillermo  dcMascardi,  gran  cantor  y músico 
tan  sobresaliente , que  el  emjMírador  le  ofrecit)  una  creci- 
da pensión  para  que  fuese  con  él  ú Suabia,  dirigiendo  los 
juglares  que  el  conde  le  había  presentado  para  su  re- 
creo. En  el  mismo  siglo  Xll  en  Italia,  nos  citan  los  es- 
critores italianos  un  célebre  músico  llamado  Guillermo 
Alascardio,  lo  cual  nos  hace  creer  que  Au  Gullen  Mas-r 
cardi , después  de  haber  muerto  en  Italia  el  conde  y prín- 
cipe de  Aragón  Berengucr  IV,  y en  Siria  el  césar  l'cdc- 
rico  1 de  Suabia  ; Mascardi  se  eslablecif)  en  Italia  después 
de  muerto  el  emperador,  y en  dicho  pais  planteó  los  pri- 
meros vastagos  de  la  moderna  música. 

l’rodosimo  de  Baldemandis , citado  por  el  abato  Es- 
téban  de  Artcaga  en  sus  Itevüluciones  del  lea  tro  italiano, 
dice  ; (jue  Mascardio  fue  csciitor  célebre  de  música  prác- 
tica ; que  en  sus  obras  leyeron  los  italianos  varias  opinio- 
nes nuevas  cou  respecto  al  valor  de  las  notas  musicales, 
y el  uso  de  hacer  imperfectas  las  notas  brebes.  l’or  últi- 
mo, Baldemandis  escritor  del  siglo  XIV,  lo  estima  como 
el  inventor  do  lo  que  los  músicos  llaman  tiempo  ó cam- 
pás  menor,  tanto  binario  como  ternario. 

' Siendo  el  Mascardio  de  los  italianos,  el  Ma.scardi  dcl 
autor  de  nuestro  manuscrito,  no  tan  solamente  (|U(?da 
demostrado  que  en  Galalnfia  se  enseñaba  la  música  |ior 

(Iv  lo  .iiiligUo  ctmilos  tic  iMitcloii.i 
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principios,  y que  los  juglares  de  dicho  Principado  y de  la 
Proven/a,  eran  en  el  siglo  MI  unos  verdaderos  profeso- 
res , sino  también  que  la  Italia  es  deudora  á la  España  en 
este  particular,  de  alguna  no  perjueña  ilustración. 

Algunos  escritores  modernos,  bajo  el  nombre  de  tro- 
vadores ó profesores  de  la  Gaya  ciencia , no  comprenden 
sino  unos  versificadores  destituidos  de  todo  principio  filo- 
sófico; y unos  músicos  no  solamente  ignorantes  en  lo  refe- 
rido , sino  basta  en  las  reglas  de  la  ciencia  armónica.  Este 
es  un  error  imperdonable,  puesto  que  Bastero  en  su  Cruzca 
;jrorcnsflf  coloca  entre  los  profesores  del  óoy-soAer,  á estos 
tres  filósofos  naturales  de  Cataluña;  Arnaldo  de  Villanova , 
Juan  de  Rupcisa,  y Rayniundo  de  Lullio;  hombres  tan  sa- 
bios, que  el  abate  Sala  (I)  hablando  de  los  filósofos  que  llo- 
rccieron  en  el  siglo  Xlll,  asegura  de  los  tres  dichos,  que: 
ust  seperdian  todas  las  ciencias,  artes  y facultades,  seres- 
laurarian  con  la  lectura  de  -los  escritos  de  los  sobre  dichos 
tres  filósofos,  » 

Para  probar  lo  dicho,  citaremos  algunos  párrafos  ex- 
traefados  del  sistema  de  música  de  Raimundo  Lullio,  con- 
forme á la  esplicacion  que  de  él  han  hecho  los  editores 
de  las  obras  do  este  filósofo  en  Maguncia. 

Lullio,  después  do  decir  que  la  ínclita  ciencia  de 
la  música , no  solo  es  deleitable  al  oido , apropósito  pa- 
ra elevar  el  alma  á Dios,  apta  para  disponerla  á la  contem- 
plación de  las  causas  naturales,  y añadirá  todo  esto,  que 
en  sus  verdaderos  principios  se  halla  la  ra/on  do  muchas 
cosas  tanto  físicas  como  metafísicas;  pasa  á definirla  en 
estos  términos. — « Miisica  eslars  invenía  ad  ordinandas  mul- 
tas voces  concordantes,  in  uno  canlit,  sicul  mulla  principia 
ad  unum  finem.y>  {2) 

(I)  Prorlamacion  católica,  iiurrafo  l.*i. 

ii)  In  Atii:  gen^r;  iilli.  pji . 10:  do  ap»*l:  caj»  1i 
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l'ara  la  esplicacion  Jel  venlmlcro principio  de  la  música, 
proponed  sonido  do  una  cuerda  músical  , á la  cual  añade 
otra  segunda  en  todo  igual  á la  primera,  y después  de  te- 
ner en  estas  dos  cuerdas  elwiusonas  en  toda  su  perfección, 
le  espresacon  el  céro. 

Después  de  dar  á entender  que  el  cuerpo  sonoro  hace 
oir  la  docena  y diezisctena  del  sonido  grave,  y que  el 
oido  los  percibe  con  alguna  confusión,  convida  á la  vista 
y al  tacto  para  la  división  de  la  cuerda,  primero  por  la  pro- 
porción dupla  esprcsada  1,  2,  -4,  8,  y después  por  la  trij)le 
4,  5,  9,  27,  84,  etc.  Esplicada  ésta  , y el  sistema  diatónico 
que  los  antiguos  filósofos  dedujeron  de  la  sobredicha  pro- 
gresión ; advierte  sus  defectos  , y después  de  haber  asegu- 
rado que  consiste  en  la  esclusion  del  Ditono  ó tercera  ma- 
yor espresada  por  8 á lo,  y producida  por  la  misma  natu- 
raleza, cosa  que  conocieron  los  primeros  inventores  do  la 
música,  y los  filósofos  griegos  no,  como  se  infiere  de  estas 
palabras  de  Lullio; — « Uírum  in  hac  scienciaper  antiguos 
error  inciderit , aut  ulrum  illi,  gui  illam  inveneruní  reram 
doctrinam  aOucruní  vel  uírum  secundum  naíuralem  sensum 
ordinaveriní;»  pasa  á la  esplicacion  de  la  consonancia  per- 
fecta compuesta  de  misonus , quinta,  tercera  y octava,  y 
diversas  combinaciones  en  la  entahiatura  de  las  cuatro  vo. 
ces  musicales,  bajo,  tenor,  contralto  y tiple,  espresándola 
por  estos  números:  0,  5,  5,  8:  0,  5,  8,  3:  0,  8,  3,  5:  y la 
compara  á la  revolución  concorde  de  los  cuatro  elementos. 

Observado  por  Lullio,  que  en  la  generación  armónica 
tanto  considerada  según  la  proporción  triple,  como  duple 
y quintuplo,  se  hallan  algunas  pequeñas  diferencias  llama- 
das comas,  le  obliga  á presentar  una  progresión  de  quin- 
tas, con  la  diferencia  de  una  cóma  entre  ellas:  y el  deseo 
de  no  escluir  ninguna  de  ellas  en  los  instrumentos  esta- 
bles ó de  teclas ; le  indujo  á la  formación  de  un  paticular 
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Para  el  sistema  de  solfeo,,  viendo  Lullioqueel  de  Gui- 
do Arelino  por  componerse  de  telracordos  y exacordos, 
espresados  por  las  seis  silabas  ül,  Re,  Mi,  Fa,  Sol,  La, 
obligaba  á el  uso  de  las  matanzas,  cosa  lisiante  difícil 
de  comprender;  se  propuso  formarle  solamente  com- 
puesto de  tetracordos,  el  cual  facilitase  el  solfeo  por  todos 
los  signos,  sin  necesidad  de  mutanzas,  y para  conse- 
guirlo no'admitió'mas  que  los  cuatro  monosílabos,  Ut, 
Re,  Mi,  Fa,  del  modo  siguiente: 


ESCALA  DIATÓXICA  ÜXIUERSAL, 

ccrtd4«H«  otxíu  iuU  patlíaifat«j« 
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Para  fa  perfecta  ¡nleli¡5encia  de  este  solfeo,  os  menes- 
ter advertir  en  primer  lugar  ; que  su  Gamma  compuesto 
de  tetracordos  desunidos,  comienza  por  la  cuerda  indi— 
dicada  por  el  signo  l>,  á cuyo  término  corresponde  el 
monosílabo  Ul , ó tío,  primero  del  primer  tclracordo,  y 
por  consiguiente  el  último  que  es  Fa,  corresponderá  á 
E bemol',  en  segundo,  que  el  monosílabo  í-7,  y sus  si- 
guientes lie,  Mi,  Fa , se  repiten  á k quinta  alta  dolos 
signos  que  componen  el  primer  tclracordo  para  signifi- 
car, que  el  segundo  es  enteramente  semejante  al  pri- 
mero. 

Los  letras  marginales  C G D A E R F significan 
nna  progresión  de  sonidos  á la  quinta  alta  los  unos  dé- 
los otros,  en  la  que  el  monosílabo  líe  , se  debe  leer  en  la 
primera  letra  ; y el  17,  en  el  signo  que  indica  el  inter- 
valo de  tono  bajando,  es  ilecir;  si  deseamos  formar  los 
tetracordos  Ut,  Re,  Mi,  Fa,  por  los  signos  Cy  F,  la 
serie  de  signos  indicativos  de  la  progresión  de  quintas, 
deberá  principiar  por  la  letra  Ü en  esta  forma  ; D A 
E ^ F G y siguiendo  este  mismo  orden  los  lelracor- 
dos  üt.  Re,  Mi,  Fa , y los  derivados  de  estos  se  tras- 
portan á todos  los  términos  conocidos  de  los  modernos, 
ya  indicados  por  bemoles , ó ya  por  sostenidos. 

Raymundo  Lullio  nació  en  Palma  de  Mallorca  en  1235, 
y después  de  largos  y repetidos  viages  por  Europa  y 
Oriente,  murió  en  1514. 

En  la  corte  de  Jaime  I,  rey  de  Aragón,  fue  penlen- 
ciero  y disipado;  mas  después  se  entregó  á los  est  idios 
profundos,  y estos  le  condujeron  al  descubriinien  o de 
su  método  filosófico,  para  buscar  la  verdad  en  tod  sla» 
eosas. 

Este  método  que  Lullio  tituló  krlt  general,  fuét  ipli- 
eado  por  él  mismo  en  Mallorca,  en  un  colegio  que  úm- 
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•J6  para  cs(e  ül)jeto  el  rey  <lo  Araron  Jaime  II , y después 
pasó  á esplicarlo  en  oirás  ciudades. 

En  los  tres  capítulos  de  sa  Ár^or  scientice  que  forman 
la  cuarta  parte  del  Ars  gtneralis  site  magna , Lullio  (ra- 
la de  la  música  se{}un  hemos  esplicado  antes  (t). 

Si  los  músicos  catalanes  ó profesores  do  la  Gaya- 
ciencia  ó Gay-saber,  tenían  en  el  siglo  XIII  filósofos  que 
les  proporcionaban  sistemas  de  música ; no  deberá  estra- 
ñarse  se  les  crea  restauradores  de  este  arte,  como  lo 
fueron  de  la  poesía,  y como  se  infiere  de  los  versos  de 
r^no  de  sus  poetas  en  defensa  de  los  trovadores  catala- 
nes: 

Trovaáort  presenís 

Que  sabe  ben  far  vers  é cante 

Tenzonts  , (2)  Serventes , (5)  ¿ descarte.  (4) 

En  Cataluña  se  cultivaba  la  música  y poesía  con  tan- 
to esmero,  porque  sus  príncipes  colmaban  de  honores  y 
distindones  á los  que  la  profesaban,  y los  satisfacían  con 
mano  tan  pródiga,  que  el  rey  D.  Pedro  1 de  Aragón,  para 
evitar  anos  gastos  tan  crecidos  como  los  que  se  hacían 

(I)  La  primera  edición  del  Arbor  scicntia,  fué  impre«a  en  Barcelont  cd 
H82  en  folio.  Oirás  ediciones  se  hicieron  en  Venecia  y en  í.yon 

1515  y 1035.  I)o$  traducciones  espillólas  han  sido  het'haspor  Mr.  de  Guet'ara  en 
Madrid  I58i « octavo;  y por  Alíiioso  de  Zepeda  en  Urusnlas  1G65,  en  folio; 
oirá  traducción  on  francés  por  Perroquet,  y por  fillimo  todas  las  parles  dcl  Art 
magna  fueron  reunidas  en  una  colección  completa  de  las  obra.s  de  LuIIío  con  el 
tUulo : LuHi  ópera  omnia,  en  Maguncia  1721 , en  10  volúmenes  en  folio. 

^3)  Pispulat.  . ; 

(5)  Serventcsias. 

Canciones  y arias  de  varias  clases. 

Estos  Tersos  pueden  traducirse  del  modo  siguiente:  « Poetas  y músicos  tan  io- 
«geniosos»  que  no  solo  sabían  hacer  versos  de  todas  clases»  sino  lambien  espÜcar 
»)as  melodías  con  variedad  de  ain^s.» 
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en  la  manutención  de  dichos  profesores,  ordenó;  qne 
tan  solamente'sc  mantuviesen  cinco  mósicos  en  su  real 
casa : nno  desinjpilar  inteligencia  , al  cual  llamaban  Mi- 
nis-Prebe  (que  os  lo  mismo  que  maestro  de  capilla);  dos 
trovadores  que  supiesen  cantar  sus  poesias  y acompañár- 
selas con  algún  instrumento  míisfco;  un  clarinero , y un 
tamborilero. 

' Este  reglamento  no  escluia  el  oir  el  rey  siempre  que 
gustase  á otros  músicos  tanto  del  pais  como  estrangeros. 

El  tiempo  regular  en  que  debian  ejercer  su  oOcio  tan- 
to los  pensionados  como  los  transeúntes,  era  durante  la 
comkla,  según  se  deduce  de  un  M.  S.  que  se  halla  en 
la  Real  Biblioteca  (E.  2l)rrtulado:  Ordenanzas  hechas  por 
el  rey  D.  Pedro  de  Aragón , para  el  régimen  de  los  oficiales 
de  su  casa,  corte  y capilla. 

También  se  infiere  del  mismo  reglamento,  que  el  rey 
además  de  los  cincó  músicos  referidos , manlcnia  á su 
sueldo  otros , los  cuales  tcnian  la  obligación  de  tocar  ins- 
trumentos en  las  fiestas,  y cuando  el  reysalia  en  públi- 
co. Estos  músicos  debian  tocar  instrumentos  de  varias 
clases,  porque  al  final  del  dicho  reglamento,  se  lee  que: 
en  tiempo  de  guerra , tanto  trovadores  como  juglares 
deberán  tañir  instrumentos  belicosos,  y en  todo  tiempo 
cuidará  el  Minis-Prebe  de  que  estén  bien  ejercitados  en 
su  oficio:  y para  que  en  esto  no  quepa  escusa , concluye 
mandaudo  obedezcan  al  Minis-Prebe,  de  la  misma  mane- 
ra que  al  Mayordomo  mayor. 

Mientras  los  provcnzales  estuvieron  dominados  por 
la  casa  de  los  Berengueres,  la  música  y poesía  do  catala- 
nes españoles  y franceses,  fué  la  misma ; pero  luego  que 
so  separaron  los  provcnzales  y demas  provincias  de  la 
Francia,  délos  catalanes;  los  profesores  de  la  Gaya-cien- 
cia de  unos  y otros  dominios,  dejaron  absohilamentede 
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comunicarse ; haciéndose  de  tal  manera  enemigos  con 
respecto  á la  Gaya-ciencia  , que  casi  nunca  se  encon- 
traban juntos  franceses  y espafioteá,  por  mas  que  unos  y 
otros  en  compañia  de  Ministriles  y juglares  (I)  no  cesasen 
de  vagar  por  toda  Europa. 

De  esta  recíproca  emulación,  resultó  el  que  los  ju- 
glares franceses  frecuentasen  mas  que  los  catalanes,  los 
reinos  de  Castilla  y la  Italia,-  y estos  mas  que  aquellos, 
la  Alemania  y demás  provincias  del  Norte,  y los  reinos 
de  Irlanda  , Inglaterra  y Escocia: 

Los  reyes  de  Aragón  y condes  de  Tolosa,  cuando  no 
todos  profesaran  la  Gaya-ciencia,  por  lo  menos  eran  muy 
conocedores  de  ella,  y alimentaban  la  emulación  do  los 
profesores  de  unos  y otros  dominios,  dando  con  mano  pró- 
diga gruesas  sumas  y costosos  regalos , cada  uno  á los  va- 
sallos del  otro:  aunque  en  esto,  siempre  sobrepujaron 
los  reyes  de  Aragón  á los  condes  de  Tolosa  y de  Pro- 
venza. 

De  esta  emulación  se  originó,  el  reservarse  los  unos  de 
los  otros,  tanto  en  los  asuntos  músicos  como  poéticos , y 
aun  aquellos  desafíos  tan  frecuentes  entre  los  profesores  de 
la  Gaya-ciencia  tolosanos  y catalanes,  mayormente  cuando 
se  hallaban  en  un  mismo  pueblo  tanto  de  su  respectivo 
país  como  ostraño. 

Los  franceses  nos  han  conservado  traducidos  á su  idio- 
ma unos  versos  del  célebre  ministril  provenzal  Colín  Mu- 
set  , donde  prueba  que  ios  principales  motivos  de  sus  dis- 
putas no  eran  tanto  sobre  asuntos  poéticos , como  músi- 
cos. Dice  asi: 

II  chante  avec /luUeoutrompelte, 

Guilarre , Ilarpe,  Flaseolet, 

(I)  A dichas  conipa&las  se  les  Ibmaba  Copla».  , ' 
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fcfran  come,  peUi  cornef, 

Tambourin,  Violan,  Clochelle, 
llfaillaBasseetlefausset, 

11  incenlá  Vieile  el  Maselte 
' . Pour  la  Manivelle,  ou  f Archet, 

y al  neegale  Colín  Musel, 

De  un  ministril  catalan  se  ha  encontrado  también  el  si- 
fiuienlcfrajTmcnto  de  poesía  que  confirma  lo  mismo: 

Ni  francés  niprovenzal, 

Pol  contra  Rolg  competir,  ... 

En  cantar,  ni  en  be  dir,  . .. 

Per  ms  que  dell  parlen  mal. 

Puede  ser  muy  bien  que  tanto  uno  como  otro  minis- 
tril, fuesen  contemporáneos , porque  el  referido  Rotg  en 
algunas  estrofas  que  siguen,  hace  relación  de  casi  los  mis- 
mos instrumentos  músicos  que  el  francés  Colin  ; con  la 
sola  diferencia , que  este  no  habla  sino  de  su  mérito  per- 
sonal en  tocarlos , y Rotg  da  á entender  que  no  solo  sabia 
el  tocar  los  dichos  instrumentos,  sino  el  arte  de  acoplarlos, 
esto  es;  el  hacerlos  oir  todos  juntos  en  armonía  simultá- 
nea; porque  después  de  referir  los  mismos  instrumentos 
con  el  mismo  estilo  gaselesco  do  Colin,  añade  lo  siguiente: 

- ' ' Ells  toquent  lots  en  copla, 

- ■ Per  ma  sola  direcció. 

Los  trovadores  tolosanos,  pudieron  llevar  alguna  ven- 
taja á los  catalanes  cu  cuanto  á la  poesía,  pero  en  cuanto 
Ala  música  podemos  asegurar,  que  eran  muy  inferiores á 
estos,  porque  mientras  los  franceses  aun  en  el  siglo  XIII  se 
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oontciilaban  con  cantar  sus  romances  en  honor  do  Cárlo- 
Magno  y sus  paladines,  como  también  sns  canciones  amo- 
rosas y aun  desvergonzadas,  sobre  las  melodías  de  algunos 
himnos  de  la  iglesia  , profanándolas  hasta  mas  no  poder, 
como  se  conQrma  con  no  pocas  canciones  compuestas  por 
algunos  trovadores  , las  cuales  ó en  su  principio  ó en  su 
fin  advierten  la  melodia  del  himno  sagrado  con  que  se  can- 
taban ; los  trovadores  españoles  , inventaban  melodías 
de  un  aire  alegro  y armonioso  , diferentes  en  un  todo 
de  las  litúrgicas,  y sobre  sus  modulaciones  compás  y 
aire  , cantaban  suspoesias;  las  que  , aunque  muchas  de 
ellas  amorosas , no  eran  ni  con  mucho  tan  lascivas  como 
las  de  los  franceses,  según  lo  confirman  las  de  Mosen  Jordt 
del  rey,  célebre  músico  de  Jaime  I de  Aragón. 

Los  juglares  franceses,  lograron  [wr  sus  canciones  po- 
co decorosas,  que  la  república  de  Bolonia  espidiese  un  de- 
creto prohibiendo  que  se  parasen  dichos  juglares  á cantar 
en  las  plazas  públicas.  (I)  La  voz  charlatanería  es  deriva- 
da de  la  palabra  francesa  charles.  Como  los  trovadores 
franceses  no  cantaban  en  aquellos  tiempos  á mas  do  sus 
canciones  lascivas,  otras  que  las  hazañas  de  Cárlo  magno, 
los  italianos  les  llamaron  los  Ciarles,  y la  palabra  ciarlata- 
ni  y entre  nosotros  charlatanes,  ha  sido  aplicada  en  lo  su- 
cesivo á los  que  se  emplean  en  estas  u otras  cosas  seme- 
jantes. 

Después  de  la  muerte  del  marques  de  Villena,  su  dis- 
cípulo el  marques  de  Santillana  , logró  que  los  castellanos 
cantasen  con  un  compás  mas  uniforme,  creciendo  de  este 
modo  el  entusiasmo  por  la  profesión  del  Gay-saber:  sien- 
do el  reinado  de  D.  Juan  11  para  Castilla  el  apoyo  de  lo  poe- 
sía y música  de  los  siglos  medios.  Trovador  el  soberano, 

T 

(1)  Historia  del  Ghir»ndicci  en  el  aío  de  IMS. 
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gustó  (le  rodearse  de  todos  aquellos  súbditos  que  mas  ar- 
moniosamente pulsábanla  lira,  convirtiéndo  de  este  modo 
su  regio  alcázar  en  un  encantado  edén  donde  continuamen* 
fe  se  escuchaban  cánticos,  que  aun  hoy  dia , nos  place  re- 
cordar. 

Por  esta  razón,  Jorge  Manrique,  lamentando  la  suerte 
de  su  tio  el  maestre  de  Santiago  y recordando  el  esplendor 
y la  grandeza  de  la  córte  en  que  D.  Rodrigo  paso  su  ju- 
ventud, se  espresaba  en  estos  sentidos  y conocidos  versos. 

¿Qué  se  hizo  el  rey  don  JoanJ 
JjOS  infantes  de  Aragón 
¿Qué  se  hicierbnl 
¿Qué  fué  de  tanto  galan? 
íQ^^  imencion 

Como  trugeron‘1 
Las  justas  y los  torneos, ' 

Paramentos,  bordaduras, 

Y cimeras,  ^ . 

¿Qué  fueron  sino  devaneos't 
' ¿Qué  fueron  sino  verduras 

Délas  erast  • ‘ ■ 

¿Qué  se  kiáeron  las  damas.  , 

¡sus  locados,  sus  vestidos. 

Sus  olorest 

¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
he  los  fuegos  encendidos  ^ 

De  amadores?  _ , 

^Qué  se  hizo  aquel  iroraf. 

Las  músicas  acordadas  ■ 

Que  tañían? 

¿Qué  se  hizo  aquel  danzar,  . 

Aquellas  ropas  chapadas 

Que  traían?  ' 


ciiaiiiz^^  bi  Gopglc 


14*  ^ 


Mientras  la  corona  de  Aragón  se  enriquecía  con  las 
creaciones  poéticas  de  mossen  Marc,  Luis  de  Vilasara,  los 
Berengueres  de  Masdonelles , y los  llocaberlis ; el  suelo 
castellano  celebraba  con  orgullo  los  nombres  do  los  ilus- 
tres trovadores  Fernán  Perez  de  Guzman,  Juan  Buiz,  Pe- 
dro López  de  Avala,  Juan  RíkIi  íijucz  del  Padrón  y Maclas, 
escudero  del  marques  de  Vilicna. 

Los  reinados  de  Enrique  IV  é Isabel  I,  no  fueron  me- 
nos fecundos  en  trovadores;  floreciendo  en  ellos,  Garci- 
Sanchez  de  Badajoz,  Gómez  Manrique,  D.  Jorge  su  sobrino, 
el  Príncipe  de  Viana,  Alvarez  Villasiudo,  Fei  ran,  Sauebez 
Calavera,  Mingo  Revulgo,  Ruiz  Paez de  Rivera,  Juan  de  la 
Encina,  Jaime  Roig,  Ansias  Marc,  llamado  Petrarca  es{)a- 
ñol;  y otros  basta  io7  conocidos,  que  cita  el  Cancionero  de 
Eaena,  con  otras  muchas  composiciones,  entre  las  que  des- 
cuellan las  veinte  escelencias  de  la  Virgen  por  D.  Juan  Ta- 
llante, y las  trovas  del  vizconde  de  Altamíra  sobre  las  cin- 
co letras  del  nombre  de  María. 
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CAPITULO  V. 


Guido  de  Areio  ó Aretino.— Refutación  de  íos  inventos  de  Guido.— Guido  es- 
tudió en  Catalufia. — El  sistema  de  Guido  introdujo  entre  los  italianos  el  gusto  i la 
mósica  tanto  sagrada  como  profana.— Introducción  en  Italia  de  la  poesía  y mósica 
provensal.— Partidarios  del  sistema  musical  de  Boecio. — Opinión  de  varios  auto- 
res sobre  los  efectos  de  la  música  antigua  sobre  la  moderna.— El  sistema  moderno 
es  mucho  mas  perfecto  que  el  antiguo. — Motivos  por  que  la  música  moderna  no 
produce  los  efectos  de  la  antigua. 


Parécenos  oporluno  manifestar  nuestra  pobre  opinión 
acerca  de  los  descubrimientos  que  tan  célebre  ban  hecho 
en  el  mundo  musical  á Guido  de  Arezo  ó Aretino,  monje 
del  monasterio  de  la  Pomposa  en  Italia,  y que  floreció 
en  el  siglo  XI.  Si  pesada  puedo  ser  nuestra  digresión, 
creémosla  de  mucho  interés  para  el  arte,  y de  no  poca 
gloria  para  nuestra  patria  según  los  datos  que  á la  vista 
tenemos.  Por  estas  razones  será  dispensada  nuestra  pesa- 
dez, si  es  que  pesadez  puede  parecer  á los  amantes  del 
arte,  aunque  trataremos  de  ser  todo  lo  concisos  posible, 
como  hemos  tratado  de  serlo  en  todo  el  curso  do  esta 
historia. 

También  hablaremos  en  este  capitulo,  puesto  que  es 
capitulo  de  digresiones,  sobre  las  causas  que  influyen  en 
la  música,  para  no  producir  ahora,  los  mismos  efectos 
que  la  antigua,  según  opinión  de  algunos  escritores  que 
sobre  el  particular  ban  hablado. 


Guido  de  Arezo  ó Aretino  juntó  á su  talento,  una  apli- 
cación mas  que  regular  para  los  tiempos  en  que  nació; 
no  logrando  de  esta  aplicación  y de  su  talento,  sino  ser 
calumniado  de  los  ignorantes,  perseguido  de  los  ambi- 
ciosos , y obligado  a salir  de  su  monasterio  para  llevar  una 
vida  triste  y errante  por  toda  la  Europa.  Tal  es  por  lo 
general  la  suerte  del  hombre  que  por  su  estudio  y saber, 
sobresale  entro  los  demas  hombres.  La  calumnia  de  la 
ignorancia  puede  mas  en  su  primer  Ímpetu , que  los  cono- 
cimientos del  sabio.  Nada  hay  mas  terrible  en  la  sociedad 
que  un  tonto,  dice  nuestro  célebre  Larra,  asi  como  nada 
hay  mas  temible  que  la  envidia  del  ignorante. 

Guido  en  sus  viages,  se  instruyó  en  todo  género  de  ano- 
tación musical  practicada  en  el  canto  eclesiástico , y escri- 
bió sobre  j música , proponiendo  el  sistema  indicado  por 
estos  números:  8,  9,  -10,  -H,  -12,-13,  llamado  sistema 
igual,  (-1)  cuyo  sistema  fué  la  admiración  de  su  siglo  ape- 
sar de  ser  tan  imperfecto. 

Observó  también , que  el  método  que  se  seguia  por 
entónces  en  Italia  para  dar  á entender  los  intérvalos  de 
tono  y semitono,  y el  lugar  que  ocupaban  en  el  Gamma, 
era  oscurisimo  por  no  tener  mas  nombre  que  el  de  las 
letras  A,  B,  C,  D,  E,  F,  G;  y para  facilitar  á los  princi- 
piantes la  entonación  de  ellas,  comenzando  por  cualquiera 
de  los  elementos  referidos,  afirman  que  enti’esacó  del  Him- 
no de  San  Juan  Bautista,  (2)  los  monosílabos  Ut,  Re,  Mí, 

(1)  74arl¡DO.  lostiluo.  Armonic.  Part.  Cap.  10. 

(^)  Ut  qucanl  laiis. 

Be  sonare  Ubris. 

Afíra  gestonim 

Famulí  tuorum. 

»Soíve  pollnlí. 

ÍJihil  reatum. 

Sárjete  Joannes.  (Véase  el  n,*  9). 
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Fa,  Sol,  La,  con  cuyo  ausiiio  fijó  el  semitono  entre  los 
monosílabos  Mi,  Fa,  y sus  variedades;  dando  á cada  una 
de  las  siete  letras  gregorianas,  uno,  dos,  y aun  tres  mo- 
nosílabos de  los  indicativos  de  los  iutérvalos  de  tono  y 
semitono,  dispuestos  en  esta  forma : 


Gama  . . . 

. ut. 

A. 

La. 

Mi. 

. Re. 

"‘A. 

. • 

. Re. 

B. 

Fa. 

. Mi. 

B. 

. 

. Mi. 

C. 

Sol. 

Fa  . 

. ul. 

C. 

Fa.  . . 

. VI. 

D. 

I^. 

Sol. 

. Re. 

D. 

Sol.  . . 

. Re. 

E. 

La. 

. Mi. 

E. 

La.  . . 

. Mi. 

F. 

, 

• 

. Fa. 

F. 

Fa.  . . 

. ul. 

G. 

, 

, 

. Sol. 

G. 

Sol.  Re.  . 

. üt. 

A. 

• 

• 

. La. 

Estos  diez  y seis 

signos, 

los  divid 

ió  en 

tres  clases 

los  siete  primeros  llamó  graves-,  á los  siete  segundos,  agu- 
dos-, y á los  dos  últimos,  sobre  agudos. 

Este  número  de  signos,  los  unos  con  tres  monosíla- 
bos, los  otros  con  dos,  y algunos  con  solo  uno;  le  faci- 
litaron el  componer  su  sistema  de  cinco  exacordos,  dos 
por  la  letra  ó signo  G,  otros  tantos  por.  la  C,  y uno  solo 
por  la  letra  F.  Los  que  comenzaban  por  el  signo  G,  los 
llamó  exoeordos  de  becuadro-,  los  que  tenían  su  principio 
en  el  signo  C,  de  Natura-,  y el  que  empezaba  en  la  letra 
¥,  de  betnoL 

~i  Este  sistema  de  Solfeo  aunque  defectuoso  á causado 
no  poderse  completar  el  diapasón  por  ningún  signo,,  sin 
cambiar  los  monosílabos  de  un  exacordo  con  los  del  otro, 
á coya  combinación  de  voces  musicales  llamó  mutanzas; 
se  lle^ó’las  atenciones  de  toda  la  Europa. 

Para  la  anotación  de  la  música,  como  su  sistema  no 
llevaba  mas  fin  que  canto  gregoriano,  solamente  admi- 
tió dos  notas  musicales  de  las  practicadas  por  otras  na- 


Digitized  by  C':iOgIe 


IM 


dones  europeas  muchos  siglos  anles;  que  fueron  la  cua- 
drada  y la  redonda  ó esquinada,  llamadas  vulgarmente 
breve  y semibreve;  las  cuales  colocó,  para  que  con  toda 
claridad  indicasen  el  ascenso  y descenso  de  los  intérva- 
los  del  Gamma,  entre  los  espacios  de  cuatro  lineas  orizon- 
tales;  y en  ellas  mismas,  colocó  al  principio  de  una  de 
ellas  la  letra  C,  para  que  indicase  el  sitio  correspondien- 
te al  ut,  primer  monosílabo  de  los  exacordos. 

Un  sistema  que  no  solo  facilitaba  á los  principiantes  el 
solfeo,  sino  el  valor  que  se  debia  dar  á las  silabas  que  se 
cantaban,  tanto  largas  como  breves;  debia  precisamente 
ser  admitido,  mayormente  entre  los  italianos,  en  unos 
tiempos  que  no  conocian  mas  notas  que  las  letras  grego- 
rianas. Pero  al  paso  que  la  admiración  crecia,  se  aumen- 
taron los  émulos  del  autor  de  tal  manera,  que  le  obliga- 
ron á salir  segunda  vez  de  los  confines  de  Italia:  mas  el 
Papa  Juan  XIX  , informado  de  su  talento  músico,  le  col- 
mó de  honores,  mandó  que  se  enseñase  el  canto  litúrgico 
según  su  sistema,  y desde  Roma  se  propagó  por  toda  la 
Italia,  Alemania,  Francia,  Inglaterra,  y España,  casi  con 
general  aplauso. 

No  contenta  la  Europa  con  haber  honrado  á Guido  en 
su  siglo  como  al  hombre  de  un  talento  sublime,  en  cam- 
bio de  lo  mucho  que  sufrió  de  parte  de  la  ignorancia  y de 
la  envidia;  (I)  los  siglos  posteriores  no  solo  han  seguido 
prodigándole  los  mismos  honores,  sino  que  le  han  atri- 
buido todos  los  inventos  musicales  de  quien  se  ha  ignora- 
do su  verdadero  autor,  haciendo  en  esto  lo  mismo  que 
los  egipcios  con  su  Zeuris  y so  Mercurio. 

Seria  nunca  concluir,  si  á referirse  fueran  todos  los 
inventos  que  se  le  atribuyen;  por  lo  que,  nos  ceñiremos 
solamente  á los  mas  principales,  manifestando  la  poca 

(I)  .\rleaga.  llcvuluciou  dvl  Teatro  Italiano,  tomo  l.° 
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razon  que  han  tenido  para  ello  los  que  tanto  le  han 
alabado. 

Se  atribuye  á Ciuido  la  invención  del  Discantus  ó can- 
to de  órgano.  Esta  clase  de  música  era  ya  conocida  entre 
los  cantores  eclesiásticos,  en  tiempo  de  San  Ambrosio,  San 
Dámaso,  San  Isidoro,  San  Vitiliano,  el  venerable  Reda , y 
el  Papa  Adriano  1,  que  murió  por  los  años  de  795,  cer- 
ca de  trescientos  años  antes  del  nacimiento  del  monge 
Pomposiano. 

Se  le  hace  inventor  á dicho  Aretino,  de  las  líneas  ori- 
zontales,  y de  las  notas  musicales  llamadas  Breve  y Semi- 
breve; de  la  clave  de  C Vi.,  de  los  accidentales  ámo/  y 
becuadro  colocados  en  el  íelracordo  ó tetragrama , y sus 
espacios,  para  indicar  la  elevación  y depresión  de  los 
intérvalos.  Todos  estos  inventos,  se  practicaban  ya  en 
España  en  el  siglo  VIH. 

Se  asegura  que  añadiendo  Guido,  ó colocando  la  cuer- 
da G á la  parte  inferior  del  sistema  máximo  de  los  an- 
tiguos griegos,  aumentó  al  sistema  músico  cinco  sonidos. 
Esto  ea  absolutamente  falso,  porque  su  sistema  no  cons- 
taba de  mas  sonidos  que  los  referidos  ya ; siete  graves, 
siete  agudos,  y dos  sobre  agudos,  que  suman  diez  y seis. 
En  cuanto  á la  colocación  de  la  cuerda  G á la  parte  in- 
ferior del  sistema,  Isac  Vocio  asegura , que  ya  se  habla 
hecho  muchos  siglos  antes  del  de  Guido.  (1)  Del  sistema 
de  San  Isidoro  se  infiere  que  en  su  tiempo  ya  comenzaba 
el  Gamma  con  el  signo  C ó F , y aun  el  mismo  Guido 
dice  en  su  Micrólogoi  Nota  in  manachordio  h(e  sunt  in- 
primis  vgream  a modernis  adjusíum  (2). 

(1)  De  poemaiu,  cantd,  ct  viríbus  rilmi,  pag.  DI . 

El  Micrologo  origÍDal  de  Guido  Aretino,  existia  en  la  real  Biblioteca  dcl 
Escorial,  puesto  que  Teixidor  sacó  una  copia  de  dicho  Micrólogo  para  remiUrsela 
al  P.  Martin!  en  el  año  de  i774>  Nosotros  fuimos  á la  Biblioteca  dei  Escorial  en  el 
uño  de  1 842  y ja  no  existía  semejante  joya  entre  las  preciosidades  de  aquella  mag- 
nifica líbreria. 
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No  se  ba  dudado  tampoco  de  que  Guido  sea  el  pri- 
mer inventor  del  sistema  compuesto  de  exacordos ; del 
artificioso  modo  de  disponerlos,  dando  dos  diversos  nom- 
bres á cada  uno  de  los  si¡;nos  ó sonidos  de  las  cuerdas 
del  sistema,  para  la  comodidad  de  los  cantores  al  tiempo 
de  trasportarlos:  pero  es  innegable  que  tanto  el  sistema 
de  exacordos,  como  los  diversos  monosílabos  agregados  á 
cada  uno  de  los  signos,  es  tomado  de  los  españoles,  co- 
mo se  puede  ver  cotejando  el  sistema  de  los  árabes  de 
España  con  el  de  Guido. 

Todos  aseguran  bace  algunos  siglos,  que  Guido  Are- 
tino  es  el  inventor  de  los  monosílabos  IJt,  fie,  Mi,  Fa,  Sol, 
La,  esto  es;  el  que  entresacándolos  de  la  primera  estrofa 
del  himno  de  vísperas  de  San  Juan  Bautista,  los  aplicó  á 
los  sonidos  del  Gamma  para  espresar  los  intervalos  de  to- 
no y semitono.  Esto  tampoco  es  cierto,  pues  lejos  de  creer 
que  dichos  monosílabos  fueron  entresacados  de  la  pri- 
mera estrofa  del  referido  himno,  podemos  asegurar  que 
dichas  voces  musicales  estaban  en  práctica  mucho  ántes 
de  la  composición  de  él  para  la  pre.sion  de  los  intórvalos, 
y que  el  poeta  latino  autor  de  dicho  himno,  escogió  las 
sílabas  musicales  para  que  le  sirviesen  de  tema.  Esto  se 
confirma  con  todo  el  te.xto  del  himno,  pues  los  mas  de 
sus  conceptos  son  alusivos  al  canto  y á la  música. 

Jacobo  de  Varaginc  dice;  que  el  himno  de  San  Juan 
Bautista , fué  compuesto  por  un  monje  de  Monte  Casino 
diácono  de  la  iglesia  de  Roma,  sobre  las  notas  musicales, 
en  el  siglo  VI;  pero  según  asegura  un  autor  antiguo,  (J) 
dicho  himno  fué  compuesto  por  un  obispo  de  Medina  Si- 
donia,  á principios  del  siglo  V;  y las  ya  dichas  silabas  mu- 
sicales, estaban  en  práctica  en  el  siglo  IV  de  la  iglesia,  entre 

^1)  Tratado  de  los  tonos  ejecutados  en  el  órgano. 
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los  españoles : y si  es  cierto  que  todo  el  sistema  de  mú- 
sica y poesia  propuesto  por  Leibnitz,  es  sacado  del  filósofo 
español  Séneca  como  ase{;ura  Dutens;  los  monosílabos 
musicales,  fueron  inventados  por  Séneca  el  filósofo,  ó por 
otro  músico  mas  antiguo. 

También  se  lia  prodigado  á Guido  la  invención  de  los 
instrumentos  llamados  Polimelres,  ó compuestos  de  cuer- 
das y teclas,  apcsar  de  asegurar  él  mismo  en  su  Micrólo- 
go,  que  no  construyó  sino  un  Monocbordio.  (1) 

Todo  cuanto  dejamos  referido  sobre  el  sistema  músico 
de  Guido  Aretino , tanto  respecto  á la  progresión  de  los 
intérvalos,  como  al  orden  de  sus  exacordos  y disposición 
de  los  signos,  notas  musicales  colocadas  en  las  cuatro 
lineas  y sus  tres  espacios,  con  lo  demás  referido.  Lace 
creer  que  Guido  Aretino  en  el  tiempo  de  su  ausencia  de 
Italia,  estudió  en  Cataluña,  país  en  que  florecían  las  cien- 
cias según  el  gusto  de  los  árabes,  puesto  que  el  orden  de 
su  sistema  es  igual  á el  usado  por  los  árabes  españoles. 

Esta  creencia  se  afirma  mas  en  nosotros,  al  considerar 
que  Campano  de  Novara,  Gerardo  de  Cremona,  Abelardo, 
Morley,  Ohton  de  Frisinga,  Hermano,  Contrato,  y otros 
muchos  sábios  tanto  italianos,  como  alemanes,  franceses 
é ingleses,  casi  contemporáneos  de  Aretino;  vinieron  á 
España  para  perfeccionarse  en  sus  respectivas  facultades. 

Puede  ser  también,  que  dicho  sistema  de  música  fue- 
se llevadodesde  Cataluña  á Francia,  porGerverto,  monje 
floriense,  el  cual  estudió  en  Cataluña  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, y con  ellas,  la  música  y aritmética;  y puesto  que  él 
llevó  á Francia  é Italia  los  números  árabes,  llevaría  así- 

(I)  Víase  la  lalroduc.  armónic.  de  D.  Pablo  Serra,  cantor  que  fné  do  la  Ca- 
pilla Ponlifleia  en  el  siglo  pasado;  y en  ella  se  encontrarán  mas  eruditas  pruebas 
sobre  los  inventos  que  se  le  atribuyen  í í^uido,  j lo  inecsacto  de  dichos  inventos 
por  íl.  • 
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mismo  el  sistema  de  los  exacordos  y con  él,  las  voces 
musicales  Vt,  Re,  etc.  publicadas  después  por  Guido. 

Que  en  España  se  conocía  el  sistema  de  los  exacordos 
ántes  de  que  Guido  lo  publicase,  es  innegable;  como  se 
confirma  no  solo  con  el  arabesco  que  es  casi  el  mismo  de 
Guido,  sino  con  la  ninguna  oposición  que  tuvo  cuando  se 
hizo  común  á (oda  la  Europa. 

Que  su  práctica  era  común  en  España,  y que  el  dicho 
sistema  de  los  exacordos  esplicados  por  las  ya  dichas  vo- 
ces musicales , se  practicaba  en  España  por  lo  menos  en 
el  siglo  Vil,  y que  lo  admitió  San  Gregorio  el  Magno;  se 
comprueba  por  el  titulo  de  una  obra  escrita  por  un  monge 
español  llamado  Pedro  Ureña  que  falleció  á fines  del  si- 
glo XV,  que  dice ; «Arte  nueva  de  la  música,  según  el  sis- 
tema de  San  Gregorio  el  Grande , desconcertada  por  Guido 
Aretino  y restituido  á su  antigua  perfección  por  Fr.  Pedro 
Greña  etc. 

El  sistema  de  Guido  introdujo  entre  los  italianos  el 
gusto  no  solamente  en  la  música  sagrada,  sino  también  en 
la  profana,  puesto  que,  el  primer  monumento  que  se  ha- 
lla de  ella  compuesto  de  voces  é instrumentos,  no  pasa 
del  tiempo  de  la  célebre  Condesa  Matilde,  es  decir;  de 
fines  del  siglo  XI,  como  se  comprueba  con  este  verso  la- 
tino del  monge  Donizone ; 

Timpani  cum  citharis  stivisgue  lirrigue  sonant  hac,  etc. 

No  obstante  este  testimonio,  se  puede  afirmar,  que  el 
gusto  por  la  música  compuesta  de  voces  é instrumentos, 
no  se  introdujo  en  Italia  hasta  médiados  del  siglo  XII, 
cuando  subió  al  trono  imperial  Federico  I,  Duque  de  Sua- 
bia,  llamado  vulgarmente  Barba -roja;  á cuyo  soberano 
estando  en  la  Lombardía,  fué  á cumplimentar  el  Conde 
de  Barcelona  Ramón  Berenguer  I,  acompañado  de  un 
crecido  número  no  solo  de  caballeros,  sino  de  músicos 
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ioslrumentistas,  cantores  y poetas ; los  que  habiendo  sido 
escuchados  por  el  emperador,  suplicó  al  conde  le  dejase 
algunos;  y su  entusiasmo  y afición  llegó  hasta  el  estremo, 
de  aprender  á cantar  y poetizar  en  catalan. 

El  cardenal  Bembo,  Equicola,  A'archi,  Esperón!,  y 
otros  muchos  escritores  citados  por  Bastero  en  su  Cruzca 
Provenzal,  afirman  que  el  imperio  de  Federico  Barba- 
roja,  es  la  primera  época  de  la  introducción  en  Italia  de 
la  poesía  provenzal;  y siéndolo  de  la  poesía,  lo  es  asi- 
mismo de  la  música.  Es  verdad  que  esta  primera  intro* 
duccion  de  la  música  y poesía  catalana  en  Italia  fué,  co- 
mo de  paso,  puesto  que  el  emperador  Federico  I se 
volvió  á Suabia  llevándose  tras  si , los  poetas  y músicos 
catalanes. 

Por  los  años  de  'H70,  se  casó  Constanza  hija  póstu- 
ma  de  Rugero  Rey  de  Ñapóles,  con  Enrique  duque  de 
Suabia,  sexto  emperador  de  Alemania;  de  cuyo  matri- 
monio fué  hijo  Federico  II,  emperador  y rey  de  Nápoles; 
el  cual  heredó  de  su  abuelo  Federico  I,  el  gusto  á la  mú- 
sica y poesía  catalana,  de  cuyos  atractivos  se  habia  cau- 
tivado en  Suabia. 

Los  napolitanos  en  aquellos  tiempos  ya  tenian  grande 
afición  á la  música  y poesía,  como  se  infiere  de  las  fies- 
tas celebradas  con  músicas  compuestas  de  Címbalos,  Cita- 
ras, y otros  instrumentos  músicos,  en  acción  de  gracias 
por  la  victoria  alcanzada  por  Federico,  en  la  batalla  de 
Cortenova  en  los  años  de  1259. 

La  afición  de  Federico  á la  música  creció  estraordi- 
Dariamente  mas,  cuando  se  halló  en  compañía  de  el  con- 
de de  Tolosa  Ramón;  y este  príncipe  le  mandó á Sicilia 
gran  número  de  músicos  y poetas,  con  los  cuales  el  em- 
perador estableció  una  academia  de  poesía  y música  en 
Palermo,  que  presidia  sus  dos  bijos  Enzo  y Manfrcdi,  y 
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aumentó  de  este  modo  la  afición  de  sus  pueblos  á la  mú- 
sica y poesía. 

Por  los  años  de  ■1269,  se  apoderó  Carlos  Anjou  del 
reino  de  las  dos  Sicilias;  y llevando  consigo  un  crecido 
número  de  ministriles,  se  repartieron  estos  por  toda  Ita- 
lia, y no  solo  hicieron  mas  común  la  música  y poesía  pro- 
venzal  compuesta  de  voces  é instrumentos,  sino  que  die- 
ron las  primeras  ideas  del  drama,  del  baile  en  acción  ó 
pantomima,  y hasta  del  melodrama. 

De  esta  ópoca  en  adelante,  el  idioma  catalan-proven- 
zal,  so  hizo  tan  común  en  Italia,  como  asegura  Redi  y 
Ubaldin,  que  todos  los  que  profesaban  juntos  con  las  le- 
tras, la  gentileza  de  caballería  y corte,  poetizaban  en  fino 
catatan  y cantaban  su  música,  (t)  No  debe  estrañarse  es- 
to, cuando  en  los  tiempos  á que  nos  referimos,  la  ense- 
ñanza estaba  tan  atrasada  en  Italia;  y la  música  se  ense- 
ñaba por  el  sistema  desgraciadamente  resucitado  por 
Boecio,  cuyas  raíces  eran  tales,  que  conociendo  Guido 
Aretino  los  defectos  de  este  sistema,  no  tuvo  valor  para 
impugnarlo. 

El  método  de  Boecio  (que  no  era  otra  cosa  que  el  sis- 
tema griego)  fué  seguido  por  todos  los  escritores  de  la 
parte  científica  de  la  música  tanto  italianos  como  france- 
eos  desde  el  siglo  IX  hasta  mas  de  mediados  del  siglo  XV. 
Los  mas  fuertes  partidarios  de  este  sistema,  fueron:  Mar— 
chelo  de  Padua,  Prosdosimo  de  Baldemandis,  Gafurio, 
Nicolás  Burcio,  Carlos  Valgulio,  Nicolás  Vollicio,  Pedro 
Aron,  Esteban  Vannes  y Enrique  Giarcano ; á los  cuales 
el  P.  Martiní  en  su  Historia  de  la  Música,  llama  hombres 
obstinados  sin  decir  el  porque  (2):  mas  nosotros  creemos 

(1)  Redi.  AnoUc.  Bac.  Toscan. — Uhaldin.  Vida  de  Barberino. 

;l)  Hisl.  de  )a  música,  tomo  I,  diserUcion  i.‘,  píg.  472,  nota  204- 
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y no  sin  razón,  que  el  motivo  de  su  obstinación  consistía, 
en  que  todos  los  dichos  autores,  escribieron  después  que 
los  españoles  hablan  hecho  oir  su  música  concertada, 
según  el  sistema  inspirado  por  la  naturaleza. 

Isac  Vocio,  y otros  escritores  opinan:  que  el  no  pro- 
ducir la  música  moderna  los  efectos  de  la  antigua,  con- 
siste en  la  pérdida  de  los  metros  griegos , los  cuales  sien- 
do ciento  veinte  y cuatro  entre  simples  y compuestos,  no 
se  bailaba  ni  siquiera  uno  que  no  fuese  inventado  par& 
adaptarse  á su  especie  particular  do  melodía  propia  para 
escitar  ó enervar  las  pasiones : en  los  acentos , los  cuales 
los  músicos  griegos  indicaban  con  inflecsiones  sensibles,  y 
en  otras  mil  cosas  pertenecientes  á la  prosodia  y música 
que  refiere  Aristides  Quiutiliano,  en  su  libro  primero  de 
música : en  la  total  perdición  de  aquel  arte  maravilloso, 
que  ios  poetas  griegos  tenian  de  espresar  con  las  pala- 
bras que  elegían  para  la  formación  de  sus  versos , todo 
lo  que  en  ellos  referian. 

A nosotros  nos  parece,  que  los  efectos  de  la  música 
griega  no  podían  consistir  en  esto;  porque  los  chinos  y 
árabes  nos  refieren  de  su  música  otros  enteramente  pa- 
recidos á ios  de  los  griegos,  'apesar  de  ser  la  poesía  de 
estos  enteramente  diversa  de  la  de  a(|uellos.  En  efecto, 
los  chinos  cuentan  de  su  Ling-lun,  Kovti,  y Pin-movkia, 
que  con  su  música  detenían  ios  rios,  y hacían  viajar  á<las 
selvas.  Añaden , que  hadan  bajar  del  cielo  las  inteligen- 
cias supremas,  y sacal)an  de  los  infiernos  los  espíritus: 
aseguran,  que  la  armonía  de  su  música  inspiraba  la  vir- 
tud y deberes  á los  hombres,  con  otras  mil  fábulas  que 
se  leen  en  Confusio , y en  el  tomo  sexto  de  las  Memo-; 
rias  Chinescas. 

Los  árabes,  nos  aseguran  que  su  Isac,  Katab,  Mou-¡ 
soli,  y Alfarabi,  según  sus  historiadares,  hadan  unos  mi- 
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lagros  cou  su  música  enteramente  semejantes  á los  que 
los  pitagóricos  nos  refieren  de  la  música  de  Pitágoras. 

Algunos  autores,  habiendo  advertido  que  entre  la  mú- 
sica moderna  y la  de  los  antiguos  hay  una  total  diferen- 
cia; aseguran  que  él  no  causar  nuestra  música  ¡guales 
efectos  que  la  antigua,  consiste:  primero,  en  el  sistema 
musical  que  seguimos;  la  gran  multitud  de  sonidos  que 
le  componen;  la  armonía  que  practicamos  y lo  alambi- 
cado del  arte  que  reina  en  las  composiciones.  Segundo; 
en  la  perdición  total  del  sistema  griego  con  sus  tres  géne- 
ros Diatónico,  Cromático  y Enarmónico,  y sus  modos;  de 
los  cuales  no  tienen  los  músicos  modernos  la  mas  mini- 
ma  ¡dea.  Tercero;  en  la  complicación  de  nuestras  armo- 
nías y melodías,  de  la  cual  resulta  un  todo  confuso,  que 
distrae  á los  oyentes  enteramente  y no  los  deja  parar  la 
atención  en  los  conceptos  de  la  letra.  Cuarto;  en  la  mul- 
titud de  adornos ; como  son , arpegios , trinos , fermatas, 
etc.  de  que  se  halla  adornada  generalmente  la  música. 
Quinto;  en  la  calidad  de  los  instrumentos  que  usamos, 
los  cuales  son  muy  diferentes  de  ios  que  tenian  los  an- 
tiguos. 

Estos  son  en  sustancia  los  motivos  que  alegan  los  crí- 
ticos modernos  en  favor  de  los  efectos  de  la  antigua  mú- 
sica, no  producidos  por  la  moderna:  mas  pareciéndonos 
infundado,  nos  precisa  responder  á ellos  por  su  órden. 

En  primer  lugar,  el  sistema  moderno  es  mucho  mas 
perfecto  que  el  de  los  griegos  y chinos;  por  ser  el  nues- 
tro el  inspirado  por  la  naturaleza , y el  de  los  griegos  y 
chinos,  una  progresión  triple. 

En  cuanto  á la  estension  de  sonidos,  consta  de  la  his- 
toria que  el  de  los  griegos  era  igual  al  de  los  modernos; 
la  armonía  simultánea  nuestra , por  sus  diversas  conso- 
nancias y disonancias  simultáneas  y armonías  progresivas. 
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mucho  mas  adecuada  para  manifestar  los  afectos  inter- 
nos del  ánimo,  que  las  de  los  griegos ; porque  la  armenia 
de  estos  según  Vitrubio  y otros  muchos  escritores,  nocon- 
sistia  sino  en  octavas,  quintas  y cuartas,  siempre  en  unos 
mismos  sonidos  á la  manera  de  nuestras  Gay  tas. 

Siendo  esto  cierto,  como  lo  es ; el  decir  que  la  ar- 
monía simultánea  de  los  griegos  era  mas  perfecta  que  la 
moderna,  es  lo  mismo  que  decir  que  los  afectos  del  áni- 
, moson  en  todas  ocasiones  y circunstancias  los  mismos , ó 

, á lo  menos  que  se  espresan  mejor  con  unos  mismos  sen- 

I timientos. 

. Si  por  la  perfección  del  arle  se  entiende  los  acompa- 

I ñamientos  ó instrumental  de  la  música  moderna,  y el 

I manifestar  los  sentimientos  internos  es  de  alguna  consi- 

I deracion  para  el  efecto  do  los  oyentes  en  orden  al  asunto; 

[ podemos  asegurar  que  las  composiciones  armónicas  de 

I los  modernos  hechas  por  los  escelentes  compositores  que 

, ahora  tiene  Europa,  son  muy  superiores  á todas  las  de 

I los  antiguos  griegos,  fundados  en  que  los  acompaña- 

, micntos  de  los  antiguos  no  eran  mas  que  una  continua 

unisonancia  con  el  cantor,  y por  consiguiente  toda  la  es- 
I presión  consistía  en  la  propiedad  de  la  música  con  las  pa- 

labras y conceptos,  y las  de  los  modernos  espresan  lo  uno 
I y lo  otro. 

^ El  asegurar  que  del  sistema  músico  de  los  griegos, 

I sus  géneros  y modos  musicales,  no  se  tiene  en  el  dia  la 

^ menor  idea;  es  un  pobre  subterfugio  de  aquellas  almas 

I griegas,  que  no  hallando  en  los  griegos  el  origen  de  todo 

lo  bueno  que  tenemos  sin  reparar  en  los  pirronismos  que 
cometen,  niegan  aquello  mismo  que  les  es  mas  evidente. 

Uno  de  estos  nos  parece  el  ingles  Brounn,  el  que 
viendo  lo  cstravaganle  del  género  enarmónico  de  los  grie- 
gos, en  su  Tratado  de  la  fuerza  de  la  unión  de  la  poesía  con 
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la  música,  trata  de  probar  por  todos  los  medios  qué  cree 
posibles,  que  los  modernos  tenemos  equivocadas  las  ideas 
sobre  la  naturaleza  de  este  género ; sin  reparar  que  los 
autores  de  música  griegos  que  nos  restan , nos  dicen  en 
que  consislia,  y las  diversas  razones  numéricas  que  le  es- 
presaban,  siendo  inteligentes  en  la  música  y el  idioma 
griego,  los  traductores  de  estas  obras,  y cuando  no  to- 
dos ellos,  por  lo  menos  Meybomio  y Wallis. 

Otros  autores,  viendo  por  las  mismas  razones  numé- 
ricas lo  disonante  de  las  terceras  y sextas  del  género  dia- 
tónico, como  también  de  los  semitonos  mayor  y menor 
del  género  referido  y del  cromático,  cotejado  con  el  sis- 
tema de  los  modernos;  se  empeñan  en  defender  que  to- 
das las  referidas  razones  de  los  intérvalos  de  los  sistemas 
griegos,  eran  meramente  especulativas,  sin  pararse  en 
que  Boecio  asegura  lo  contrario. 

Siendo  cierto  que  ios  autores  griegos  de  los  que  nos 
han  quedado  tratados  de  Música,  y que  Meybomio,  Wal- 
lis, y otros  que  los  han  traducido  entendian  el  idioma 
griego;  es  indudable  que  tenemos  una  ecsacta  noticia  de 
los  sistemas  de  música  de  ios  griegos  antiguos,  porque 
en  dichos  tratados  se  vén  las  razones  numéricas  de  sus  in- 
térvalos practicados  en  cada  uno  de  sus  tres  géneros.  Sa- 
bemos porta  misma  razón,  los  intérvalos  característicos 
de  cada  uno  en  particular,  pero  con  especialidad  del  cro- 
mático y enarmónico  absolutos,  es  decir,  sin  mezcla  de 
diatónico. 

Se  ignora  casi  enteramente  que  melodías  componían 
sus  músicos,  con  estos  dos  géneros ; pero  sabiendo  como 
efectivamente  se  sabe,  cuales  eran  los  intérvalos  que  for- 
maban el  Gamma  de  cada  uno  de  ellos,  que  son  en  el 
cromático  los  espresados  por  las  sílabas  musicales;  La,  Si !?, 
Si  “I , Do , Do  5?,  Re , Mi,  Fa , Fa  S,  La , Si  b , Si  ^ , Do, 
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Do^,  Re,  Mi,  etc.;  y en  el  enarmónico,  La,  Si,SiX, 
Do,  Mi,  Mi  X,  Fa,  La,  La  X,  Si  b,  Si  ¡|,  Si  X , Do,  Re, 
Mi,  etc.;  cualquiera,  no  diremos  compositor  moderno, 
sino  mediano  solfista,  resolverá:  que  las  melodías  cro- 
máticas y enaripónicas  de  los  antiguos  griegos , eran  unas 
combinaciones  de  los  sobredichos  intérvalos. 

Con  respecto  al  género  Diatónico , no  habría  en  que 
detenernos  si  los  autores  griegos  estuviesen  acordes  en  los 
modos,  su  número,  y que  cosa  entendían  bajo  de  este 
significado.  La  confusión  que  reina  entre  los  intérpretes 
sobre  esta  materia,  hace  creer  que  los  mismos  músicos  y 
filósofos  griegos  no  estaban  acordes,  ni  en  el  significado 
de  la  voz,  ni  en  el  número  de  ellos;  y mucho  menos,  en 
los  pretendidos  efectos  que  causaban  sus  respectivas  me- 
lodías. 

Unos  aseguran  que  la  voz  modo  entre  los  antiguos 
griegos,  significaba  únicamente  la  tensión  ó presión  que 
se  daba  á las  cuerdas  de  la  lira  sin  salir  de  los  limites.. 
Siendo  esto  cierto,  los  modos  de  los  griegos  atendiéndose 
á su  delicada  acústica  podían  ser  veinte  y cuatro  en  nú- 
mero, porque  en  otras  tantas  pequeñas  partes  se  puede 
dividir  el  intérvalo  del  tono.  Otros  burlándose  de  esta  in- 
terpretación, casi  aseguran,  que  por  «nodo  musical,  enten- 
dían los  antiguos  griegos  un  cierto  número  de  cantinelas, 
las  que  distinguían  unas  de  otras,  tanto  en  el  signo  mu- 
sical que  les  servia  de  término,  como  en  los  intérvalos 
propios  y característicos  de  ellas;  fundándose  en  los  libros 
antiguos  de  nuestro  canto  litúrgico,  en  los  cuales  se  lee 
en  lugar  de  1.',  4.°,  5.*  tono  etc.;  Dorio,  Frigio,  Eolio, 
y siguientes,  y en  algunos  himnos  que  nos  restan  de  la 
antigua  música  griega  que  guardan  igual  órden. 

Nosotros  somos  de  parecer,  que  los  griegos  enten- 
dían por  la  voz  modo  musical,  una  y otra  cosa  á un  mis- 
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mo  tiempo,  de  lo  ya  dicho;  fundándonos  en  que  siendo  la 
música  moderna  un  edificio  formado  sobre  las  ruinas  de 
la  antigua,  estas  dos  mismas  inteligencias  damos  á la  pa- 
labra modo  musical;  y todas  las  piezas  armónicas  y meló- 
dicas que  han  compuesto  los  músicos  célebres  tanto  para 
el  templo  como  para  el  teatro,  conservan  el  carácter  pro- 
pio del  modo  musical  que  eligieron  mas  ó menos  según 
la  inteligencia  del  compositor. 

En  esto  no  queda  duda;  y con  todo,  los  efectos  de  la 
antigua  música  griega,  china,  y árabe,  no  se  observan; 
luego  el  motivo  de  producirlos  la  de  aquellos,  y no  la  de 
estos,  no  consiste  en  la  pérdida  de  los  antiguos  modos 
musicales.  Mas  ¿como  podian  consistir  en  esto  los  de  la 
música  griega,  cuando  los  mas  célebres  filósofos  de  la 
Grecia  estáu  discordes  sobre  los  efectos  de  los  modos  mu- 
sicales? Platón  hablando  del  modo  Frigio,  asegura  que  ins- 
piraba mas  tranquilidad  que  el  Dório  por  ser  mas  mode- 
rado, conviniendo  hacer  uso  do  él  en  los  actos  religiosos. 
Aristóteles  por  el  contrario,  sostiene  que  era  turbulento 
y apropósito  para  escitarel  entusiasmo,  apoyando  su  opi- 
nión con  las  composiciones  de  Olimpo,  músico  muy  an- 
tiguo y natural  do  Frigia,  las  cuales  inspiraban  un  furor 
sobrenatural.  Plutarco  hablando  de  las  mismas  canciones 
de  Olimpo,  asegura  que  inspiraban  suma  tranquilidad. 

Si  Mr.  Buret,  Bautista  Doni,  yBotrigari,  son  escri- 
tores dignos  de  estimación  con  respecto  á la  inteligencia 
quetenianen  el  idioma  griego,  y en  su  pericia  musical; 
nosotros  tenemos  derecho  á declararnos  jueces,  porque 
hemos  visto  una  estrofa  de  un  himno  griego  por  el  modo 
Frigio,  traducida  por  estos  tres  célebres  literatos,  laque 
en  primer  lugar  está  escrita  por  Do  sostenido , 6 C La 
fuerte,  término  aun  según  el  sistema  moderno  muy  eri- 
zado; en  segundo  lugar,  llena  de  intervalos  de  sexta  y 
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séptima  mayor  subiendo  y bajando,  colocados  de  tal  ma- 
nera, que  producen  un  efecto  capaz  de  enfurecer  á un 
Sibarita.  Teuidor  dice  baber  cantado  este  himno  delante 
de  algunos  aficionados  á la  música,  y en  cstremo  devotos 
de  los  antiguos  griegos,  y dijeron;  que  no  solamente  era 
turbulenta,  sino  irritante  en  cstremo,  y aun  digna  do  pá- 
bulo á una  hoguera:  y todo  esto,  dice  el  mismo  autor, 
lo  pronunciaban  con  un  tono,  que  daba  las  señales  menos 
inequivocas  de  lo  corridos  que  se  bailaban. 

No  seria  tan  grande  el  desengaño  de  estos  sugetos, 
como  el  que  sufrieron  Meybomioy  Naudeo,  célebres  par- 
tidarios, el  primero,  de  la  música  griega  y sus  pretendidos 
efectos;  y el  segundo,  de  la  danza  de  los  mismos;  cuan- 
do la  reina  Cristina  de  Suecia,  gran  protectora  de  las  ar- 
tes y ciencias,  mandó  á Meybomio  que  le  cantase  una  arie- 
te de  la  música  antigua,  publicada  por  él  mismo  con  su 
traducción;  y á Naudeo  que  bailase  y cantase  alguna  danza 
griega  de  las  que  tanto  celebraba  en  sus  escritos. 

Estos  literatos  obedeciendo  el  mandato  de  la  reina, 
se  esmeraron  cuanto  pudieron , y causaron  en  los  circuns- 
tantes unos  efectos  tales,  que  faltando  al  respeto  debido 
á el  lugar  donde  se  hallaban,  prorrumpieron  en  la  mas 
desordenada  risa;  siendo  el  que  mas  se  csceJió,  el  médico 
de  la  reina  llamado  Bourdclot  autor  de  una  historia  de  la 
música ; de  lo  que  picado  Meybomio,  se  vengó  dándole  de 
puñadas,  y causándole  con  esto,  el  sentimiento  doloroso 
que  no  pudo  causarle  lo  patético  de  la  canción  griega. 

Los  que  atribuyen  á lo  complicado  de  nuestra  armo- 
nía sLffiultánea,  y á lo  variado  y combinado  de  la  progre- 
siva, e\ déficit  de  los  efectos  de  nuestra  música,  que  nos 
cuentan  los  antiguos  de  la  suya;  quizá  tendrían  alguna  ra- 
zón, si  la  música  de  ios  modernos  enteramente  constase  de 
mucho  número  de  partes  cantantes  igualmente  obligadas, 
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como  todos  los  que  son  de  este  parecer  suponen:  pero  co- 
mo la  mayor  parte  do  las  composiciones  armónicas  de  los 
modernos  en  (reneral^  y las  teatrales  en  particular,  apenas 
pasan  en  su  armonía  simultánea  por  muchos  que  sean  los 
cantores  que  en  ellas  cantan  y los  instrumentos  que  las 
acompañan,  del  número  de  cuatro;  el  atribuir  el  de 
los  efectos  á esto,  nos  parece  una  opinión  infundada.  Nos 
parece  hasta  estravagante,  cuando  consideramos  que  casi 
toda  la  música  llamada  de  Cámara  del  siglo  XVI,  XVII  y 
aun  del  XVIII,  no  consta  sino  de  una  parte  cantante  y un 
acompañamiento  de  violoncello,  arpa,  ó piano  como  se 
comprueba  con  las  cantatas  de  Alejandro  Scarlati  entre  los 
italianos:  Espinel,  Villalobos,  Marques  deCabrega,  San 
Francisco  de  Borja,  Cárlos  V,  y otros,  entre  los  españoles: 
Adriano  de  Willaert,  Orlando  Laso,  y demás  flamencos 
y alemanes ; y de  Cousrroy , Salomón  y un  sin  número 
de  franceses.  Nos  parece  estra  vagan  te  repetimos,  al  con- 
siderar, que  no  pocos  de  los  que  asi  opinan , por  otra 
parte  hacen  los  mayores  esfuerzos  para  probar  que  los 
antiguos  griegos  conocían  y practicaban  la  misma  ar- 
raonia  simultánea  que  los  modernos,  y el  mismo  siste- 
ma etc. 

No  juzgamos  menos  descaminada  la  opinión  de  aque- 
llos que  atribuyen  la  falta  de  la  producción  de  efectos 
en  la  música  moderna  , á las  glosas,  trinos,  mordentes, 
arpegios,  y otro  fárrago  de  adornos  que  según  ellos,  la 
tienen  enteramente  aprisionada,  é imposibilitada  de  pro- 
ducir sensación  alguna  en  los  oyentes.  Añaden,  que  se- 
mejante introducción  en  la  música,  no  tiene  otro  origen 
que  la  barbarie  de  los  godos : defienden  que  los  antiguos 
griegos  no  conocieron  semejante  cosa , apoyados  en  el 
parecer  de  Samuel  Bochart,  quien  dice  que  la  voz  Bar- 
dos aplicada  por  los  septentrionales  á sus  primeros  canto- 
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res, significa  glosadores  ó cantores  de  garganta  suelta. 

Consta  de  la  historia , que  las  glosas  y demás  ador- 
nos musicales  , fueron  practicados  por  los  griegos  anti- 
guos mas  cultos , que  eran  los  asiáticos.  Consta  asi  mis- 
mo . que  los  referidos  adornos  no  impidieron  que  la  mú- 
sica hiciese  entre  esta  gente  los  mismos  efectos  que  entre 
los  atenienses  la  suya  antigua , aunque  enteramente  di- 
versa. Sabemos  que  los  árabes  practicaban  las  glosas  y 
demás  adornos  musicales  , sin  que  estos  sirviesen  de  obs- 
táculo á los  efectos  que  ellos  nos  cuentan  de  su  música. 
Sabemos  también  , que  los  chinos  practicaban  las  glosas 
desde  tiempos  muy  antiguos , sin  que  estas  impidiesen  los 
efectos  que  de  ella  nos  refieren,  según  se  deduce  de  las 
palabras  de  un  filósofo  chino  ; el  que  quejándose  de  la 
falta  de  efecto  en  su  música,  léjos  de  atribuirlo  á las 
glosas  de  que  sin  duda  alguna  hacían  uso  los  músicos 
chinos  en  el  tiempo  que  él  escribió , lo  atribuye  á la  ig- 
norancia de  ios  modos , y á no  saber  atinar  con  el  que 
tiene  relación  con  los  átomos  qne  circulan  por  la  admós- 
fera. 

Son  innegables  los  efectos  que  producía  la  música  de 
los  antiguos  hebreos;  y si  damos  fé  á los  mas  sabios  de 
sos  rabinos , no  podian  sus  melodías  carecer  de  un  sin 
número  de  glosas;  porque  sus  acentos  gramaticales,  se 
espresaban  con  bastante  número  de  intervalos  músicos, 
los  cuales  se  miran  en  casi  todos  los  gramáticos  de  dicho 
idioma. 

Debe  deducirse  de  esto , que  los  adornos  de  la  mo- 
derna música , no  son  la  causa  de  carecer  de  efectos.  Pe- 
ro supongamos  por  un  momento  que  pueden  serlo  en  gran 
parte  por  la  poca  moderación  en  este  asunto , tanto  de 
algunos  compositores,  como  cantantes  é instrumentistas. 
¿ Está  toda  la  música  moderna  llena  de  glosas  ? ¿No  se 
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oyen  gran  número  de  producciones  armónicas  tanto  sa- 
gradas como  profanas,  desnudas  de  todo  adorno? ¿No 
está  casi  toda  la  música  moderna  basada  sobre  la  senci- 
llez de  las  melodías?  ¿No  se  canta  en  nuestros  templos  el 
canto  litúrgico , que  á no  dudarlo  es  el  mismo  de  los  an- 
tiguos griegos  ? Nada  de  esto  advierten  los  críticos  en  la 
música  actual,  á pesar  de  tener  esta  en  su  totalidad  las 
mismas  circunstancias  que  la  antigua,  escepto  los  ritmos. 
Luego  la  falta  que  se  nota  en  sus  efectos,  tiene  un  ori- 
gen muy  diverso. 

Los  que  siguen  la  opinión  de  que  el  no  producir  nues- 
tra música  moderna  los  efectos  de  la  antigua  , consiste  en 
los  instrumentos  que  la  sirven  do  acompañamiento,  los 
cuales  aunque  produciendo  la  misma  casta  de  sonido  en 
circunstancias  muy  diversas,  impiden  los  efectos  en  gran 
parte;  no  nos  perece  que  van  del  todo  descaminados,  ob- 
servando en  los  antiguos  una  variación  tan  grande  en  esta 
parte  de  la  música. 

Los  chinos  casi  usaban  de  tantos  instrumentos  diver- 
sos en  sonido,  cuantos  asuntos  eran  los  que  trataban  en 
sus  poemas:  además  de  esto,  de  todos  ellos  tenían  unas 
ideas  ya  verdaderas  ó ficticias  propias  á inspirarles  afectos 
alusivos  á lo  que  se  cantaba  y tocaba  en  ellos. 

Los  árabes , hallaban  maravillosas  alusiones  entre  las 
cualidades  de  los  sonidos  de  sus  varios  instrumentos,  y 
toda  la  naturaleza.  El  instrumento  llamado  por  ellos  Ztr, 
por  ser  de  sonido  muy  agudo , Ies  representaba  el  fuego: 
el  Metini,  por  su  sonido  delicado.  Ies  demostraba  el  aire: 
el  Benc,  por  su  sonido  grave  les  daba  la  idea  de  la  tier- 
ra : el  MolsdUts , por  el  sonido  insípido  y frió , les  pro- 
ducía la  sensación  del  agua;  y el  Ond  ó Kasebbat,  era 
tenido  como  una  cosa  propia  para  escitar  toda  suerte  de 
pasión . 
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De  los  antiguos  hebreos,  se  puede  casi  asegurar  que 
tenían  tantos  instrumentos  diversos  para  la  ejecución  de 
su  música,  cuantos  eran  sus  modos  ; y es  muy  posible  que 
sus  sonidos  fuesen  á propósito  para  escitar  tos  afectos  en 
los  oyentes  que  pretendían  inspirarles  con  la  melodía,  ar- 
monía, y palabras  cantadas. 

De  los  griegos,  sabemos  tenían  un  sin  número  de 
flautas  de  diversas  especies,  de  las  cuales  se  servían  se- 
gún los  modos  que  se  cantaban  : se  sabe  que  hacían  uso 
asi  mismo  de  varios  instrumentos  de  cuerda , los  cuales 
unos  se  tocaban  con  el  plectro;  otros  se  herían  con  los 
dedos  ; otros  con  pluma,  y otros  se  frotaban  con  arco  á 
manera  de  nuestros  violines:  por  consiguiente,  se  servían 
de  todos  estos  instrumentos  según  la  analogía  que  sus  di- 
versas castas  de  sonido  tenían  con  los  afectos  que  preten. 
dian  inspirar  á los  oyentes  de  su  música,  de  los  cuales 
todos  tendrían  nocíon. 

I-os  músicos  modernos  hacen  uso  de  un  corto  núme- 
ro de  instrumentos  diversos  en  sus  orquestas : estos  aun- 
que mucho  mas  perfectos  que  los  de  los  antiguos  griegos 
en  un  todo,  ademas  de  producir  regularmente  la  misma 
casta  de  sonido  en  lo  patético,  que  en  lo  alegre  ; de  sus 
diversas  calidades , ni  músicos  ni  filósofos , dicen  ni  han 
dicho  hasta  la  presente  , cosa  que  pueda  sugerir  la  mas 
mínima  nocion  sobre  la  escitacion  de  las  pasiones  : mo- 
tivos todos  para  que  la  música  moderna,  deje  de  produ- 
cir gran  parte  de  los  efectos  que  se  cuentan  de  la  antigua, 
á pesar  de  su  mayor  perfección  , tanto  en  el  sistema,  co- 
mo en  las  melodías,  armonías) simultáneas,  y otras  mil 
prerrogativas  largas  de  relatar,  y mucho  mas  de  enten- 
der para  los  no  muy  versados  en  el  gran  arte  de  la  con- 
sonancia y disonancia. 

Aunque  esto  que  se  acaba  de  decir  podía  acaso  servir  de 


Digitized  by  Googlc 


o-i  IM  «-0- 


disculpa  á la  música  moderna  con  respecto  á la  carestía  de 
efectos  que  sus  émulos  le  achacan;  con  todo,  estamos  muy 
léjos  de  asentir  en  ello. 

Los  motivos  principales  por  los  que  nuestra  miisica  no 
produce  los  efectos  de  la  antigua  verdaderos  ó ficticios, 
son:  primero,  la  general  ignorancia  de  los  oyentes,  en  la 
ciencia  musical : segundo,  el  poco  ó ningún  aprecio  que 
se  hace  de  los  que  la  profesan  y ejercen.  Esto  es  lo  que 
pretendemos  demostrar. 

Con  respecto  á lo  primero,  consta  de  la  historia  tan- 
to sagrada  como  profana , que  la  música  era  entre  las  na- 
ciones cultas  no  solo  la  primera  ciencia  que  se  enseñaba; 
sino  la  que  en  mas  veneración  se  tenia.  Nadie  que  la  ig- 
norase, podía  blasonar  de  sabio  ni  de  bien  educado;  y es- 
to, tanto  entre  los  antiguos  egipcios,  caldeos,  persas,  fe- 
nicios y hebreos ; como  entre  chinos , griegos , romanos, 
y árabes. 

En  un  diálogo  entre  Alcibiades  y Sócrates  le  pregunta 
esto  á aquel : — ¿Cuál  es  el  arle  al  que  pertenece  el  tañer, 
cantar  y bailar?  ¿No  sabrás  un  nombre  en  que  su  significa- 
ción comprenda  todas  las  partes  que  encierra? — No  creo  sa- 
berlo hallar. — Discurre  en  ello.— ¿Cuáles  son  las  diosas  [dice 
Alcibiades)  que  presiden  este  arte?  ¿Son  acaso  las  musas? — 
Si:  considera  pues  que  nombre  puede  convenirle  al  arte  en 
que  todas  ellas  concurren. — El  de  Mtisica;  contestó  Alcibia- 
des.— Es  verdad,  respondió  Sócrates. 

Este  razonamiento  que  prueba  las  escelentes  ideas  que 
los  antiguos  griegos  tenian  de  la  música,  prueba  asimismo 
que  pocos  serian  los  que  la  ignorasen  eutre  los  que  se  pre- 
ciaban de  bien  educados 

Entre  los  árabes  no  parece  menos  común  la  general 
inteligencia  de  la  música,  puesto  que  las  ideas  que  tenian 
de  ella  no  eran  menos  ventajosas  que  las  de  los  griegos. 
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Ellos,  además  de  estimarla  como  fuente  de  todos  sus  rit- 
mos poéticos , la  consideraban  también  como  la  Panacea 
ó universal  remedio  de  todos  los  males,  tanto  del  cuerpo 
como  del  espirito. 

Según  Mr.  l*igcon  de  Saint  Paterne,  intérprete  de  las 
lenguas  orientales  en  Paris  (1);  los  árabes  se  servian  déla 
música  en  sus  mezquitas,  pues  en  uno  de  sus  poetas  se  lee 
lo  siguiente:  «Los  empleos  que  se  hacen  de  la  música  son 
«una  de  las  mayores  pruebas  de  su  grande  escclencia. 
« Nuestros  imanes  compañeros  de  los  Genios  celestes,  la 
( emplean  en  nuestros  templos  siempre  que  se  leen  las 
a sagradas  páginas  del  Alcorán,  áejemplo  de  David,  el  cual 
« cantaba  él  mismo  sus  cánticos  al  son  del  arpa.  Entre  no- 
« sotros  es  tan  común  el  ejercicio  de  la  música  , que  no 
« solo  el  vigilante  piloto  fijos  los  ojos  en  la  brújula  y apre- 
« tando  con  la  mano  el  timón  de  la  nave,  canta  toda  la  no- 
«che;  sino  el  marinero  ya  sea  trepando  por  encima  de  las 
« cuerdas,  ya  plegando  y desplegando  las  velas,  sin  pensar 

< en  los  ñesgos  de  la  navegación,  entona  sus  canciones. 
a Hasta  la  impla  maga  tiene  su  especie  de  canto,  para  ar- 
a ticular  las  misteriosas  palabras  do  sus  prestigios  ; y al 
a BOU  de  una  desconocida  y bárbara  música,  vuelve  los  es- 
« plritus  vitales  al  moribundo  abandonado  de  los  médicos; 
« sus  mágicas  entonaciones  tienen  la  virtud  no  solo  de  reu- 
«nir  los  huesos  esparcidos  de  los  muertos,  siuo  tambieu 
a de  reanimar  sus'  frías  cenizas:  tienen  canciones  propias 

< para  sosegar  las  agitadas  ondas  del  golfo  de  las  perlas;  de 
a calmar  el  impetuoso  viento  que  domina  en  los  desiertos 
■ de  la  Arabia  petrea,  como  también  para  presentar  á nues- 
« tros  ojos  mil  fantásticos  objetos. » 

* El  robusto  arriero  de  camellos,  se  divierte  del  fasti- 

(I)  HeiB.  sur  la  misique  des  árabes. 
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X dio  del  caQiinocon  ciertas  canciones,  las  cuales  además 
«de  alegrará  las  gentes  que  conduce,  hacen  abreviar  el 
« paso  de  los  camellos,  ó retardarlo  según  el  aire  de  la 
«canción,  etc.,  etc. » 

En  cuanto  á lo  segundo ; consta  de  la  historia , cuan- 
do no  de  todas  las  naciones  antiguas  por  lo  menos  de  los 
egipcios,  hebreos,  chinos,  árabes  y griegos,  que  las  fa- 
cultades de  músico,  cantor,  legislador,  y poeta,  se  vieron 
reunidos  en  una  misma  persona;  y entre  los  griegos  con 
especialidad  por  espacio  de  muchos  siglos.  La  persona  del 
músico  era  tenida  en  suma  veneración  de  los  pueblos,  y 
mirada  como  la  conservadora  de  la  pública  felicidad.  Or- 
feo,  dictó  sus  leyes  en  música  á los  Tráceos,  según  la  his- 
toria : con  el  mismo  idioma  habló  Amfion  á los  Tebanos: 
eu  armonía,  dió  Tales  sus  máximas  políticas  á los  Cre- 
tenses ; de  la  misma  manera  lo  ejecutaron,  Lino,  Pamfo, 
Museo,  Simonides,  y otros  ciento.  La  cantora  Safo,  era 
admirada  por  los  de  Mitilime  como  una  de  sus  mas  céle- 
bres legisladoras : Terpandro  y Tirteo,  fueron  estimados 
en  Esparta  como  unos  de  sus  mejores  estadistas;  y Stesi- 
coro,  célebre  músico  de  la  magna  Grecia,  fue  admirado 
por  los  Imiseri,  como  es  admirado  do  nuestro  siglo  el  gran 
Napoleón  I. 

Ahora  pues,  cotéjense  las  circunstancias  referidas,  esto 
es,  la  inteligencia  común  de  la  facultad,  en  las  naciones 
antiguas,  y el  aprecio  y prerrogativas  otorgadas  á sus  pro- 
fesores, con  la  ignorancia  casi  general  de  esta  facultad  en- 
tre los  modernos , y el  poco  aprecio  que  el  común  de  las 
gentes  hace  entre  nosotros  de  los  que  la  profesan ; y se 
verá  desde  luego,  que  entre  los  antiguos  debían  resultar 
unos  efectos  aun  quizá  mayores  de  los  que  nos  cuentan  sus 
historiadores , y entre  nosotros  aun  menores  de  los  que 
algunos  imparciales  confiesan  de  buena  fé. 
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La  razón  es  clara  é innegable^  y el  que  de  ella  no  se 
convenza,  cite  al  tribunal  de  la  razón  y la  csperiencia  á 
todos  los  profesores  de  bellas  letras  y artes,  y oirá  de  su 
boca,  que  ellos  ven,  oyen,  y entienden  en  sus  respecti- 
vas facultades,  de  una  manera  absolutamente  diversa  que 
el  resto  de  las  gentes ; y esto  sin  duda  alguna,  porque  las 
nociones  que  tienen  de  ellas  son  mas  exactas,  y siendo  es- 
to asi,  los  efectos  de  una  buena  oración,  do  una  poesía, 
de  una  pintura,  etc.,  serán  mayores  en  los  peritos,  á 
proporción  de  su  mas  ó menos  inteligencia,  y menores 
infinitamente  en  los  imperitos,  á proporción  de  los  gra- 
dos de  su  ignorancia. 

¿Qué  efecto  puede  producir  la  música  en  unos  oyen- 
tes que  no  aprecian  de  las  piezas  que  escuchan,  sino  el 
sonsonete , y cuando  mas  la  armonía  simultánea  que  li- 
sonjea sus  oiJos  caprichosos,  sin  pararse  en  las  palabras 
que  se  cantan,  propiedad  que  las  espresa,  ni  el  caso  y 
circunstancias  en  que  la  dicha  pieza  vocal  ó instrumental 
se  ejecuta?  El  mismo  que  esperimenta  el  que  no  estiman- 
do en  la  pintura  nada  mas  que  el  colorido,  es  convidado 
á notar  las  bellezas  de  los  cuadros  de  Rafael,  Velazquez, 
Muríllo,  ó Zurbarán. 
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Aolíguedad  de  los  bailes  en  EspaBa. — Cdebridad  de  los  bailarines  espaBoles. 
— Origen  del  bailo  llamado  Zarabanda. — Defensa  de  las  bailarinas  gadiunas.— 
Bailes  Pirricos,  Líricos,  Trágicos,  Chejronómieos , é Hiporcbemáticos.— -Sn  exis« 
tencia  lodaría  en  EspaBa. — Danta  7 baíle.^La  Themastris.— Bailes  de  los  caula* 
Des  y valencianos.— El  barbero  Gontalvo.— El  juglar  Rodamonls.— Canciones  y 
bailes. — Primeras  canciones  del  baile  alemanesco. — Premio  á las  Dantas. — Bailes 
de  Castilla  y l.^n. — Coronación  de  Alonso  IV.— Prohibición  de  los  bailes  públicos. 
— Vuelven  á renacer  los  bailes  con  mayor  esplendor  en  los  teatros.— Reinado  de 
D.  Juan  1 de  Aragón.— Danza  de  la  Tarasca  y de  los  Jigantones. — Diferencia  de 
Danza  y Baile. — Seguidillas  y bolero. — Efecto  de  la  música  popular  de  los  griegos 
comparada  con  la  espafiola. — Opinión  de  Jovellanos  sobre  las  diversiones  popa- 
lares. 


Los  bailes  en  España  son  tan  antiguos  como  su  pobla- 
ción : sus  figuras  y mudanzas,  en  nuestra  opinión,  serian 
en  sus  principios  poco  roas  ó menos,  las  mismas  que  se 
leen  en  los  escritos  que  han  tratado  de  esta  materia  sin 
escepcion  de  naciones,  como  son,  chinos,  egipcios,  grie- 
gos, y latinos;  y si  hay  en  esto  alguna  diferencia,  no  de- 
bía ser  otra  que  las  de  ser  mas  alegres  y vivos  que  los 
practicados  por  dichas  naciones,  por  efecto  de  su  mas  ale- 
gre música,  y de  la  natural  viveza  de  la  nación  española. 
Debe  creerse  así , tanto  por  ver  á los  bailarines  españoles 
en  Roma  con  mayor  entusiasmo  que  todos  los  de  las  de- 
más naciones  subyugadas  á la  república  é imperio  roma- 
no, cuanto  por  mirarlos  en  Egipto  en  tiempo  de  Cleopatra 
(según  afirma  el  emperador  Marco  Antonio,  citado  por  el 
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P.  Bonani),  haciendo  con  sus  danzas,  el  principal  ador- 
no de  las  fiestas  consagradas  á la  diosa  Cibeles. 

El  citado  Marco  Antonio,  describiendo  el  dicho  baile 
español  ejecutado  por  mugeres  gaditanas,  dice,  que  sus 
figuras  consistían  en  dar  vueltas  al  rededor  del  altar  del 
simulacro.  Algunos  escritores  modernos , habiendo  ob- 
servado que  el  baile  español  llamado  Zarabanda  era  de 
unas  figuras  semejantes,  han  opinado  que  el  baile  que  las 
gaditanas  bailaban  en  Roma  con  tanto  aplauso  de  los  vo- 
luptuosos, era  el  mismo  que^á  mediados  del  siglo  XVI, 
resucitó  en  España  una  bailarina  de  teatro  llamada  Zara- 
banda, quedándose  después  este  baile  con  el  título  de  su 
nueva  inventora^ 

Esta  Opinión  qo  nos  parece  agena  de  fundamento, 
mayormente  si  se  considera  que  el  baile  antiguo  de  las 
gaditanas  y el  de  la  Zarabanda,  constaban  casi  de  unas 
mismas  figuras  y de  igual  disolución  ; pero  advertiendo 
que  Julio  hablando  de  los  bailes  disolutos  que  en  su  tiem- 
po se  bailaban  en  Roma,  lejos  de  culpar  á las  gaditanas, 
terminantemente  dice,  que  fueron  introducidos  por  los 
griegos  de  la  Jonia , en  Roma  ; nos  persuade  que  las  bai- 
larinas españolas  antes  de  haber  visto  en  esta  capital  los 
bailes  disolutos  de  los  orientales,  bailaban  con  arle,  do- 
naire y gracia,  pero  modestamente;  y que  la  disolución 
que  advirtieron  en  los  bailes  de  las  gaditanas , Estacio, 
Marcial  y otros  escritores  tanto  romanos  como  españoles 
de  aquellos  tiempos,  fué  introducida  por  querer  las  bai- 
larinas españolas  ser  superiores  en  un  todo  á las  de  todas 
las  demás  naciones  establecidas  en  Roma  en  su  época ; y 
lográronlo,  tanto  en  el  tañido  de  sus  instrumentos,  canto, 
y agilidad  en  el  baile,  como  en  la  inmodestia  de  sus  dan- 
zas y acciones. 

Estos  bailes  inventados , ó mas  bien  perfeccionados 


Digitized  by  GoogU 


tf4  ^ 


por  las  gaditanas,  con  el  fin  de  agradar  á la  voluptuo- 
sa capital  del  mundo,  fueron  aborrecidos  y abominados 
después  del  establecimiento  del  evangelio  en  España ; y 
aun  antes  de  esta  época , lo  eran  ya  á los  ojos  de  las  per- 
sonas morigeradas.  Bajo  de  este  concepto,  los  bailes  de 
los  españoles  dominados  de  los  romanos,  serian  los  mis- 
mos que  practicaban  sus  dominadores , divididos  en  trá- 
gicos, cómicos  y satíricos;  ó mejor  dicho , en  pirricos  ó 
militares,  líricos,  trágicos,  chcironómicos  é biporche- 
máticos. 

De  todos  estos  bailes,  se  hallan  vestigios  todavía  en 
España.  De  los  bailes  pirricos  ó militares,  en  las  soldades- 
cas ó paloteos  que  todavía  se  usan  en  algunos  pueblos:  de 
los  líricos , en  el  baile  asturiano  Danza  prima , llamado 
así , por  haber  sido  el  primer  baile  ejecutado  por  los  es- 
pañoles después  de  recibido  el  Evangelio , según  un  sabio 
escritor  natural  del  principado  de  Asturias : de  los  bailes 
hiporchemáticos  ó compuestos  de  música  vocal  ó instru- 
mental , alusivas  á las  acciones  del  cuerpo  ó mas  bien  es- 
tas sugelas  á la  armonía  de  los  versos  y compás  de  la  mú- 
sica ; tenemos  un  recuerdo  auténtico  ( aunque  cristianiza- 
do) en  el  baile  ejecutado  en  la  catedral  de  Sevilla  por  los 
seUes  ó niños  de  coro , en  la  octava  del  Corpus  y otras  fun- 
ciones. 

Los  españoles  tuvieron  bailes  hiporchemáticos  desde 
tiempos  muy  antiguos;  y los  supieron  conservará  pesar 
de  la  bárbara  dominación  de  los  godos  y árabes , y se  con- 
servan basta  el  presente  en  las  seguidillas,  fandangos,  etc. 
Es  verdad  que  dichos  bailes  estuvieron  como  amortigua- 
dos durante  el  dominio  de  los  árabes  en  España , pero  esto 
solo  sirvió , para  que  después  volviesen  á renacer  con  mas 
vigor  y mayor  encanto  del  que  antes  tenían , entre  los 
catalanes  y provenzales,  durante  la  dominación  de  los 
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Beren{;ueres , en  los  condados  de  Barcelona  y de  Pro- 
venza. 

Para  que  sobre  lo  ya  dicho  no  quede  género  alguno 
de  duda , haremos  una  comparación  entre  las  danzas  y 
bailes  mas  comunes  de  los  antiguos  griegos  y romanos, 
y los  usados  entre  los  catalanes  y provenzales , desde  el  si- 
glo Xll  basta  nuestra  época. 

La  saltación  antigua,  se  reducia  á dos  especies,  que 
eran,  danza  y baile.  Por  danza  se  entendía  una  cierta  ac- 
ción en  la  cual  los  danzarines  no  meneaban  mas  que  los 
piés,  formando  con  el  movimiento  de  ellos  y sus  perso- 
nas, variedad  de  figuras.  Durante  su  ejecución,  llevaban 
los  brazos  ó puestos  en  jarras,  como  suele  decirse  vulgar- 
mente , ó en  otras  varias  actitudes.  Si  las  danzas  eran  trá- 
gicas ó religiosas,  las  mudanzas  ó figuras  que  se  ejecuta- 
ban en  ellas  eran  de  una  gravedad  venerable,  según  Pla- 
tón y Ataneo,  en  la  descripción  que  hacen  de  la  danza 
llamada  Emmeíis;  danza,  ó enteramente  trágica,  ó apli- 
cada á los  asuntos  religiosos.  Las  figuras  ejecutadas  por 
lo«  bailarines  en  estas  danzas,  consistían;  en  imitar  los  mo- 
vimientos de  los  astros  , planetas  , y otras  cosas  entera- 
mente serias,  con  las  composturas  que  les  inspiraba  lo 
grave  de  las  modulaciones  ejecutadas  por  las  liras  ó flau- 
tas. 

En  la  ciudad  de  Tarragona,  á la  entrada  de  sus  arzo- 
bispos , so  ejecutaba  una  danza  , cuya  antigüedad  según 
nos  han  informado , data  desde  la  restauración  de  la  silla 
arzobispal  en  dieba  ciudad  en  el  siglo  VIL  Esta  danza  por 
la  seriedad  de  las  figuras , y mudanzas  que  en  ella  se  eje- 
cutan al  son  de  las  flautas,  no  parece  desmentir  su  origen 
griego  ó romano. 

Los  griegos  ejecutaban  unas  danzas  militares,  á las 
cuales  llamaban  porque  los  danzarines  figuraban 
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evoluciones  y combates  al  compás  de  la  música ; y los  ca- 
talanes en  el  casamiento  del  conde  Ramón  Berenguer  IV, 
con  la  reina  Doña  Petronila  de  Aragón,  ejecutaron  uno  de 
igual  clase  entre  moros  y cristianos. 

Si  los  antiguos  griegos  cansados  de  la  seriedad  de  las 
danzas  ptrricas,  introdujeron  en  ellas  la  acción  de  brazos, 
actitudes  de  cuerpo,  y meneos  jocosos,  ejecutados  al  com* 
pás  armónico  de  la  música,  y tal  vez  animados  de  versos 
sentenciosos;  los  catalanes  y provenzales  introdujeron 
diablillos,  los  cuales  con  sus  ridiculos  movimientos  y ges- 
tos, hadan  menos  pesadas  las  evoluciones  propias  de  los 
combates  y peleas ; y no  faltando  en  estas  evoluciones,  ra- 
zonamientos en  verso , las  danzas  de  los  catalanes  tanto 
del  siglo  XH  como  de  la  época  presente,  deben  tenerse 
por  una  perfecta  imitación  , de  las  practicadas  por  los  an- 
tiguos griegos,  cuando  no  sean  dichas  danzas  mas  anti- 
guas en  España  que  en  Grecia. 

' Si  las  danzas  ó bailes  Cheironómicos , eran  éntrelos 
griegos,  ejecutados  unas  veces  por  hombres  corcobados  y 
barbiblancos , con  bastones  en  las  manos,  imitando  con 
sus  ademanes  á los  viejos  silenos,  como  también  por  se- 
gadores , vendimiadores , jardineros , pescadores  y pasto- 
res ; los  catalaiies  y provenzales , las  resucitaron  en  el  si- 
glo XII , casi  en  los  mismos  términos  que  las  describen 
los  escritores  griegos ; y desde  dieba  época  basta  la  pre- 
sente, han  seguido  practicándolas  sin  intermisión,  cuando 
no  por  todo  el  principado , á lo  menos  en  la  fiesta  de  San- 
ta Tecla  en  Tarragona. 

Juan  Mauricio  dice : que  los  antiguos  griegos  practi- 
caban cierta  danza , á la  que  llamaban  Dinos  ó Deinos,  por 
componerse  de  un  sinnúmero  de  vueltas  ejecutadas  con 
una  velocidad  tal,  que  trastornaba  las  cabezas  tanto  de  los 
bailarines,  como  de  los  espectadores.  La  Thenmtris  era 
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otra  danza  compuesta  de  saltos^  cabriolas , y otras  mil 
mudanzas,  ejecutadas  unas  veces  andando  con  las  manos 
en  el  suelo  y los  pies  arriba,  y otras  veces  formando  una 
rueda  con  el  cuerpo,  cuyos  rayos  figuraban  las  piernas  y los 
brazos  de  los  danzantes  y bailarines.  Tanto  en  estas  dan- 
zas como  en  otras,  los  antiguos  griegos  y egipcios,  imita- 
ban perfectamente  en  sus  evoluciones,  los  árboles,  las  flo- 
res, el  agua,  etc.,  al  sonido  armonioso  de  las  liras,  según 
Luciano,  y Libanio,  (\ ) cuyos  instrumentos  llevaban  los 
mismos  ejecutores,  como  se  infiere  de  estos  versos  de  Pu- 
blico Pomponio  Secundo  : 


De  los  hombres  pendiente 

La  dulce  Lira,  en  números  diversos 

De  música  á las  danzas  convenientes,  etc. 

.<  • 

4 Todo  lo  referido  en  el  párrafo  anterior  lo  practicaron 
los  catalanes  y provenzales  de  los  siglos  XII  y XIII,  y los 
valencianos,  que  aun  boy  dia  ejecutan  con  su  natural  agi- 
lidad, danzas  y cabriolas  mas  difíciles  que  las  de  los  anti« 
guos  griegos  y romanos. 

Los  valencianos,  después  que  de  su  bello  y poético 
país  fueron  arrojados  los  árabes,  poco  satisfechos  con  la 
imitación  de  sus  danzas  de  árboles,  flores  y fuentes,  se 
empeñaron  en  imitar  altas  torres,  retablos  burlescos,  vuel- 
tas de  cuerpo  entero  en  el  aire,  con  otras  muchas  evolu- 
ciones admirables,  ejecutadas  tañendo  ellos  mismos  gui- 
tarras, dulzainas  y tamboriles,  con  igual  destreza  que 

uíti  '» 

' (I)  Ttolo  Ladino,  eom»  Libinio , aon  de  parecer  que  Proíeo  fué  maestro  de 
baile:  j que  la  gran  eaoelancia  que  turo  para  la  imitación  de  toda  la  natnralata , 
di6  lugar  i laa  tranaformaciones  que  de  él  se  cuentan  en  an  fábula.  ^ 
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agilidad,  donaire  y gracia  en  sus  mudanzas  y posiciones 
de  cuerpo  (I) 

En  los  mas  de  estos  bailes  y otros  muchos  que  se  de- 
jan de  referir  por  ser  demasiado  larga  su  descripción,  los 
antiguos  griegos,  unian  á la  melodia  de  la  música  y fi- 
gura de  las  danzas  lo  sentencioso  y armonioso  de  los  ver- 
sos; y los  valencianos  tanto  en  sus  danzas  públicas,  como 
en  sus  bailes  particulares , usaban  también  de  esta  clase 
de  versos , como  lo  vamos  á demostrar  en  el  suceso  si- 
guiente. 

A principios  del  reinado  de  Pedro  III  de  Aragón,  hubo 
un  motin  en  la  ciudad  de  Valencia,  capitaneado  por  un 
barbero  de  la  misma  ciudad  llamado  Gonzalvo.  El  rey, 
para  evitar  los  primeros  Ímpetus  de  los  amotinados,  se 
salió  de  la  población  y sentó  sus  reales  á poca  distancia 
déla  ciudad.  Gonzalvo  al  frente  de  cuatrocientos  hombres 
de  los  mas  decididos  partidarios  de  la  insurrección,  tuvo 
la  osadía  de  armar  una  danza  militar , y presentarse  á eje- 
cutarla en  el  real  de«u  soberano,  cantando  canciones  alu- 
sivas á su  consentida  victoria,  al  son  de  trompetas  y tam- 
bores. 

No  satisfecho  con  esto,  obligó  ú tomar  parte  en  su  re- 
belde danza,  no  solo  á las  damas  y caballeros  de  la  corle 
que  se  hallaban  presentes,  sino  al  rey  y á la  reina.  Pasó 
mas  adelante  aun  la  osadía  de  Gonzalvo.  No  contento  con 
los  versos  que  había  dispuesto  para  el  caso,  cantó  unas 
coplas  que  concluian  con  este  estribillo : Mal  aja  gui  sen 
yrá  en  cara  ni  en  cara,  etc.  (2)  El  rey  disimuló  por  entón- 

(1)  Ed  el  año  de  1762,  asistid  una  compañía  de  danzantes  valencianos  k las 
ñeslas  que  celebraban  en  Lérida  al  colocar  la  priiucra  piedra  de  su  nueva  cate> 
dral,  y dejaron  admirados  i los  naturales  de  este  país  tan  entusiasta  por  las  dan- 
zas: y en  1777  fuéolra  compañía  de  bailarines  valencianos  á París,  y admiró  con 
su  destreza  á la  Babilonia  de  Occidente. 

(2)  Mal  baya  quien  se  separe  (del  motín)  ni  ahora  ni  minea. 
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ces;  mas  después  de  preso  Gonzalvo  y llevado  á la  presen- 
cia del  soberano,  éste  que  se  preciaba  de  cantor  y poeta, 
le  dijo : «Te  acuerdas  cuando  llevaste  la  danza  á mis  rea-> 
«les,  y cantaste  entre  otras  cosas  el  estribillo:  Mal  aja 
• qui  sen  yrá  en  cara  ni  en  cara?  Entonces  no  quise  res- 
« ponderte,  mas  ahora  lo  hago  diciéndote : E qui  nons 
asossegará  su  cara  su  cara.»  (1)  Fuá  sentenciado  Gon- 
zaivo,  á ser  ahorcado  y arrastrado. 

Aunque  este  hecho  histórico  bastaba  para  prueba  de 
que  los  valencianos  y catalanes  conocieron  la  danza//tpor- 
ckemática  ó compuesta  de  música,  poesía  y acción  figu- 
rada, con  todo,  añadiremos  algunas  otras  pruebas  para 
mayor  confirmación. 

Apenas  hay  escritor  que  trate  de  los  profesores  de  la 
Gaya-ciencia,  que  deje  de  hacer  mención  del  juglar  ca- 
talano-proveuzal  conocido  generalmente  con  el  nombre 
de  Rodamontsó  cercamonts,  que  significa  viajante,  por- 
que habiendo  hallado  el  metro  de  los  versos  pastorales  de 
los  antiguos , y habiéndoles  aplicado  melodías  y acción 
bailada,  no  paró  hasta  que  con  su  nuevo  invento  re- 
corrió todos  los  paises  y regiones  que  las  treguas  de  su 
nación  le  permitieron. 

Las  canciones  llamadas  Villanos,  Villanescas  ó Villo- 
tas,  las  Currandas,  Chaconas,  mingos,  etc.,  eran  otros 
tantos  bailes  compuestos  de  música  y canto,  los  cuales  no 
tan  solamente  se  bailaban  en  Cataluña  y provincias  de 
Francia  que  hablaban  el  idioma  catalan,  sino  en  Italia  y 
Alemania,  desde  que  Federico  Barba-roja  se  aficionó  á 
la  Gaya-ciencia. 

Los  catalanes  y provenzales,  llamaban  á las  canciones 
adecuadas  á la  danza;  tonades,  tonadilles  ó ballades;  y los 

(i;  Y quien  os  mande  ahorcar  ; arraatrar  al  instante. 
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italianos;  inlonate  y baílate,  que  significa  lo  mismo  Es- 
tas canciones  para  bailar^  tanto  entre  los  poetas  pro'’en— 
zalcs  como  italianos  imitadores  de  aquellos,  constaban  de 
varios  metros,  mayormente  en  laAntifroste.  Antonio  Tem- 
po dice;  que  la  canción  cuyo  estribillo  se  componía  de 
dos  versos,  era  llamada  pequeña;  la  de  tres,  mediana;  y 
la  de  cuatro,  grande.  En  el  de  Quadrio  se  hallan  Awtñ- 
trophes  tanto  de  estos  tres  géneros  referidos,  como  de  otros 
varios  en  idioma  italiano. 

Las  primeras  canciones  del  baile  alemanesco  llama- 
das Villanescas,  no  son  menos  catalanas  que  las  italianas 
en  su  origen,  según  el  coutenido  de  la  siguiente: 

Trinke  gol  i malvasia: 

Mi  non  trinker  altro  vin 
Ch'  altro  vin  star  pisinin, 

Si  me  fá  doler  la  panza , 

Fa  venir  el  mió  vollin 
Di  color  de  melaranza. 

Yolontier  mi  star  fardanza 
Piste  trinker  nomanía. 

Trinke  gol  é malvasia 
3IÍ  non  trinker  altro  vin. 

Mi  levar  di  mezza  nolle 
Quand’  é il  di  de  San  Martin  , 

Vo  spirar  tulle  le  bolle: 

Mi  vuol  beber  da  matin, 

Vin  é car,  il  mió  cusin, 

Si  mi  fa  bailar  per  via 
Trinke  gol  é malvasia. 

Esto  no  debe  estraüarse,  porque  entre  los  provenza- 
les , además  del  gran  favor  que  tenian  con  los  poderosos 
los  trovadores  y profesores  del  Gay-saber,  habia  acade- 
mias que  daban  premios  á los  que  mejor  componían  una 
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danza  de  Gayo-sonido  ó lo  que  es  lo  mismo,  compuesto  de 
figura,  melodía,  y verso.  (1) 

Esta  clase  de  danzas  eran  tan  conocidas  en  los  reinos 
de  Castilla  en  el  siglo  Xlll,  como  en  Cataluña  y Provenza, 
según  se  deduce  por  las  leyes  de  partida.  Confirman  tam- 
bién nuestro  parecer,  los  bailes  nacionales  de  Castilla,  lla- 
mados Bailes  llanos  ó tonadillas,  en  los  cuales  mientras  se 
bailaba,  se  cantaban  ciertas  letrillas  con  melodías ‘airosas 
acompañadas  de  panderos  y castañuelas. 

Los  bailes  peculiares  de  Castilla  y de  León,  se  pueden 
reducir  á las  tres  clases  siguientes : Salamanquinos,  Valli- 
soletanos y Serranos.  Ln  buen  número  de  canciones  ó 
tonadillas  peculiares  de  estos  reinos  hemos  visto,  cuyas 
melodías,  aire,  y conceptos  poéticos  diversos,  preciso  es 
que  dieran  diverso  carácter  al  baile  que  á cada  una  de  ellas 
se  aplicára. 

En  la  romería  que  se  hacia  al  santuario  de  Santa  María 
del  Enár,  á la  que  asistia  gran  número  de  gente  de  los 
reinos  de  León  y Castilla,  se  ejecutaban  bailes  de  diver- 
sos géneros  acompañados  de  música  vocal  é instrumen- 
tal; mereciendo  particular  mención  uno  de  estos  bailes 
ejecutados  por  viejos  encorvados,  con  báculos  en  las  ma- 
nos, con  los  cuales  armaban  un  gracioso  palotéo  al  son 
del  siguiente  estrivillo  burlesco  que  cantaban  ellos  mis- 
mos : 

Por  el  e« 

Perdí  de  casarme; 

Por  el  vi. 

Perdido  me  ci, 

Por  el  vi. 

A este  estrivillo  seguía  una  pequeña  jácara,  en  la  cual 

(1)  Quadrio.  Tomo  pig.  106  7 107. 
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cada  uno  de  los  actores,  cantaban  sus  propia,  avénturas, 
las  que  eran  en  un  todo  semejantes  á las  del  célebre  Es- 
carraman. 

Se  ejecutaba  en  dicha  romería,  otro  baile  de  serranos 
cuyo  estrivillo  es  el  siguiente ; 

Serrana 

Que  Santa  María 
Te  llama , 

Dita  que  va  voy, 

¡ion  vaya. 

No  sabemos  cual  puede  ser  la  antigüedad  de  los  bailes 
de  esta  clase  en  los  reinos  de  Castilla;  pero  creemos  que 
sea  del  siglo  Xlll,  época  en  que  los  juglares  provenzales 
frecuentaban  en  gran  número  la  corte  de  los  reyes  de 
Castilla, 

Las  acciones  demasiado  indecentes  que  ejecutábanlos 
zaharrones  en  los  bailes,  fueron  motivo  para  que  se  pro- 
hibiesen estos  en  público.  Esta  prohibición  ocasionó  un 
olvido  casi  general  en  los  bailes  y danzas  Hiporchemáíicas 
ó compuestas  de  canto : mas  por  los  años  de  15C0  rena- 
cieron, y con  mucho  éxito  y esplendor  se  vieron  ejecuta- 
das en  nuestros  teatros  por  un  efecto  de  la  singular  inte- 
ligencia de  los  compositores  de  música  escénica  que 
España  produjo  en  aquellos  felices  tiempos;  los  cuales  no 
tan  solamente  sabian  la  ciencia  de  la  armonía,  haciendo 
que  causase  los  efectos  que  se  proponían,  sino  que  eran 
buenos  poetas  y escelentes  inventores  de  mudanzas  y fi- 
guras para  los  bailes. 

D.  José  Antonio  González  do  Salas,  caballero  de  Ca- 
latrava,  y señor  de  la  antigua  casa  de  los  González  de  Va- 
della,  en  su  disertación  á la  música  Terpsicore  de  Que- 
vedo;  asegura,  haber  conocido  á muchos;  «que  igual- 
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« mente  prestaban  los  versos,  la  composición  música,  y 
« asimismo  los  lazos  y todos  los  movimientos  y acciones: 
«y  en  todo  instruian  ellos  propios  y ensoñaban  á los  co- 
•mediantes  que  lo  habian  decantar  y bailar;  y al(;unas 
•veces  delineando  los  lazos  también  do  sus  arliíiciosos 
•laberintos  para  mejor  significarlos-» 

Esta  aseveración  de  D.  José  Antonio  González  de  Salas, 
cotejada  con  lo  que  se  deja  ya  dicho  de  los  premios  que 
en  las  academias  de  la  Gaya-ciencia,  se  prodigaban  á los 
profesores  de  ella,  que  mejor  pusiesen  una  danza  que 
constara  de  música,  poesía  y figura ; nos  induce  á creer, 
que  los  bailes  de  este  género,  pasaron  desde  Aragón  á 
Castilla  en  tiempos  de  D.  Juan  I,  época  en  que  la  galan-c 
teria  y afición  á toda  clase  de  espectáculos,  era  general  en 
las  corles  de  uno  y otro  reino. 

Gerónimo  de  Zurita  refiere , que  en  el  reinado  de 
D.  Juan  I de  Aragón,  se  pasaba  el  tiempo  en  danzas,  bai- 
les , saraos  y representaciones,  fijando  su  época  en  1 588, 
trayendo  á su  corte  dicho  monarca,  los  poetas  y farsantes 
mas  célebres,  y los  mejores  y mas  diestros  maestros  en 
el  arle  decantar,  componer,  bailar  y representar.  (1) 

En  la  coronación  del  rey  D.  Alonso  IV  de  Aragón, 
año  de  J328,  ya  se  representaron,  cantaron  y bailaron 
por  el  infante  D.  Pedro  conde  de  Uivagorza  hermano  del 
rey,  y por  los  Ricos-bornes,  muchos  diálogos  y cancio- 
nes que  el  mismo  infante  habia  compuesto. 

No  era  ya  afición  la  que  en  los  tiempos  á que  hace- 
mos referencia,  y aun  mucho  después,  habia  en  España 
por  el  baile,  la  música  y la  poesia,  sino  un  frenesí.  No 
era  bien  educado  quien  no  bailaba  y sabia  la  música ; no 
era  instruido  quien  no  componia  y recitaba  versos. 

(<]  Nanrro  Castellanoa.  Discursos  políticos  y morales. 
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La  danza  de  la  Tarasca  y los  gigantones,  es  antiquí- 
sima ; y aun  se  usa  esta  danza  para  solemnizar  la  festivi- 
dad del  Corpus  y su  octava.  Hablando  D.  Francisco  de 
Quevedo  en  su  España  defendida  (M.  S.)  año  de  4 609,  di- 
ce; que  habia  en  estas  fiestas,  antiquísimas  costumóres , 
como  las  Danzas,  Matachines  y Gigantones , y principalmen- 
te la  qtu  hoy  llamamos  de  la  Tarasca.  Sesto  Pompeyo  cita- 
do por  el  referido  Quevedo , dice : que  en  las  pompas  y fies 
tas  de  los  antiguos , solia  ir  la  figura  del  Tragón  entre  las 
mas  ridiculas  y espantosas,  con  grandes  quijadas,  con  la 
boca  desmesuradamente  abierta  , y haciendo  gran  ruido  con 
los  dientes.  » Así  iba  puntualmente  (dice  Pellicer)  la  que 
se  usaba  todavía  en  nuestros  tiempos ; y por  esto , y con 
alusión  á su  veracidad  se  decia  : echar  guindas  ó caperu- 
zas á la  Tarasca,  de  la  cual  hace  también  mención  el  mis- 
mo Cervantes  en  el  cap.  W del  Viage  al  Parnaso : 

Una , que  ser  pensé  Juana  la  Chasca  , 

De  dilatado  vientre  y luengo  cuello 
Pintiparado  á aquel  déla  Tarasca,  etc. 

«Pero  esta  pompa  de  las  figuras  de  los  antiguos,  la 
rectificó  el  uso  cristiano , porque  se  entendían  en  ellas 
otras  alegorías  misteriosas.  En  la  Tarasca  que  constaba 
de  un  serpenton  engullidor  y de  la  figura  de  una  muger 
estraña mente  alabiada  y sentada  sobre  él , se  entendía  la 
meretriz  de  Babilonia  sobre  Leviatan,  esto  es,  el  mundo, 
el  infierno  y la  muerte , vencidos  por  Jesús  sacramenta- 
do , que  los  llevaba  delante  como  despojos  de  su  triunfo. 
En  los  gigantones , se  figuraba  el  gigante  Goliat  dego- 
llado por  David , y en  ellos  los  pecados  mortales  des- 
truidos por  Jesucristo.  En  las  danzas , se  significaba , el 
regocijo  común  con  que  se  debe  solemnizar  el  triunfo  de 
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la  arca  del  testamento  nuevo , al  modo  que  David  solem- 
nizó con  la  suya  el  de  la  arca  del  testamento  antiguo. 
Pero  como  en  todo  esto  suelen  mezclarse  abusos,  con  pru- 
dente acuerdo  se  prohibió  todo  este  alegórico  y territico 
aparato.il 

Esta  prohibición  que  dice  Pellicer , seria  en  algunas 
provincias,  pero  no  en  todas,  pues  en  muchas  , sabemos 
que  ban  ecsistido  y aun  ecsisten  en  el  dia  sin  interrupción 
estas  clases  de  danzas.  En  el  año  de  d857  y en  ocasión  de 
la  fiesta  por  la  promulgación  de  la  Constitución  de  la  mo- 
narquía, vimos  en  Toledo  la  Tarasca  en  la  misma  forma 
con  que  Pellicer  la  describe,  con  una  mujer  encima  de 
ella,  que  movían  á nn  lado  y otro  los  hombres  que  iban 
dentro  de  la  dicha  Tarasca , á cuya  mujer , el  vulgo  da- 
ba el  nombre  de  Ana  Colcna.  Vimos  también  el  baile  de 
los  gigantones  y los  enanos;  que  aquellos  con  sus  gran- 
des vueltas , y estos  con  sus  mas  grandes  castañuelas,  al 
compás  de  un  tamboril  y una  flauta,  llenaban  de  la  mas 
completa  y envidiable  alegría,  al  inmenso  pueblo  que  los 
miraba  y aplaudía  entusiasmado.  En  Barcelona,  no  solo 
ecsisten  los  gigantones,  sino  que  tienen  una  casa  de  su 
propiedad,  cuyas  rentas  se  invierten  en  vestirlos  con  gran 
lujo  todos  los  años  para  el  dia  del  Corpus  y su  octava.  Ha- 
ce pocos  años , que  el  peinado  de  la  giganta  era  la  norma 
de  la  última  moda,  y todas  las  señoras  la  seguían. 

En  muchas  otras  capitales  de  España  ecsiste  esta  cos- 
tumbre de  gigantones,  y en  muchas  otras  no,  ya  sea  por 
las  razones  que  aduce  Pellicer,  ya  porque  nuestro  siglo 
va  reprobando  todo  lo  diforme  y chocarrero,  en  actos  re- 
ligiosos y circunspectos. 

Los  bailes  se  diferenciaban  de  las  danzas,  porque  es- 
tas tenían  un  carácter  mas  grave  y mesurado,  y aijuellos 
eran  mas  alegres  y truanescos,  tales  como  loe  vemos  baí- 
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lar  hoy  Jia;  pues  aun  cuando  Pelliccr  asegura  en  una  de 
sus  notas  al  Ouijote,  que  no  queda  memoria  de  los  bailes 
antiguos,  padeció  un  grave  error,  puesto  que  aun  cuando 
han  lomado  otros  nombres,  han  formado  parte  siemprede 
otros  bailes,  tanto  las  mudanzas  cuanto  las  músicas.  En 
el  bolero,  se  encontrará  el  paso  de  la  chacona  y el  bureo-,  y 
en  el  ole  se  hallará  igualmente  los  de  la  zarabanda  y la  ja- 
carandina, y así  en  otros  muchos. 

El  celebre  baile  de  la  zarabanda  que  no  es  mas  (que  el 
óle  de  nuestros  dias)  se  introdujo  en  España  en  tiempos  de 
Felipe  II  tomando  el  nombrede  su  inventora,  como  suce- 
dió con  los  bailes  de  igual  clase  llamados  de  Anión  Pintado, 
la  Chacona,  Juan  Uedondo,  la  Pipironda,  la  Carreteria,  Tar- 
raga y otros. 

A mas  de  esta  clase  de  bailes  que  llevaban  el  nombre 
de  sus  inventores,  habia  otros  como  la  jacara  , el  rastrojo, 
el  pésame  de  ello  y mas,  la  gorrona,  el  villano,  el  pollo,  el 
hermano  Bartolo,  el  guineo,  el  colorín  colorado  etc.  En  los 
discursos  sabré  ciarte  del  danzado,  de  Joan  Esquivel  Na- 
varro, impresos  en  Sevilla  en  1642,  por  Juan  Gómez  de 
Blas,  se  cnconlraríin  noticias  mas  ecsactas  de  cuantos  bai- 
les se  danzaban  en  aquellos  tiempos,  asi  como  también  los 
maestros  y discípulos  mas  sobresalientes. 

Aunque  Pellicer  asegura  que  los  nombres  de  las  dan- 
zas y bailes  antiguos  se  tomaban  de  las  canciones  que  se 
cantaban  en  ellas,  nosotros  no  participamos  de  su  misma 
Opinión,  pues  si  bien  csciertoque  en  algunos  bailes  suce- 
día, en  su  mayor  parte  no,  tanto  porque  muchos  de  ellos 
tomaron  el  nombro  de  sus  inventores  , cuanto  porque  á 
otros  les  pusieron  nombres  caprichosos  sus  autores,  como 
en  el  dia  generalmente  sucede. 

El  baile  de  las  seguidillas  ha  sido  en  todos  tiempos  tan 
gracioso  y honesto,  como  divertido-  de  modo  que  con  di- 
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ficuUad  nos  presentará  ninguna  otra  nación  de  F.uropa, 
otro  que  menos  se  oponga  á las  buenas  costumbres  y que 
mas  inlluya  para  conservar  la  alegría  , el  carácter  y el 
genio  nacional. 

I La  seguidilla  es  una  clase  do  poesía  compuesta  do  siete 
versos  asonantes  deá  siete,  y cinco  sílabas:  se  compone  de 
una  copla  de  cuatro  versos,  y un  estribillo  de  tres ; bien 
que  algunas  veces  por  haber  concluido  el  pensamiento  en 
la  primera  copla,  carece  de  estribillo,  yen  tal  casóse  aña- 
de cualquiera  otro.  El  aire  de  la  música  es  de  tres  tiempos 
y está  tan  demarcado  en  sus  compases  , que  nadie  puede 
equivocarse.  Hay  tres  clases  do  seguidillas,  unas  llamadas 
mancliegas,  otras  boleras,  y otras  jilanas.  Las  primeras  se 
bailan  con  un  compás  alegre  y vivo,  las  segundas  con  uno 
regular,  y Iqs  terceras,  con  uno  muy  pausado  pues  es  can- 
to de  sentimiento,  (t) 

El  bolero,  no  es  mas  que  unas  seguidillas  menos  preci- 
pitadas en  su  aire.  Este  bailo  llamado  bolero  es  muy  moder- 
no en  España,  según  el  siguiente  párrafo  que  copiamos  de 
U Colección  de  las  mejores  coplas  de  seguidillas,  tiranas  y 
polos. 

<1  Apenas  por  los  años  de  1710  se  presentó  en  Madrid, 
de  vuelta  de  sus  viages  á Italia,  el  célebre  maestro  de  bailo 
D.  Pedro  de  la  Rosa,  ( digno  por  su  nacimiento  de  mejor 
fortuna  ) so  instruyó  á fondo  de  nuestro  baile  manebego; 
y como  hombre  quebabia  adquirido  un  perfecto  conoci- 
miento del  arte  de  danzar,  redujo  las  seguidillas  y el  fan- 
dango á principios  y reglas  sólidas,  con  las  cuales  á poco 
tiempo  pudo  formar  discipulos  que  acreditaron  su  talento 
y maestría.  Así  siguió  este  baile  tomando  cada  dia  mayor 
perfección  en  los  jóvenes  españoles,  basta  que  por  los  años 

(t)  Véase  l>  lámina  núnu'ro  10. 
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de  1 780,  se  inventó  en  la  misma  provincia  de  la  Mancha  el 
bolero,  otro  aire  ó manejo  mas  pausado  en  la  guitarra , 
pero  con  mayor  precipitación  en  las  diferencias  ó pasos  de 
las  scíjuidillas.  Este  titulo  Ag  botero  tuvo  su  origen,  deque 
habiendo  pasado  á su  pueblo  en  la  Mancha,  D:  Sebastian 
Zerezo  , uno  de  los  mejores  bailarines  de  su  tiempo,  y 
viéndole  bailar  los  mozos  por  alto  con  un  compás  muy 
pausado,  al  paso  que  redoblaba  las  diferencias  que  ellos 
tenían  para  sus  seguidillas,  creyeron  que  volaba  ó á lo 
menos  se  lo  figuraban  así,  según  le  veian  ejecutar  en  el 
aire;  de  que  resultó  que  las  gentes  se  citaban  unas  á otras 
para  ir  a ver  bailar  al  (jue  volaba,  ó según  ellos  al  bolero. » 

Por  este  tiempo  se  bailaba  en  las  provincias  de  Andalu- 
cía la  tirana,  al  mismo  tiempo  que  se  cantaba  también  con 
coplas  do  á cuatro  versos  asonantados  de  ocho  sílabas.  Es- 
te baile  tenia  un  aire  demarcado,  haciendo  las  mugeresun 
gracioso  juego  con  el  delantal,  y los  hombres  con  el  som- 
brero ó pañuelo,  jwrecidos  todos  estos  movimientos  á los 
que  usaban  en  sus  bailes  la  antiguas  gaditanas. 

Foreste  mismo  tiempo,  se  bailaban  y componían  las 
canciones  llamadas  po/oí.  Zorongos  , cachirulos  y otras,  las 
cuales  introduciéndolas  en  sus  óperas  el  maestro  D.  Vi- 
cente Martin,  alcanzó  gran  nombre  y reputación  en  las 
córtcs  de  Vieua,  San  Petersburgo  y otras. 

Se  nosba  decantado  tanto  la  música  popular  y danzas 
de  los  griegos  y romanos  en  tanta  infinidad  de  escritos, 
que  se  ha  creído  que  con  sus  danzas  y música  hacían  mi- 
lagros. Sin  decir  nada  sobre  este  particular,  puesto  que 
bastante  hemos  hablado  de  él  en  el  capítulo  anterior,  va- 
mos á ver  si  nuestra  música  popular  y nuestros  bailes, 
causan  tales  ó mayores  efectos  que  la  suya , no  solo  en 
nuestros  ánimos,  sí  que  en  todos  los  estrangeros  que  la  es- 
cuchan por  primera  vez. 
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Dice  el  célebre  Longino  en  su  tratado  de  lo  sublime, 
hablando  del  efecto  que  resulta  en  la  oratoria,  de  la  colo- 
cación de  las  palabras  para  alterar  el  ánimo  y conmo- 
ver las  pasiones  de  los  oyentes: — «¿Y  á la  verdad  no 
«vemos  nosotros  que  el  sonido  de  las  flautas  conmue— 
uve  el  ánimo  de  aquellos  que  lo  escuchan  y los  llena  de 
« furor  como  si  estuvieran  fuera  de  sí  mismos?  ¿ No  vemos 
« igualmente  que  imprimiendo  en  el  oido  el  movimiento  de  su 
« cadencia  , les  obliga  á seguirle  y á conformar  en  algún 
« modo  con  él  los  movimientos  de  sus  cuerpos?  Y'  no  so- 
« lo  el  sonido  de  las  flautas,  instrumentos  que  carecen  de 
«armonía  simultánea,  causan  los  referidos  efectos  por  sus 
a ritmos  melódicos  solamente,  sino  cuantos  diferentes  so- 
< nes  hay  en  el  mundo.  Los  de  la  lira  hacen  los  mismos 
«efectos,  y además  regalan  el  oido  con  la  variedad  de  mis- 
« turas  y concordancias  simultáneas.» 

Si  estos  son  los  efectos  de  la  música  griega  y greco-ro- 
mana vulgar  ó popular,  es  necesario  para  negárselos,  á la 
* nuestra  iguales  á los  referidos  por  Longino  y aun  mayo- 
res, carecer  enteramente  de  sentido  común ; porque  ¿qué 
persona  de  ambos  secsos  natural  de  Vizcaya  al  oir  un  zor- 
zico , no  se  conmuevo  y alboroza,  y sigue  alegre  y casi 
bailando  al  tamboril  y la  flauta?  ¿Qué  gallego  y asturiano 
al  escuchar  la  gaita,  muheira,  danza  prima  etc.  olvidando 
su  natural  pesadez  de  cuerpo , no  respinga  y se  entusias- 
ma? ¿Qué  zángano  de  Valladolid  ó charro  de  Salamanca 
no  salta  de  placer  al  oir  repicar  con  los  panderos  y desme- 
suradas castañuelas,  sus  canciones  y sonadas  favoritas? 
¿Qué  murciano  permanece  impasible  al  escuchar  al  son  de 
la  guitarra,  sus  torras,  y sus  parrandas?  ¿Qué  manchegono 
pierde  los  estribos , como  vulgarmente  se  dice,  al  sonde 
las  seguidillas?  ¿Qué  andaluz  no  se  jalea  y deshace  de  ale- 
gría al  escuchar  el  fandango,  c\  ole,  las  sem7/anos , la  ron— 
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deña,  el  vito  y otros  mil?  ¿Qué  aragonés  y valenciano  que 
dará  tranquilo  al  sonar  cu  la  sonora  y la  guitarra , esas 
encantadoras  yo/as  capaces  de  resucitar  á un  muerto?  Si 
de  lipaña  pasamos  á nuestra  América,  ¿qué  americano  no 
pierde  aquella  indolencia  propia  y característica  del  país, 
al  oir  la  ijuaracah,  el  jarabe  y el  tango?  ¿Y  qué  cstrangero  al 
oir  todos  estos  aires  característicos  do  los  españoles,  per- 
manece impasible  sin  sentir  en ]su  corazón  la  alegría,  el 
entusiasmo,  y el  placer  que  nuestra  música  inspira? 

armonía  de  nuestras  guitarras,  el  sonido  de  la  flauta 
y el  tamboril,  el  repique  de  las  castañuelas,  los  ecos  de  la 
gaita,  los  golpes  y redobles  del  pandero,  y hasta  el  simple 
palmoteo  con  las  palmas  de  las  manos,  tienen  un  atractivo 
mágico  para  nuestros  aldeanos  y artesanos,  que  pasan  ho- 
ras enteras  escuchando  con  un  gozo  y felicidad  indecibles. 
Para  el  pueblo  español  la  mayor  diversión  es  la  música  y 
el  baile;  prueba  de  su  honrado  carácter,  de  la  sencillez  de 
sus  costumbres , y de  la  felicidad  que  podríamos  gozar  si 
hubiese  un  gobierno  menos  ocupado  en  política,  y mas 
enterado  en  el  modo  de  hacer  la  felicidad  de  los  pueblos. 

Aunque  seamos  algo  pesados,  vamos  á citar  un  peque- 
ño párrafo  de  la  memoria  sobre  las  diversiones  públicas,  es- 
crita por  nuestro  célebre  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 
y leida  en  la  Academia  de  la  Historia  en  t79fi,  por  pa- 
recemos muy  del  caso  en  este  lugar,  y porque  el  voto 
de  este  eminente  español,  prestará  apoyo  y dará  fuerza  á 
nuestras  débiles  palabras. 

«Este  pueblo  (dice  Jovellanos  hablando  del  pueblo  es- 
pañol) necesita  diversiones,  no  espectáculos.  No  ha  me- 
nester que  el  gobierno  le  divierta  pero  sí  que  le  deje  di- 
vertirse. En  los  pocos  dias,  en  las  breves  horas  que  pue- 
de destinará  su  solaz  y recreo,  él  buscará,  él  inventará  sus 
entretenimientos.  Basta  que  se  le  dé  libertad  y protección 
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para  disfrutarlos.  Un  dia  de  fiesta  claro  y sereno  en  que 
puede  libremente  pasear,  correr,  tirar  á la  barra,  jugará 
la  pelota,  al  tejuelo,  á los  bolos,  merendar,  beber,  bailar 
y triscar  por  el  campo,  llenará  todos  sus  deseos,  y le  ofre- 
cerá la  diversión  y placer  mas  cumplido.  ¡A  tan  poca  costa 
se  puede  divertir  á un  pueblo  por  grande  y numeroso  que 
sea  ! » 

«Sin  embargo,  ¿cómo es  que  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  España  no  se  divierten  en  manera  alguna? 
Cualquiera  que  haya  corrido  nuestras  provincias  habrá 
hecho  muchas  veces  esta  dolorosa  observación.  En  los  dias 
mas  .solemnes,  en  vez  de  la  alegría  y bullicio  que  debieran 
anunciar  el  contento  do  sus  moradores,  reina  en  las  calles 
y plazas  una  perezosa  inacción  , un  triste  silencio  que  no 
pueden  advertir  sin  admiración  ni  lástima.  Si  algunas  per- 
sonas salen  de  sus  casas  , no  parece  sino  que  el  tedio  y la 
ociosidad  las  echan  de  ellas  , y las  arrastran  al  elijo, 
al  humilladero , á la  plaza,  ó al  pórtico  de  la  iglesia, 
donde,  embozados  con  sus  capas  ^ ó al  arrimo  de  alguna 
esípiina,  ó sentados,  ó vagando  acá  y acullá  sin  objeto,  ni 
propósito  determinado,  pasan  tristemente  las  horas,  y las 
tardes  enteras  sin  espaciar.se  ni  divertirse.  Y si  á esto  se 
añade  la  aridez  é inmundicia  de  los  lugares  , la  pobreza  y 
desaliño  de  sus  vecinos,  el  aire  triste  y silencioso  , la  pe- 
reza y falla  de  unión  y movimiento’ que  se  nota  en  todas 
partes,  ¿quién  será 'el  que  no  se  sorprenda  y entristezca  á 
vista  de  tan  raro  fenómeno?» 

' «No  es  de  este  lugar  descubrir  todas  las  causas  que 
concurren  á producirle:  sean  las  que  fueren,  se  puede  ase- 
gurar que  todas  emanan  de  las  leyes.  Pero  sin  salir  de  nues- 
tro propósito  no  podemos  callar,  que  una  de  las  mas  or- 
dinarias y conocidas,  está  en  la  mala  policía  do  muchos 
pueblos.  El  celo  indiscreto  de  no  pocos  jueces  se  persuade 
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á que  la  mayor  perfección  del  gobierno  municipal  se  cifra 
en  la  sujeción  del  pueblo,  y á que  la  suma  del  buen  orden 
consiste  en  que  sus  moradores  se  estremezcan  á la  voz  de 
la  justicia,  y en  que  nadie  se  atreva  á moverse,  ni  respirar 
al  oír  su  nombre.  En  consecuencia,  cualquiera  bulla,  cual- 
quiera gresca  ó algazara  recibe  el  nombre  de  asonada  y al- 
boroto; cualquiera  disencion,  cualquiera  pendencia  es  ob- 
jeto de  un  procedimiento  criminal , y trae  en  pos  de  sí 
pesquisas,  y procesos  y prisiones,  y multas,  y todo  el  séqui- 
to de  molestias  y vejaciones  forenses.  Cajo  tan  dura  poli- 
cía el  pueblo  se  acobarda  y entristece,  y sacrificando  su 
gusto  á su  seguridad,  renuncia  la  diversión  pública  é ino- 
cente, pero  sin  embargo  peligrosa,  y prefiere  la  soledad  y 
la  inacción,  triste  á la  verdad  y dolorosa  , pero  al  mismo 
tiempo  segura.» 

iDc semejante  sistema  han  nacido  infinitos  reglamen- 
tos de  policía,  no  solo  contrarios  al  contento  de  los  pue- 
blos, sino  también  á su  prosperidad,  y no  por  eso  obser- 
vados con  menos  rigor  y dureza.  En  unas  partes  se  prohí- 
ben las  músicas  y cencerradas,  y en  otras  las  veladas  y 
bailes.  En  unas  se  obliga  á los  vecinos  á cerrarse  en  sus 
casas  á la  queda,  y en  otras  á no  salir  á la  calle  sin  luz,  á no 
pararse  en  las  esquinas,  á no  juntarse  en  corrillos,  y á 
otras  ó semejantes  privaciones.  El  furor  de  mandar,  y al- 
guna vez  la  codicia  de  los  jueces,  ha  estendido  hasta  las  mas 
ruines  aldeas,  reglamentos  que  apenas  pudiera  exigir  la 
confusión  de  una  córte;  y el  infeliz  gañan  que  ha  sudado  so- 
bro los  terrones  del  campo,  y dormido  en  la  era  toda  la 
semana,  no  puede  en  la  noche  del  sábado  gritar  libremen- 
te en  la  plaza  de  su  lugar,  ni  entonar  un  romance  á la 
puerta  de  su  novia. 

«Aun  el  país  en  que  vivo,  (t)  aunque  tan  señalado  en- 


(I)  EsU  memoria  la  escribió  Jovellanos,  en  Gijon  en  1790. 


tre  todos  por  su  laboriosidad , por  su  natural  alegría , y 
por  la  inocencia  de  sus  costumbres  no  bu  podido  librar- 
se de  semejantes  reglamentos;  y el  disgusto  con  que  son 
recibidos , y de  que  he  sido  testigo  alguna  vez,  me  sugie- 
re ahora  estas  reflecsiones.  La  dispersión  de  su  población, 
ni  exige,  ni  permite  por  fortuna  la  policía  municipal 
inventada  para  los  pueblos  agregados:  pero  los  nuestros 
se  juntan  á divertirse  en  las  romería y allí  es  donde  los 
reglamentos  de  policía  los  siguen  c importunan.  Se  ha 
prohibido  en  ellas  el  uso  de  los  palos , que  hace  aquí  ne- 
cesarios mas  que  la  defensa,  la  fragosidad  del  país:  se  han 
vedado  las  danzas  de  hombres:  se  han  hecho  cesar  á me- 
dia tardo  las  de  las  mugeres,  y finalmente  se  obliga  á di- 
solver antes  de  las  oraciones  las  romeriasque  son  la  úni- 
ca diversión  de  estos  laboriosos  é inocentes  pueblos. 
¿Cómo  es  posible  que  estén  bien  hallados  y contentos 
con  tan  molesta  policía  ?* 

«Se  dirá  que  todo  se  sufre,  y es  verdad:  todo  se  sufre, 
pero  se  sufre  de  mala  gana.  Todo  se  sufre,  ¿pero  quién 
no  temerá  las  consecuencias  de  tan  largo  y forzado  su^ 
frimiento  ? El  estado  de  libertad  es  una  situación  de  paz, 
de  comodidad  y de  alegría:  el  de  sujeción  lo  es  de  ajita- 
cion,  de  violencia  y disgusto : por  consiguiente  el  prime- 
ro es  durable,  el  segundo  espuesto  á mudanzas.  No  bas- 
ta pues  que  los  pueblos  estén  quietos:  es  preciso  que  es- 
tén contentos,  y solo  en  corazones  insensibles,  ó en  ca- 
bezas vacias  de  todo  principio  de  humanidad  , y aun  de 
política,  puede  abrigarse  la  idea  de  aspirará  lo  primero 
sin  lo  segundo.  > 

« Los  que  miran  con  indiferencia  este  punto,  ó no  pe- 
netran la  relación  que  hay  éntrela  libertad,  y la  prospe- 
ridad de  los  pueblos,  ó por  lo  menos  la  desprecian,  y tan 
malo  es  uno  como  otro.  Sin  embargo  esta  relación  es  bien 
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clara^  y bien  digna  de  la  atención  de  una  administración 
j lista  y suave.  Un  pueblo  libre  y alegre , será  precísamen- 
activo  y laborioso ; y siéndolo , será  bien  morigerado  y 
obediente  á la  justicia.  Cuanto  mas  goce,  tanto  mas  ama- 
rá el  gobierno  en  que  vive,  tanto  mejor  le  obedecerá,  tan- 
to mas  de  buen  grado  concurrirá  á sustentarle  y defen- 
derle. Cuanto  mas  goce,  tanto  mas  tendrá  que  perder, 
tanto  mas  temerá  el  desorden,  y tanto  mas  respetará  la 
autoridad  destinada  á reprimirle.  Este  pueblo  tendrá  mas 
ansia  de  enriquecerse,  porque  sabrá  que  aumentará  su 
placer  al  paso  que  su  fortuna.  En  una  palabra , aspirará 
con  mas  ardor  á su  felicidad , porque  estará  mas  seguro 
de  gozarla.  Siendo  pues  este  el  primer  objeto  de  todo 
buen  gobierno,  ¿no  es  claro  que  no  debe  ser  mirado 
con  descuido  ni  indiferencia?» 

« Hasta  lo  que  se  llama  prosperidad  pública,  sí  acaso 
es  otra  cosa  que  el  resultado  de  la  felicidad  individual, 
pende  también  de  este  objeto:  porque  el  poder  y la  fuer- 
za de  un  estado  no  consiste  tanto  en  la  muchedumbre  y 
en  la  riqueza , cuanto  y principalmente  en  el  carácter 
moral  de  sus  .habitantes.  En  efecto , ¿ qué  fuerza  tendría 
una  nación  compuesta  de  hombres  débiles  y corrompi- 
dos, de  hombres  duros,  insensibles  y agenos  de  todo  in- 
terés, de  todo  amor  público?» 

« Por  el  contrario,  unos  hombres  frecuentemente  con- 
gregados á solazarse  y divertirse  en  común , formarán 
siempre  un  pueblo  unido  y afectuoso.  Conocerán  un  in- 
terés general,  y estarán  mas  distantes  de  sacrificarle  ásu 
interés  particular.  Serán  de  ánimo  mas  elevado  porque 
serán  mas  libres,  y por  lo  mismo  serán  también  de  cora- 
zón mas  recto  y esforzado.  Cada  uno  estimará  á su  clase, 
porque  se  estimara  á si  mismo,  y estimará  las  demas, 
porque  querrá  que  la  suya  sea  estimada.  De  este  modo, 
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respetando  la  gerarquia  y el  orden  establecidos  por  la 
constitución,  vivirán  según  ella,  la  amarán,  y la  defende- 
rán vigorosamente  creyendo  que  se  defienden  á sí  mis- 
mos. Tan  cierto  es,  que  la  libertad  y la  alegría  de  los 
pueblos,  están  mas  distantes  del  desorden  que  la  snge- 
cion  y la  tristeza.» 

■ No  se  crea  por  esto  que  yo  mire  como  inútil,  ú opre- 
siva la  magistratura  encargada  de  velar  sobre  el  sosiego 
público.  Creo  por  el  contrario,  que  sin  ella,  sin  su  conti- 
nua vigilancia,  será  imposible  conservar  la  tranquilidad 
y el  buen  orden.  La  libertad  mismá  necesita  de  su  pro- 
tección, pues  que  la  licencia  suele  andar  cerca  de  ella, 
cuando  no  hay  algún  freno  que  detenga  á los  que  tras- 
pasen sus  límites:  Pero  bé  aquí  donde  pecan  mas  de  or- 
dinario aquellos  jueces  indiscretos  que  confunden  la  vi- 
gilancia con  la  Opresión.  No  hay  fiesta,  no  hay  concur- 
rencia, no  hay  diversión  en  que  no  presenten  al  pueblo 
los  instrumentos  del  poder  y la  justicia.  A juzgar  por  las 
apariencias  pudiera  decirse  que  tratan  solo  de  establecer 
su  autoridad  sobre  el  temor  de  los  súbditos,  ó de  asegu- 
rar el  propio  descanso  á espensas  de  su  libertad  y su  gus- 
to. Es  en  vano;  el  público  no  se  divertirá  mientras  no 
esté  en  libertad  de  divertirse:  porque  entre  rondas  y pa- 
trullas, entre  corchetes  y soldados,  entre  varas  y bayo- 
netas , la  libertad  se  amedrenta,  y la  tímida  é inocente 
alegría  huye  y desaparece.» 

«No  es  este  ciertamente  el  camino  de  alcanzar  el  fin.pa- 
ra  que  fué  instituido  el  magistrado  público.  Si  es  licito 
compararlo  humilde  con  lo  escelso,  su  vigilancia  debería 
parecerse  á la  del  Ser  Supremo:  ser  cierta  y continua 
pero  invisible:  ser  conocida  de  todos  , sin  estar  presente 
á ninguno:  andar  cerca  del  desorden  para  reprimirle,  y 
de  la  libertad  para  protegerla:  en  una  palabra,  ser  fre- 
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no  de  los  malos  y amparo  y escudo  de  los  buenos.  De 
otro  modo  el  respetable  aparato  de  la  justicia  se  conver- 
tirá en  instrumento  de  opresión , y obrando  contra  su 
mismo  instinto , afligirá  y perturbará  á los  mismos  que 
debiera  consolar  y proteger.» 

«Tales  son  nuestras  ideas  acerca  de  las  diversiones  po- 
pulares. No  hay  provincia,  no  hay  distrito,  no  hay  villa 
ni  lugar  que  no  tenga  ciertos  regocijos  y diversiones  ya 
habituales,  ya  periódicas  establecidas  por  costumbre. 
Ejercicios  de  fuerza , destreza,  agilidad  ó ligereza:  bailes 
públicos,  ¡1)  lumbradas  ó meriendas:  paseos,  carreras, 
disfraces  y mogigangas:  sean  los  que  fueren,  todos  serán 
bueuos  c inocentes  con  tal  que  sean  públicos.  Al  buen 
juez  toca  proteger  al  pueblo  en  tales  pasatiempos:  disponer 
y adornar  los  lugares  destinados  para  ellos:  alejar  de 
allí  cuanto  pueda  turbarlos , y dejar  que  se  entreguen 
libremente  al  esparcimiento  y alegría.  Si  alguna  vez  se 

(I)  «Cuando  escribimos  esta  memoria,  do  coDOciamos  el  país  rascoogado  , si 
tus  bailes  doniiuicales:  pero  un  viage  hecho  por  él  eu  1791,  y repetido  en  i 797, 
nos  proporcionó  el  gusto  de  observarlos,  j nos  conBrmó  mas  y mas  en  lo  que  ha- 
biamos escrito  acerca  délas  diversiones  populares.  Es  cierUraeotede  admirar  cuan 
bien  se  coocilían  en  estos  sencillos  pasatiempos  el  órden  y la  decencia  con  la  li> 
beriad,  eh  onleoio,  la  alegría  y la  gresca  que  los  anima.  Allí  es  de  ver  un  pue* 
blo  entero  sin  distinción  doscesos  ni  edades,  correr  y saltar  alegremente  en  pos 
del  tamboril  asidos  todos  de  las  manos,  y tan  enteramente  abandonados  al  ospar« 
cimiento  y al  placer  que  fuera  muy  insensible  quien  los  obsersavasc  sin  participar 
de  su  iuoccnic  alegría.  Tanto  basta  para  recomendar  estas  fiestas  páblicas  i los 
ojos  de  todo  hombre  sensible  ; pero  el  filósofo  verá  además  en  ellas  el  origen  de 
aquel  candor,  franqueza  y genial  alegría  que  caraclcríu  a!  pueblo  que  las  disfro- 
la;  y aun  también  de  la  unión  , de  la  fraternidad,  y del  ardiente  patriotismo  que 
reina  entre  sus  individuos,  (a)  ;Cuán  fácil  no  fuera,  con  solo  eslender  tan  sencillas 
instituciones,  lograr  los  mismos  inestimables  bienes  en  otras  provincias!* 

(a)  En  ct  a&o  de  1B51  y 1852,  tuvimos  el  singular  placer  de  recorrer  todas  las 
provincias  vascongadas  y apesar  de  los  años  que  han  padecido  de  una  gnerra  Un 
fratricida,  sus  cosliiinbrc.s  no  han  variado  cu  nada  y siguen  siendo  sus  diversiones  y 
alegrías  lasmismasque  describe  Jovcllanos. 
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presentare  á verle,  sea  mas  bien  para  animarle,  que  para 
amedrentarle,  ó darle  sujeción,  sea  como  un  padre,  que 
se  complace  en  la  alegria  de  sus  hijos,  no  como  un  ti- 
rano envidioso  del  contento  de  sus  esclavos.  En  suma, 
nunca  pierda  de  vista  que  el  pueblo  que  trabaja , como 
ya  hemos  advertido,  no  necesita  que  el  gobierno  le  di- 
vierta, pero  si  que  le  deje  divertirse.» 

Esta  memoria  escrita  por  Jovellanos  en  4790,  con  pe- 
queñas escepciones  , no  parece  sino  escrita  para  nuestros 
dias;  de  lo  que  se  infiere  que  si  hemos  adelantado  en  po- 
lítica , nos  hemos  estacionado  con  respecto  á saber  dar  á 
los  pueblos  la  verdadera  felicidad,  que  es  la  tranquilidad, 
y el  sosiego. 
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Alemanes. — Sus  conocimientos  músicos.^AnoUcion  de  su  música.— Sus  re* 
presentaciones  canudas. — Romerías  de  los  alemanes. — Federico  1 j los  caulanes* 
— Regalos  de  este  emperador  & los  espa&oles. — Afleion  de  los  alemanes  i la  música 
caulana. — Aprecio  de  los  alemanes  á los  músicos  españoles.— Enrrícb  compositor 
español. — Remando  Lazo  idem.— Parecer  de  los  escritores  ¡ulianoe. — El  Cardenal 
Grimano. — Parecer  sobre  la  introducción  del  melodrama  en  Alemania. — Genio  de 
los  alemanes  para  la  música,  y su  afición.— Protección  á la  música  por  los  principes 
de  Alemania. — Clandio  Uonleverde.—Kanspei^er.— Federico  Handel.— José  Za* 
ragou. — Sebastian  Duron. — Imperio  de  Cúrlos  VI.— Rctolucion  de  la  música  ale* 
roana  é italiana. 

Los  alemanes  antes  de  recibir  el  evangelio,  cantaban 
de  un  modo  muy  semejante  al  que  tenian  los  romanos  á 
cuyos  conquistadores  deben  las  primeras  ideas  de  civili- 
zación. Después  de  recibido  el  evangelio,  se  conformaron 
con  el  canto  litúrgico  de  la  iglesia  romana,  como  consta 
de  Amalario  y otros  escritores.  (1) 

En  tiempo  de  Garlo-magno,  recibieron  nuevamente  el 
canto  gregoriano  admitido  desde  el  tiempo  del  mismo  re- 
formador, pero  viciado  después  por  la  ignorancia  que  co- 
munmente reinaba  en  aquellas  regiones,  ó por  la  intro- 
ducción de  tonos  profanos  á cuya  clase  de  música  los 
alemanes  siempre  fueron  propensos.  Buen  testimonio  te- 
nemos de  ello  en  la  canción  del  sajón  Gotescaldo  (2)  en 

fi)  Bibliot.  PP.  Martin  Gcrbcrt  de  cantu  et  música  sacra. 

(3)  Gotescaldo  fu¿  mandado  aiotar  por  el  anobispo  Ilicmar  , j después  con 
denado  i destierro  apesar  de  haber  derendido  su  inocencia  San  Remigio  de  (..eon,  y 
San  Prudencio  de  Trojes. 
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la  cual  se  lamenta  de  su  bien  ó mal  merecido  destierro, 
por  haber  predicado  falsas  noticias  sobre  la  predestinación. 

De  dicha  canción  copiamos  la  estrofa  siguiente  por 
parecemos  que  el  lector  la  leerá  con  gusto. 

üt  qttidjubes,  pusiole‘1 
Quare  mandas , filióle? 

Carmen  dulce  me  cantare 
Cum  sim  longé  exul  valde 
Inlra  tnare 
0 curjubes  canere? 

Magit  mihi  miserabiU 
Flere  Ubel  puerale 
Plus  plorare  qitam  cantare; 

Carmen  talejubes  quare, 

Amor  care 
O curjubes  canere. 

Esta  canción  y otras,  se  cantaban  con  el  tono  de  los 
himnos  litúrgicos,  por  ser  costumbre  general  de  aque- 
llos tiempos  en  Italia  y Francia,  y aun  seguida  de  los  pro- 
veníales franceses  del  siglo  XII. 

El  modo  de  anotar  en  Alemania  la  música  tanto  ecle- 
siástica como  profana  en  aquella  época , era  colocando 
los  puntos  entre  líneas  orizontales  , según  se  infiere  de 
dos  fragmentos  insertos  por  el  P.  Kirguer  en  el  tomo  pri-^ 
mero  de  su  Musrgia,  estractados  de  unos  códices ecsisten- 
tes  en  los  monasterios  del  Salvador  Mesanense,  y de  Vall- 
bumbrosa. 

La  afición  de  los  alemanesá  toda  clase  de  música  pro- 
fana, acaso  les  llevó  antes  que  á los  proveníales  á las  re- 
presentaciones cantadas.  Estos  espectáculos  groseros, 
fueron  mirados  con  horror  por  las  personas  sensatas,  y en 
contra-cambio  inventaron  otros  de  asuntos  sagrados.  Asi 
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parece  deducirse  de  las  muchas  composiciones  dramáticas 
escritas  todas  ellas  por  personas  eclesiásticas,  entre  las 
cuales  se  hallan  seis  compuestas,  en  el  siglo  X por  Rosvi- 
ta  canónigo  de  Gandersheim. 

Estas  composiciones  las  aprendieron  hasta  las  personas 
mas  pobres  y con  preteslo  de  visitar  los  santuarios  mas  cé- 
lebres de  Europa  vestidos  de  peregrinos,  las  comunicaron 
á todas  las  demás  naciones  europeas,  representándolas  en 
los  pueblos  por  donde  pasaban,  en  los  cementerios,  y en 
las  plazas:  industria  que  les  proporcionó  una  subsistencia 
segura  en  su  vida  errante. 

A los  que  ganaban  su  sustento  cantando , tocando  al- 
gún instrumento  músico,  ó representando,  les  llamal)an 
los  antiguos  tudescos  Mimesarger,  que  viene  á sor  lo  mis- 
mo que  juglar. 

Como  el  sepulcro  de  Santiago  de  Galicia  era  en  aque- 
llos tiempos  qui/á  el  santuario  mas  célebre  , los  errantes 
alemanes  teniendo  queatravesar  por  la  Provenza  y Catalu- 
ña infundieron  en  estos  nacionales  la  idea  délas  representa- 
ciones cantadas,  y como  mas  adelantados  en  la  música  que 
los  alemanes,  dieron  á las  dichas  farsas  una  perfección  que 
DO  tenian  las  de  los  peregrinos  estrangeros  ni  en  la  mú- 
sica ni  en  el  verso,  el  cual  era  concebido  en  un  pésimo  la- 
tín. En  efecto,  el  emperador  Federico  I,  admiró  tanto  las 
farsas , bailes  y canciones  de  los  catalanes  cuando  los  oyó 
en  Turín,  que  ilevóá  Alemania  no  pocos  de  aquellos  can- 
tores, poetas  y juglares,  los  cuales  introdujeron  en  aque- 
llas regiones  el  gusto  de  su  música  y el  de  su  poesía  en 
idioma  catalan,  como  asegura  Bielfcid. 

Los  grandes  regalosque  el  emperador  y otros  principes 
de  Alemania  hicieron  á los  catalanes , y lo  bien  recibidos 
que  eran  en  todas  partes,  hizo  á los  trovadores  y juglares 
españoles,  frecuentar  mas  en  lo  sucesivo  esta  nación  que  la 
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Italia,  desde  cuyo  país  pasaron  á Fiandcs  sembrando  por 
toda  aquella  (ierra  el  gusto  á la  música  tanto  melódica  co- 
mo armónica,  compuesta  de  voces  é instrumentos. 

Los  alemanes  establecidos  al  otro  lado  del  Rin,  des- 
pués que  el  emperador  Federico  I de  Suabia,  les  hizo  gus- 
tar los  atractivos  de  la  música  catalana,  se  aficionaron  á 
ella  de  tal  manera  que  todavía  la  conservan  hoy  dia  en  sus 
antiguas  fiestas  bacanales  llamadas  ]Virschaft,  las  cuales 
se  celebran  con  mucho  aparato,  bailes  y músicas,  cantan- 
do canciones  en  idioma  Alemán  enteramente  parecidas 
aun  en  nuestros  dias,  á las  populares  de  Cataluña,  en  sus 
aires  y metros  á pesar  de  los  grandes  adelantos  que  en  to- 
dos ramos  del  arte  musical  ha  hecho  la  Alemania. 

No  dehe  eslrañar  esto,  cuando  se  sabe  positivamente 
que  no  fallaron  músicos  españoles  en  Alemania  desde  los 
años  de  hasta  principios  de  este  siglo;  porque  ape- 
nas decayeron  los  provenzales,  cuando  los  vínculos  que 
unieron  el  imperio  de  Alemania  con  España,  les  facilitaron 
otros  muchos  de  gran  talento ; y siempre  aquel  impe- 
rio ha  tenido  y tiene  una  gran  predilección  por  todo  lo 
español. 

En  tiempo  de  Maximiliano  I,  cuñado  de  Felipe  el  her- 
moso conde  de  Flandesy  rey  de  España,  floreció  en  la  córte 
imperial  el  célebre  compositor  catatan  Enrrich , al  cual 
honró  con  grandes  distinciones  por  su  estraordinario  mé- 
rito, el  Cesar  austríaco  y todos  los  principes  de  su  im- 
perio. 

Apenas  la  muerte  había  cortado  el  hilo  de  la  vida  á 
este  célebre  maestro  compositor  español  por  los  años 
de  f330,  cuando  el  duque  de  Rabiera  Alberto  III,  llamó 
desde  Flandes  á su  córte,, al  célebre  clavicordista  ó pianista 
y compositor  de  música  tanto  sagrada  como  profana  Her- 
nando Laso  natural  de  Jaén  reino  de  Granada,  llamado 


por  los  alemanes  Orlando;  no  tanto  para  que  le  sirviese 
en  sil  capilla  y cámara,  cuanto  para  que  sembrase  la  bue- 
na semilla  de  la  música  armónica  española  en  aquel  país/ 
y entre  los  discípulos  que  tuvo,  se  cuenta  al  famoso  IIorri> 
cío  autor  de  un  buen  tratado  de  armonía. 

Los  escritores  italianos  que  han  tratado  de  la  música 
de  los  alemanes,  apenas  les  conceden  los  mas  previos  co- 
nocimientos armónicos  antes  de  mediados  del  siglo  XVII, 
época  en  que  ellos  introdujeron  en  Alemania  la  ópera  ita- 
liana, espectáculo  que  suponen  dichos  escritores  de  todo 
punto  desconocido  de  los  alemanes  antes  de  la  Dafne  del 
Renunccini,  traducida  por  Opitzdel  italiano  al  aleman. 
Bien  puede  ser  verdad , pero  nosotros  creemos  que  se  en- 
gañaron tanto  en  lo  primero  como  en  lo  segundo  , puesto 
que  por  los  años  do  tS67  época  en  que  vivía  el  celebre  La- 
so, seguramente  la  Italia  no  tenia  un  profesor  mejor  que  él, 
sin  esceptuar  á Zarlino.  En  prueba  deello,  solamente  dire- 
mos, que  el  cardenal  Grimano  gran  amante  de  la  música, 
noticioso  de  la  gran  pericia  de  Grasrao  Ilorricio  discípulo 
de  Laso,  le  llamó  á Boma  para  compositor  de  su  cámara, 
y estando  en  este  empleo,  escribió  el  célebre  tratado  de  la 
armonía,  del  cual  los  músicos  italianos  sacaron  no  pocas 
utilidades  en  órdená  laperfecion  de  su  música  tanto  sa- 
grada como  profana. 

Bajodeeste  supuesto,  los  músicos  alemanes  no  tenían 
necesidad  de  los  italianos  para  formarse  en  la  música  un 
sistema  que  resultára  agradable  uo  solo  á su  pais,  sino  á 
toda  la  Europa. 

En  cuantoási  conociéronlos  alemanes  el  drama  antes 
de  ^ 630,  ó no  lo  conocieron,  no  podemos  afirmarlo  cierta- 
mente , pero  se  nos  hace  casi  increíble  que  habiendo  es- 
te espectáculo  nacido  en  España  en  una  época  de  alianza 
tan  intima  entre  españoles  y alemane.s,  no  se  ejecutasen  en 


«M  ^ 


Alemaníaalganosensayosantesqueenltalia;  y mucho  mas 
recordando  que  en  las  fiestas  que  se  celebraron  eu 
dicho  país,  cuando  Cárlos  I rey  de  España  y V emperador, 
se  presentó  por  primera  vez  en  público,  se  ejecutó  un  es- 
pectáculo compuesto  de  bailes  y músicas,  el  cual  concluyó 
con  el  vuelo  de  un  águila  imperial  que  llerando  en  sus 
manos  una  corona , ciñó  con  ella  las  sienes  del  invicto 
Cárlos:  ceremonia  que  á nuestro  modo  de  entender  no  po- 
dia  menos  de  ser  precedida  de  algunas  escenas  cantadas, 
como  en  efecto  lo  hemos  leido  en  un  historiador  délas  glo- 
rias de  Cárlos  V.  Si  esto  es  cierto,  los  ensayos  del  melo- 
drama , resultan  mas  antiguos  en  Alemania  que  en  Italia. 

Sea  de  esto  lo  qne  fuere,  lo  cierto  es,  que  apenas  se 
hallará  en  todo  el  universo , nación  que  manifieste  mas 
pasión  por  todo  genero  de  música  que  los  alemanes  ; y 
estamos  por  añadir , que  ni  tampoco  manifieste  mas  ge- 
nio para  cualquiera  de  los  diferentes  ramos  que  abraza  el 
arte  musical.  Ellos  son  los  inventores  de  un  gran  número 
de  instrumentos,  y los  perfeccionadores  de  casi  todos  los 
antiguos,  desde  el  órgano  hasta  el  flautin.  En  cuanto  á la 
música  sagrada,  diremos  solamente,  que  apenas  se  halla 
iglesia  de  católicos,  monasterio  ó comunidad  religiosa  que 
carezca  de  capilla  de  música:  y con  respecto  á la  música 
profana,  desde  las  primeras  nociones  que  tuvieron  del  me- 
lodrama, hasta  el  presente,  la  han  practicado  sin  intermi- 
sión en  su  propio  idioma  con  un  suceso  grande , ya  en 
unas  córtes  ya  en  otras , aun  siendo  la  pasión  que  mas 
les  domina  la  ópera  italiana. 

Puede  asegurarse  que  este  espectáculo  jtaliano,  no  hu- 
biera tenido  la  perfección  que  hoy  tiene  en  cuanto  á la 
espresion  dada  por  la  música  á la  poesía,  por  mas  que  los 
duques  de  Sajonia,  de  Babiera,  de  Witemberg  y aun  los 
Leopoldos,  agotasen  sus  erarios  en  premiar  poetas,  canto- 
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res,  instrumentistas,  y maestros  italianos,  si  los  profundos 
genios  filármonicos  alemanes  no  hubiesen  tomado  por  su 
cuenta  este  asunto. 

Nos  inclina  á este  modo  de  pensar,  el  haber  observa- 
do que  después  del  español  D.  Claudio  Montevcrde,  que 
fué  el  que  dió  alguna  perfección  al  melodrama  italiano, 
este,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  Giovanelli,  Ferrrari,  Fres- 
cosialdi,  Teofili,  ni  aun  los  del  español  D.  Fraucisco  Cor- 
neta,y  otros  muchos  compositores  de  música  teatral  italia- 
nos discípulos  de  Montevcrde  y de  Corneta,  no  adelantaron 
un  solo  paseen  la  espresion,  hasta  que  el  caballero Kans- 
perger  adoptando  el  sistema  de  temperamento  español 
propuesto  por  Bartolomé  Ramos  casi  dos  siglos  antes  á 
los  italianos,  se  comenzaron  á oir  frases  armónicas  en  las 
escenas  italianas,  que  daban  toda  la  espresion  á las  pala- 
bras. Introdujo  asi  mismo  dicho  Kansperger  en  la  ópera 
italiana,  los  violincs,  los  que  juntos  con  las  arpas,  laudes 
y tiorvas,  contribuyeron  no  poco  á la  pefeccion  del  me- 
lodrama. 

El  célebre  sajón  G.  Federico  Hiindel  con  todo  su  fe^ 
cundo  ingenio  y profundos  conocimientos  armónicos  y fi- 
losóficos, logró  después  mas  perfección  en  el  arle.  A es- 
te insigne  profesor  de  música  se  debe  el  oir  en  un  mismo 
concento  armónico , no  solo  muchos  primores  del  gran 
arle  melódico  y armónico  aplicados  con  toda  propiedad 
al  asunto  del  drama,  sino  también  la  variedad  y conjunto 
agradable  de  instrumentos  de  cuerda  y de  viento,  que  ha- 
cen toda  la  perfección  de  la  sinfonía  moderna,  haciéndo- 
nos oir  con  sus  combinaciones  melódicas  y armónicas,  el 
dulce  murmullo  del  arroyuelo,  el  estrépito  del  torrente, 
el  agradable  susurro  del  viento,  el  hórrido  retumbar  del 
trueno,  los  ahullidos  de  las  fieras  , el  apacible  sonreír  de 
las  gracias,  el  diverso  canto  de  las  aves,  y otras  mil  cosas 
propias  al  objeto  de  la  música. 
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No  obstante  estos  adelantos  de  los  alemanes  en  la  mú- 
sica práctica  llamada  italiana  moderna  , por  haberse  em- 
pleado los  mayores  talentos  de  Europa  en  la  perfección  del 
raelodramaitaliano,  y que  Galiley,  el  francés  Des-Cartes, 
el  inglés  Wallis,  Mercene,  y otros  escritores  alemanes,  se 
habían  dedicado  ála  ilustración  de  la  parte  cientifíca  de 
esta  encantadora  ciencia,  mientras  la  España  oprimida  de 
sus  muchos  enemigos,  no  se  empleaba  sino  en  buscar  me- 
dios para  evadirse  de  ellos;  con  todo,  respecto  ñ la 
parle  cíciilifica  del  arte , floreció  un  José  Zaragoza  que 
por  el  rumbo  que  siguió,  no  es  de  menos  utilidad  á los  es- 
tudios facultativos,  que  los  referidos  escritores  estran- 
geros. 

El  nombramiento  de  maestro  compositor  de  música 
de  la  capilla  imperial  dé  Viena  por  el  emperador  Cárlos 
VI  en  favor  del  español  D Sebastian  Duron  á propuesta  de 
los  ministros  y señores  roas  principales  de  la  córte  ale- 
mana, los  cuales  desde  el  imperio  de  Leopoldo  casi  todos 
eran  partidarios  de  los  italianos  y mucho  mas  después  de 
haber  oido  las  obras  armónicas  de  todos  los  mejores  com- 
positores de  esta  nación  tanto  de  música  sagrada  como  pro- 
fana, manifiesta  de  una  manera  nada  equivoca  el  superior 
mérito  de  Duron,  y que  en  España  no  se  habían  estingnido 
todavía  los  conocimientos  verdaderos  del  arte.  Y conside- 
rando que  el  imperio  de  Carlos  VI,  fué  como  el  cimiento 
de  las  bellezas  musicales  que  en  nuestros  dias  son  el  en- 
canto de  todas  las  naciones,  nos  hace  creer  que  Duron  con 
su  singular  talento  influyó  no  poco  en  ello. 

Se  puede  decir  que  la  Europa  toda  desde  que  LuIIi  se 
constituyó  el  corifeo  de  la  Francia,  se  hizo  parcial  de  la 
música  francesa,  aceptando  los  compositores  mas  célebres 
de  Italia  y Alemania,  el  estilo  francés  en  toda  música.  No 
se  tiene  noticia  de  que  compositor  alguno  se  atreviese  á 
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competencias  con  Lulli,  sino  Duron  en  el  mismo  Parts  ; y 
sinole  venció,  le  disputó  con  honor  el  principado  univer- 
sal de  la  música,  por  un  camino  enteramente  distinto  del 
que  Lulli  seguía. 

Pa.só  Duron  á la  córte  de  Viena  desde  Madrid  á donde 
fué  llamado  para  ocupar  la  plaza  de  maestro  do  la  capilla 
real  de  Cárlos  11,  y al  poco  tiempo  se  advierte  una  com- 
pleta revolución  en  la  música  alemana  e italiana,  tal,  que 
de  una  misma  que  era  antes  con  la  francesa , desde  esta 
época  en  adelante  se  diferenciaron  de  la  misma  manera 
que  los  colores  negro  y blanco.  Esta  mutación  de  estilo 
musical  entre  italianos  y alemanes,  no  parece  verosímil 
aconteciese  sin  la  intervención  de  un  génio  inventor,  soste- 
nido y protegido  do  un  Mecenas  ó por  mejor  decir  de  un 
augusto  como  Cárlos  VI;  porque  ademas  de  haberse  hecho 
moda  en  aquellos  tiempos  el  cantar,  tocar  y componer  á 
la  francesa  entre  los  italianos  y alemanes,  en  ningún  país 
de  Europa  se  premiábanlos  talentos  como  en  Alemania,  y 
mucho  mas  cuando  en  ello  se  lisonjeaba  á un  soberano 
que  sabia  dar  c.itorce  mil  escudos  á Claudio  Aquillini  poeta 
de  vena  trivial,  por  la  composición  y dedicatoria  de  un  no 
muy  buen  soneto.  Duron  tenia  las  circunstancias  que  se 
requerían  para  el  caso:  ciencia  musical,  ingenio,  filosofía, 
y sobre  todo  el  favor  de  un  rey  tan  magnánimo  y liberal 
en  premiar  todo  lo  que  podía  contribuir  á los  adelantos 
musicales;  que  su  siglo  era  el  siglo  de  oro  de  la  música 
italiana  en  particular,  por  haberla  mirado  dicho  sobera- 
no como  propia  de  sus  súbditos,  y de  todas  las  naciones 
en  general,  por  haberse  conseguido  bajo  sus  auspicios , el 
dar  á la  música  una  perfección  que  en  vano  podría  dár- 
sele mayor  en  adelante. 

Uno  de  los  motivos  que  nos  inclinan  á creer  que  la 
perfección  de  la  música  moderna  se  debe  al  singular  talen- 
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to  del  español  D.  Sebastian  Duron  protegido  por  el  enape' 
rador  Cárlos  VI,  es  que  el  padre  de  este,  Leopoldo  I señor 
tan  aficionado  á la  música  que  se  cuenta  de  él  que  en  su 
última  oni'crmedad  después  de  haber  cumplido  con  los 
deberes  deValólico-cristiano  hizo  llamar  á sus  músicos,  de 
cámara  para  que  ejecutasen  una  composición  patética  du- 
rante la  cual  exhaló  su  último  suspiro:  un  señor,  volvemos 
á repetir,  tan  amante  de  la  música,  y tan  sumamente  li- 
beral en  premiar  los  mejores  talentos  de  Italia  y Alemania 
con  el  fin  de  dar  á la  música  tanto  sagrada  como  profana 
el  mas  alto  grado  de  perfección  posible  sin  mendigar  nada 
á las  naciones  que  estaban  separadas  de  su  poderosa  pro- 
tección, no  pudo  conseguir  con  todos  sus  esfuerzos  otra 
cosa  que  el  formar  buenos  imitadores  del  francés  Juan 
Bautista  Lulli , como  son  Hándel  cutre  los  alemanes , y 
Rossi , Corelli,  Casati,  Melani,  Segreszi,  Golonna,  Basa- 
ni.  Estrada , y otros  muchos  compositores  italianos ; los 
cuales  pusieron  en  música  los  melodramas  que  escribieron 
los  poetas  cesáreos,  el  marques  de  Santinelli,  Cárlos  Mag- 
gi,  Francisco  Lemene , Capece,  Silvio,  Stampiglia,  y 
otros,  imitando  en  sus  versos  al  poeta  francés  Quinault. 

Llega  nuestro  Duron  á Viena  casi  al  mismo  tiempo 
que  el  sabio  poeta  italiano  Apostelo  Zeno,  y para  que 
Duron  como  eclesiástico  hiciese  oir  á la  córte  imperial 
los  primeros  ecos  de  su  bien  templada  lira,  y las  frases 
melódicas  y armónicas  de  su  sublime  ingenio , dice  el  au- 
tor del  Origen  del  melodrama  moderno  en  su  disertación  ó 
memoria  histórica  , que  el  emperador  Cárlos  VI  mandó  á 
Zéno,  que  escribiese  los  oratorios  sacros:  Sisara , Las  pro- 
fecías de  Isaías,  El  Ezequiel , Naaman,  Tobías,  La  Jerusa- 
len,  convertida,  José,  Daniel,  y David  humillado-,  á todos  los 
cuales  puso  Duron  una  música  tan  propia  y adecuada,  y 
al  mismo  tiempo  tan  nueva,  que  arrastró  en  su  séquito  á 
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todos  ios  ingenios  de  Alemania  é Italia , sin  dejarles  li- 
bertad para  seguir  mas  rumbo  tanto  en  la  música  sagra- 
da como  en  la  profana  que  el  de  la  imitación. 

' El  autor  de  la  memoria  citada,  dice:  que  habiendo  lle- 
gado á noticias  del  rey  de  España  los  aplausos  que  Duron 
alcanzaba  en  la  córte  imperial  de  Vicna  , mandó  que  se 
librasen  á dicho  compositor  en  la  córte  estrangera  mien- 
tras viviese,  el  sueldo  de  maestro  de  la  capilla  real  de  Es- 
paña en  premio  de  su  gran  talento. 

En  el  curso  de  nuestra  historia  daremos  mas  estensas 
noticias  de  este  insigne  compositor  español. 
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CAPITULO  VIIL 


CoDOcifoiootos  de  los  flamencos  en  música.— Gomposilores  de  música.— Con* 
quista  de  Flandes  porLidcrico  Ilarbisique,  caballero  espa&ot. — Los  primeros  maes- 
tros de  los  flamencos  fueron  espafioles. — Fiostas  de  los  locos  y del  asno. — FiesUt 
Uainadasdela  looceniada. 


En  el  siglo  XVi  los  flamencos  fueron  tan  célebres  en 
la  república  armónica , que  nuestro  célebre  Francisco  Sa- 
linas , no  dudó  darle  tanto  el  principio  facultativo  de  la 
parte  científica  de  la  música,  como  en  el  arte  de  la  conso- 
nancia y disonancia  , al  flamenco  Adriano  de  Willaert. 

Teixidor  dice  que  los  flamencos  podian  competir  con 
los  músicos  españoles,  y añade  que  los  compositores  céle- 
bres de  Flandes,  ilustraron  la  Italia  y la  Alemania,  parti- 
cularmente en  el  ramo  llamado  concierto  instrumental. 
Dice  también  dicho  autor,  que  los  compositores  de  músi- 
ca tanto  vocal  como  instrumental  que  se  distinguieron  en 
dicho  siglo  según  Luis  Guicciardini  en  su  descr¡|)CÍon  do  la 
Flandes  dedicada  á Felipe  II,  fueron  : Cipriano  de  flore, 
Juan  de  Coik,  D Felipe  Montes  español.  Orlando  de  Laso 
ídem,  Mancicourt,  Basso,  Justino  Bastón  , Cristiano  11o- 
land , Jaques  de  Waer,  Uonmarche,  Severino  Corneta  es- 
pañol, Pedro  de  Ilot,  Gerardo  de  Tornout , Huberto 
Walcrant , Jaime  do  flerkem,  y Adriano  de  Willaert. 

Ninguno  de  estos  dos  escritores  españoles,  dice  quienes 
fueron  los  primeros  maestros  de  los  flamencos,  ó al  menos 
en  que  fuentes  principiaron  á beber  los  raudales  de  la  cien- 
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cía.  Nosotros  que  anhelamos  toda  la  gloria  posible  para 
nuestra  patria , siempre  que  esta  gloria  no  sea  fábula, 
como  suele  acontecer  en  algunas  naciones,  vamos  á mani- 
festar los  motivos  por  los  cuales  creemos  haber  sido  los  es- 
pañoles los  maestros  de  los  Qamencos,  aunque  esto  sirva 
de  risa  ó de  corage  á los  que  solo  encuentran  la  ciencia  y el 
saber  en  los  paises  eslrangeros,  y ridiculizan  cuanto  pue- 
den su  propio  país.  ¡Qué  estraño  es  que  losestrangeros  nos 
miren  con  tanta  indiferencia , si  nosotros  les  damos  mo- 
tivo á ello,  ó bien  hablando  mal  de  nosotros  mismos,  ó 
bien  poniendo  al  frente  de  cátedras  y oBcinas,  á muchos 
que  no  conocen  ni  aun  los  rudimentos  primeros  de  su 
idioma ! 

En  el  siglo  IX  los  flamencos  eran  enteramente  bárba- 
ros. El  emperador  Carlo-magno  considerando  inconquis- 
tables á los  sajones,  gente  feroz  y belicosa  fortificada  en 
los  paises  bajos,  se  los  cedió  á Liderico  de  Harbisique ca- 
ballero español  , en  atención  á los  servicios  prestados  no 
solo  á su  augusta  persona  en  las  guerras  contra  los  mo- 
ros de  E-spafla  y contra  los  sajones  y frisones  de  Alema- 
nia, sino  también  por  los  prestados  á su  abuelo  Cárlos 
Martel  y á su  padre  Pepino  I de  Francia : y Gerardo  con- 
de de  Rosellon,  en  agradecimiento  á lo  mucho  que  dicho 
Harbisique  se  distinguió  en  las  batallas  contra  los  árabes 
que  invadieron  sus  estados,  le  dió  por  mnger  á su  hija 
Hermongarda. 

Liderico  conquistó  y sugetó  á los  sajones  establecidos 
en  Flandes,  y ellos  bajo  la  soberanía  de  este  primer  con- 
de de  Borgoña,  principiaron  su  civilización  con  la  intro- 
ducción del  evangelio  por  dicho  conde,  é inspirándoles 
grande  amor  á las  artes  y á las  ciencias. 

Para  defecto,  llamó  Liderico  á personas  doctas , y 
fundó  monasterios  en  los  cuales  no  solo  se  enseñaba  la 
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verdadera  religión,  sino  también  las  ciencias,  como  cons- 
ta de  las  crónicas  del  monasterio  de  San  Bertin  de  Alffin- 
gen  (í)  situado  en  el  Brabante,  y otros  muchos  monaste- 
rios en  los  cuales  los  flamencos  aprendieron  los  principios 
de  las  ciencias  y de  la  música. 

Siendo  como  es  innegable,  que  el  referido  primer 
conde  de  Flandesfué  español,  natural  de  Lisboa:  (2)  sien- 
do su  esposa  rosellonesa  y protectora  de  la  música;  y sien- 
do en  aquella  época  los  españoles  los  maestros  de  esta 
ciencia  , sin  ningún  género  de  duda  los  primeros  maestros 
de  música  de  los  flamencos,  fueron  españoles. 

En  confirmación  de  esta  verdad , no  hay  mas  que  ver 
los  antifonarios  mas  antiguos  de  aquellos  monasterios  é 
iglesias  catedrales,  particularmente  la  de  Hannover  fundada 
por  dicho  conde  para  lugar  de  su  sepulcro  , y se  verán 
anotados  dichos  antifonarios,  con  las  figuras  musicales 
llamadas  puntos,  ya  cuadrados  , ya  redondos  ó esquina- 
dos, propios  de  la  escritura  española  de  aquellos  tiempos. 
El  autor  de  una  memoria  sobre  el  origen  del  melo- 
drama moderno,  dice,  que  los  primeros  maestros  de  los 
flamencos , fueron  los  franceses  que  se  formaron  en  la 
academia  de  música  y poesía  fundada  por  Garlo-magno. 
Esto  no  puede  ser  cierto , porque  si  lo  fuese,  seria  pre- 
ciso confesar  que  los  discípulos  habian  sido  muy  superio- 
res ú sus  maestros  en  aquel  mismo  tiempo.  Observando 
que  á principios  del  siglo  XII  floreció  entre  los  flamencos 
un  Franco  Abad  del  monasterio  de  Alffigcn  escritor 
del  canto  medido  , en  cuya  época  los  franceses  no  tcnian 
ca.si  ningún  conocimiento  de  ello,  según  afirma  Geraldo, 
nos  prueba  hasta  la  evidencia  que  los  maestros  de  los  fla- 

(<)  Alio  76S.  An.i1.  San  Bertin. 

(S)  Panegiríro  de  los  duques  de  Borgoña  por  D.  Fernando  Abian  de  Castro. 
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meneos  fueron  españoles  y no  franceses.  Hs  verdad  qne  la 
canción  que  dicho  Franco  propone  por  modelo  de  su  sis- 
tema con  respecto  al  valor  de  las  notas  musicales  llama- 
das punios,  es  francesa;  pero  esto  lejos  de  probar  venta- 
jas de  parte  de  los  franceses,  no  prueba  mas,  que  los  ju- 
glares de  dicha  nación  que  en  esta  época  viajaban  por 
Flandes , cantarían  con  poco  arreglo  y menos  compás  co- 
mo se  vé  por  la  melodía  que  Franco  trae  por  modelo. 

Lo  que  de  Francia  pasó  á Flandes,  fueron  las  farsas 
profanas  y aun  sagradas  tan  ridiculas  y escandalosas;  pues 
aunque  en  España  no  carecíamos  de  ellas , nunca  llegó  el 
escándalo  al  estremo  de  las  hechas  en  Fracia,  Inglaterra, 
Alemania  é Italia. 

Al  ver  en  los  flamencos  tanto  entusiasmo  por  toda 
clase  de  diversiones  después  que  sus  estados  se  hicieron 
el  centro  de  las  riquezas,  nos  hace  creer  que  en  este  país 
tomó  incremento  la  célebre  fiesta  llamada  de  los  locos,  la 
cual  entre  los  eclesiásticos  comenzaba  la  víspera  de  la  Es- 
peclacion  y concluía  con  la  octava  de  la  Epifanía. 

Esta  función  que  no  pudo  tener  otro  origen  que  la  co- 
mún ignorancia  del  siglo  X,  y que  se  hizo  general  en  to- 
das las  iglesias  de  Occidente  habiendo  sido  sn  duración 
casi  de  ocho  siglos,  apesar  de  los  decretos  de  los  Sumos 
Pontífices,  y de  los  mandatos é institutos  délos  legislado- 
res, consistid  en  ciertos  disfraces  adoptados  no  tan  sola- 
mente por  el  pueblo  y con  los  cuales  se  presentaban  en 
las  iglesias,  sino  también  por  el  clero  el  cual  vestido  ri- 
diculamente , cantaba  los  divinos  oficios  cuando  no  de 
una  manera  burlesca,  por  lo  menos  interpolando  con  ellos, 
canciones , tañidos,  bailes  profanos , y no  pocas  veces  re- 
presentaciones cómicas,  no  las  mas  edificantes  ejecutadas 
por  los  mismos  clérigos  según  se  infiere  del  decreto  de 
Gregorio  IX  concebido  en  estos  términos: — Tiuat  ludí 
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IheatraUt  in  eclesia,  et  non  solum  ad  Indibriorwn  spectacu- 
la  inlrodvcuntur  monstra  iarvarum  verum  etiam  in  aligui— 
iu$  festivetalibtts  diaconi , PrtsbiUri , ac  snbdiaconi , infa— 
miae  sua  ludibria  ex  eercere  prcesumunt. 

En  Francia  y aun  en  todos  los  países  del  norte  según 
Mr.  Tillot , (4)  se  elegía  en  primer  lugar  un  prelado  bur* 
leseo  para  cuyo  efecto  se  tenía  un  cabildo  pleno,  y la  suer- 
te siempre  recala,  cuando  no  en  el  sugeto  mas  insensato  de 
toda  la  clerecía,  por  lo  menos  las  mas  veces , en  el  mas 
simple  de  todas  las  personas  eclesiásticas,  como  nos  lo 
representa  en  su  Cuasimodo,  Víctor  ¡lugo  , en  la  célebre 
novela  Nuestra  Sefiora  de  París. 

El  prelado  burlesco  concedía  gracias  e indulgencias  tan 
estravagantes , como  las  figuras  que  le  rodeaban.  Los  di- 
vinos oficios  se  acompañaban  con  ladridos  de  perros , y 
mayídos  de  gatos , é incensaban  al  clero  y pueblo  con  las 
mas  repugnantes  drogas , cantando  poesías  ridiculas  en 
lugar  de  los  cánticos  sagrados.  Se  disfrazaban  unos  con 
tragesde  mugeres,  otros  de  comediantes,  y la  mayor  parte 
con  máscaras  de  diferentes  clases;  bailaban  en  la  nave 
de  la  iglesia,  en  el  coro,  y al  rededor  del  altar  du- 
rante la  celebración  de  la  misa.  Concluida  esta  y los  de- 
más oficios  sagrados , corrían  por  la  iglesia  saltando  y 
brincando  de  tal  manera,  que  provocaban  á risa  á las  per* 
sonas  mas  circunspectas  y que  mas  reproliaban  tales  es- 
cesos.  Todo  esto  no  se  crea  se  hacia  solo  en  las  catedrales, 
sino  en  las  colegiatas  y hasta  en  los  conventos  de  uno  y 
otro  secso.  (2) 

(1)  Memoires  pour  servir  i 1*  histoire  de  U félc  de  Fous,  par  du  Tillot,  1741  ■ 

(2)  En  la  biblioteca  real  de  Paris,  se  halla  un  manuscrito,  en  el  cual  está 
anotado  el  oficio  de  la  liesla  de  los  locos,  tal  cual  locanlaban  en  la  iglesia  de  Sens 
provincia  de  Francia,  bajo  el  Ululo  : Oy^um  5(u//ornm  od  uium  Metrop<Ueos 
ac  ffrimaliaUt  EccUtia  Senonentii.  Una  instrucción  colocada  á la  cabeza  del  libro 
dice,  que  este  ofício  fuó  cumpuesio  por  Pedro  de  Corbolio  , Arzobispo  de  Sens , en 
tiempo  en  que  ocupaba  la  silla  pontificia  el  Papa  Honorio  111. 
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Había  á mas  de  esta  fiesta  repiignaute  llamada  de  locot, 
otra  con  el  titulo  del  Asno,  en  memoria  de  la  huida  de  la 
Virgen  á Egipto. 

Una  joven  doncella  ricamente  adornada,  y llevando 
on  brazos  un  niño  de  pecho,  montaba  un  asno  vistosa- 
mente enjaezado,  al  que  se  conducía  en  procesión  al  al- 
tar. Entonábase  con  gran  pompa  y aparato  la  misa  mayor, 
y se  acostumbraba  al  bruto  á que  se  arrodíllase  en  los 
momentos  oportunos.  Cantábase  en  honor  de  este  animal 
un  himno  tan  impio  como  pueril,  y concluíala  ceremo- 
nia, en  vez  de  pronunciar  el  sacerdote  las  palabras  con 
que  ordinariamente  se  despide  al  pueblo,  rebuznando  tres 
veces,  á lo  que  los  concurrentes  contestaban  con  otros 
tres  rebuznos,  (d) 

Esta  tan  estravagante  ceremonia,  no  era  una  simple 
farsa  representada  en  el  templo  con  acompañamiento  de 
ritos  religiosos , sino  un  acto  de  devoción  representado 
por  ios  ministros  del  culto  y autorizado  por  la  iglesia.  (2) 

La  fiesta  del  Asno , se  cree  era  mas  antigua  que  la  de 
los  Zocos  , porque  se  encuentra  en  el  oficio  de  esta,  una 
oración  de  aquella , que  se  cantaba  antes  del  Deus  in  ad- 
jutorium.  El  libro  de  que  hablamos,  comienza  por  unaan- 
tifona  que  se  cantaba  á la  puerta  de  la  iglesia  antes  de  la 
epístola:  in  januis  Eciesice.  Esta  antífona  que  era  una  in- 
vitación á la  alegría,  concluía  con  estas  palabras  remarca- 
bles : Sint  hodié  procul  invidice,  procul  omnia  nuesta.  Lata 
volunt  (¡uicumgue  coluní  asinaria  fesía. 

Los  versos  que  se  le  cantaban  al  asno  en  esta  ceremo- 
nia ridicula,  son  los  siguientes: 


(Ij  Ducange.  voc.  fesium.  vol.  3.  p. 

(2)  Robcrison.  Hist.  de  Car.  V tomo  f .* 
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Oncntibus  partibus 
Adventavil  asinns  ' ■ 

Pulcher  el  forlissimus  • • • ■ 

Sarcinis  aplissimus 
Hez,  iir‘  áne,  hez. 

Hic  ín  eoUtbus  Sichen 
Enulrilut  sub  Rubén, 

Transiil  per  Jordanetn , 

Saliit  in  Bclbleem. 

Hez . sir'  áne  , hez.  . . 

Súku  viticil  Mnnulos ; 

Damas  el  capreolos , 

Super  Dromedarios 
Velex  mandianeos ,, 

Hez,  sir'  áne,  hez. 

Aurum  de  Arabia 
Thus  el  myrrham  de  Soba 
Tulil  in  Ecclesia  , • 

Yirlus  asinaria. 

Hez  , sir  ‘ áne  , hez. 

Dum  Irabil  vehicula 
Mulla  curp  sarnieula , 
lllius  mandíbula 

Dura  leril  pabula , ' . 

Hez  , sir'  áne  , hez. 

28 


• Digitized  by  Google 


t.  ^ 

Cum  aristis  ordeum 
Comedit  el  cardmm , - 
■ ' Trilícum  á palea 

Segregal  ni  area, 

Hez  , «r‘  áne  , kez. 

. ' • . Amen  dicas  aiine  ' 

Jam  Salar  exgramine 
Amen,  amenilera, 

' ' Aspemare  velera 

Bez , sir*  dne , hez.  (/) 

Si  bien  los  españoles  teniamos  fiestas  en  las  iglesias 
por  este  mismo  tiempo  y casi  por  el  mismo  estilo  llama- 
das inocentadas,  aunque  participaban  del  gusto  de  esta  fa- 
tal época  , nunca  llegaron  al  estrcmo  de  los  paises  ya  ci- 
tados.- 

En  las  leyes  de  partida  , ley  54,  titulo  6,  partida  4 .* 
hablando  de  los  clérigos,  se  lee  lo  siguiente;  «Non  deben 
«ser  facedores  de  juegos  de  escarnb  por  que  los  vengan  á 
»ver  gentes  como  se  facen  : é si  otros  bornes  los  ficie- 
»scn,  non  deben  los  clérigos  venir,  porque  facen  y muchas 
«villanías  é desaposturas  ni  deben  otros  estas  cosas  facer 
«en  las  iglesias;  antes  decimos  que  los  deben  echar  de 

• ellas  deshonrradamente,  ca  la  iglesia  de  Dios  etc 

«pero  representación  hay  que  pueden  los  clérigos  facer, 
«así. como  de  la  nascencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  E 

• otro  si  de  su  aparición , como  los  reyes  magos  le  vinie- 

• ron  á adorar,  é de  su  resurecion,  que  muestra  que  fué 
«crucificado,  é resucitado  al  tercero  dia;  tales  cosas  como 
•estas,  que  mueven  al  borne  á facer  bien,  é haber  devoción 

(1)  Véa^e  la  melodia  de  esta  oracíoo  , en  el  núm.«  lO.  Todas  las  eslrofos  soo 
Mbre  el  mismo  canto. 
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»en  la  i6  , puédanlas  facer , é ademas  porque  los  homes 
«hayan  resembranza,  que  según  aquellas  fueron  las  otras 
«hechas  de  verdad : mas  esto  deben  facer  apuestamente, 
»é  con  muy  grande  devoción  ó en  las  ciudades  grandes, 
«donde  hubiere  arzobispo  é obispo  , é con  su  mando  de 
«ellos  ó de  los  otros  que  tuvieren  sus  veces  , é non  los  dc> 
«beii  facer  en  las  aldeas  nin  en  los  lugares  viles,  nio  por 
«ganar  dinero  con  ellas.» 

Del  contesto  do  esta  ley,  no  se  deduce  que  fuesen  las 
fiestas  en  nuestros  templos  , tan  escandalosas  como  en 
Francia,  Alemania,  Italia  é Inglaterra ; ni  tampocosepue' 
de  conjeturar  por  esta  ley  , ni  |)or  lo  dicho  en  el  concilio 
de  Toledo  del  año  lüGo , que  nuestras  inocentadas  fuesen 
iguales  á las  fiestas  de  los  Zocos  y del  asno,  como  quiere 
suponer  Viardot.  (1) 

Las  ridiculas  fiestas  de  Zocos  y del  asno,  ejecutadas  casi 
de  la  misma  manera  en  las  cuatro  ante  dichas  naciones, 
hicieron  que  se  introdugesen  en  liipaña  las  inocentadas, 
que  no  son  otra  cosa  que  los  villancicos  burlescos  de  na- 
vidad, que  se  cantaban  vestidos  los  cantores  de  pastores  y 
villanos,  aun  á principios  de  este  siglo  en  muchas  cate- 
drales, en  los  maitines  de  Noche-buena  y de  \nsfí<  i/es,  y aun 
en  las  misas  do  aguinaldo.  Serian  en  aquel  tiempo  estas 
fiestas  mas  grotestas  y mas  libres  si  se  quiere,  según  por 
quien  fuesen  ejecutadas,  pero  do  ninguna  manera  sju  fin 
cristiano  en  su  fondo. 

•-  Somos  los  primeros  en  reconocer  los  errores  que  he- 
mos cometido  por  ese  fanatismo  ridiculo  que  nos  ha  do- 
minado tantos  años,  y que  ha  sido  causa  de  tan  duras  crí- 
ticas sobre  nuestra  civilización.  Pero  si  bien  con  dolor  no 
podemos  negar  parte  de  lo  criticado , también  creemos 

(t)  Estudios  sóbrela  historia  de  las  iDsiilDciooes,  literatura,  teatros  y bellas  ar* 
tesdeEspafia. 


que  eo  ciertas  cosas,  se  honra  una  nación  conservando  sns 
antiguas  costumbres,  por  ser  estas  la  verdadera  historia  de 
los  pueblos,  y en  donde  se  conoce  su  ilustración  en  tiem- 
pos de  tan  general  ignorancia : y que  la  nación  española 
conservando  todavía  algunas  costumbres  que  Mr.  Viardot 
y otros  autores  critican,  hace  ver  á las  naciones  que  hoy  se 
llaman  cultas  , que  no  ha  tenido  que  abolir  sus  antiguas 
fiestas  tanto  sagradas  como  profanas,  como  les  ha  sucedi- 
do á dichas  naciones  por  ser  cuadros  demasiado  repug- 
nantes y verídicos  de  lo  que  fueron  con  respeto  á civili- 
zación. 

Quien  tenga  de  vidrio  su  tejado,  no  tire  piedras  al  de 
cu  vecino. 
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CAPITULO  B. 


Pobladores  de  la  Gran  Breta&a.^Gonqnista  de  iulio  Cesar. — Sactooio  Paotico. 

Agrícola. — Los  mústoneros  griegos  predican  por  primera  vez  el  evangelio  á 
los  bretones. — lleptarquia  inglesa. — Casamiento  de  Ethelverlo  con  Berta  hija  de 
Gbariberlo  rey  de  Paria. »^rigen  de  los  irlandeses.  — Reinado  de  Oswapdo.^EscDe- 
las  do  la  Gran  Brctafia. — Boda. — Parecer  desmentido  de  Gjraldo  Cambres  y otros 
escritores. — Reinado  de  Alfredo. — Guillermo  I duque  de  Normaiidía. — Ricardo  I 
corazón  de  León.— Admisión  en  Inglaterra  de  la  ufisica  provenzal. — Persecncion 
del  compositor  francés  Cambort.— Introducción  del  melodrama  en  Inglaterra. — Los 
ingleses  siguen  las  huellas  de  tos  españoles  eo  asuntos  músicos. 

. Casi  se  puede  asegurar  que  la  Inglaterra  no  fue  cono- 
cida del  resto  dcl  mundo  hasta  que  Julio  César  emprendió 
su  conquista.  Sus  pobladores  celtas  ó galos  de  origen, 
tenian  repartida  la  isla  en  pequeños  reinos  gobernados  por 
gefes,  ó mejor  dicho  por  druidas  ó sacerdotes.  La  barba- 
rie do  todos  ellos , era  igual  á la  quo  se  observa  en  los 
salvoges  de  América,  escepto  los  que  habitaban  el  pais  si- 
tuado al  Sur-Oeste  de  la  isla , que  cultivaban  la  tierra. 

Julio  César  los  sujetó  á los  romanos , pero  no  tardaron 
mucho  tiempo  en  sacudir  el  yugo.  El  emperador  Claudio 
fué  en  persona  , y aunque  recibió  el  homenage  de  los  bre- 
tones labradores,  no  quedaron  estos  tan  inclinados  al  va- 
sallaje , pues  continuamente  habla  sublevaciones  que  les 
costaba  gran  trabajo  á los  romanos  el  reprimirlas. 

Persuadidos  los  dominadores  de  que  estas  continuas 
sublevaciones,  las  cansaban  los  druidas  que  habitaban  la 
isla  de  Mona  (hoy  Anglesey),  mandaron  para  que  la  con- 
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quistase  á Suetonio  Paulino  ; el  que  fué  recibido  por  los 
druidas,  sus  mugcres  y sus  hijos,  con  teas  encendidas  en 
las  manos,  corriendo  por  las  orillas  del  mar,  y cantando 
con  tan  desaforados  gritos  y ahullidos  , que  asustadas  las 
romanas  huestes,  hubieran  retrocedido  á no  ser  animadas 
por  sus  gefes , que  irritados  de  una  música  tan  diabólica, 
condugeron  sus  huestes  al  interior  de  la  isla,  destruyendo 
cuanto  encontraron  al  paso,  quemando  todo  lo  pertene- 
ciente al  culto  religioso  y hasta  á los  mismos  sacerdotes. 

Apesar  de  esto , los  bretones  de  Londres  que  formaban 
una  colonia  numerosa,  tomaron  las  armas  contra  los  ro- 
manos, y estos  no  pudieron  sugetarlos  hasta  que  envia- 
ron á Julio  Agrícola. 

Este  general  no  solo  los  sugotó  al  imperio,  sino  que 
hizo  retirar  á las  naciones  bárbaras  que  los  ausiliaban,  á lo 
mas  espeso  de  las  montañas  de  la  Caledonia , (hoy  Escocia! 
y con  esto  quedó  ól  pais  conquistado,  erigido  en  Colonia 
Romana. 

Agrícola  empleó  todos  sus  grandes  talentos  en  civili- 
zar á los  bretones , para  cuyo  efecto  introdujo  las  ciencias 
y las  artes , en  primer  lugar  la  música ; y en  poco  tiempo 
se  hicieron  tanto  á las  costumbres  romanas,  que  si  en  el 
lujo  no  las  aventajaron  , por  lo  menos  las  igualaron. 

En  este  estado  se  hallaban  los  bretones  cuando  los  mi- 
sioneros griegos  predicaron  por  primera  vez  en  este  pais  el 
evangelio  , y habiéndolo  aceptado,  aceptaron  también  su 
rito  , su  liturgia,  y el  canto  admitido  en  la  iglesia  univer- 
sal. Poro  los  arríanos  alteraron  el  primitivo  canto  litúrgi- 
co introduciendo  su  canto  sinfónico , y corrompieron  sus 
costumbres  con  un  lujo  tan  escesivo  ,‘que  los  monges, 
únicos  historiadores  de  aquellos  tiempos  , aseguran  que 
todos  los  males  que  les  sobrevinieron,  fueron  ocasionados 
por  él. 
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En  los  mismos  tiempos  que  un  diluvio  de  bárbaros  del 
norte  inundaban  todo  el  imperio  romano , los  Pictes  y los 
escoceses  atacaron  á los  bretones.  Estos,  afeminados  por 
el  lujo  que  introdujo  en  ellos  el  arrianismo,  no  podian 
hacer  gran  resistencia,  y piden  socorros  al' emperador 
Onorio,  el  cual  no  puede  favorecerlos  por  verse  amenaza- 
do también  de  la  misma  invasión.  ’ - ‘ 

En  tal  conflicto,  próesimos  á versas  campiñas  tala- 
das, y abrasados  sus  mismos  hogares,  llaman  en  su  so- 
corro á los  sajones.  Estos  alemanes,  marchan  á darles 
ausilio,  y vencen  á los  Pieles;  mas  después  contra  todo 
derecho,  vuelven  las  armas  en  contra  de  los  que  acababan 
de  defender,  y los  echan  de  su  mismo  país. 

Los  bretones  se  ven  precisados  á buscar  un  asilio  en 
las  asperezas  del  país  de  Gales  y montañas  de  Cornwall, 
llevándose  allí  los  conocimientos  músicos  tanto  litúrgicos 
como  profanos  que  habian  aprendido  de  los  romanos  y 
griegos , conservándolos  apesar  de  la  ignorancia  en  que 
después  se  vieron  sumergidos,  hasta  principios  del  siglo 
XII,  que  dicho  canto  de  los  bretones  se  hizo  común  en 
Francia  bajo  el  nombre  de  Faus-6relo,  y después  Faus~6or- 
dó , que  significa  contrapunto  falso  de  los  bretones  origi- 
nado del  contrapunto  ó canto  sinfónico  de  los  antiguos 
griegos  y romanos,  [t)  •• 

A esta  revolución  de  Inglaterra  se  siguió  la  famosa 
Heptarquia  inglesa,  ó el  origen  de  los  siete  reinos  que  es- 
tablecieron los  sajones  en  la  Gran  Bretaña  ; de  cuyo  esta- 
blecimiento resultó  , que  escepto  el  país  de  Gales  y de 

(I)  Para  que  cu  esto  no  qoede  genero  alguno  do  iltiJa , no  hay  mas  qne  cotejar 
la  descripción  que  hace  Ginido»  de  los  coros  de  los  bretones  del  siglo  Xil  i profanos 
de  Ixtogino  y armenias  de  Platón,  y particubrmenU)  con  la  descripción  que  el  filó- 
sofo Séneca  hace  de  los  coros  de  música  en  el  entierro  de  Claudio,  y se  notar.^  que 
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Cornwall;  todo  lo  demas  de  la  isla' cambió  de  habitantes, 
do  idioma,  de  religión,  de  gobierno  y de  costumbres,  vol- 
viendo al  politeismo,. menos  los  bretones  refugiados  en  el 
pais  de  Gales  que  eran  cristianos. 

Habiéndose  casado  Etholberto  con  Berta  princesa  cató- 
lica , hija  de  Chariberto  rey  de  Paris  por  los  años  de  58T, 
fué  introducido  el  evangelio  entre  los  anglo-sajones  del 
reino  de  Kent,  cuya  capital  era  Cantorbery  , por  San  Agus 
tin  llamado  por  este  motivo  el  apóstol  de  Inglaterra. 

Con  el  evangelio  admitieron  también  el  rito  romano  y 
el  canto  litúrgico  de  la  iglesia  romana  ; y aunque  después 
de  la  muerte  de  Ethelbcrto  su  hijo  Eadbaldo  volvió  á la 
idolatría,  y con  él  la  mayor  parte  de  su  reino,  duró  po- 
co este  estado  volviendo  otra  vez  á la  fé  católica,  por  el 
celo  de  San  Lorenzo  sucesor  de  San  Agustín  en  el  arzobis- 
pado de  Cantorbery. 

Elheburge  hija  de  los  reyes  de  Kent  Ethelbcrto  y Ber- 
ta, habiéndose  casado  con  Edvino  rey  de  Nortumberland, 
se  llevó  en  su  compañía  á Paulino,  el  cual  con  el  apoyo 
de  Berta,  convirtió  á Edvino  á la  religión  católica ; y ha- 
biéndose este  bautizado , confirió  á Paulino  el  arzobispa- 
do de  Yorc  capital  del  reino.  Muerto  este  rey , tanto  la 
reina  como  el  arzobispo,  tuvieron  que  huir  de  dicho  pais 
porque  el  sucesor  abrazó  la  idolatría. 

Con  estas  alternativas  , ni  las  ciencias  ni  las  artes  pu- 
dieron medrar ; y aunque  algunos  escritores  hacen  á ios 
anglo-sajones  de  aquel  tiempo  aficionados  á la  música  y 
poesía , nosotros  les  creemos  tan  ignorantes  en  estas  dos 
facultades,  como  en  las  demas  artes  y ciencias.  Esta  igno- 
rancia era  tan  grande  , que  los  cristianos  se  veian  precisa- 
dos á mandar  sus  hijos  á irlanda  á estudiar  las  ciencias, 
sino  querían  que  fuesen  absolutamente  ignorantes. 

Los  habitantes  de  la  Irlanda  ó Ibernia  , eran  según 
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Paulo  Osorio  , oriundos  de  España  , esto  es^  de  los  ibe- 
ros, por  cuyo  motivo  se  llamaba  Iberia  ó Ibernia.  Estos 
insulares  cullivabau  la  música  y poesía,  cuyas  i'acultadcs 
empleaban  en  componer  y cantar  himnos  á sus  falsos  dio- 
ses. Habiendo  sido  dóciles  á las  mácsimas  cvaiifjélicas  que 
les  predicó  San  Patricio,  se  bautizaron  casi  todos  los  habi- 
tantes de  la  isla  siguiendo  el  ejemplo  de  su  rey  Laogare, 
y entre  ellos  se  bautizó  también  Duptach  superintendente 
• de  los  músicos  y poetas  del  rey,  el  cual  después  de  con- 
vertido, empleósus  talentos  en  componer  y cantar  him- 
nos en  loor  de  Jesucristo.  (1)  Con  estos  principios  el  canto 
eclesiástico  llegó  á su  [Kírfeccion , y la  música  so  enseña- 
ba en  todas  las  escuelas  de  las  ciencias  eclesiásticas  de 
aquella  región. 

Por  los  años  de  C.3-}  empuñó  electro  de  Nortumberland 
en  Inglaterra,  Oswando  , el  que  no  solo  restableció  la  re- 
ligión verdadera,  sino  conociendo  que  la  poca  firmeza  de 
los  anglo-sajoncs  en  la  fé  cristiana  consistia  en  la  barba- 
rie que  los  dominaba,  determinó  introducir  las  artes  y 
ciencias  en  sus  dominios  á fin  de  que  siendo  compañeras 
inseparables  de  la  religión,  los  cristianos  se  afirmasen  en 
ella,  y los  idólatras  conociesen  lo  ridiculo  de  sus  adora- 
ciones. 

Para  este  efecto,  llamó  á San  Aydano,  uno  de  los  obis- 
pos mas  sábios  de  Irlanda  , y con  algunos  monges  que  di- 
cho obispo  reunió  en  Inglaterra , se  fundaron  monaste- 
rios en  donde  se  dió  educación  literaria  y cristiana  á toda 
la  juventud  inglesa. 

Después  de  esto  , llegó  á Inglaterra  el  español  Adria- 
no, hombre  muy  instruido  tanto  en  la  Icnga  griega  y la- 
tina, cuanto  en  la  música  , poesia,  aritmética  y astrono- 

(ij  Joselin  iii  viu  San  Patricii.  tap.  (i. 
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mía.  Estos  conociinientos  los  comunicó  á los  monges  y 
demas  maestros  ; estos á sus  discípulos,  y en  poco  tiempo 
se  vieron  florecer  las  ciencias  y las  artes  en  todas  las  es- 
cuelas de  la  Gran  Bretaña. 

En  estas  escuelas  ó academias  se  formó  él  venerable 
Beda,  digno  de  universal  respeto,  no  solo  por  la  santidad 
de  sus  costumbres , sino  también  por  sus  doctrinas  y eru- 
dición. 

Este  sabio  escritor  de  música,  ha  sido  el  primero  entre 
los  escritores  que  admitió  las  notas  rabínicas  para  la  es- 
presion  del  canto  eclesiástico;  las  líneas  y espacios  hori- 
zontales para  colocarlas  en  ellos,  denotando  con  esto  casi 
materialmente  el  ascenso  y descenso  do  los  intervalos ; y 
la  clave  de  Do  para  indicar  los  signos  musicales.  Ha  sido 
el  primero  que  ha  tratado  del  valor  de  las  notas  maxinut, 
langa,  brebe  y semibrebe  con  respecto  á sus  figuras  y posi- 
ciones ; y el  primero  que  ha  hablado  de  las  figuras  Alfa- 
das, los  sonidos  que  comprendian  y sus  duraciones.  (!) 

Con  respecto  al  sistema  músico,  Beda  sigue  casi  en 
todo  á San  Agustin , á Boecio,  y demas  autores  sectarios 
de  los  griegos.  Admite  los  semitonos  mayores  y menores 
que  intercalándose  entre  los  cinco  tonos  que  so  observan 
en  el  diapasón  diatónico,  los  divide  en  diez  semitonos,  y 
componen  el  segundo  Gamma  llamado  diatónico  cromáti- 
co,  por  dividir  la  octava  en  doce  semitonos;  cuya  progre- 
sión musical  compuesta  do  medios  intervalos  desde  el  gra- 
ve al  agudo  y viceversa  , la  compara  á los  pequeños  gra- 
dos de  frió  ó calor  que  conducen  los  fluidos  desde  un  es- 
tremoal  otro.  (2)  Hace  también  mención  de  la  armonía 

(1)  Mucho  mas  podría  decirse  con  respecto  al  valor  de  los  sonidos  j sus 
tcracíones,  si  el  libro  de  la  música  de  Beda  no  estuviese  fallo  de  no  pocos  ejem- 
plos prácticos. 

Beda.  Tom.  1.  col.  3Í7. 
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eitiiiiHánea  compuesta  de  dos  y tres  voces , bajo  el  nom- 
bre de  Diteanlusj  (t)  de  la  melodía  artificial,  ó compuesta 
de  sonidos  de  diversas  duraciones  bajo  el  nombre  de  Ma- 
»eries,  (2)  nombre  conque  después , tanto  los  ingleses,  co- 
mo los  franceses  y alemanes  espresuron  no  tan  solamente 
los  contrapuntos  mentales,  sino  también  las  cantinelas  li- 
túrgicas de  los  salmos. 

La  ligereza  de  Giraldo  Cambres  en  asegurar  que  los 
bretones  pobladores  de  las  montañas  de  Cornwall  y del 
condado  de  Gales,  aprendieron  su  canto  armónico  de  los 
daneses  y noruegos  por  baber  sido  dominados  de  los  refe- 
ridos bárbaros  mas  de  un  siglo,  nos  obliga  á examinar  sus 
talentos  en  la  música  y poesía  en  la  referida  época. 

Es  verdad  que  la  Dinamarca,  la  Noruega,  y la  Irlan- 
dia,  componían  una  parte  del  antiguo  reino  de  los  Scan- 
dinavos  que  según  Vormio  , (5)  Wetterslen,  (-V)  Kocliler, 
(5)Mallet,  (6)  y algunos  otros  escritores,  fundó  un  talOdi- 
no,  dios,  héroe  ó capitán  de  las  dichas  paciones  septen- 
trionales, que  desde  las  riberas  del  mar  negro  pasó  á 
dichas  regiones  en  tiempo  de  las  guerras  de  Mitridates. 

Este  dicho  Odino,  era  un  músico  y poeta  que  sorpren- 
dió de  tal  menera  con  sus  cantos  á los  setentriales , que 
estos  le  tributaron  adoración  como  á una  deidad 

A los  cultivadores  de  la  música  y poesía  llamados  por 
los  Scandinavos  Dardos  ó les  prodigaron  honores 

tan  grandes,  q^ueen  los  convites,  en  las  batallas  y en  todas 
las  funciones  públicas,  ocupaban  el  lugar  mas  distingui- 
do. En  el  Scaldelal,  libro  que  contiene  muchas  desús 

■ (I)  Id.  id.  3S6. 

(S)  Id.  id. 

(3)  Uleral  Huaica. 

(4)  De  poesí  SlalJor. 

(5)  Prolasio  de  Scaldíe. 

|6)  Historia  de  Dinamarea. 
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poesias , se  lee  un  catálogo  de  músicos  y poetas  que  los 
mas  de  ellos  fueron  grandes  señores,  jueces  del  pueblo, 
generales,  y aun  reyes  de  no  pocas  naciones  setentriona- 
les.  La  pericia  en  la  música  y poesía,  era  entre  aquellos 
nacionales,  el  escalón  mas  seguro  para  subir  al  trono 
real , como  sucedió  entre  otros  muchos  á Ilyarne  rey  de 
Dinamarca  según  Tiol  en  sus  cartas. 

De  todo  esto  y de  un  no  pequeño  número  de  poesías 
que  se  hallan  en  un  libro  titulado  Fdda,  quieren  deducir 
los  partidarios  de  las  naciones  setcntrionales,  que  tanto  la 
música  moderna  como  la  poesía  en  idioma  vulgar,  tuvie- 
ron su  principio  en  la  Scandinavia. 

Fu  ciianlo  á la  poesía  no  tornaremos  partido  porque 
no  es  nuestra  incumbencia  hacerlo;  pero  en  cuantoála 
música  , desde  luego  aseguramos  no  tener  fundamenlo 
alguno  dicha  pretcnsión,  apoyándonos  en  la  verdad  déla 
historia. 

Fasi  un  siglo  después  que  los  daneses  y otros  nacio- 
nales del  norte  llamados  vulgarmentcs  normandos,  por  un 
efecto  <le  su  ilustración  destruyeron  todos  los  monumen- 
tos que  pndian  conlrihuir  á la  instrucción  inglesa  por  los 
años  de  87t , comenzó  el  reinado  de  Alfredo. 

Los  estudios  británicos  como  es  consiguiente,  estaban 
en  tal  grado  de  decadencia  que  Alfredo,  siendo  hijo  del 
rey,  á la  edad  de  doce  años  no  sabia  leer.  Mas  apesar  de 
tan  lastimoso  estado,  la  música  no  estaba  enteramente  ol- 
vidada y Alfredo  poseía  algunos  conocimientos  en  esta  fa- 
cultad , que  aunque  escasos,  lo  valieron  la  derrota  de  los 
daneses,  y la  conquista  do  su  reino,  según  vamos  á referir. 

Pareciéiiilolc  imposible  al  rey  Alfredo  librar  su  reino 
del  furor  de  los  normandos,  tuvo  que  desampararlo  y re- 
tirarse á la  montaña  con  parte  de  su  ejército. 

Observado  por  dicho  rey  que  sus  enemigos  eran  afi- 
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clonados  á la  música,  pero  i{>norantes  en  ella,  concibió  el 
pensamiento  de  introdacirse  con  su  arpa  en  el  ejército 
enemigo  fingiéndose  profesor  de  música. 

En  efecto,  asi  lo  ejecuta  y divirliendo  y agradando 
con  sus  sonatas  y canciones,  á los  soldados  y á los  ge- 
fes  , llega  hasta  el  pabellón  del  general,  entra,  dis- 
trae á este  todo  el  tiempo  que  le  fué  necesario  para  ob- 
servar tanto  su  negligencia  como  su  ciega  seguridad,  y 
después  se  retira. — Da  aviso  á sus  vasallos,  corren  estos  á 
las  armas , presentan  la  batalla  á los  daneses , los  derro- 
tan completamente , y no  solo  les  obligan  á dejar  las  ar- 
mas , sino  también  á establecerse  en  el  pais  de  Gales,  tri- 
butarios del  rey  de  Inglaterra. 

Ahora  bien  , si  los  daneses  y scandinavos  eran  tan 
grandes  músicos  como  Giraldo  Cambres,  Exiineno,  Artea- 
ga  y otros  muchos  escritores  modernos  quiereu  suponer, 
¿cómo  se  dejaron  seducir  del  rústico  son  de  un  mal  acor- 
dado instrumento,  y del  canto  de  una  canción  no  muy 
bien  modulada  , no  solo  los  soldados  y oficiales  del  ejér- 
cito, sino  el  mismo  general  que  según  la  costumbre  de 
los  scandinavos  lo  debemos  suponer  gran  músico,  ó cuan- 
do menos  acostumbrado  á oir  los  mejores  profesores  de  su 
nación? 

Nosotros  creemos  que  los  daneses  y noruegos  que  fue- 
ron á Inglaterra,  si  eran  músicos,  eran  bien  inferiores  á los 
ingleses;  y lejos  de  ser  maestros  de  los  bretones  del  conda- 
do de  Galos  y montañas  de  Cornwall,  tuvieron  mucho  que 
aprender  de  ellos,  fundándonos  á mas  del  hecho  referido, 
en  los  que  nos  dicen  sus  mismos  historiadores  respecto  á 
los  profesores  do  música  y poesía.  Estos  aseguran,  que  los 
profesores  eran  estimados  en  tan  sumo  grado,  que  no  po- 
cos de  ellos  por  ser  músicos  solamente,  llegaron  á ceñirse 
la  diadema : luego  los  profesores  de  música , eran  muy 


escasos  entre  los  scadinavos.  Alfredo  los  sorprende  á pe- 
sar de  ser  menos  que  mediano  profesor , luego  era  en  so 
siglo  muy  superior  á los  mas  aventajados  de  Dinamarca, 
Noruega,  y toda  la  Scandinavia. 

Añadiremos  para  cooGrmar  aun  mas  todo  lo  dicho, 
que  los  daneses  , noruegos  etc.  que  después  de  vencidos 
por  el  rey  Alfredo,  se  establecieron  en  la  Estanglia , y el 
Nortumberland , recibieron  el  evangelio  por  los  años  de 
880  á 900;  y el  país  de  Gales  que  había  sido  independien- 
te desde  que  los  antiguos  bretones  se  refugiaron  en  él,  se 
unió  al  resto  de  la  Inglaterra  por  los  años  de  885 ; y por 
mucho  que  se  exagere  la  común  ignorancia  de  los  anglo- 
sajones en  loa  referidos  siglos,  nosotros  no  podemos  su- 
ponerlos enteramente  ignorantes  en  la  música,  cuando  el 
rey  Alfredo  cantaba  y tocaba  el  arpa,  y los  historiadores 
aseguran  que  tradujo  las  obras  del  venerable  Bcda,  del 
latín  al  anglo-sajon  para  promover  las  ciencias  en  su 
reino. 

Los  anglo-sajones  ya  tenían  ¡dea  de  la  música  según 
se  infiere  del  concilio  deCleisf.  (1)  Los  bretones  la  practi- 
caban según  los  antiguos  griegos  y romanos,  y aunque  la 
olvidaron  con  el  cristianismo,  los  arríanos  que  infestaron 
su  iglesia  la  volvieron  á resucitar.  Este  fue  el  motivo  de 
practicarla  ellos  solosen  Inglaterra  en  el  siglo  XII  en  los 
términos  que  nos  los  describe  Giraldo:  y los  ingleses  y an- 
glo-sajones, como  nos  lo  esplica  Juan  Sarisburiense  escri- 
tor del  mismo  siglo  según  Muratori.  (2) 

Desde  el  reinado  de  Alfredo,  basta  el  de  Guillermo  1, 
duque  de  Normandia  que  empezó  por  ios  años  de  -1068,  la 
música  eclesiástica  de  los  ingleses,  era  el  canto  gregoriano; 

(1)  Coleccio.  de  Concilio.  Tomo  S. 
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y la  profana  se  componía  de  al{>nna  armonía  simullánea 
y una  melodía  mas  artificiosa , la  cual  se  introdujo  en  la 
i{;lesia  con  motivo  de  la  unión  de  la  Normandía,  provincia 
de  Francia,  con  la  Gran  Bretaña.  De  esta  manera  siguió 
tanto  en  lo  sagrado  como  en  lo  profano,  hasta  que  por  los 
años  de  -1489,  Ricardo  1 Corazón  de  León,  admitió  la  mú- 
sica y poesía  provenzal. 

Los  ingleses  después  que  Ricardo  admitió  en  su  reino 
la  música  y poesía  catalana  ó provenzal,  se  formaron,  lo 
mismo  que  los  italianos  y franceses,  una  música  confor- 
me á su  carácter  nacional , pero  tan  semejante  en  cuan- 
to á sus  aires  á la  española,  que  si  las  melodías  y modula- 
ciones fueran  mas  gratas,  casi  se  podría  asegurar  que  eran 
de  un  mismo  gusto  ingleses  y españoles  con  respecto  á su 
música. 

Para  convencerse  de  esto  no  hay  mas  que  cotejarlas 
canciones  que  se  hallan  en  la  obra  titulada  Pilis  to  Purgt 
MelanchoUs,  (4)  con  las  Pahanas,  Contrapasos,  Pasacalles, 
Villanos,  Gaytas,  Gigas,  Zarabandas  etc.  délos  e.spañoles. 
Esto  no  debe  cstrañarse,  toda  vez  que  consta  de  la  histo- 
ria, la  comonicacion  intima  de  losinglesesy  aragoneses. 

Los  ingleses  se  mantuvieron  tan  adictos  á sn  música 
nacional,  que  por  mas  que  la  reina  de  Escocia  María  Stnart 
se  esforzó  para  introducir  la  música  italiana  por  medio  de 
David  Bizzio,  y la  reina  Isabel  de  Inglaterra  la  francesa, 
no  lo  pudieron  conseguir. 

Tal  era  el  apego  que  tenían  estos  nacionales  á su  anti- 
gua música,  que  se  levantó  una  persecución  cruel  contra 
el  músico  francés  Cambert  por  esta  causa,  que  tuvo  que 
marcharse  precipitadamente  para  salvar  su  vida  por  los 
años  de  4672. 


(t)  Trc£  volúmeoeK  on  ocUro  impresos  en  Lóndre»  año  HtO. 
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Los  ingleses  puede  asegurarse  que  no  conocieron  el 
melodrama,  aunque  eran  tan  aficionados  á toda  suerte  de 
diversiones,  hasta  el  año  dOl.}  que  con  motivo  del  casa- 
miento de  Federico  V Palatino  del  Uhin,  con  Isabel  prince- 
sa de  Inglaterra  hija  de  Jacobo  I de  Inglaterra  y VI  de  Es- 
cocia, se  ejecutó  en  el  palacio  de  San  James  uno,  con 
magnificas  decoraciones  y bailes  de  máscaras,  imitando 
en  un  todo  á uno  que  se  ejecutó  en  Valladolid  por  los 
años  de  1605 delante  del  almirante  de  Inglaterra,  en  ce- 
lebración del  nacimiento  del  rey  Felipe  IV  de  España,  y 
aun  creemos  que  fué  el  mismo,  traducido  al  inglés  y aco- 
modado á las  circunstancias. 

De  esto  resulta  que  los  ingleses  siguieron  en  asuntos 
músicos  las  huellas  de  los  españoles,  hasta  fines  del  siglo 
XVll  que  se  introdujo  en  la  Gran  Bretaña  el  melodrama 
italiano  y con  él,  algún  tanto  el  gusto  de  la  música  mo- 
derna hasta  en  la  plebe.  Pero  aunque  entre  la  nobleza  y 
gente  instruida  se  aplauden  en  estremo  las  delicias  de  la 
moderna  música  , con  todo  , apenas  bay  convite  ó feslin 
en  donde  el  carácter  inglés  se  manifieste  sin  genero  de 
máscara,  en  el  cual  las  canciones  inglesas  llamadas  Drin- 
king  Catitees,  los  Songs  etc.  no  sean  las  mas  agradables  de 
ellos. 
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CAPITULO  Z. 


Arle  de  cantar  de  los  turcos.-~-Opiníon  desmentida  acerca  del  origen  del  canto 
de  los  turcos. ^Dicbo  arte  pa»6  do  Turquía  á España  y de  esta  oacioii  á Italia. 

Algunos  escritores  modernos  son  de  opinión  que  los 
turcos  aprendieron  el  arte  de  cantar  de  los  griego.s,  y aun 
de  los  italianos  establecidos  en  las  islas  dcl  archipiélago, 
éisla  de  Rodas;  pero  nosotros  somos  de  contrario  parecer 
fundándonos  para  ello  en  las  razones  siguientes:  Xcrif-Kdin, 
en  su  verdadera  historia  de  Timtir  ó lamerían  , hablando 
de  la  música  de  este  célebre  conquistador,  entro  otras  mu- 
chas circunstancias,  dice,  que  se  coniponia  de  los  siguien- 
tes cuatro  modos  musicales.  1.°  Kinam  ó Hmñ  que  era 
un  tono  de  pavor  y de  terror  con  el  cual  ejecutándose  las 
marchas  militares,  al  mismo  tiempo  que  infundian  valor 
á sus  vencedoras  huestes,  llenaban  de  terror  á sus  enemi- 
gos. 2.°  kinam  faUgknamé  ó himnos  de  triunfo.  3.°  kinam 
o*hak , que  significa  amor , ternura  y sensibilidad,  y era 
propio  para  las  canciones  amorosas.  4.“  Kinam  ozzal  que 
es  lo  mismo  que  tono  dulce  y voluptuoso , y por  lo  tanto 
lo  apropiaban  á las  canciones  que  espresaban  los  mayores 
transportes  en  las  pasiones  compañeras  dcl  amor. 

Los  tonos  Fateg/utame  ó de  triunfo , eran  cantados  por 
los  hombres.  (1)  El  Kinam  oshaká  tono  amoroso,  por  los 

(I)  En  efecto  » Xcríf'EdiD  en  su  hisloria  dice  ^que  las  canciones  compuesUs 
en  alabanza  del  victorioso  Timur,  se  cantaban  por  el  h'ikatn  6 modo  músico  Rihavi 
que  es  el  Kinam  usado  en  los  cánticos  de  triunfo;  y esta  pieza  de  música  ejecu- 
tada por  loe  hombres,  se  llanaba  desde  entonces  Fakgknatni  , que  significa 
triunfo$. 
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eunucos,  mientras  las  hermosas  doncellas  ejecutaban  un 
vistoso  baile  al  rededor  del  Tamerlan.  (1)E1  Kinam  oztal 
ó tono  voluptuoso,  era  cantado  por  un  coro  de  hermosas 
mugeres.  (2) 

Como  el  sistema  músico  de  los  turcos  en  tiempo  del 
Tamerlan  , era  casi  el  mismo  que  el  de  los  persas , y por 
tanto  carecía  dcl  género  cromático  y hcnarmónico  de  los 
antiguos  griegos  , las  canciones  tanto  de  (error,  como  de 
triunfo  y amorosas,  debían  forzosamente  inventarse  por  el 
Qénero  Diatónico  ó natural.  En  este  género,  ellos  no  admi- 
tían mas  disonancia  que  la  de  7.‘  menor  propia  y carac- 
terística dcl  S."  sonido  fundamental  de  los  modos  musica- 
les tanto  mayores  como  menores.  Sentado  esto  principio, 
ellos  no  podían  dar  á sus  canciones  un  carácter  tan  en 
eslremo  diverso  sino  en  la  manera  de  ejecutarlas,  esto  es, 
cantando  los  triunfos  de  un  modo  marcial , y las  cancio- 
nes amorosas  con  inflecsiones  y modulaciones  de  voz 
propias  á insinuar  los  trasportes  de  una  pasión;  y siéndo 
indudable  que  los  referidos  modos  musicales  ó maneras 
de  cantar  las  poesías  es  antiquísimo  entre  ellos , puesto 
que  trae  su  origen  de  los  antiguos  persas,  debemos  con- 
cluir asegurando,  que  los  europeos  han  aprendido  do  ellos 
cuando  no  todo  lo  que  se  llama  espresion  del  canto  ó mé- 
todo de  canto,  por  lo  menos  de  aquellos  adornos  y modu- 
laciones de  voz  que  hacen  estimar  afeminado  el  canto  de 
los  italianos,  á la  mayor  parte  de  los  escritores  europeos. 

El  modo  de  cantar  de  los  turcos  pasó  desde  la  Tur- 
quía á España  y desde  esta  península  á Italia,  apoyándo- 

(1)  Asi  lo  asegura  el  historiador  diciendo:  das  mas  hermosas  doncellas  y los 
másicos cantaban  arias  por  el  Kinam  oshaV.f 

(2)  También  se  deduce  del  mismo  escritor , porque  en  otra  parte  dice:  • 1« 
mas  graciosas  doncellas  de  su  serrallo  , cantaban  armoniosos  tonos  por  el  AÍR<^ 
ozxal. 
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nos  cu  las  siguientes  razones.  En  tiempo  de  la  guerra  del 
lamerían,  pasaron  á Turquía  entreoíros  espaíioles,  dos 
caballeros  llamados  los  Clavijos,  los  que  tanto  por  su  pe- 
ricia militar  como  por  su  inteligencia  en  la  música,  fue- 
ron tan  distinguidos  del  victorioso  Sultán,  que  les  otorgó 
para  esposas  las  dos  mas  bellas  damas  de  la  Grecia  y las 
mejor  instruidas  en  el  arte  de  modular  la  voz.  (t)  Dedu- 
cimos de  aqui,  que  los  músicos  españoles  aprendieron  á 
modular  la  voz  á la  turca  de  dichas  señoras,  y trasladaron 
después  á Italia  este  nuevo  genero  de  canto.  Añádase  á 
esto,  que  en  España  reinaba  en  dicha  época  D.  Juan  II  uno 
de  los  soberanos  mas  afectos  á la  música  y poesía,  y que- 
dará demostrado  nuestro  aserio. 

Después  de  todo  lo  dicho  añadiremos  que  los  can- 
tores españoles,  antes  del  suceso  referido,  cantaban 
á toda  voz , y después  comenzaron  á cantar  á media 
voz  y falsete;  y do  los  que  asi  cantaban,  se dccia  que 
hacían  la  Turca , ó lo  que  es  lo  mismo,  que  modula- 
ban la  voz  al  estilo  turquesco.  Esto  pasó  á proverbio 
en  España , y aun  según  tenemos  entendido  á princi- 
pios de  éste  siglo,  todavía  se  llamaba  hacer  la  turca  á todo 
canto  afectado.  Esta  manera  ó estilo  decantares  aun  pecu- 
liar de  los  turcos,  especialmente  en  las  canciones  amato- 
rias. Ellos  dieron  la  idea  del  bello  canto,  y los  españoles 
la  perfeccionaron.  - 


F1,N  DEL  TOMO  PHIMKUO. 


('i;  Historia  Ju  Limur  |>or  Xcrif-iulinj 
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INTRODUCCION. 


¿ Que  C.S  el  salmo  sino  un  órgano 
de  la  virtud  que  tocado  por  David  con 
el  plectro  del  Espíritu  Santo,  haeo 
que  en  la  tierra  resuene  la  dulzura 
de  la  celestial  melodía? 

{San  Ambrotio.) 

Fé,  ciVncid  y reíi^íon....  son  luminosos 
Faro.s  que  por  las  varias  latitudes 
Nos  guian  de  estos  mares  procelosos. 

• í Voga  l > nos  dicen  con  su  luz  no  dudes 
c ¡Vogatsy,  pilotos  de  arle  yesperiencla, 
Vamos  haciendo  escala  en  las  virtudes. 

( José  ZorriUa.  ) 


Cuando  nuestra  nación  se  ha  ostentado  siempre  orgu- 
ilosa  en  primera  línea  como  católica  : cuando  nuestros 
maestros  compositores  de  música,  han  adquirido  un  nom- 
bro europeo  en  el  género  sagrado;  y cuando  vemos  por 
desgracia  el  abandono  en  que  yacen  las  capillas  y colegios 
de  música  de  nuestras  magnificas  y suntuosas  catedrales 
y colegiatas;  nos  ha  parecido  oportuno  en  la  introducción 
de  nuestro  segundo  tomo,  hacer  una  reseña  histórica  del 
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cíinto  cclcsiáslico  cii  general , tanto  por  lo  antesalegado, 
cuanto  por  la  parte  de  gloria  que  en  ello  nos  ha  [cabido. 

Como  católicos,  nuestro  deber  es  narrar  la  grandeza 
del  culto  cristiano  confiado  á la  música ; y como  espanO' 
les,  escribir  con  orgullo  todo  lo  que  tienda  á ensalzar  la 
religión  de  nuestros  padres,  que  es  la  nuestra,  es  la  es- 
pañola , basada  en  la  Iglesia  católica,  apostólica  y ro- 
mana. 

Todo  cuanto  existe  grande  en  el  mundo  , ha  querido 
pareccrlo  mas  por  medio  de  un  origen  sublime  y remo- 
to ; no  ha  sucedido  lo  mismo  con  el  grande  origen  del 
cristianismo,  y de  la  Iglesia  católica.  Jesucristo  nació  en 
un  estáblo  , y la  iglesia  universal  apareció  en  el  mundo 
sobre  las  catacumbas,  en  donde  los  cánticos  animados  por 
la  fe,  hicieron  temblará  las  deidades  del  paganismo  en 
sus  templos  de  mármol. 

La  primera  iglesia  cristiana  fue  la  de  Jerusalen  , com- 
puesta de  judíos  de  todas  clases  y condiciones,  y estos 
cantaron  los  salmos  de  David,  con  la  misma  modulación 
que  los  cantaban  en  el  templo  de  Salomón  , y con  las  mis- 
mas cantilenas  escogidas  por  aquel  santo  Rey,  aunque  en 
idioma  siriaco. 

Este  canto,  pasó  desde  las  iglesias  de  Judea  á las  de 
Asia , y conforme  se  propagaba  en  las  asambleas  cris- 
tianas que  se  iban  formando  de  gentiles,  los  judíos  lo  vi- 
ciaban de  tal  modo,  que  por  los  años  70deJ.  G.  se  per- 
dió completamente  entre  ellos,  con  la  destrucción  de  la 
ciudad  de  Jerusalen  y su  templo.  Gsto  es  confirmado  por 
Josefo , quien  asegura  que  el  templo  de  Jerusalen  se  pro- 
fanó por  los  judíos  con  toda  cla$e  de  abominaciones  (1 ). 

Admitido  por  los  cristianos  tanto  do  oriente  como  de 

() ) De  Bello  Juilayco. 
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Occidente  el  referido  canto  de  los  jndios,  para  entonar 
los  salmos  de  David  y los  himnos  que  se  componían  en 
alabanza  de  Jesucristo , miraron  como  execrables  todos 
los  tonos  y modulaciones  nacionales  cantados  por  los  gen- 
tiles , en  sus  sacrificios , fiestas  y teatros.  Como  los  siste- 
mas músicos  en  que  se  fundaban  el  uno  y el  otro,  setiife* 
renciaban  tanto  en  lo  agradable  de  los  intérvalos,  y en 
los  géneros  cromáticos  y enarmónicos  desconocidos  de  los 
primeros  y practicados  por  los  segundos ; la  música  tan- 
to homofónea  y anlifónea , como  sinfónica,  usada  en  las 
iglesias  católicas , se  diferenciaba  mucho  de  la  practica- 
da por  los  gentiles,  no  solo  en  la  composición,  sino  tam- 
bién en  el  modo  de  ejecutarla. 

Fste  es  sin  duda  el  origen  de  diferenciar  la  música  ecle- 
siástica de  la  profana;  y así  mismo  del  celoso  cuidado  de 
los  Santos  Padres  para  que  no  se  viciase  introduciéndose 
en  la  Iglesia  los  tonos  del  canto  profano. 

Si  se  nos  preguntase  cuales  eran  las  modulaciones  que 
componían  aquellas  primitivas  cantilénas  de  los  salmos, 
contestariamos  ser  las  mismas  que  hoy  se  usan  en  la  Igle- 
sia católica  en  el  canto  litúrgico,  fundados  en  que  nin- 
gún anticuárío  en  esta  materia,  las  ha  presentado  diver- 
sas hasta  ahora.  En  los  breviarios  mas  antiguos  de  Espa- 
ña , se  hallan  los  salmos  iniciados  con  las  mismas  canti- 
iénas  que  se  cantan  hoy.  (f) 

El  origen  del  canto  litúrgico  fué  el  canto  de  los  anti- 
guos hebreos,  ó mas  bien,  el  escogido  por  David  para 
norma  de  sus  sagradas  poesías ; y sobre  sus  aires,  compu- 
so y mandó  componer  tanto  las  modulaciones  que  ador- 
naban el  canto  melódico , como  las  armonías  simultáneas 
que  las  acompañaban,  ejecutadas  por  las  voces  y losins- 

(I)  Véíne  el  brevisrio  Hounbe  publicado  por  el  cardenal  Lorentana. 
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trámenlos;  resnltando  de  todo  el  conjunto,  los  dulces 
modos  que  refiere  el  eclesiástico.  Por  estas  razones , sin 
recurrir  á la  ciencia  infusa  de  los  apóstoles  y discípulos, 
debemos  considerar  á los  judíos  instruidos  en  el  canto 
litúrgico  de  la  Sinagóga  , cuando  no  en  todo,  por  lo  me- 
nos en  el  de  los  salmos  que  precisamente  debian  cantar 
al  comer  el  cordero  Pascual. 

El  autor  de  las  -146  cuestiones  á los  Ortodoxos,  inser- 
tas en  las  obras  de  San  Justino  mártir,  que  floreció , se-  , 
gun  Oudino  entre  el  IV  y V siglo,  (t)  en  la  cuestión  107, 
dice  entre  otras  cosas  concernientes  á la  música  eclesiás- 
tica : que  no  obstante  haber  la  santa  Iglesia  repudiado  el 
baile  usado  por  los  judies  en  su  templo,  conservaba  el 
canto  de  los  salmos,  porque  la  melodía  con  que  se  can- 
taban estos,  era  la  palabra  de  Dios,  la  que  cantada  por 
hombres  piadosos,  conseguía  conducir  el  alma  á las  vir- 
tudes y á la  piedad,  (2)  San  I^doro  nos  ha  dejado  escritas 
las  siguientes  palabras  : < David  fué  especialmente  esco- 
»gido  por  Dios  para  componer  los  salmos  y el  tono  con 
»que  se  cantaban ; y la  Iglesia  católica  por  este  motivo, 

»se  vale  de  su  mismo  salterio  y de  la  melodía  de  sus  sua- 
oves  cantilénas , para  que  los  ánimos  se  muevan  mas  fá- 
«cilmente  á la  compunción .n  (ñ)  Cornelio  Alápíde  afirma 
lo  mismo  diciendo;  «Dios  por  medio  de  David  compuso 
»Ios  salmos  y sus  melodías,  para  que  los  cantase  no  solo 
«la  Sinagóga  judáica  , sino  también  la  Iglesia  católica  en 
«todo  lugar,  y por  todas  las  naciones  diversas  que  la 
«componen  y compondrán  hasta  la  consumación  de  los 
«siglos.*  (4) 

(1}  De  Scríptor  Ecclesiast.  tom.  1.  ° pig.  202. 

(2)  Id  apendic.  1.  Oper.  San  Justin  mártir,  pig.  502. 

(3)  Lib.  deOffici.  cap.  7. 

^4)  ComoDt.  ÍD  Cap.  47.  ver  II.  Eclesiist. 
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San  Ignacio  mártir  discipulo  de  ios  apóstoles,  y edu- 
cado por  ellos  desde  su  mas  tierna  edad  , siendo  obispo 
de  Antioqoia  según  San  Gerónimo  el  año  X del  imperio 
de  Trajáno,  y el  108  de  Jesucristo,  en  su  carta  á los  de 
Kfcso  y á los  romanos,  hace  mención  del  canto  eclesiás- 
tico. (I)  Casi  todos  los  padres  de  la  Iglesia  griega  y latina, 
refieren  de  una  manera  particular  el  canto  litúrgico  de 
sos  respectivos  tiempos;  y hasta  los  mismos  gentiles  lo 
atestiguan.  Plinio  el  joven,  siendo  procónsul  de  la  Bitinia, 
escribió  una  carta  ai  emperador  Trajáno , y entre  otras 
cosas  sobre  economía  cristiana  , le  dccia;  que  después  de 
varias  pesquisas,  no  habia  hallado  en  los  cristianos  , cs- 
ceptuando  el  no  querer  sacrificar  á los  dioses  del  imperio, 
sino  el  reunirse  en  dias  sañalados  antes  de  amanecer  para 
cantar  himnos  en  alabanza  de  J.  C.  su  Dios.  (2) 

El  apóstol  San  Pablo  y su  discipulo  Silas,  después  de 
haber  sido  azotados  en  la  ciudad  de  Felipos  en  Macedonia, 
fueron  llevados  á una  estrecha  prisión,  yen  ella  hicieron 
resonar  con  sus  cánticos  los  oscuros  calabozos.  (5) 

Santiago  el  menor,  en  su  epístola  católica,  aconseja 
á los  fieles  que  gozan  de  un  ánimo  tranquilo,  canten  sal- 
mos en  honra  de  Dios.  (4) 

Luciano  en  su  Filopatro  dedicado  al  mismo  empera- 
dor , introduce  un  cristiano , y le  hace  hablar  en  estos  tér- 
minos : « Nosotros  somos  capaces  de  pasar  diez  dias  sin 
«comer  ni  beber,  y después  de  este  largo  y penoso  ayuno, 
«velar  toda  una  noche  y pasarla  cantando  himnos...»  (3) 

En  las  grutas  de  la  Thebaida  , en  sus  cavernas,  en  el 

(1]  A«l  Efesios.  lom.  2.  ad  romanos  pig.  27  nám.  2 

(2)  Carta  á Trajáno. 

(5)  Act.  Apost.  cap.  16.  vers.  25 

(4)  epist.  Calliol.  cap.  5 vers.  13. 

{Kl  Pag.  64- 
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fondo  de  sus  rocas , se  oian  los  cánticos  de  óracion  al  Dios 
de  los  cristianos , cánticos  de  la  fé  y de  la  penitencia  de 
los  Pablos,  Antonios  y Atanasios , espejos  de  nuestra  reli  - 
gión cristiana. 

San  Pablo  en  sus  cartas  á los  Efesios  , á los  Colosen- 
ses  y Corintios,  exorta  á los  cristianos  á cantar  salmos, 
himnos  y cánticos  para  dar  gloria  al  altísimo.  (1) 

San  Dionisio  Areopagita,  discípulo  dcl  a|)óstol  de  las 
gentes,  no  solo  cuenta  el  canto  de  los  cristianos  de  su 
tiempo,  sino  el  orden  con  que  se  cantaba , y los  efec- 
tos que  causaba  en  los  oyentes,  del  siguiente  modo : «el 
1 obispo  entonaba  la  sagrada  melodía,  y el  corocompues- 
»to  de  todo  el  clero  , proseguian  el  canto : (2)  la  modula- 
scion  de  los  salmos  se  cantaba  en  todas  las  funciones  ecle- 
Dsiásticas  sin  omitirse  jamás  (ó  muy  raras  veces)  por  estar 
«unidas  á ellos  sustancíalmentc ; por  cuyo  motivo  no  se 
ndebe  dejar  por  otra  en  ningún  tiempo , por  ser  esta  con 
>({ue  se  cantan  , entre  todas  la  mas  devota  y mas  santa:  (3) 
«sus  efectos  son  tales,  que  unen  las  afecciones  de  todos 
D los  fieles  como  en  una  concorde  danza  en  amor  de  Dios  y 
«dcl  prógimo,  y los  dispone  para  recibir  los  santos  sacra- 
«mentos.»  (-4) 

El  modo  de  cantar  los  salmos  con  las  cantilenas  pres- 
critas desde  sus  principios,  fué  de  cuatro  maneras  di- 
versas: 4 .'Cantando  uno  solo.  2.*  Cantando  los  fieles  á un 
mismo  tiempo,  o.*  Comenzando  el  obispo  ó presidente  del 
corola  sagrada  melodía  dcl  salmo,  hasta  concluir  el  pri- 
mer período,  y desde  allí  en  adelante  cantar  todos  juntos 
hasta  la  conclusión  del  versículo.  4.*  Alteruando  los  ver- 
sículos divididos  los  cantores  en  dos  coros. 

(í)  Cap.  5.  V.  19  ad  Efps.— Cap.  IG  ad  Colee. — Cap.  14  ver.  20  ad  Corín. 

l2)  De  Coclet.  hierarebí  Cap.  3,  pag.  ÍH3. 

(3)  Ii).  pag.  2*7  núm.  2. 

(4)  Id.  p6«  2S8. 
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Casiano  dice,  que  la  primera  manera  do  cantar  los 
salmos  era  común  en  todos  los  monasterios  de  ligipto.  (1) 
Estas  son  sus  palabras:  • El  que  cantaba  los  salmos  estaba 
»en  pié  puesto  en  medio  del  coro,  y todos  los  demás  mon- 
Dges  de  la  congregación  estaban  humildemente  sentados, 
nmeditaodo  con  toda  la  atención  del  corazón  sobre  laspa- 

• labras  del  salmo  que  se  cantaba.  Los  salmos  cantados 
•eran  en  número  de  doce,  y los  cantores  solo  cuatro:  can- 

• taba  cada  uno  de  ellos  tres  seguidos,  y en  llegando  al 
núltimo  salmo,  cantaban  todos  los  monges  juntos,  con 

• canto  antifónio,-  y al  fin  de  él,  anadian  el  Gloria  pa- 
‘Iri,  etc.n 

De  la  segunda  manera  de  cantar  los  salmos  en  el  primer 
siglo  de  la  Iglesia,  hace  mención  San  Hilario  (2),  y San 
Juan  Crisóstomo.  (5) 

De  la  tercera  manera  llamada  por  los  latinos  Succi- 
nere,  porque  consistía  en  que  el  mas  perito  en  el  canto 
llamado  Phonascus  ó Proeceulor  principiaba  el  vcrsiculo,  y 
el  coro  se  unia  á él  en  la  primera  cláusula,  hacen  men- 
ción los  mas  de  los  escritores  antiguos.  San  Basilio  des- 
cribiendo las  varias  maneras  de  cantar  los  salmos  de  mai- 
tines, dice:  < Dése  el  encargo  de  proponer  la  cantiléna 
•del  salmo  á uno  de  los  espertos  en  la  música,  y todo  el 

• coro  le  seguirá.  (4)»Teodoreto,  Sócrates,  Sozomeno,  y Epi- 
fauio,  son  de  opinión  que  el  canto  Succinente,  tuvo  su  ori- 
gen en  Alejandría  en  tiempo  de  San  Atanasio,  (o)  pero  el 
autor  de  las  Constiliiciones  eclesiásticas , le  dá  mucha  mas 
antigüedad.  (C) 

(1)  lostitiicio.  monast.  lib.  gap.  12. 

(2)  Inp&al.  6o.  pág.  552. 

« (3)  llosmil.  36.  in  i.  cor.  pag.  633. 

(4)  Epist  65,  ad  Neola&ar.  pag.  96. 

(5)  Teo(lor«U>.  S.  C.  lí.-r- Sócrates  L.  3.  Cap.  II.— Sozoniero  L.  3.  C.  VI. — 
EpiCtoio  llísloria  Scola.si.  Uip.  L.  5.  cap  ll. 

(6)  Lib.  II.  cap.  57. 
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I>e  la  cuarta  manera  do  salmeár,  divididos  ios  canto- 
res en  dos  coros,  cantando  el  salmo  alternando  los  versi- 
Ilos  llamándose  por  esto,  canto  responsorial , tenemos  el 
testimonio  de  Sócrates  y Niceto  para  darle  tanta  antigüe- 
dad como  á san  Ignacio  mártir  (l)  obispo  de  Antioquia, 
que  fué  el  inventor  del  canto  antifónio.  (2) 

Este  canto  artificioso,  es  probable  fuese  ejecutadopor 
cantores  hábiles  en  la  música,  y con  esta  nuevas  melodías 
cantasen  un  verso,  y el  coro  compuesto  délos  fieles  con- 
gregados, entonase  otro  con  el  canto  bomofóneo  ó sim- 
ple melodía.  De  esta  práctica  quizás  tenga  origen  el  con- 
fundir no  pocos  escritores  eclesiásticos,  el  canto  antifónio 
con  la  práctica  do  cantar  los  salmos  alternando  los  versos 
entre  dos  coros. 

No  es  tampoco  imposible  el  que  san  Ignacio  añadiese 
para  sostener  las  voces  qye  cantaban  la  antífonia  y guiar- 
las con  la  masó  menos  velocidad  de  los  sonidos  que  com- 
ponían sus  adornos,  las  armonías  de  las  citaras.  Nos  fun- 
damos para  esto,  en  las  siguientes  palabras  del  misino  san- 
to: «Falta  que  vosotros  concurráis  á la  sentencia  de 
" vuestro  obispo,  lo  que  se  conseguirá:  porque  vuestro  me- 
«morable  presbítero,  de  tal  manera  está  unido  al  obispo, 
•como  las  cuerdas  á la  cítara.  Porque  en  vuestro  senti- 
•miento  y concorde  amor,  Jesucristo  nos  canta;  pero  cada 
» uno  de  vosotros  (en  esta  música)  es  preciso  que  forméis  un 
»soIo  coro,  el  que  siendo  consonante  por  la  concordancia 
nrecibiendo  la  melodía  de  Dios  en  la  unidad,  cantáis  acor- 
des por  Jesucristo  á su  Dios  Padre.»  (5)  En  estas  palabras 
se  nombra  la  citara,  instrumento  capaz  de  producir  laar- 

(1)  SAcntes  lib.  2,  cap.  8. — Niceto,  Ttíes,  orthodox.  fíd.  lib.  5 cap.  3t. 

(2)  SaB  Ignacio  adornó  las  simples  cantilenas  de  los  salmos  ya  usada  en  su 
iiempo,  con  algunas  sencillas  glosas  sin  que  estas  las  aUerasen  sustancialmnnie. 

(3)  Epísl.  divi.  Iguatií  mart.  tom.  1!. 
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inonia  simultánea;  de  la  consonancia  formada  por  el  coro 
de  cantores;  y de  la  melodía  ó canto  antifónio  unido  á la 
armonía,  que  son  las  tres  partes  que  componen  el  canto 
sinfónico,  del  cual  hacen  mención  la  mayor  parte  de  los 
escritores  eclesiásticos.  Por  lo  referido  creemos  que  el 
canto  antifónio  acompañado  de  armonía  simultánea,  y 
del  sonido  de  las  citaras,  era  muy  conocido  sino  de  todos 
los  cristianos  que  componian  las  iglesias  del  Asia,  por  lo 
menos  de  los  de  Antioqnía  y Efeso. 

El  motivo  de  admitir  san  Ignacio  en  el  canto  de  la 
salmodia  toda  esta  pompa  musical,  fué  sin  duda  para  ma- 
nifestará los  Nicólaitas  y á los  Gnósticos  que ■habiaii  aban- 
donado en  sus  asambleas  la  salmodia  de  David  y su  canto, 
el  grande  aprccioque  los  católicos  hacían  de  estos  cánticos 
divinos.  (I) 

1.a  sinfonía  instrumental  estuvo  en  uso  desde  últimos 
del  siglo  primero  por  lo  menos,  hasta  mucho  después  del 
martirio  del  antedicho  san  Ignacio;  y su  abandono  fué 
sin  duda  por  el  abusoquelos  Valentinianos  hacían  de  ella, 
confirmándose  nuestra  opinión  con  las  palabras  de  Tertu- 
liano, el  que  hablando  de  estos,  dice,  que  no  solo  varia- 
ron los  tonos  de  los  salmos,  sino  los  salmos  mismos.  (2) 
San  Justino  mártir  que  floreció  en  el  siglo  segundo,  se  es- 
presa  en  estos  términos:  «En  las  iglesias  sé  ha  dejado  el 
uso  de  los  instrumentos  músicos,  quedándose  con  el  sim- 
ple canto  de  las  voces.»  (5)  El  autor  de  las  cuestiones  atri- 
buidas al  mismo  santo,  asegura  que  se  abolieron  los  ins- 
trumentos músicos  en  tiempo  de  san  Justino.  (4) 

Desde  el  tiempo  de  este  santo  hasta  principios  del  si- 

• 

¡t)  Pameli.not.  ad  resulia.  pag.  320. 

(2^  Pameli.  soc.  citat. 

(3)  Sao  JusÜD.  EpisL  10. 

(d)  Addioci.  ad.  oper  San  Just.  question.  102. 
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{'lo  cuarto  época  de  Cunstautino  el  maguo,  tanto  en  las 
iglesias  de  Oriente  como  de  Occidente,  puede  asegurarse 
que  los  salmos  de  David  se  cantaron  con  los  dos  géneros 
de  música,  homoróiicoy  antifonio,  sin  acompañamiento 
de  instrumentos,  siendo  estos  usados  solamente  entre  los 
iiereges  de  aquellos  tiempos , con  los  modos  musicales  de 
sus  teatros  y ñestas. 

La  iglesia  de  Autioquía  que  conservaba  con  toda  la  pureza 
el  canto  bomofúneo  primitivo  de  los  salmos  y el  antifúni- 
co  compuesto  por  su  obispo  san  Ignacio,  se  yió  privada 
de  él  á últimos  del  siglo  tercero  por  Pablo  Samosateno, 
en  su  género  y en  la  manera  de  cantarlo  alternado  entre 
dos  coros,  según  Sócrates  y el  Pagio.  (I)  No  se  contentó  con 
esto  solo  dicho  Samosateno,  sino  que  mandó  cantar  en  su 
iglesia  el  dia  de  Pascua,  y en  lugar  de  los  salmos  de  David, 
ciertas  canciones  en  alabanza  suya,  compuestas  con  músi- 
ca la  mas  profana , y ejecutada  por  mujeres  con  toda  la 
afectación  teatral.  Por  este  atentado,  mas  que  por  algunos 
dogmas  heréticos  que  sostenía,  fué  condenado  en  el  segun- 
do concilio  de  Antioquia  celebrado  por  los  años  270  de 
J.  C.  según  se  infiere  de  la  carta  que  los  PP.  del  referido 
concilio  escribieron  á san  Dionisio  Papa.  (2) 

Infestaban  el  canto  litúrgico  de  la  iglesia  por  estos  mis- 
mos tiempos,  los  Melecianos  que  fueron  condenados  en  el 
concilio  primero  de  Nicéa  celebrado  á principios  del  si- 
glo IV.  Contra  estos  sectarios,  declaróse  en  guerra  san  Ata- 
nasio  según  Teodoreto,  (5)  porque  cantaban  los  salmos  con 
unas  melodías  á mas  de  eslremadamente  profanas , muy 
ridiculas,  al  compás  de  las  cuales  y del  repique  de  mu- 

(1}  Socrat  Líb.  2.  cap.  S.^Pagio  critíc.  iu  BaroDÍ.  auoo  400.  o.  ® <0. 

(2)  Coleccio.  Couciiiur.  lum,  I.  pag.  212. 

(3)  Teodoret.  lib.  4.  herética,  fabular-  U>in-  2.  pag.  4^2. 


Digitized  by  Google 


chas  campanillas,  acompañadas  de  un  ruidoso  palmoteo, 
bailaban  y saltaban  sin  tino: 

Los  Donatisfa? , cuyos  errores  fueron  condenados  pri- 
meramente en  el  síno<lo  de  Roma  celebrado  el  año  (Je  J.  C. 
515,  en  el  pontificado  de  san  Melquíades,  y después  en  el 
de  Arl(^  tenido  el  año  siguiente  siendo  sumo  pontífice  san 
Silvestre,  profanaron  también  el  canto  eclesiástico  de  Oc- 
cidente según  san  Agustin,  (l)con  melodías  enteramente 
agenas  del  sagrado  lugar,  acompañadas  de  trompetas,  y 
con  nuevos  salmos  compuestos  con  solo  el  humano  in- 
genio. 

En  el  siglo  in  se  oyeron  las  sagradas  melodías  de  los 
salmos  tan  sumamente  viciadas  ya  por  el  mal  ejemplo 
de  los  gentiles , ya  por  permitirse  que  todo  el  pueblo 
cristiano  congregado  sin  escepcion  de  secso  ni  edad  can- 
tasen juntos  como  observó  san  Juan  Crisóstomo,  (2)  ó por 
entrambas  causas  á la  vez , el  concilio  de  Laodicea  cele- 
brado según  varias  conjeturas  por  los  años  26I  á 268  con 
motivo  de  la  paz  que  el  emperador  Galieno  dió  á la  santa 
iglesia,  mandó  en  el  canon  15,  que  no  cantasen  en  la  sal- 
modia eclesiástica  sino  los  cantores  canónigos  que  subían 
al  sugeslo  , y leian  en  los  libros  las  melodías  que  debian 
cantar.  (5)  Este  mandato  loobservó tan  rigorosamentela  igle- 
sia de  Alejandría  en  tiempo  de  San  Alanasio  y en  otros 
mucho  mas  posteriores,  que  no  se  permitió  cantar  sino  con 
el  canto  homofóneo  primitivo,  sin  género  alguno  de  an- 
tifonla.  San  Agustín  al  oirlo  en  aquellas  iglesias , ásu  re- 


San  Agustín.  Epist.  ad  Jaouari.  ton.  2. 

(2)  Ilomil.  30.  in  cor.  pag.  050. 

(?)  Coleccio.  Concilior  tom.  i.  El  concilio  cotomense  llama  á los  cantores 
eclesiásticos,  Chore Epüeopos.  — Benedicto  XiV  cosa  sinodo,  Dioeestma  Canóni- 
gott  epíteto  que  dió  Pitágoras  á los  cantores,  seguu  Tulio  cu  sutratado  de  Natura 
IHorum. 
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{rreso  desdo  Milán  al  Africa,  por  haber  pasado  desde  la  de 
Alejandría á todas  las  demas  de  aquella  región,  le  pare- 
ció por  su  gran  simplicidad,  mas  que  melodía,  una  per- 
fecta acentuación  propia  de  un  buen  lector,  (f)  comparado 
sin  duda  con  el  canto  antifúniode  la  iglesia  de  Milán.  Sin 
embargo,  á los  africanos  según  el  mismo  san  Agnstin,  (2) 
les  agradaba  tanto  como  el  mas  adornado. 

Algunos  escritores  han  creido  que  el  dicho  canto  ho- 
mofónco  lo  inventó  san  Atanasio,  y otros  que  era  el  cau- 
to ferial  usado  hoy  en  la  iglesia  católica.  (5)  Nosotros  res- 
petando la  posibilidad  de  estas  aserciones,  creemos  ser  el 
mismo  que  en  el  dia  se  practica  en  la  salmodia  reglada, 
fundándonos  en  el  Paleotimo  (4)  y otros  autores,  y en  las 
siguientes  reílecsiones.  Todas  las  cantilenas  de  la  salmodia 
regular  llamadas  vulgarmente  tonos,  apenas  esceden  los 
límites  de  una  quinta  bajando;  la  liturgia  de  la  iglesia  de 
Alejandría  en  aquellos  tiempos  era  en  idioma  griego : es- 
tos en  sus  acentos,  formaban  frecuentemente  este  interva- 
lo musical  en  la  declamación,  en  la  simple  lección  y con- 
versación familiar:  lo  mismo  se  puede  decir  de  los  latinos. 
Bajo  este  concepto,  no  es  estraño  siendo  el  canto  Alejan- 
drino el  mismo  de  la  primitiva  iglesia  , y este  y aquel  el 
mismo  de  nuestros  dias,  pareciese  á un  retórico  como  San 
Agustin  casi  una  mera  pronunciación. 

Sigamos  adelante:  tal  vez  la  misma  serie  de  la  historia 
ilustrará  nuestro  parecer. 

A principios  del  siglo  IV,  san  Flavian  obispo  de  Antio- 
quía,  y Diodoro,  hicieron  los  esfuerzos  posibles  para  res- 
tablecer el  canto  antifonio  destruido  por  Pablo  Samosate- 

(1)  Augusl.  Confe.  iib.  10. cap.  33. 

f2)  Epístol.  119. ad  Januari.cap.  18. 

(3)  Uartíni.  tom.  I.  dísert.  3. 

(4)  Orig.  cclesiasti.  Iib  14.  cap.  i. 
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no  en  la  dicha  iglesia  y en  las  demas  de  Asia , corrompido 
casi  enteramente  por  los  hereges.  En  estos  mismos  tiem- 
pos é imperando  Constantino  el  Grande,  se  varió  la  litur- 
gia, del  idioma  siriaco  al  griego;  por  cuyo  motivo  era  pre- 
ciso que  el  canto  liomofónco  y antifonio,  como  el  sinfóni- 
co, padeciese  algunas  alteraciones  principalmente  en  los 
puntos  finales  que  entre  los  griegos  casi  siempre  era  su- 
biendo la  voz  , y entro  los  hebreos  , siriacos  y latinos  ba- 
jándola. San  l'lavian  , como  dejamos  dicho,  apoyado  en 
la  autoridad  de  Nicéforo,  además  tle  restablecer  el  canto 
antifonio,  voIvio  á practicar  el  sintónico  compuesto  do  vo- 
ces é instrumentos  de  toda  especie.  Esta  sinfonía  es  proba- 
ble fuese  compuesta  según  el  estilo  de  los  griegos , y eje- 
cutada por  los  instrumentos  mas  usados  entre  ellos.  Sin 
duda  fué  esta  la  razón  que  tuvo  Tcodorelo,  para  asegurar 
que  el  canto  antifónio  originado  en  la  iglesia  de  Antioquía, 
fué  invención  de  san  1 lavian  y de  Uiodoro  (I). 

Tanto  el  referido  canto , como  la  .sinfonia  que  se  le 
agregó,  y la  manera  do  cantarlo  alternado  entre  dos  coros, 
no  tardó  mucho  ticmjio  en  hacerse  común  en  las  iglc>ias 
de  .Asia,  y casi  en  todas  las  de  la  Grecia,  como  atestiguan 
san  Gregorio  Naciancéno  \'d)san  líasilio(ó),  y otros  escri- 
tores. 

Estas  melodías  anlifónias  oran  tan  gratas  al  oido,  que 
el  autor  de  la  vida  de  San  Ignacio  mártir,  citado  por  el 
canciller  de  Taris  Juan  Gorson  , (5)  dice,  que  se  las  ense- 
ñó al  referido  santo  la  reina  de  los  ángeles. 

Los  griegos  se  aficionaron  do  tal  modo  á su  melodia 
acompaüada  de  la  sinfonia  instrumental  ó ejecutada  por 

(I)  Tcolioroto  lib  Ü.  cap. Si. 

(S)  Carón.  ÍR  de  virtiiiit.  ínU'r  Jaiitb.  IÍb.  p.ip  91R-  * 

(3)  Kpisl.  65  ad 

(4)  dcCaoticis.  1. 
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voces  solas  alternando  entre  dos  coros  los  versículos  de  Ion 
salmos,  que  hasta  en  las  reuniones  de  menor  número  de 
fieles,  se  cantaban  con  dicha  melodia  antifónia.  Sócrates 
dice,  (^)  que  el  emperador  Teodosio  el  joven  y sus  her- 
manas, los  cantaban  todas  las  mañanas  de  la  misma  ma- 
nera en  el  palacio  imperial.  San  .Vmbrosio  habiendo  sido 
desterrado  por  la  emperatriz  Justina,  acérrima  arriana, 
á su  reqreso  desde  Oriente,  trajo  el  canto  antifónio,  y le 
estableció  en  Milán.  San  A¡;ustiu  hace  mención  de  el  re- 
petidas veces,  diciendo  que  se  cantaba  alternando  los  co- 
ros. (2)  De  su  dulzura  y suavidad  refiere  el  mismo  santo, 
que  causó  tales  efectos  en  su  alma  cuando  lo  oyó  en  Mi- 
lán á principios  de  su  conversión,  que  le  hizo  derramar 
copiosas  lágrimas;  (5)  alabándole  por  este  motivo  en  gran 
manera,  y estimándolo  como  propio,  y oportuno  para 
mover  piadosos  afectos  de  compunción  en  los  oyentes, 
má.\ime  cuando  es  compuesto  de  modulaciones  gratas  y 
ejecutado  por  voces  suaves. 

No  ignoraron  los  arríanos  esto  mismo  que  refiere  San 
Agustín,  puesto  que  lucieron  todos  los  esfuerzos  posibles 
en  Constantinopla  para  viciarle,  ya  que  no  pudieron  ab- 
solutamente obscurecerle,  por  los  cuidadosos  esfuerzos 
del  celoso  prelado  de  aquella  iglesia  San  Juan  Crisósto- 
mo.  (-i) 

Arrio , el  mas  pérfido  de  los  heresiarcas , habiéndose 
coligado  con  los  melcclanos , y admitido  los  ridículos 
bailes  usados  por  estos  sectarios  , añadió  para  que  resul- 
tasen mas  seductivos,  la  música  de  los  junios  , cuyas  me- 

(t)  Lib.  " cap,  22. 

(2)  San  Augusl.  Serm.  in  psal  2tj.  in  prcfec.  Cl  in  pat.  /)0.  el  ín  coofe.  iib.  ^ 
cap.  7,  * 

(3)  Confes.  Iib.  Í0.  cap.  33. 

(4)  Sócrates  Hb.  ü.  cap.  8. 
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lodías  por  su  eslrcmada  aleminacion , eran  ya  de  tiempos 
muy  remotos  detestadas  de  los  filósofos  sensatos  , y de  los 
{jcnliles  al{»o  morigerados  , no  usándose  en  aquellos  tiem- 
pos sino  en  los  teatros  mas  corrompidos  y disolutos. 

La  música  jónia  , se  componia  de  los  tres  géneros  de 
sistemas  llamados  por  los  griegos,  Diatónico,  Cromático  y 
Enarmónico.  El  Diatónico  era  el  mismo  que  practicaban 
los  antiguos  judies  y siriacos  de  la  primitiva  Iglesia,  sal- 
vo algunas  pequeñas  escepciones.  El  Cromático  so  com— 
ponia  de  igual  número  de  sonidos  que  el  Diatónico  , con 
la’sola  diferencia,  que  los  intervalos  del  tctracordo  pro- 
cedían desde  el  semitono  mayor  al  menor,  y desde  este 
sonido  al  cuarto,  por  el  intervalo  de  una  tercera  menor. 
El  Enarmónico  regular,  procedía  de  los  intervalos  de  dos 
semitonos  mínimos,  y una  tercera  mayor.  La  molicie  de 
los  sonidos,  llegó  al  estremo  de  dividir  en  la  música  de  es- 
te género,  el  intervalo  de  tono  mayor  en  cinco  sonidos 
sensibles,  de  manera  que  ejecutados  estos  pequeños  in- 
tervalos tanto  subiendo  como  bajando,  ya  por  las  voces, 
ó bien  por  estos,  debían  causar  en  los  oyentes  un  efecto 
afeminado. 

Compuso  Arrio  para  cantarse  con  una  música  cual  de- 
bía resultar  fundada  sobre  tal  sistema  , unas  poesías  se- 
gún el  metro  y modelo  del  poeta  antiguo  Soades,  célebre 
por  lo  disoluto,  al  cual  superó  Arrio,  según  asegura  Julio 
César  Escarligcro.  (1 ) Compuso  asi  mismo  otros  cantos  lle- 
nos de  sacrilegas  palabras  contra  la  divinidad  del  Verbo 
Eterno;  y tanto  los  unos  como  los  otros,  se  cantaban  en 
los  templos  de  sus  sectarios  con  la  misma  gesticulación, 
ademanes  y desenvoltura  de  sus  teatros,  y por  las  calles 
y plazas  de  Constanlinopla  acompañados  de  lodo  género 

(I)  Julio  Ojsar  Escaliger.  {toct.  lib.  1.  cap.  bl>. 
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(le  instrumentos  músicos,  con  el  fin  de  seducir  á los  cris- 
tianos (|iic  componían  no  pequeña  parte  de  arjuel  inmen- 
so pueblo  (1). 

Los  celosos  prelados  de  la  católica  Ifjlesia  y los  fieles 
espirituales,  no  podían  oir  con  impasibilidad  una  música 
de  esta  clase,  mayormente  después  que  sus  oídos  estaban 
acostumbrados  á unas  modulaciones  que  por  lo  sencillas, 
tanto  en  su  orijjen  homofcjneas , como  en  sus  adornos  an- 
tifóneos  y armonías  sinfónicas  , mas  parecían  concepto  ce- 
leste, que  coro  de  hombres.  Los  cristianos  sensuales  y car- 
nales, eran  los  que  solamente  se  dejaban  arrastrar  de  las 
perniciosas  melodías  de  Arrio. 

San  Juan  Crisíistorno , se(jun  los  mas  de  los  historia- 
dores eclesiásticos,  (2)  para  atajar  un  mal  que  con  sumo 
dolor  veia  crecer  por  momentos,  no  satisfecho  con  opo- 
ner álüs  cánticos  de  Arrio,  los  salmos  do  David  cantados 
en  las  ¡{¡lesias  católicas  de  (’onstanlinopla  , con  las  suaves 
mebjdias  antifónias  restablecidas  por  San  l'lavianeu  An- 
tioquía,  acompañadas  de  citaras,  flautas  y trompas,  creó 
nuevos  cánticos  en  honor  de  la  divinidad  de  Jesucristo, 
con  una  música  sabiamente  compuesta  sc¡;un  el  {género 
dialcinico;  les  puso  con  los  instrumentos  referidos,  un 
acompañamiento  en  estremo  sonoro;  y mandó  que  por 
las  mismas  calles  y plazas  que  recorrían  los  cantores  de 
Arrio,  resonase  este  coro  mas  que  humano  en  lo  bien  con- 
certado y unido,  cantando  los  sa^'rados  dogmas,  tanto 
para  desa¡jraviar  á Dios  con  este  corto  obsequio  de  los 
ultrajes  que  los  arríanos  le  hacían  con  sus  disolutos  y sa- 
crilegos cánticos,  como  para  mantener  firmes  en  la  fe  a 
los  ortodoxos,  y atraerá  los  prosélitos  á la  religión  de  Je- 
sucristo. 

(I)  Kocio.  Cmnp.  bisl.  de  fdoslorgio.  núm.  "á  pág.  470. 

(áj  Socrat.  llisl.  Kcle&iast.  íiK.  t>.  cap.  8. — So^.onicno.  lib.  8 cap.  8.— Nice- 
f*»ro  lib.  Í3.  cap.  8.— Casiotloro  hisior.  iripan.  lib.  10.  cap  8. 
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Este  ardid  de  San  Juan  Crisóstomo,  unido  á sus  sa- 
bias y celosas  exortaciones , causó  tanto  daño  eii  los  alis- 
tados bajo  las  banderas  de  Arrio , que  recurrieron  á otros 
medios  mas  seductivos  por  ser  mas  universales.  El  prime- 
ro, fue  formar  de  todas  sus  poesías  con  su  correspondien- 
te música  , un  gran  volumen  que  con  una  rapidez  es- 
traordinaria  estendioron  por  todo  el  Orbe,  no  obstante  de 
baber  sido  condenadas  á las  llamas  por  los  padres  del  pri- 
mer eoncilio  de  ISicea ; (t)  y por  edictos  del  emperador 
Constantino,  mandadas  quemar  y que  fuese  castigado  con 
pena  capital  el  que  tuviese  la  osadía  de  retenerlas  (2).  El 
segundo , procurar  por  lodos  medios,  viciar  con  sus  pési- 
mos modos  de  cantar,  las  melodías  de  los  católicos,  tanto 
en  las  iglesias  de  Oriente  como  de  Occidente. 

En  efecto,  el  mismo  San  Juan  Crisóstomo  se  queja  de 
oir  entre  los  fieles  en  el  eanto  de  los  biinnos  y en  el  sim- 
ple homofóneo  de  las  preces , cierto  estrépito  de  jcsticu- 
lacion  teatral  (5).  Isidoro  Pelusiota  dice,  que  se  habian 
introducido  en  las  melodías  eclesiásticas,  ciertas  espre- 
siones  afeminadas,  y pasajes  del  género  cromático  y enar- 
' mónico,  practicados  solo  por  los  gentiles  y arríanos  (4). 

En  los  cánticos  de  la  iglesia  latina  , se  introdujeron 
los  mismos  vicios  que  corrompieron  la  de  Grecia  y quizá 
por  los  mismos  motivos  que  dejamos  insinuados.  San  Ge- 
rónimo sobre  este  particular  se  esplica  en  estos  términos: 
«Oigan  esto  que  digo  los  niños,  oigan  asi  mismo  aque- 
»llos  que  en  la  iglesia  tienen  el  encargo  de  tocar  instru- 
sinentos,  y de  cantar:  á Dios  no  se  debe  cantar  bntocon 
«la  voz  como  con  el  corazón;  ni  tampoco  con  los  adornos 

{{)  St>craícs.  !lb,  1.  cap.  9. 

(S)  Epist.  CousUul.  aü  Episc.  ct  pleb.  apuilcuoda  Socrales  pag.  27. 

(5)  Ub.  15.  cap.  8. 

{4}  Ub.  1 . Epist.  9. 


Digitized  by  Google 


«-o- 


«perniciosos  aunque  suaves  con  los  cuales  los  trágicos 
«adornan  sus  canciones,  haciendo  oir  en  las  iglesias  las 
«modulaciones  déla  música  teatral;  sino  con  temor,  y 
«con  inteligencia  de  las  sagradas  escrituras  (t).«  Seque- 
jaba  también  del  vicio  de  poner  mas  cuidado  en  el  sonido 
de  las  palabras  y en  la  suavidad  de  la  composición  musi- 
cal, que  en  su  sentido;  y masen  el  deleite  de  los  oidos, 
que  en  la  elevación  de  los  efectos  del  alma  (2). 

Todos  estos  vicios  eran  introducidos  en  las  iglesias  ca- 
tólicas por  los  arríanos , tanto  por  las  palabras  de  San 
León  el  Magno,  (3)  cuanto  por  las  reformas  hechas  por 
San  Ambrosio  en  el  canto  eclesiástico  de  Milán  , por  San 
Eusebio  en  la  de  Verseli , y por  el  español  San  Dámaso  en 
la  de  Roma. 

El  canto  ambrosiano,  llamado  así,  no  solo  por  que 
San  Ambrosio  fue  el  primero  que  trayéndolo  de  Siria  lo 
introdujo  en  la  iglesia  de  Milán , sino  también  por  las  mi- 
sas, himnos  y antífonas  que  este  santo  compuso  según 
San  Paulino;  aunque  las  ciencias  decayeron  algún  tanto 
en  el  siglo  V y la  música  con  ellas,  volvió  como  aque- 
llas á tomar  nuevo  vigor  é incremento  en  el  pontificado 
de  San  León  el  Magno.  Con  la  muerte  de  este  pontífice, 
murió  casi  enteramente  el  buen  gusto  en  la  literatura  ecle- 
siástica, y lo  mejor  de  los  conocimientos  músicos  que 
hablan  quedado  en  Italia  como  reliquias  del  siglo  del  gran 
Teodosio,  español;  tales  son,  la  armonía  simultánea 
ambrosiana,  y el  canto  sinfónico  compuesto  de  voces  ó 
instrumentos  , practicado  en  la  iglesia  de  liorna  en  tiem- 
po de  León  el  grande. 

(1)  Ilinron.  in  Ephes.  .I. 

(2)  Idem- 

(5)  Inndioxo  »ono , el  ictibnx  pulsatur  auditus,  intanimi  sfílidiinx 

Ulecebrosa  modulacione  sohaiur,  et  Irtalium  consueludinc  su4U't(a(umtncau(a, 
í>an<m  ío6ría  corda  caprinniur. — Senu.  4 de  Jesanio. 
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El  Papa  Gelasso , para  sostener  esta  clase  de  música, 
compuso  himnos  al  estilo  de  San  Ambrosio,  con  los  cua- 
les lo  consiguió  en  parte;  pero  después  la  ignorancia  so 
apoderó  do  tal  manera  de  la  Italia  en  asuntos  músicos, 
que  en  lugar  del  canto  propio  de  la  iglesia  romana  , se 
volvieron  á oir  los  modos  griegos,  Dorio,  Frigio,  etc., 
como  se  nota  en  no  pocos  antifonarios  frigios  antiguos. 

A fines  del  siglo  v,  Casiodoro  y Boecio  se  esforzaron 
para  su  restablecimiento.  Boecio  no  solo  so  empleó  en 
componer  melodías  eclesiásticas,  sino  que  escribió  un  tra- 
tado científico  de  música;  pero  eligió  un  medio,  que  eu 
lo  venidero  fu6  tan  funesto  para  la  facultad , como  la  mis- 
ma ignorancia  del  siglo  en  que  escribió;  este  fué,  el  ha- 
ber abrazado  el  sistema  músico  de  Pitágoras,  no  obstante 
de  conocer  él  mismo  y confesaren  sus  escritos,  que  era 
duro  por  naturaleza. 

De  esta  confesión  de  Boecio  se  infiere,  que  los  italia- 
nos desde  el  tiempo  de  San  Ambrosio  y el  español  San  Dá- 
maso, cantaban  en  las  iglesias  según  el  sistema  de  músi- 
ca inspirado  por  la  naturaleza  ; |>orque  de  otra  manera,  el 
citado  escritor  no  podía  conocer  la  dureza  del  sistema 
griego. 

También  puede  deducirse  de  esto,  que  en  las  iglesias 
de  Italia  desde  que  San  Dámaso  introdujo  en  ellas  los  ór- 
ganos, hasta  la  invasión  de  los  bárbaros  , se  cantó  en  ar- 
monía simultánea  compuesta  de  consonancias  y disonan- 
cias, y que  habiéndose  perdido  el  arte  de  componerla  has- 
ta tal  grado  que  en  tiempo  de  Boecio  ya  no  se  oia  de  ella 
sino  alguna  cosa  en  terceras  y sestas,  consonancias  que  por 
lo  agradables  podían  ser  practicadas  hasta  de  los  absoluta- 
mente ignorantes  en  la  música  simultánea;  cautivado  Boe- 
cio do  su  dulzura,  intentó  restaurar  el  perdido  arte,  y 
viendo  que  su  sistema  producía  dichas  especies  disonantes, 
le  hizo  abandonar  el  proyecto. 
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Boecio  compuso  un  {jran  número  de  melodías  para  los 
himnos,  responsorios,  y antífonas,  con  canto  llano,  de  sen- 
cillez y magestad,  de  las  cuales  se  conservan  un  no  peque- 
ñonúmero  en  el  antifünarioroniano(l¡.  Estableció  los  ocho 
modos  ó tonos  eclesiásticos;  lijó  sus  límites;  determinó  los 
intervalos  que  debían  caracterizarlos  para  que  se  distin- 
guiesen las  unas  de  las  otras.  En  suma,  echó  los  éimientos 
al  edificio,  ú arte  del  canto  eclesiástico,  llamado  canto  lla- 
no, fundándole  sobre  las  ruinas  del  antiguo  cauto  litúrgi- 
co délos  griegos  (2),’  siendo  la  principal  causa  de  estas 
grandes  reformas,  el  desterrar  enteramente  dclsanto  tem- 
plo, los  modos  jenlilicos  que  los  herejes  resucitarou. 

Las  turbulencias  dcl  siglo  en  que  vivió  Boecio,  juntas 
con  la  común  ignorancia;  lo  dificultoso  del  sistema  que 
abrazó;  y sobre  todo,  su  desgraciada  muerte  en  lo  mas 
florido  de  su  edad,  decapitado  cu  Calvanzano  por  los  años 
de  o24  por  inicuo  mandato  de  Tcodorico  (5)  impidieron  los 
adelantos  que  pudo  haber  hecho,  no  solo  á la  música,  si- 
no á todas  las  ciencias. 

Casi  iba  á espirar  el  sesto  siglo,  cuando  tomó  el  timón 
de  la  nave  de  la  iglesia  San  Gregorio  el  Grande.  Este  pon- 
tífice y doctor  egregio,  poseía  una  doctrina,  una  erudición 
y elocuencia  muy  superior  á cuanto  so  encontraba  en  los 
escritos  de  su  tiempo.  Era  asimismo  muy  inteligente  en  la 

(1)  Mustingia.  Rirquor,  lom.  I. 

(2)  Comentarios  á la  música  de  Bocrio,  por  Pedro  Ciruelo. 

(5)  Saggio  SLóriro-teórícu-practico  del  canto  gregoriano  ó romano.  AIHeri. 
p¿g.  lO.’j. 

Anicio  .Mnniio  Torciiato  SoTcrino  noerio , nació  según  la  opinión  de  iniiclios  his- 
toriadores, el  afio  4.V>.  Muerto  su  p.idrc  el  mismo  afto  que  él  nució  r<va5Ó  su  edu- 
cacíuD  en  Cariodoro  segundo,  parteute  suvo,  quien  lo  mandó  á Atenas  para  que 
aprendie^*  las  ciencias  y las  arle.t.  Vuelto  á su  patria.  Indujo  las  mejores  obras  de 
los  griegos,  y mereció  ron  justicia  ser  llamado  el  conservador  de  las  ciencias  y las 
artes  grieg.^s,  en  medio  Oc  la  barbarie  que  reinaba  entonces  en  Italia.  Cutre  los 
libros  originales  de  Boecio  se  encuentran  cinco  de  música. 
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música , con  cuyos  conocimientos  después  de  reprobar 
muchas  cantilenas,  parte  introducidas  por  los  bárbaros  del 
norte , y parte  licenciosas  que  de  la  música  afeminada  de 
los  orientales  se  habia  propa¡¡ado  por  Italia,  no  solo  en  la 
música  profana  sino  en  la  eclesiástica,  tuvo  el  feliz  proyec- 
to, después  de  haberlo  consultado  con  San  Isidoro  arzobis- 
po de  Sevilla,  de  formar  tres  códifjos  que  contuviesen  todo 
el  canto  litúrgico  de  la  iglesia  universal,  como  son,  el  an- 
tifonario, el  responsorial  , y el  misal , comprendidos  todos 
tres,  bajo  el  titulo  de  Antifonario  romano  ó Canto  grego- 
riano. 

Este  santo  doctor  no  fué  como  han  crcido  algunos  es- 
critores el  inventor  de  dicho  canto,  sino  el  recopilador  y 
reformador  del  que  probablemente  estaba  en  practica  des- 
de los  primeros  tiempos  de  la  iglesia  de  liorna  y en  la  uni- 
versal, tanto  griega  como  latina. 

Esto  se  confirma  con  las  mismas  palabras  de  Juan  Diá- 
cono, historiador  de  la  vida  de  San  Gregorio.  Este  escri- 
tor hablando  de  los  reglamentos  de  dicho  pontifico,  añade: 
oDespues  en  la  casa  del  Señor  á imitación  del  sapientisi- 
»mo  Salomón  , á fin  de  cscitar  con  la  musical  dulzura  la 
«conjunción  de  los  fieles;  y siendo  como  era  favorecedor 
«amantísimo  de  los  cantores,  recopiló  últimamente  el  Cen- 
»ton  , llamado  antifonario  , y estableció  la  escuela  para  su 
«enseñanza,  que  todavía  existe  en  la  iglesia  de  Roma  con  el 
«nombre  de  esc«c/a  f^reyoriann.»  (1)  En  suma,  este  pontífi- 
ce, se  llama  autor  del  canto  litúrgico  de  la  universal  igle- 
sia, porque,  ya  fuese  por  los  principios  csbablecidos  por 
Boecio  y otros  escritores  de  música  eclesiástica  anteriores 
á este  doctor,  ya  por  reglas  y principios  inventados  por  el 
mismo,  formó,  ó por  mejor  decir,  perfeccionó  la  ciencia 

(i)  Vita  S.  Crogor.  lib  lap.  1 núiii.  G apiii).  Itolantl.  dicl^mar. 
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del  canlo  litúrgico,  fundándose,  noscguu  los  modos  mu- 
sicales de  los  griegos  paganos , sino  sobre  los  Evovaes¿a 
los  salmos  generalmente  recibidos  en  la  iglesia  católica, 
tanto  griega  como  latina.  Para  conseguir  este  fin,  pidió 
según  la  opinión  de  un  escritor,  (I)  piezas  musicales  del 
referido  género  á todas  las  iglesias,  tanto  orientales  como 
occidentales,  y con  su  singular  juicio,  escogiólas  mejores, 
enmendó  otras,  y compuso  un  no  pequeño  número  para 
reemplazar  con  ellas  las  que  eran  incorregibles.  (2) 

Las  reglas  para  formar  un  canto  litúrgico  de  cualquier 
especie,  estaban  fundadas  desde  los  primeros  si jlos  de  la 
iglesia  en  las  cantilenas  de  los  salmos.  Estas  constaban  de 
tres  partes  principales  ó modulacionesdivcrsas,  distingui- 
das por  los  prácticos,  en  principio,  medio,  y fin  en  cual- 
quiera de  los  modos  litúrgicos.  Los  modos,  según  Marti- 
ni,  (3)  admitidos  por  San  Gregorio,  fueron  ocho  cantilenas 
propias  á cada  uno  de  los  ocho  modos,  tres  conocidas  en 
nuestros  dias  y distinguidas  con  lo.s  nombres  de  solemne, 
regular,  éirregular.  Estas  veinte  y cuatro  melodias  llama- 
das comunmente  Evovaes,  palabras  compuestas  de  las  le- 
tras vocales  que  entran  en  la  composición  de  la  palabra  la- 
tina seciilorum , sirvieron  á San  Gregorio  y aun  sirven  de 
regla  en  los  copertos  para  Incomposición  de  cuabjuiera 
pieza  de  canto  litúrgico;  los  Evovaes  solemnes  para  la 
composición  de  los  responsorios , intróitos,  aleluyas  é him- 
nos: los  regulares,  para  la  composición  de  lasantifonas so- 
lemnes: y los  irregulares,  para  la  composición  de  las  an- 
tífonas feriales. 

Esta  ley  la  observó  tan  rigurosamente  San  Gregorio, 
que  todo  el  canto  antifonario  de  cualquiera  clase  que  sea, 

(I)  Arlioga.  lom.  I cap.  5pag. 

Berno.  Abas.  Aiirglcns.  Bibliol.  PP.  loni.  ISpag.  57. 

(5)  Hist.  de  la  mus.  toin.  i Dísert.  5.  ^ 
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se  ñola  compueslo  sobre  los  intervalos  y modulaciones 
propias  á cada  uno  de  los  tres  íkorues,  y sus  intervalos  ca- 
raclcríslicos  con  relación  al  modo,  se<]un  los  producidos 
en  las  dichas  mclodias  de  los  salmos  en  sus  tres  partes 
principales;  principio,  medio,  y fin. 

Anastasio,  Itibliotecario  cuenta  que,  Serjjio  I,  Sergio II, 
Gregorio  II,  Kslévan  III,  Paulo  1,  y Urbano  IV,  fueron 
educados  en  la  escuela  do  música  establecida  en  Roma  por 
San  Gregorio  el  Magno.  Un  Uion  , hay  un  epitafio  de  un 
cardenal  educado  en  la  misma  escuela. 

Los  obi.spos  de  toda  la  cristiandad  so  honraban  intro- 
duciéndose con  los  cantores  y cantando  con  ellos  los  divi- 
nos oficios.  Reda  refiere,  rpic  el  sabio  obis¡)o  San  M ilfredo 
siendo  joven  religioso,  pasúá  Roma  con  el  fin  de  aprender 
la  pureza  de  la  virtud  y del  canto.  Acá,  su  sucesor  en  el 
obispado,  no  creyó  jamás  que  el  canto  deshonrase  la  dig- 
nidad episcopal ; y habiendo  aprendido  con  perfección  la 
música  en  Roma  , no  dejó  de  cantar  en  el  coro  como  pri- 
mero y principal  fonasco,  ni  de  enseñar  públicamente  el 
canto  litúrgico,  hasta  que  su  avanzada  edad  solo  impidió. 
Entonces,  trajo  desde  Roma  para  gobernar  el  coro  de  su 
iglesia,  un  discípulo  de  los  discípulos  de  San  Gregorio  e! 
Magno.  (I) 

Garlo-magno,  Fernando  I rey  de  España,  Teófilo  em- 
perador de  Constantinopla,  Elvigia  duquesa  de  Polonia, 
Isabel  reina  de  Engría,  y muchos  otros  reyes,  reinas  y 
grandes  señores,  hacían  lo  mismo. 

El  tenerse  por  inteligentes  en  la  música  era  una  cosa 
de  tanto  honor  entre  los  Principes  , que  estando  Luis  de 
Ultramar  en  Turspor  los  los  años  de  940,  seburlódeFou- 
co  II  conde  de  Anjou  porque  le  vió  cantar  en  el  coro  en- 

(I)  licda.  liü.  S cap.  so. 
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lie  los  músicos,  y habiéndolo  sabido  el  conde,  escribió  al 
rey  las  si{;uienlcs  palabras:  «Sa/jed  Señor  que  un  rey  sin 
inleliijencia  en  la  música,  es  un  asno  coronado. « (1)  Enri- 
que IV  el  Grande,  emperador  de  Alemania,  por  unas 
desavenencias  que  tuvo  con  el  Papa  Grcqoi  io  Vil,  fué  des- 
¡lojado  de  sus  estados  naturales,  y pidió á Enrique V su 
hijo  y sucesor,  una  plaza  de  cantor  en  una  i¡]lesia.  (2) 

Era  tan  grande  el  honor  que  se  daba  á los  cantores 
eclesiásticos,  que  estaban  revestidos  de  un  alba  ó sobre- 
pelliz; y el  maestro  principal  ó director,  con  capa  ó casu- 
lla, colocado  en  medio  del  coro  delante  de  todos  los  can- 
tores, tenia  en  la  mano  izquierda  un  báculo  pastoral  ó 
episcopal,  para  denotar  la  autoridad  que  el  obispóle  tenia 
cedida  sobre  todos  los  individuos  del  coro. 

Este  honor  dado  al  primer  chantre,  casi  en  todas  las 
iglesias  de  Oriente  y Occidente,  nos  induce  á creer  que 
los  Chore-episcopos  de  las  antiguas  iglesias  del  Asia,  no 
fueron  otra  cosa  en  su  origen  que  los  regentes  del  coro, 
ó maestros  del  canto  litúrgico  á los  cuales  tanto  por  la 
vestidura  que  usaban  al  tiempo  de  ejercer  su  ministerio, 
como  por  la  autoridad  que  los  obispos  les  tenian  cedida  so- 
bre todos  los  cantores,  chantres,  ó canónigos.  Ies  dieron  el 
titulo  de  Chore-episcopos,  que  signilica  maestros,  gidjerna- 
dores,  ó directores  de  todo  cuanto  se  debia  cantar  en  la 
iglesia. 

Nosotros  entendemos  por  Chore-episcopos,  Episcopos- 
chori , puesto  que  en  tiempo  de  los  apóstoles , según  San 
Dionisio  Areopagita,  los  mismos  obispos  gobernaban  el  co- 
ro y entonaban  las  mclodias  sagradas;  y porque  en  tiem- 
po de  San  Ignacio  mártir  según  relación  del  mismo  santo, 

(1)  Kouí'hel.  onlig.  de  Francia  siglo  I. 

(2)  (.amiga.  Mauual  (lislorico  pag.  2ó9, 
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en  su  ausencia,  gobernaba  la  iglesia  de  Antioquia  el  mismo 
presbítero  que  regia  el  coro. 

Se  confirma  mas  nuestra  opinión  de  que  el  regente, 
moderador , ó maestro  del  canto  litúrgico  era  la  primera 
persona  después  del  obispo  en  todas  las  iglesias  de  Orien- 
te, por  el  Canon  15  y í i del  concilio  de  Neocesarea;  por- 
que después  de  haber  establecido  que  loscuras  rurales  no 
puedan  celebrar  los  divinos  oficios  en  la  iglesia  episcopal 
de  la  ciudad,  si  los  presbíteros  de  la  iglesia  á los  cuales 
ellos  debian  ceder,  estaban  j)rcscntes;  hace  una  gran  dife- 
rencia entre  estos  y el  Cliore-episcopo , y ordena  que  este 
sea  preferido  á todos  los  demas  presbíteros  que  compo- 
nían el  coro  do  iglesia. 

Estos  regentes  del  coro , tanto  en  la  iglesia  griega  co- 
mo, latina  además  de  tener  toda  la  autoridad  episcopal  con 
respecto  á lo  que  se  debia  cantar,  ejercian  el  empleo  de  vi- 
sitadores vicarios  y legados.  Confirmase  lo  diebo  con  los 
siguientes  bechos  históricos. 

Sidonio  Apolinar,  (4)  hablando  de  Claudiano  al  que 
San  Mamerto  obispo  de  Viena  hizo  su  Chore-epücopo,  dice 
entre  otras  cosas : « Yicarium  in  ecksiis,  conciliariuminne- 
tjociis,  Villicus  in  Prwdiis , labularium  in  tributiis  , in  lee- 
cionibns  comitem,  in  exposicionibus  iiilerpretem,  in  ifineri— 
bus  contiimbernalem  ; Psalmorum  , moderalor  el  Phonascus 
instructas  docuit  sonare  clases.  Hic  sotemnibus  annuis para- 
vil, (¡uw  ijHo  tempore  tecla  convenire. » Según  Gennadio  (2) 
el  visitador,  el  vicario,  era  el  que  decidia  de  los  salmos  y 
lecciones  que  se  debian  cantar,  y el  Archi-chanlrs  y prin- 
cipal moderador  dd  coro.  San  Paulino  en  la  larga  ausencia 
de  su  iglesia  de  Yorc,  encargó  el  gobierno  de  ella  al  Arcki- 

(1)  Ub.  4 Epist.  2. 

(2)  Uc  víris  ílustr.  íii  Salviuiio. 
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c^n?i/re  Jacome,  que  era  Diácono  muy  instruido  en  la  mú- 
sica. ( I ) K1  Papa  San  \Vililiaiio  mando  á In¡;lateiTa  como 
legado  suyo,  á Teodoro  arclii-cliantre  de  la  iglesia  de  Ro- 
ma. Siendo  este  mismo  Teodoro  arzoliis|)0  do  Contombcr— 
ry,  vio  asistirá  uno  do  sus  concilios á Juan,  arclii-chantre 
de  la  misma  igle.sia  deSan  Pedro  de  Roma,  y abad  del  mo- 
nasterio de  San  Martin  de  la  misma  ciudad,  como  legado  del 
Papa  Agaton , y como  á tal , tomar  las  sinodales , para  in- 
formaral  Pontifico  de  la  creencia  y pureza  de  los  ingleses 
en  lafé.  (2) 

Por  último,  la  dignidad  de  chantre,  moderador  del  co- 
ro, ó chore-episenpo  era  tal,  que  varias  veces  la  obtuvieron 
obispos  consagrados  de  antemano.  listono  debe  cstrañarse, 
cuando  los  abades  mitrados  se  honraban,  según  Tomasin, 
con  ser  simples  cantores  ó canónigos  de  las  iglesias  cate- 
drales. (5) 

No  se  crea  que  esto  solamente  acaeció  en  la  edad  me- 
dia; sucedió  en  las  épocas  mas  ilustradas,  en  las  que  la  fé 
católica  estaba  en  su  mayor  esplendor,  y las  ciencias  ecle- 
siásticas en  su  mayor  auge.  Del  canon  17  del  concilio  de 
Laodicea,  se  infiere  que  entre  los  arc/íj  c/i«a/res,,  ó Chore— 
episcopos , ya  babia  no  pocos  que  antes  de  obtener  dicha 
dignidad,  eran  consagrados  obispos.  Es  verdad,  que  en  di- 
chas épocas  los  profesores  de  música,  no  eran  sugetos  que 
se  contentaban  con  cantar,  ó tocar  algún  instrumento,  y 
saber  acomodar  buena  ó mala  música  á una  letra  que  las 
mas  veces  ahora  no  entienden : eran  hombres  que  babien-- 
do  aprendido  en  su  niñez  el  canto,  seguían  en  su  edad 
adulta  estudiando  la  parte  cicntifica  de  la  música,  sin  ({ue 
este  estudióles  estorbase  instruirse  en  la  religión  y demas 
ciencias  eclesiásticas. 

(1)  Bevb.  hbt.  lib.  ¿ cap.  iiUimo. 

(2)  Boda  lil>.  2 cap.  IS. 

(5)  Tomasin.  Biscipli  parí.  2!ib  < 
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Dejando  aparte  el  que  lodos  los  PP.  de  la  iglesia  griega 
y latina  fueron  peritos  en  la  música  , Boda  cita  con  elogio 
áun  monge  que  además  de  ser  un  gran  músico,  compo- 
nia  escelentes  vci'sos  latinos  de  repente  sobre  cualquier 
asunto  sagrado,  cuyo  talento  empleaba  en  la  conversión  de 
las  almas.  (l)San  Gregorio  Turonensc  hace  especial  men- 
ción de  Armentario,  cantor  de  su  iglesia,  el  que  á mas  de 
ser  gran  profesor  de  música,  era  sapientísimo  en  toda  cla- 
se de  literatura  sacra.  (2)  Del  Diácono  Jacome,  archi-clian- 
tre  y chori-episcopo  de  San  Paulino  obispo  de  Yorc,  se  di- 
ce, que  á su  gran  ciencia  musical  rcunia  el  ser  muy  es- 
perto en  las  divinas  letras,  y que  á su  predicación  debió  la 
Inglaterra  la  conversión  de  un  sinnúmero  do  infieles  (3). 
El  araobispo  Teodoro  grande  armonista,  fné  tan  venerado 
en  toda  clase  de  literatura,  que  le  debió  también  la  Ingla- 
terra el  tener  una  de  las  mejores  bibliotecas  de  su  tiempo. 
(4)  No  era  menos  erudito  en  la  ciencia  de  harmonía,  y en 
todo  génaro  de  literatura  el  español  Adriano  compañero 
de  viage  de  Teodoro,  desde  Roma  á la  Gran  Bretaña.  (i>) 
Siendo  los  músicos  eclesiásticos  de  aquellos  tiempos 
tan  conocedores  de  la  ciencia  musical  como  entendidos  en 
las  ciencias  eclesiásticas , loscantores  no  eran  niños,  clé- 
rigos jóvenes,  ni  sujetos  asalariados;  sino  Diáconos,  pres- 
bíteros, abades,  arcedianos,  archiprestes , obispos,  car- 
denales, y aun  sumos  pontifices. 

Deápues  de  los  hechos  referidos  en  esta  sucinta  reseña 
del  canto  eclesiástico  en  general , no  deberán  parecer  es- 
trañas  lascongeturas  que  hicimos  en  nuestro  primer  tomo 

(1)  Uh.  4 c3p.  2/|. 

(2)  Mimciil.  lili.  rap.  35.  ^ 

P)  llcih.  Uhl.  lib,2. 

|4)  Tlibliot.  BtiUD. 

(5)  Idem. 
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sobre  las  especies  de  música  practicadas  en  la  iglesia  de  Es* 
paña  en  los  primeros  si«;los:  como  tampoco  de  que  los 
pésimos  usos  con  que  se  vició  fueron  introducidos  por  los 
arrianos. 

En  efecto,  los  suevos,  los  godos  y los  visogodos , co- 
menzaron su  dominio  en  España  por  los  años  de  408  y 41 1 , 
y trajeron  á ella  junto  con  los  errores  del  arrianismo,  la 
música  disoluta  introducida  por  Arrio  y sus  propagadores 
en  la  iglesia  católica. 

Bien  sabida  es  por  todos  los  versados  en  asuntos  ecle- 
siásticos, la  obstinación  de  estos  sectarios,  las  ralees  que 
echaron  en  nuestro  suelo,  los  grandes  trabajos  que  costó 
á los  obispos  tanto  de  la  iglesia  griega  como  latina  su  to- 
tal esterminio;  y que  estirpados  con  respecto  á los  dogmas 
de  la  fé  católica  , se  dedicaron  á la  reforma  de  los  abusos 
introducidos  en  la  disciplina,  liturgia,  y música  eclesiás- 
tica. 

Uno  de  los  primeros  obispos  de  España  de  los  muchos 
que  se  dedicaron  á la  reforma  del  canto  eclesiástico  fué 
Pedro,  obispo  de  Lérida ; concurrió  al  concilio  tercero  de 
Toledo ; compuso  varias  antífonas;  y según  San  Ildefonso, 
algunas  oraciones  muy  devotas,  (t)  Félix,  arzobispo  de  To- 
ledo que  escribió  la  vida  de  San  Julián  arzobispo  de  la 
misma  iglesia,  dice;  que  el  referido  santo  compuso  dulces 
entonaciones  ó melodías  para  los  himnos  que  se  cantaban 
en  los  oficios  divinos.  Juan  , obispo  de  Zaragoza , para  este 
mismo  fin,  escribió  algunos  himnos  con  elegante  verso  y 
buena  modulación.  San  Conancio  obispo  de  Falencia , se- 
gún San  Ildefonso  contemporáneo  de  San  Isidoro,  compu- 
so escelentes  melodías  para  cantarse  acompañadas  con  el 
órgano.  (2)  Santo  Tomás  de  Villanueva , san  Fulgencio, 

i\)  Opuscul.  5Ilder.  cap.  3. 

(3)  Nicol.  Antón.  Bibliol.  hispan,  vclor.  lib.  5 n.  36. 
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san  Leandro,  santa  Florentina  y otros  muchos  doctos  pre- 
lados, se  dedicaron  á lo  mismo,  con  especialidad  san  Isido- 
ro ar/obispo  de  Sevilla , y san  Eugenio  tercero  , arzobispo 
de  Toledo,  (t) 

El  mismo  San  Ildefonso  compuso  varias  antífonas  con 
suaves  melodías;  y varias  mL-^as  para  las  festividades  de  la 
Virgen  y otros  santos,  con  tonos  y modulaciones  perfecta- 
mente adecuadas. 

Seria  larga  nuestra  narración  si  hubiésemos  de  referir 
todos  los  doctos  prelados  que  se  dedicaron  á la  corrección 
del  canto  litúrgicocn  la  iglesia  española,  para  purgarla  en- 
teramente de  los  usos  introducidos  en  los  melodías  por  los 
arríanos  y católicos  sensuales,  y los  no  pocos  himnos,  an- 
tífonas y responsorios  cuyas  palabras  y espresiones,  mani- 
festaban desde  luego  qne  en  su  composición  no  había  mas 
que  el  humano  ingenio. 

Según  IJaroiiio , San  Isidoro  (2)  es  el  autor  de  la  misa» 
Mozárabe  que  se  empezó  á celebrar  por  los  años  Gó5  ha- 
biéndole dado  este  encargo  los  padres  del  concilio  IV  de 
Toledo,  descose»  de  la  uniformidad  de  España  y Francia  en 
los  sagrados  ritos,  como  mandaron  en  el  canon  II.  Pero  el 

(1)  K sio  sanio  prelado  fné  niño  de  coro  de  la  catedral  de  Toledo:  después  se 
retiró  i Zaragoza  en  donde  hizo  proresion  do  la  vida  moDástíca»  hasta  que  ios  To- 
ledanos le  sacaron  de  su  retiro  para  sucesor  de  Eugenio  li.  Luego  que  tomó  pose- 
sión de  lu  silla  arzobi.q>al,  entre  otras  cosas,  loda.s  (concernientes  á ia  disciplina  v 
lilui^a^  se  dedicó  á la  reforma  del  canto  eclesiástico  el  cual  estaba,  según  san  Il- 
defonso en  su  opúsculo,  viciado  coa  pésimos  usos:  le  corrigió,  y después  con  los 
conocimientos  que  tenia  de  la  inósica  , lo  perfeccionó  y adornó  con  algunas  glosas 
sencillas  semejantes  á las  que  en  el  día  se  practican  eo  la  catedral  de  Toledo  con 
el  nombre  de  cania  cuyeniano,  vulgo,  melodía. 

(2)  »San  Isidoro  era  natural  deCartagena  é hijo  dcl  gobernador  de  esta  ciudad 
Severíano ; nació  en  570  y en  605  sucedió  á su  hermano  Fulgencio  en  ladignidad 
de  arzobispo  de  Sevilla.  Escribió  varias  obras  de  música  de  las  cuales  se  hará  meo» 
cion  cuando  escribamos  su  biografía,  que  con  las  demas  de  nuestros  maestros  com- 
positores, ae  publicarán  como  apéndice  de  esta  historia. 
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docto  Pagies  de  parecer,  que  el  autor  de  estos  oficios  es 
mucho  mas  antiguo,  aunquede  cierto  no  se  sabe  quien  fue- 
se; estando  ya  en  uso  en  el  siglo  V,  como  consta  de  la  mi- 
sa de  San  Martin;  mas  San  Leandro  lo  ilustró,  san  Isidoro 
lo  aumentó  y san  Ildefonso  lo  propagó.  (1) 

A pesar  délos  esfuerzos  de  tantos  y tan  celosos  obispos 
para  desterrar  los  abusos  cometidos  en  el  canto  eclesiásti- 
co, fué  preciso  que  en  uno  de  sus  concilios  generales,  ce- 
lebrados como  era  costumbre  en  las  coronaciones  de  nues- 
tros reyes  , se  mandase  lo  siguiente:  «Habiéndose  tratado 
»de  aquellos  que  contra  la  apostólica  voluntad  se  mueven 
»á  todo  viento  de  doctrina,  pareció  bien  á los  obispos  de  to- 
ndas las  provincias  de  España  congregadosen  este  sínodo, 

»el  decretar  que  todas  las  iglesias  sufragáneas  tengan  el 
nmisino  canto  litúrgico  y la  misma  manera  que  tienen  de 
«cantarlo  sus  respectivas  metrópolis.»  (2) 

« Nuestro  buen  amigo  D.  Itasilio  Sebastian  Castellanos, 
en  su  interesante  Discurso  bistórico-arqueológico  sobre  el 
origen,  progreso  y decadencia  de  la  poesia,  música  y baile  es- 
pañol , refiriéndose  al  mismo  asunto  de  que  tratamos,  se 
espresa  en  estos  términos : «Puesto  que  los  concilios  son  las 
voces  legislativas  déla  iglesia,  ó , como  si  dijéramos,  los 
. parlamentos  santos,  las  cortes  divinizadas,  cuyas  decisiones  ' 
deben  ser  acatadas  por  los  cristianos  como  leyes  emana- 

(1)  El  nombre  de  Moxaraba  es  lo  mismo,  según  Pagi,  que  por 

haber  permanecido  esie  oficiod^  tan  ítidoro  entre  los  españoles  que  quedaron  m*x- 
Hadotcon  lo$  orobei,  después  de  su  invasión;  j á todos  los  que  no  eran  arabos  na- 
tivos, ios  llamaban  Most-Arabts:  y quitada  luego  la  T porcormpeion  del  vulgo,  se 
llamaron  i/o<arobr«.  Dicho  autor  Pagi,  no  admite  la  esposicion  de  Marca  que  loa 
llama  Muzárabes  tomando  la  etimología  de  Muza,  por  cuyo  patrocinio  lograron  la 
libertad  de  poderse  mantener  en  sus  antiguos  ritos.  Véase  el  P.  Flores  Historia 
eclesiástica. 

(2)  Coleccio.  Concilior.  hispano,  concil.  XI.  canon  111  celebrado  año  057  á la 
coronación  del  Rey  Wamba, 
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das del  mismo  Dios,  que  las  inspira  á los  padres  conqrega- 
dosen  aquel  religioso  é infalible  tribunal  , según  nuestras 
creencias  católicas,  espondremos  alguna  de  estas  deci- 
siones. » 

«Los  PP.  del  concilio  Leonense,  celebrado  en  el  añude 
\ 528,  dicen  en  el  cap.  Vil : El  uso  de  los  órganos  lo  recibió 
la  iglesia  de  sus  Padres  para  el  culto  y servicio  divino,  y asi 
no  queremos  resuene  en  la  Iglesia  una  melodía  lasciva  y poco 
casta,  el  cual  no  representa  otra  cosa  que  los  himnos  divinos  y 
cánticos  espirituales.  Igual  á este  es  el  decreto  de  los  PP.  del 
concilio  Coloniense,  celebrado  casi  al  mismo  tiempo.  El 
concilio  Tridenlino  dice : Que  el  santo  concilio  manda  dester- 
rar de  la  iglesia  aquellas  músicas  en  las  cuales  ya  sea  con  el 
canto  ó con  el  órgano  se  mezcla  alguna  cosa  lasciva  ó impura. 
Manifiesta  que  no  reprueba  universalmente  el  uso  del  ór- 
gano, sino  su  abuso,  por  lo  cual  San  Carlos,  fiel  ejecutor  de 
de  este  concilio,  admitió  los  órganos  en  los  templos;  pero 
escluyó  los  demas  instrumentos,  y encarga  á los  que  asis- 
ten al  oficio  divino  no  permitan  tocar  cosas  que  muevan á 
la  lascivia:  El  Sínodo  4.°  Mecliniense  dice:  Amonesten  los 
obispos  á los  cantores  que  se  abstengan  en  el  canto  de  una 
música  indecorosa,  bajo  ciertas  penas  que  establece.  Y el 
segundo  manda:  Que  los  que  toquen  instrumentos  se  guar- 
den de  imitar  las  canciones  torpes  y deshonestas , sino  los 
cantares  de  los  himnos  y cánticos  propios  de  la  iglesia , bajo 
penas  que  impone  á los  contraventores. 

Muchos  años  ha  sostenido  España  la  primada  en  el 
verdadero  canto  eclesiástico,  tanto  por  el  celo  de  los  pre- 
lados , cuanto  por  la  ilustración  de  los  maestros  de  capi- 
lla, cuyas  composiciones  hoy  conocidas,  son  admiradas  del 
mundo  musical.  Peroeste  celo,  este  esplendor  de  nuestros 
templos,yeste  nombreartisticoy  religiosoque  tanlonosha 
engrandecido,  ha  ido  destruyéndose  por  el  abandono  en 
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que  yace  el  brillo  del  culto  en  nuestras  suntuosas  catedra- 
les; por  la  ¡{piorancia  que  lia  cundido,  generalmente  ha- 
blando, en  nuestros  maestros  de  capilla  faltos  de  colegios 
de  enseñanza  del  canto  religioso  ; por  lo  oscurecidos  y 
abandonados  que  están  los  archivos  de  música  de  nuestras 
catedrales,  monumentos  de  nuestra  gloria  artística  que  el 
mundo  casi  ignora,  libros  de  verdadero  estudio,  y que  ya- 
cen ocultos  bajo  el  polvo  de  nuestra  cacareada  civiliza- 
ción; (^ ) y por  lo  pobremente  recompensados  que  los  maes- 
tros compositores  se  encuentran,  tanto  por  los  cabildos  co- 
mo por  el  gobierno. 

Nos  ocuparemos  mas  detenidamente  de  nuestra  músi- 
ca eclesiástica  y nuestros  maestros,  en  el  curso  de  esta  obra. 

La  grandeza  de  las  naciones  está  basada,  primero,  en 
la  religión;  segundo,  en  la  protección  y engrandecimiento 
de  las  ciencias  y las  artes.  ¡ Desgraciado  pais  el  que  no  vé 
sino  política  , ni  oye  mas  que  la  voz  de  los  partidos  que 
bajo  el  aparente  pretesto  de  la  felicidad  patria  , siembran 
la  discordia,  esparcen  la  miseria,  y hunden  en  la  ignoran- 
cia yen  las  destructoras  venganzas  personales,  su  felici- 
dad , y su  porvenir!  La  fé  , la  ciencia  , y la  religión,  son 
luminosos  faros  que  guian  á las  naciones  á la  prosperidad, 
al  bien  estar,  y á las  virtudes. 

(ij  Mr.  Viardot  en  sus  Etíudios  sobre  la  historia  de  las  instituciones.  Hiera- 
tura,  teatros  y bellas  arlcsde  Españatáice:  «La  vurtlailcra  música  española  es  la 
sagrada,  en  cuyo  género  puede  desafiar  á todos  los  demas  países;  y los  archivos  de 
sus  cabildos  guardan  inoniucrables  y preciosos  tesoros.  Pero  esa  ciencia  es  igual  á 
la  dcl  antiguo  Egipto;  pues  no  sale  del  templo.  La  España  no  solamente  ocha  cch 
tnuuicado  ú la  Europa  sus  riquezas  musicales,  sino  que  nobay  en  ella  provincia  que 
comunique  las  suyas  áolra.  Cada  cale'^ral  tiene  sus  iradicíoneSf  su  repertorio,  sus 
maestros  y sus  discípulos.  I..a  de  Sevilla  nada  facilita  ála  de  Vuleneia,  ni  la  de  San- 
tiago á la  de  Burgos.  En  Espada  no  hay  escuelas  ni  obras  comunes,  y la  música  es- 
pafioU)  hablo  de  la  de  la  iglesia,  mas  es  unbaz  queun  cuerpo.» 
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Origen  de  losGalos.-^oltura  de  los  Galos.— 'Origen  de  los  Bardos  — ^Reciben 
los  Galos  la  religión  cau'dica.— Clodoreo. — Coronación  de  Pepino. — Reinado  de 
Carlo'inagno. — Estado  de  la  música  en  el  reinado  de  Luis  Debonaire.«— Carlos  el 
Cairo. — El  abad  de  Cluni  Odón. — Franco  de  Colonia. ^Gasamiento  de  la  reina  do> 
fta  Sancha  de  León  con  Fernando  de  Navarra.— Id.  de  Alfonso  IV  de  España  con 
Constancia  de  Francia. — Libros  líiúrgico.s  de  los  franceses. — Juan  de  Miiris. — Opi- 
niones sobre  las  notas  blancas  , morttmi,  tonga,  etc.— Pedro  Ciruelo,  español.— 
Epoca  del  gusto  francés  por  la  música.— Desde  España  pasói  Francia  el  mclo<lra- 
ma.— Fundación  de  capillasde  música. — Fundación  de  la  academia  real  do  músi* 
ca. — Origen  de  la  perfección  de  la  ópera  francesa. — Poetas  que  imitaron  el  teatro 
español. — QuinauU  j Lulli.— Carácter  de  la  música  francesa  j española. 

Los  galos  fueron  los  primeros  pueblos  conocidos  en  la 
región  de  Europa  hoy  llamada  Francia.  Con  motivo  de 
haber  pasado  desde  España  á las  Gallas  los  Celtas,  y ave- 
cindádose  en  una  de  sus  provincias,  tuvo  origen  la  céle- 
bre nación  de  los  Galo-Celtas,  cuyos  reyes  llegaron  á do- 
minar una  gran  parte  de  las  Galias. 

Los  galos  tomaron  de  los  celtas,  su  religión,  y la  ma- 
yor parte  de  sus  costumbres,  y con  estas,  algún  amor  á las 
ciencias,  poniendo  en  verso  á imitación  de  losTurdetanos 
antiguos  vecinos,  sus  historias  y Iradiccioues;  y para  pro- 
bar que  su  origen  era  español,  se  gloriaban  de  ser  descen- 
dientes de  Pintón,  Dios  de  los  reinos  do  Occidente,  (t)  Su 
religión  era  casi  la  misma  de  los  fenicios,  y asegurando  los 
historiadores  franceses  que  dicha  religión  no  fuá  á las  Ga- 

(1)  Bochan,  gcograf.  sacra,  pan.  8.' 
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lias  directamente  dé  Fenicia,  ni  salió  tampoco  de  los  rei- 
nos de  Oriente,  porque  ninguno  de  los  pueblos  cultos  de 
la  antigüedad  que  penetró  en  aquellas  regiones  era  ante- 
rior á los  griegos  de  Marsella,  (t)  nos  manifiesta  clara- 
mente, que  la  cultura  de  los  galos,  es  hija  de  los  antiguos 
celias  españoles  que  pasaron  á las  Gallas. 

DiodoroSiculo,  san  Gregorio  Turonense,  Foucheten 
sus  antigüedades  , y otros  muchos  autores  dicen,  que  los 
galos  comenzaron  á cultivarla  música  y poesía,  y con  ellas 
la  filosofía , por  los  años  2,t40  del  mundo,  en  tiempo  de 
Bardo  V rey  de  los  gaulos.  Añaden  que  este  soberano  esta- 
bleció escuelas  de  música  siendo  los  primeros  maestros 
de  esta  facultad,  los  sacerdotes  ó druidas,  que  en  memo- 
ria de  este  establecimiento  se  llamaron  Bardos  desde  dicha 
época  en  adelante. 

De  estas  escuelas  de  música , salían  profesores  para 
cantar  y tocar  instrumentos  en  los  sacrificios  y demas 
prácticas  religiosas,  y para  asistir  á los  combates  contra 
sus  enemigos,  á cuyos  combates  llevaban  cantores  que 
acompañaban  sus  voces  con  el  sonido  de  arpas,  salterios, 
y violas ; (2)  formando  una  música  alegre , y parecida  á la 
que  usaban  en  iguales  circunstancias  los  lusitanos  españo- 
les de  quien  tomaron  aquella  costumbre. 

Asistían  también  dichos  profesores,  á los  combates  de 
Gladiadores  y Mirmillones  inventados  por  Pitaco,  y ejecu- 
taban sonatas  y cantaban  himnos  y canciones,  en  las  que 
tomaban  parte  todos  los  espectadores  para  animar  á los 
combatientes.  (5) 

Siguieron  los  galos-celtas  cultivando  la  música  y sir- 
viéndose de  ella  en  jas  ocasiones  referidas , en  las  fiestas 

(1)  Historia  literaria  dcFmncia  tom.  1 part. i.* DÚm.  i4-pag.  g- 
(‘i)  Fouchet.  ADtiquc.  lib.  l.cap.  4* 

(5)  Estrabon.  lib. 
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populares,  en  las  bodas,  y en  los  bailes,  basta  que  Julio 
Cesar  los  sujetó  enteramente  al  imperio  romano  por  los 
años  del  mundo  5920  ; época  fatal  para  la  cultura  de  los 
galo-celtas,  pues  que  no  sirviéndose  de  ellos  los  romanos 
sino  para  engruesar  sus  ejércitos,  volvieron  á su  antigua 
ignorancia  casi  todas  las  Gallas  insensiblemente.  En  efecto, 
ni  una  sola  palabra  se  lee  en  toda  la  historia  de  los  galos 
concerniente  á música  desde  dicha  época  basta  Qodoveo, 
lo  que  nos  asegura  dejó  de  cultivarse  , y en  caso  de  serlo, 
seria  la  misma  délos  romanos  sus  dominadores. 

Predicado  el  evangelio  por  San  Dionisio  Areopagita,  re- 
cibieron los  galos  la  religión  católica,  y con  ella  el  canto 
litúrgico  de  la  iglesia ; el  que  se  cultivó  con  algún  esmero 
entre  los  cristi  anos,  apesar  de  las  sangrientas  persecucio- 
nes que  padeció  la  iglesia  católica  en  las  Gallas. 

Desde  el  reinado  de  Clodoveo  hasta  el  de  Pepino,  la 
música  francesa  estuvo  en  suma  decadencia  ya  fuese  efec- 
to de  la  poca  afición  de  los  nacionales,  ya  por  la  impericia 
de  los  maestros  que  Teodorico  rey  de  Italia  le  mandó  á 
Clodoveo,  según  lo  tratado  por  ambos  en  los  artículos  de 
paz  que  firmaron  por  los  años  500  de  Jesucristo.  (1) 


(I)  K)  rey  CMoveo  de  Francia  se  bizo  católico  por  los  años  de  4B8  de  U era 
cristiana,  y según  san  Gregorio  Turonenso,  fuó  bautizado  en  la  ciudad  de  Rcims  en 
U iglesia  de  .san  Remigio,  para  cuyo  acto  y en  celebridad  de  un  dia  de  tanto  rego« 
cijo  en  la  iglesia  galicana  y universal,  el  templo  se  adornó  con  gran  magnificencia, 
se  iluminó,  y durante  el  bautismo  se  oyó  un  concierto  de  vocesó  instrumentos  mú- 
sicos tan  acorde,  que  el  neófito  rey  quedó  sorprendido  al  oirle;  y desde  entonces  se 
afleiooó  en  eslremo  á la  música  como  se  comprueba  con  el  articulo  de  paz  que  for- 
mó con  el  vencido  Teodorico  rey  de  los  ostrogodc.s  de  Italia,  en  que  este  debia  man- 
darle un  tocador  de  guitarra  y un  coro  de  cantores,  según  Fuuchel  y c)  dicho  san 
Gregorio.  En  tiempo  de  Clodoveo  se  cantaba  en  la  iglesia  galicana  conarmonía  sí* 
multinea  compuesta  de  voces  é instrumentos,  según  parece  confirmarse  por  los  dos 
pirrafos  siguientes:  San  Gregorio  de  Turs  rctiriendo  la  entrada  en  la  iglesia  de  san 
Hartio  , de  los  generales  de  Clodoveo  que  marchaban  contra  Alarico,  dice;  que  el 
primer  chantre  entonó  la  antifoDa  Pradnxiiíc  me  domine  nrfufe  ad  óWfum  eU.  j 
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Mnerlo  á traición  de  una  estocada  Childerico  II,  y la 
reina  quedado  en  cinta  del  principe  que  después  dió  á luz; 
fué  padrino  de  este,  Goutran  rey  de  Borgoña,  y asistieron 
al  bautizo  muchos  abades  y obispos;  los  que  para  obse- 
quiar á dicho  soberano  llevaron  cada  uno  de  ellos  consi- 
go el  mejor  cantor  de  su  respectiva  iglesia  para  que  canta- 
sen elogios  del  rey  con  el  tono  de  los  salmos  , durante  la 
comida  que  Goutran  dió  á dichos  prelados. 

También  concurrieron  á esta  fiesta,  algunos  músicos 
griegos,  siriácos  , y no  pocos  judíos;  los  que  cantaron  las 
alabanzas  al  rey  de  Borgoña  en  sus  respectivos  idiomas 
acompañándose  con  harpas,  guitarras  y otros  instrumen- 
tos músicos.  (I ) A pesa  rde  que  los  historiadores  no  dicen 
de  donde  fueron  estos  músicos  estrangeros,  podemos  ase- 
gurar que  los  judíos  principalmente  salieron  de  E.«paña, 
porque  en  aquellos  tiempos  (año  674),  los  judíos  españoles 

que  canlado  el  Gloria  Patri,  cesó  el  concierto  de  vocosé  insirnroentos.  En  lalilúr- 
gia  de  San  Germán,  se  lee  lu  siguiente:  A'unc  autem  procedénícmadaltaremcor- 
put  criiti  spiritualibus  tocibus  pradara  cristi  magnatiadulfi  modilia  ptalUt  Ee- 
eletia.  En  la  misma  liturgia  se  leen  las  razones  en  qne  se  fundaba  San  Gcnnan  pa* 
ra  semejante  práctica.  Sin  embargo  de  esto,  la  música  en  Francia  desde  el  reinado 
de  Clodoveo  basta  el  de  Pepino  fué  cada  vez  en  mayor  decadencia,  reduciéndose 
los  conocimientos  músicos  de  los  franceses  á saber  cantar  los  salmos  y las  antífonas 
conci  canto  ambrosiano  ó galicano.  Para  prueba  délo  dicho  referiremos  el  siguien- 
te hecho  que  se  lee  en  sus  historias. — Dagoberto  1 , se  hall  aba  por  los  años  65i  en 
el  monasterio  de  monjas  de  Romelli,  y habiendo  oido  cantar  en  él  á una  monja  lla- 
mada Nunlildc,  se  entusiasmó  de  su  voz  y melodía  en  la  antífona,  himno,  ó salmo 
de  vísperas  que  cantó,  que  la  hizo  su  esposa  y la  sentó  en  el  trono.— Es  Tordad 
que  los  franceses  tenian  bailes  y canciones  profanas  como  se  comprueb:^  por  la  si- 
guiente estrofa  cantada  al  rey  Clotario  II , anterior  ¿Dagoberto,  eo  ocasión  de  una 
célebre  victoria  ganada  contra  los  sajones: 

De  Clotario  ett  cántre  r$ge  francontm 

^ . ";i*  ^1' ■' 

Qui  ívtí  pugnare  cum  genU  íoxonum:  • 

Quam  graviUr  provenüseímit$it  naxonum 
Sinon  fuiueí  inelUut  faro  de  gente  Burgundiorum, 

Pero  también  es  cierto  que  toda  esta  clase  de  canciones  se  cantaban  por  lot  mismos 
cantores  de  la  iglesia,  y sobre  el  lema  ó melodía  de  algún  himno  lilárgico. 

(I)  Fourhct.  Antique.  1ib,2.<>cap. 
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establecidos  en  Francia  eran  muy  célebres  ya  en  la  mú- 
sica. (1) 

En  la  coronación  del  rey  Pepino  celebrada  en  7?i2  por 
el  pontifico  Estévan  III  en  laabadia  de  San  Dionisio,  a$is< 
tieron  un  gran  número  de  cantores  é instrumentistas,  y 
entre  los  instrumentos  que  se  tocaron,  se  oyó  en  Francia 
por  primera  vez  un  órgano  que  el  emperador  de  Oriente 
Constantino  Copronio  le  habia  regalado  al  rey  Pepino,  y 
con  dicho  órgano,  un  organista.  Estos  órganos  que  se  to- 
caban por  medio  de  fuelles  y teclas,  según  San  Isidoro,  no 
fueron  conocidos  de  losgriegos;y  nosotros  añadiremos  si- 
guiendo á los  historiadores  de  la  iglesia  griega,  que  no  los 
conocieron  hasta  fines  del  siglo  Vil, 

Don  Nicolás  Antonio,  (2)  fundado  en  la  autoridad  de  san 
Isidoro  y de  otros  escritores  de  aquellos  siglos  , asegura 
que  el  órgano  de  esta  clase  , era  común  en  España  en  el 
siglo  v;  y algunos  otros  escritores  son  de  parecer,  que  el 
español  san  Dámaso  le  introdujo  en  la  iglesia  de  Roma. 

Las  de  Grecia  y España  tcnian  una  comunicación  reci- 
proca; de  esta  , se  originó  según  Le  Brun,  la  litúrgica  y el 
rito  llamado  Mozárabe.  (?>)  Sentado  este  principio,  y aña- 
diendo que  san  Leandro  viajó  por  Grecia,  y antes  del  refe- 
rido santo  otros  obispos  españoles;  y también  que  san  Ata- 
nasio,  según  algunos  escritores,  pasó  uno  gran  parte  de  su 
destierro  en  un  monasterio  de  nuestra  península  ; y ade- 
más que  la  Bética  estuvo  sujeta  á los  griegos,  podemos 
afirmar  que  el  órgano  pasó  desde  España á Grecia,  en  cam- 
bio de  no  pocos  ritos  y ceremonias  que  las  iglesias  españo- 
las tomaron  de  la  griega. 

(O  costumbre  de  cantar  los  elogios  de  los  soberanos  con  las  mclodias  li- 
túrgicas era  muy  común  todavía  entre  los  franceses  en  cisiglo  XII. 

(3)  Biblioteca  Nov. 

(3)  L«  Brun.  Liturgia  universal.  loni.3.° 
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En  tiempo  del  rey  Pepino , la  España  acababa  de  sa- 
frir  los  primeros  golpes  del  furor  agareno,  á cuyo  impul- 
so destructor  perecieron  los  órganos  de  nuestra  península. 
Mas  si  los  cortesanos  de  re|>ino  admiraron  un  instrumen- 
to del  cual  ellos  no  teniau  noticias,  los  monjes  y obispos 
doctos,  no  ignoraron  que  dicho  instrumento  babia  sido 
común  en  las  iglesias  de  España  , y celosos  de  la  antigua 
liturgia  galicana,  no  solo  no  habian  querido  admitirlo  an- 
tes, sino  que  tampoco  lo  admitieron  entouces|en  la  mayor 
parte  de  las  iglesias  de  Francia;  y aunque  el  órgano  se  hi- 
zo común  en  la  iglesia  latina,  en  muchas  otras  deesta  na- 
ción, no  se  babiaaun  admitido  á fines  del  siglo  XVllI  qui- 
za por  los  mismos  motivos.  (1) 

Por  los  años  de  7G9  empuñó  el  cetro  de  Francia,  Garlo- 
magno  , tiempos  en  que  tanto  la  música  como  las  demas 
ciencias  estaban  en  un  estado  el  mas  deplorable. 

(f ) El  rey  Pepino  pidió  ú Estovan  II  el  anltfoaario  de  san  Gregorio  el  magno, 
juntamente  con  el  rilo  romano  para  introducirle  en  las  iglesias  de  Francia  ; y en 
efecto  se  introilujo  por  los  aíms  de  75i  según  ^^  al^rido  Estfal>on.  ( De  rebus  EcU- 
siai.  ca¡>.  PP.  lotm  topai/.  P)€. ) Lo  mismo  se  deduce  del  primero 

de  los  cuatro  libros  que  Carlo-magno  escribió  en  ilefensa  del  culto  délas  sanUs 
Imágenes  contra  el  conciliábulo  de  los  griegos,  {capitular.  Heg.  Francor.  apud. 
fíalucias  tom  ¿,'*)  y de  la  constitución  del  mismo  soU'rano  De  enmendatione  tibro- 
rum  et  officiorum  Edrsiasticorum  dada  el  abo  de  788. — Subsiste  todavía  una  car- 
ta del  pontítíce  Paulo  1 al  rey  Pepino,  en  la  que  se  hace  mención  de  la  solicitud 
dcl  referido  soberano,  juntamente  con  la  de  san  Uemiglo  obispo  de  Iluan  hennano 
del  rey,  sobre  el  mismo  asunto,  á bu  de  que  lauto  los  eclesiásticos  seculares  como 
regulares  pudiesen  aprender  el  canto  lilúigico  romano.  Del  contesto  de  esta  carta 
se  infiere  que  los  franceses  no  solo  habian  abrazado  un  canto  litúrgico  muy  ageno 
del  santuario,  sino  que  hasta  las  antiguas  melmiias  de  los  salmos  habían  sido  olvi- 
dadas ó viciadas  en  eslrcmo.  ¡In  vita  san  Rcmr^dii  Epi/^cttp.  It-  num.o.  apud.  Bo- 
lanü.  die  /.V.  JfinnrriL]  E>los  fueron  los  motivos  que  obligaron  al  rey  Pepino  á pe- 
dir el  arilifonario  ruinanu  : pero  los  frauteses  estaban  tan  aferrados  en  su  manera  de 
cantar,  que  aunque  admitieron  el  canto  gregmiano,  en  sus  traslados  le  carganm  de 
tantas  glosas  y adornos  siipérlliios,  que  no  le  hubiera  conotúdo  el  ui¡smosaiiGix‘go- 
rio  si  lo  hubiera  onlo  cantar,  (iíibliot.  PP.  tomo  lo  pag.  1^6)  l 'ara  cerciorarse  de 
lo  dicho,  véanse  tres  cantoriuies  franceses  que  existen  en  la  biblioteca  real  de 
Madrid. 
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Este  soberano  naturalmente  aficionado  á toda  suerte 
de  literatura,  deseaba  promover  las  ciencias  en  su  reino, 
mas  no  sabia  de  quien  valerse  para  llevar  adelante  sus  de- 
seos. En  estas  circunstancias  , la  casualidad  ó la  fama  del 
entusiasmo  de  Carlo-mar¡no  por  los  conocimientos  útiles, 
atrajo  á su  corte  dos  homl^res  que  prcííonal)an  por  las  ca- 
lles la  venta  de  ciencia.  (Jido  tan  raro  prepon  por  el  sobera- 
no, mandólos  llamar  para  informarse  por  si  mismo  de 
quienes  eran,  y de  sus  conocimientos  literarios  ; y habien- 
do sabido  que  el  uno  de  ellos  era  el  sabio  Alcuino  y el  otro 
Clemente,  ambos  in{{lcscs  y discípulos  del  venerable  Beda, 
los  nombró  sus  maestros.  Estos  le  enscu'iaron  las  artes  libe- 
rales y con  ellas  la  música,  facultad  muy  de  su  agrado.  (1) 

Discij)ulo  Garlo-magno  con  respecto  á música  de  Al— 
cuino;  este,  del  venerable  Beda,  y Boda  partidario  y se- 
cuaz de  san  Agustin  y do  Boecio  en  cuanto  al  sistema  mú- 
sico, fácil  es  de  conocer  que  el  de  Boecio  fué  el  elegido 
para  la  enseñanza  musical  de  Francia;  sin  embargo  de  que 
los  músicos  franceses  qué  seguian  el  método  es[)ariol  de 
San  Isidoro,  opusieron  una  gran  resistencia  al  sistema  do 
Boecio,  lo  que  ocasionó  reñidísimas  disputas. 

El  emperador  Garlo-magno,  creyó  que  tanto  el  siste- 
ma científico  de  la  música,  como  los  cantores  italianos 
eran  superiores  á los  franceses , ó que  el  canto  gregoriano 

(1)  Después  de  elegido  Carlo-magno  emperador  de  Alemania,  convocó  á loshom* 
bres  mas  sabios  de  sus  vastos  düinioios,  y coa  ellos  erigió  nna  academia  de  la  caal 
quisoel  mismo  ciiiperadov  scralutiiDo-  Alcuino  que  era  el  presidente  de  ella,  lomó  el 
nombre  de  Horacio:  AngÜIierlo,  el  de  Homero.  Adelardo  obispo  de  Corbeya  , el  de 
Agustino:  Rieniro  arzobispo  de  Maguncia,  se  lllulóíhimfla;  v el  empmdorya  porres- 
pelual  rey  David,  ya  por  el  proyecto  que  tenia  de  llevará  su  debida  p^fríeccíon  el  canto 
litúrgico,  se  llamó  David,  .si'gnnel  D.  Daniel  en  su  historia  de  Francia;  el  cual  ase- 
gura hablando  de  dic|ia  academia,  que  rada  uno  de  sus  individuos,  tomó  el  nom- 
bre de  aquel  autor  ópersunage  antiguo  que  mas  se  distinguió  en  la  facultad  que  los 
académicos  ó cada  ano  en  particular  deseaba  promover. 
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que  se  cantaba  en  la  iglesia  galicana  estaba  enteramente 
* viciado  y pidió  al  pontíBce  Adriano  I algunos  cantores, 
para  que  fuesen  á Francia  á corregir  el  antifonario  y can- 
tonal gregoriano  de  las  inmensas  alteraciones  que  tenia. 
El  Papa  le  remitió  dos  códices  apostillados  por  la  mano  de 
San  Gregorio  el  magno,  y á Teodoro  y Benedicto,  dos  mú- 
sicos celebres,  para  que  enseñasen  á los  franceses  el  canto 
gregoriano  y el  canto  armónico,  según  se  practicaba  en 
aquellos  tiempos  en  la  iglesia  de  Roma;  como  se  deduce  de 
la  espresion  in  arle  organandi  , que  significa  cantar  en  ar- 
monía. (í) 

Provisto  el  emperador  Carlo-magno  con  tan  aprecia- 
bles originales,  y tan  buenos  maestros  de  música,  destinó 
uno  de  estos  á Soissons,  y otroáMetz.  Mandó  asimismo, 
que  todos  los  eclesiásticos  remitiesen  sus  cantonales  á di- 
chas ciudades  para  corregirse,  y que  todas  las  iglesias  en- 
viasen un  cantor  á que  se  instruyera  en  la  música  , se- 
gún ios  principios  de  los  referidos  maestros.  (2)  Después, 
envió  personas  instruidas  en  dichas  escuelas  por  todos  los 
monasterios  de  monjas  y monjes  en  calidad  de  visitadores, 
para  que  supiesen  si  sus  respectivos  cantoriales  estaban 
conformes  con  el  original  do  San  Gregorio.  (5).  Los  fran- 
ceses sin  embargo,  se  mantuvieron  tan  adheridos  á su  can- 
to litúrgico,  ásu  sistema  de  música,  y á su  canto  armóni- 
co, que  todas  estas  determinaciones  tomadas  por  el  em- 
perador á fin  de  que  captasen  de  la  misma  manera  que  los 
romanos , fueron  casi  absolutamente  vanas  por  entonces. 

Estando  Garlo-magno  en  Italia  á principios  del  si- 
glo IX,  siendo  pontífice  León  111,  pasó  á Roma  con  toda  su 
comitiva,  en  la  que  no  faltaba  un  buen  maestro  de  capilla 

( 1)  Bibliot  PP.  loc.ciut.— Arteaga.  Revolución  del  teaU  tomo  i cap.  3. 

(2)  Engulisoi.  pag.  102. 

(5)  Boiuzioiom.  1.  colum.  4^3. 
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con  un  buen  número  de  músicos,  los  cuales  con  los  de  la 
capilla  Pontificia  armaron  una  reñidísima  contienda  sobre  ‘ 
la  facnltad.  Mr.  Fouchet  asegura  que  fué  porque  el  maes- 
tro del  emperador  quería  se  cantase  la  misa  según  el  gus- 
to francés , y el  del  Pontífice  según  el  gregoriano.  El  Pa- 
dre Martini  en  su  historia  de  la  música , y otros  autores, 
callan  el  motivo  de  la  contienda,  pero  tanto  unos  como 
otros  aseguran  que  se  trataron  con  palabras  poco  corte- 
ses , y con  tan  poca  reserva , que  no  tardaron  en  saberlo 
el  Papa  y el  emperador.  Llamados  por  estos,  los  dos  princi- 
pales promevcdores  del  altercado,  á las  preguntas  que  les 
hicieron  ambos  soberanos , el  maestro  del  Papa  dijo,  que 
él  era  el  primero  entre  los  músicos  eclesiásticos,  y que  es- 
tando en  el  mismo  manantial  de  la  música,  no  debía  ceder 
la  palma  á unoque  por  muy  hábil  que  fuese  en  la  facultad, 
era  de  un  país  estraño.  El  maestro  del  emperador  espuso, 
que  él  no  podia  confesarse  vencido  sin  hacer  poco  honor  á 
su  soberano,  y que  con  respecto  á lo  que  alegaba  su  antago- 
nista de  estar  en  la  misma  fuente  del  arte,  si  bien  cono- 
cia  que  era  verdad  , también  sabia  que  los  arroyos  que  se 
forman  de  él,  cuanto  mas  se  alejan  van  siendo  mas  cauda- 
losos; dando  á entender , que  si  el  maestro  romano  sabia  la 
música  según  el  sistema  seguido  por  los  italianos  y según 
el  gusto  general  llamado  gregoriano,  él  no  ignoraba  este 
y sabia  otros  mas. 

Esta  esplicacion  de  los  historiadores,  nos  hace  creer 
que  la  famosa  disputa  entre  los  referidos  maestros , era 
sobre  sistemas  de  música  y manera  de  componer  la  mú- 
sica armónica , y no  sobre  quien  de  las  dos  naciones  can- 
taba mejor  el  canto  gregoriano  , como  han  creido  los  mas 
de  los  escritores  modernos  que  refieren  este  hecho.  Con- 
fírmase esto  mas,  con  haber  enviado  á Francia  el  Pontí- 
fice Adriano  antecesor  de  León , ma^tros  que  enseñasen 
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el  arte  de  componer  música  armónica.  Estos  preceptores 
eran  sectarios  de  Boecio,  y por  consi<;uiento  en  su  armo- 
nía simultánea  no  podian  hacer  uso  de  las  terceras  y 
sextas  por  resultar  disonanics.  Los  músicos  franceses  se- 
guian  el  sistema  español  de  San  Isidoro  por  lo  cual  hadan 
uso  de  las  referidas  especies  cousonantes;  motivo  sufi- 
ciente para  la  célebre  disputa,  que  todavía  duraba  afines 
del  XVI. 

Es  verdad  que  por  entonces  Garlo-magno  terminó  es- 
ta contienda  á favor  de  los  partidarios  de  Boecio  trayendo 
á Francia  á su  regreso  de  Italia , un  crecido  númerode  mú- 
sicos italianos  que  mandó  establecer  en  la  catedral  de  Turs: 
es  verdad  que  los  músicos  franceses  so  vieron  obligados  á 
tomar  la  anotación  musical  gregoriana,  laque  desde  en- 
tonces en  adelántese  llamó  anotación  francesa  según  Es— 
trabón;  (1)  es  verdad  que  dicho  emperador  ordenó  y 
mandó  bajólas  penas  mas  severas , que  los  músicos  fran- 
ceses y demas  naciones  sujetas  á su  imperio,  siguieran  el 
sistema  músico  de  los  italianos,  según  Durando : (2)  pero 
también  os  verdad  que  los  músicos  franceses  hicieron  una 
resistencia  tal  en  admitir  el  dicho  sistema  de  Boecio , que 
apenas  entre  mil  franceses  dedicados  al  estudio  délas 
ciencias,  siendo  la  música  una  de  las  preliminares,  habia 
uno  que  llegase  á poseerla  medianamente  después  de  mu- 
chos años  de  estudio.  La  repugnancia  que  sus  bien  acos- 
tumbrados oidos  sentian  para  afinar  los  intervalos  de  los 
griegos  resucitados  por  Boecio,  los  llevó  hasta  el  estremo 
de  aborrecer  el  canto  gregoriano  y no  quererle  cantar ; 
cosa  que  disgustó  en  tal  grado  al  emperador,  que  para 
obligarlos  á ello  por  un  medio  suave , determinó  asistir 

■ ..V  . 'í;  n-íí»sc.i 

(1)  Wilfredo  EslraboD , de  reb.  Eccie.  , tiJírS  'r*' 

(S)  Riciooal : lib.  S cap.  3.°  _ -vj'j 
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á los  divinos  oñcios  diariamente , y cantar  con  los  canto- 
res lo  mismo  que  estaba  anotado  en  los  libros  litúrgicos  , 
y por  esto  medio  obligarles  á que  no  añadiesen  ni  quita- 
sen nada,  haciendo  que  la  ejecución  fuese  axacta  (1). 

Los  historiadores  franceses  dicen,  que  Garlo-magno  es- 
tableció una  academia  particular  de  música  y poesía,  y los 
que  aprendían  la  composición  se  llamaban  Menestieres , 
los  cantores  é instrumentistas  Juliers,  y los  poetas  Tro- 
vadours  (2).  Esta  academia  en  la  que  se  enseñaba  la  mú- 
sica profana , so  creó  á imitación  de  la  do  los  trovadores 
catalanes  y provenzales  ; y la  causa  de  que  los  franceses 
no  hiciesen  iguales  progresos  que  los  españoles , fue  sin 
dudaalgunael  sistema  de  música  que  adoptaron.  El  abate 
Andrés  narrando  el  poco  fruto  que  se  sacó  de  los  gran- 
des proyectos  do  Garlo-magno  sobre  el  restablecimiento 
de  las  ciencias , dice , que  todo  consistió  en  querer  comen- 
zar por  la  música  en  cuyo  estudio  gastaban  los  alumnos 
lo  mejor  de  su  vida  (3).  Es  indudable  según  lo  dicho,  que 
tanto  los  individuos  que  componían  la  célebre  academia  del 
emperador,  como  los  maestros  que  el  Papa  Adriano  le 
mandó  para  la  enseñanza  musical,  estaban  aferradosen 
el  sistema  griego  según  las  doctrinas  de  Boecio  y Marciano 
Gapella  , autores  únicos  de  música  conocidos  de  los  italia- 
nos en  aquellos  tiempos. 

Los  franceses  después  de  la  muerte  de  Garlo-magno , 
siguieron  cultivando  la  música  juntamente  con  la  gra- 
mática, prosodia,  y verso  latino,  bajo  el  reinado  de  su 
hijo  Luis  de  Bonaire.  Para  cantar , median  las  sílabas  con 
no  poca  escrupulosidad,  valiéndose  de  los  dedos  de  la  ma- 


(1)  Eginanl.  invíiaCarl.  mag.  apud.  Volanü.  Cap.  8.  núm.  45. 

(2)  Il^t.  de  la  oiúsica  francesa.  Tom.  1. 

(3)  Andrés.  Literatura  loin.  1.  cap.  7. 
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DO  como  de  compás  para  darles  su  justa  medida , porque 
sus  notas  musicales,  ó mas  bien  las  letras  gregorianas,  no 
tenian  significación  alguna  respecto  de  la  mas  ó meuos 
duración  de  los  sonidos. 

En  tal  estado  se  hallaba  la  música  en  Francia  en  el  rei- 
nado do  Luis  de  Donaire,  cuando  empezaron  á enseñar 
dicha  facultad  por  el  sistema  natural , dos  célebres  músi- 
cos españoles  llamados  Vantulfo  y Teodulfo,  llegando 
este  á ser  obispo  de  Orleans.  Este  prelado  fué  preso  en 
el  castillo  de  Angers,  acusado  de  haber  tomado  parteen 
una  conspiración  contra  el  rey , y en  la  prisión  compuso 
el  himno  Gloría  latís  etc.  Siendo  tan  buen  músico  como 
cantor  de  una  hermosa  y estensa  voz,  estando  un  dia 
cantando  en  su  prisión  dicho  himno,  lo  oyó  el  rey,  y 
mandó  que  se  le  pusiese  al  instante  en  libertad  colmán- 
dole de  beneficios. 

Vantulfo  fué  profesor  mas  distinguido  y del  cual  el 
rey  Luis  recibia  los  consejos  concernientes  á el  arte.  Esto 
es  comprobado  por  el  hechosiguiente : el  conde  Beanri  pre- 
sentó al  rey  un  presbítero  veneciano  llamado  Jorge  que 
sabia  construir  órganos , y el  rey  no  queriendo  que  se  eje- 
cutase la  construcción  de  ellos  sin  la  intervención  y aun 
dirección  de  su  maestro  Vantulfo  con  respecto  al  tempera- 
mento délos  intervalos  armónicos,  no  se  verificó  construc- 
ción ninguna,  porque  él  organero  yol  profesor  de  música 
discordaron  sobre  el  particular.  El  motivo  de  esta  disputa 
fué  porque  el  artífice  era  sectario  del  sistema  de  los  griegos, 
y Vantulfo  del  de  la  naturaleza. 

Después  de  la  muerte  de  esto  soberano , la  música  y 
con  ella  todas  las  ciencias  fueron  cayendo  en  el  mas  triste 
abandono,  por  mas  que  su  hijo  Carlos  el  Calvo  se  empeñó 
en  sostenerlas  promoviendo  las  academias  erigidas  por  su 
abuelo. 
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Muerto  el  nieto  de  Carlo-magno , la  ignorancia  en  la 
música  se  apoderó  de  tal  manera  de  todos  los  talentos  de 
la  Francia  , que  hasta  en  los  monasterios , únicos  asilos  do 
la  cultura,  llegó  á ejercer  su  tiránico  imperio  introducien- 
do en  ellos  la  relajación  , según  el  abad  de  Cluni  Odón, 
(t)  Este  escritor  que  floreció  en  tiempo  de  Luis  IV,  para 
facilitará  los  monges  la  práctica  musical,  introdujo  el  uso 
decolocar  las  letras  gregorianas  entre  los  espacios  de  ocho 
lineas  horizontales;  (2)  práctica  que  sin  ningún  género  de 
duda,  tonnó  de  los  españoles,  porque  de  este  mismo  modo 
colocaban  los  árabes  de  España  sus  notas  musicales. 

No  cabe  tampoco  la  menor  duda,  en  que  los  pocos  es- 
critores de  música  que  cuentan  los  franceses  desde  el  si- 
glo VIH  hasta  el  XII,  estudiaron  esta  facultad  en  España; 
y nos  afirmamos  mas  en  nuestras  creencias,  cuando  ve- 
mos por  un  lado  , que  tanto  las  notas  musicales  llamadas 
punios,  cómelas  rabínicas  llamadas  rombos,  ya  colocadas 
en  lineas  horizontales,  ya  sin  ellas,  (3)  no  comenzaron  á 
practicarse  en  Francia  hasta  fines  del  siglo  IX  ó principios 
del  X,  como  afirma  Mabillon  : ( i)  y por  otro  , que  casi  un 
siglo  antes  que  Odón,  floreció  el  célebre  Gcrberlo,  monge 
floriensc  educado  en  Cataluña  por  Ay  ton  de  Ansona;  bajo 
cuya  dirección  se  hizo  tan  sabio,  que  aunque  los  france- 
ses le  tuvieron  por  nigromántico , el  rey  Roberto  de  Fran- 
cia llamado  el  Santo,  le  eligió  para  maestro  suyo,  y le  con- 
firió el  arzobispado  de  Reims  en  997;  (o)  aprendiendo  dicho 
rey  bajo  la  dirección  de  Gerberlo,  la  música,  la  poesía, 
y la  piedad  religiosa. 

( I ) Citado  por  ct  autor  de  la  Historia  do  la  música  francesa. 

(2)  Martini,  tomo  dísert.  2.* 

(5^  Soriano  Fuertes.  Mú.sica  árabe  española. 

(4)  Mabillon.  anal:  Benedic.  tom;  i.  pag.  C54. 

(5)  Dicho  Gerberto  ocupó  la  silla  pontificia  á fines  dcl  siglo  \ bajo  el  uooibrc 
de  Silvestre  II. 
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En  este  reinado,  escribió  Franco  de  Colonia,  abad  del 
monasterio  de  Alffingbcn,  su  obra  titulada:  Tratlalus  de 
cantu  mensúralo,  y los  franceses  se  aficionaron  en  estremo 
á la  música  profana  según  el  gusto  de  los  trovadores  pro- 
veníales. Decimos  esto,  porque  dicho  escritor  para  dar  á 
conocer  lo  que  es  el  compás , sus  variaciones , y la  dura— 
, cion  de  los  sonidos  indicados  por  las  notas  musicales  con 
respecto  al  tiempo,  se  vale  déla  canción  provenzal  anota- 
da con  brebes  y semibrebes  negros  colocados  sobre  cuatro 
lineas  y sus  espacios,  y una  C puesta  en  la  tercera  linea  que 
significa  el  Do  ó la  clave  dcl  signo  C-ut. 

Este  modo  de  anotar  la  música  lo  llevaron  de  España  á 
Francia  éllalia,  el  antedicho  Gerberto  y Guido  Arelino,  á 
fines  dcl  siglo  \,  juntamente  con  el  sistema  de  los  árabes 
españoles  que  sirvió  de  fundamento  á Guido  para  el  suyo 
compuesto  de  cxacordos.  (t) 

Eos  franceses  ó mas  de  venir  á España  á estudiar  las 
ciencias  en  los  primeros  siglos  del  cristianismo , desde  el 
siglo  VIH  en  adelante,  casi  en  todas  las  batallas  que  los 
cristianos  españoles  daban  á los  árabes,  se  bailaban  caba- 
lleros franceses,  irlandeses, é ingleses,  quoVenianá  practi- 
car el  arte  de  la  guerra  en  nuestro  sucio. 

( 1 ) Podemos  asegiirartlo  que  Cuido  AroUno  csludió  en  CalnluTin  con  otros  sa- 
bios estrangeros  que  vinieron  para  el  mismo  efeclo.  Nuestro  ilustrado  amigo  el  se- 
ñor D.  Félix  Ponzoa  autor  de  la  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  elan~ 
tiguo  reino  de  Murcia  y de  otras  varias  obras  eruditas,  nos  ha  dado  la  intcresanlo 
nota  que  copiamos  para  corroborar  lo  dicho.  * Fn  un  precioso  aunque  incompleto 
autógrafo  que  lu*  leído  cscrilo  en  llalla  por  el  desgraciado  Terradcllas,  se  coiilírma 
la  noticia  que  V.  dá,  de  que  Ciiúlo  estudió  en  Cataluña,  puesto  que  alirina  diebo 
célebre  rotnpo>¡tor.  que  el  .Wicrti/ot^o original  defíuído  lo  regalo  este  ó su  maestro 
de  Cataluña.  En  el  año  de  lie  visto  la  relación  ó catálogo  que  obraba  en  poder 

del  P.  Gerente  de  la  biblioteca  Escurialense,  comprensiva  de  una  multitud  de  obras 
y objeto^  esiraidos  de  aquel  pr«uúoso  museo,  en  cuya  relación  constaque  la  obra  de 
música  original  de  Cuido  Arelino  A7  Microloga,  llevada  á la  biblioteca  después  del 
año  1760,  esto  es,  concluida  la  guerra  de  sucesión,  no  estaba  en  aquellos  archivos 
en  el  año  de  18^5,  ni  se  sabia  su  paradero. 
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ta reina  doña  Sancha  de  León  casó  con  D.  Fernando 
de  Navarra,  y habiéndose  unido  las  dos  coronas,  la  comu- 
nicación con  los  franceses  se  aumentó  mucho  mas.  Esta 
unión  quefué  á principios  del  siglo  X,  proporcionó  según 
varios  escritores  á los  mongos  de  Cluni,  la  fundación  de 
algunos  monasterios  en  el  reino  de  León.  Con  esta  comu- 
nicación, los  franceses  tomaron  de  los  españoles  las  di- 
versas maneras  de  anotar  la  música  eclesiástica  como  se 
demuestra  en  el  códice  del  ya  dicho  abad  de  Cluni  Odón, 
cuya  anotación  es  absolutamente  arabesca.  Los  franceses 
en  cambio,  nos  trajeron  á la  iglesia  de  Toledo  su  canto  ga- 
licano á fines  ó después  del  siglo  XI,  época  en  que  Alonso 
VI  casó  con  Constanza  de  Francia , y después  de  con- 
quistada la  ciudad  de  Toledo  y haber  conferido  el  arzo- 
bispado de  su  iglesia  á Bernardo  moiige  cluniense  y ad- 
mitido el  rezo  galicano,  se  abandonó  casi  enteramente  el 
mozarábeen  dicha  iglesia.  (1) 

Los  libros  litúrgicos  que  los  franceses  trajeron  enton- 
ces á España,  tcnian  su  canto  anotado  solamente  con  rom- 
boi,  sin  lineas  ni  claves:  en  los  mas  modernos  se  veian 

M } Ei  P.  KÍore.s  en  su  Clave  hisiorial  dice»  que  el  rey  Alonso  VI  á instancia 
de  b reina  Constancia  su  muger , que  era  franresa,  compuso  con  el  Papa  que  de>  » 
jando  el  ofírío  gúlico  toledano  se  admitiese  el  que  se  usaba  en  Francia,  que  era  el 
romano.  El  pu<ddo  de  toda  Esp.iña  so  alborotó  con  esta  novedad  en  tal  modo,  que 
se  fió  la  sentencia  al  tribunal  común  de  aquellos  tiempos  que  era  el  del  Duelo:  y 
aunque  veoció  el  caballero  que  defeudia  ei  oficio  Toledano,  el  rey  no  quiso  darse 
por  vencido.  Pasóse  á la  revista  de  arrojar  en  el  fuego  el  códice  francés,  y el  tole- 
dano: y aunque  el  cielo  sentenció  favor  de  este,  saliendo  acrisolado,  y el  otro  al- 
go quemado,  con  todo  eso  el  poder  ejecutó,  que  en  indo  el  ix>ino.sc  siguiese  el  ofi- 
cio romano:  de  lo  que  nació  el  proverbio:  Allá  van  Iryrx,  donde  quieren  reyes. 

No  obstante,  en  licm|H)  de!  arzobispo  D.  Uodrigo  (que  floreció  en  el  .siglo  XIII  j so 
observaba  el  oficio  toledano  con  la  translación  del  Psallerto,  en  muchas  catedrales 
y monasterios.  Hasta  hoy  es  una  de  las  grandezas  de  la  catedral  de  Toledo  que  co- 
mo tesorera  no  solo  de  las  memorias,  sino  de  las  voluntades  de  ios  reyes  viejos  y 
fiueros,  dá  culto  al  rey  de  reyes,  según  los  ritos  nuevos  y los  viejos  para  que  asi 
tenga  todo  el  mayor  culto  posible. 
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cuatro  lineas  y en  ellas  la  clave  de  Do  solamente,  y las  notas 
óre6e  y semibrebe  colocadas  en  las  lineas  y los  espacios;  (1) 
prueba  clara  y convincente  de  que  los  franceses  y con 
ellos  las  demas  naciones,  seguianel  sistema  dolos  españo- 
, les  en  la  anotación  musical ; pues  estos  en  dichos  tiempos, 
ya  usaban  en  los  libros  de  coro  y en  sus  canciones  profa- 
nas , las  cinco  lincas  en  las  cuales  colocaban  las  siete  notas 
rabinicas  y las  dos  claves,  de  Do  y de  Fa,  como  se  mani- 
fiesta no  solo  en  las  cantigas  portuguesas  ó gallegas  citadas 
por  el  marques  de  Santillana , sino  también  por  la  colec- 
ción de  dichas  piezas  de  música  compuestas  por  D.  Alon- 
so el  Sabio,  y por  muchas  otras  de  las  cuales  tenemos  no- 
ticia c.vislen  en  los  archivos  de  Portugal.  (2) 

Por  los  años  de  ^2o0,  escribió  Juan  de  Muris  eanónigo 
de  la  Catedral  de Paris,  la  obra  titulada;  Speculum  musiew, 
en  la  cual  esplicael  valor  de  las  notas  musicales,  máxima, 
tonga,  brebe,  y sc»ii¿re¿>c,  con  respecto  al  modo,  tiempo  y 
prolacion  ; tres  circunstancias  necesarias  entre  los  músi- 
cos de  la  edad  media  para  conocer  el  valor  de  las  notas  mu- 
sicales. No  pocos  escritores  de  música  son  de  opinión,  que 
Muris  es  el  inventor  de  las  dichas  notas  blancas,  las  cua- 
les significan  mayor  duración  que  las  negras  cuando  se 
hallaban  combinadas.  C1  abate  Eximeno  y otros,  sonde 
Opinión  que  las  notas  blancas,  máxima,  tonga,  brebe,y  semi~ 
brebe,  son  mas  antiguas  que  las  negras.  Respetando  lasopí- 
niones  de  todos  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  este 

(1)  Especlac.  de  la  natural,  lom.  Í5  pag.  281. 

(2)  Como  &e  dejti  dicho  en  nuastro  primer  tomo,  los  códices  de  Caoligas  que 
se  eslimao  como  de  zMonsoel  Sabio^  no  son  todas  ellas  compuestas  por  dicho  sobe- 
rano, sino  recopiladas  y enmendadas  ]>or  él,  como  se  ve  en  el  mismo  códice  decan- 
clones  en  loor  á la  vii^en  que  se  consena  en  Toledo.  Bajo  de  este  supuesto  pode- 
mos asegurar  y ast'gurauios , que  el  uso  de  las  notas  musicales  colocadas  entre  el 
peDlagrawa  con  las  demás  circunstancias  de  las  llaves  de  Do  y FOy  bemoles  etc. 
era  comon  en  Galicia  y Porlnga)  por  lo  menos  en  el  siglo  IX  cuando  no  en  el  VIL 
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asunto,  solo  diremos,  que  los  franceses  no  conocieron  las 
ñolas  máxima  y lon^a  tanto  negras  como  blancas  basta 
principios  del  siglo  \1V  como  afirma  Lebof;  y que  este  es- 
critor comisionado  por  la  Academia  de  inscripciones  y be- 
llas arlesde  París  para  inspeccionar  dos  volúmenes  de  poe- 
sías latinas  y francesas  con  música  que  existian  en  la  bi- 
blioteca de  los  carmelitas  descalzos  de  aquella  ciudad , en 
el  informe  quedióde  ellos  á dicha  academia,  dice:  que 
al  ver  las  notas  musicales,  desde  luego  conoció  ser  poste- 
riores al  siglo  Xlll,  supuesto  que  en  aquel  siglo  no  se  ba- 
bia  pensado  en  hacerlas  como  Rombos  ya  con  la  cola  para 
abajo,  ya  para  arriba. 

El  editor  de  las  novelas  francesas  del  siglo  XII y XIII, 
hablando  de  la  anotación  musical  de  los  juglares  france- 
ses, asegura  que  no  usaban  otras  notas  que  las  cuadradas 
y redondas  colocadas  sobre  cuatro  lineas  y con  la  llave  de 
Do : y añade  que  la  quinta  linea  no  se  introdujo  en  Fran- 
cia hasta  fines  del  siglo  Xlll. 

Todo  lo  dicho  nos  hace  creer,  que  quien  propagó  en 
este  reino  el  uso  de  las  notas  máxima  , lonya  , etc.  fué  el 
español  .\rnaldo  de  Villanova,  pues  que  habiéndose  esta- 
blecido en  París  á fines  del  siglo  XIII,  escribió  un  tratado 
de  música  (1  ). 

Para  acabar  de  provar  que  el  principio  do  su  educa- 
ción musical  lo  recibieron  los  franceses  de  los  españoles , 
añadiremos  que  á últimos  del  siglo  XV , fué  llamado  á Pa- 
rís para  enseñar  en  la  universidad  de  aquella  capital  las 
matemáticas  y la  música,  nuestro  célebre  español  Pedro 
Ciruelo  ( 2 ) ; el  que  viéndose  precisado  á enseñar  la  mú- 

( 1 ) Este  célebre  escritor  j famoso  módico  á qnien  algunos  autores  franceses 
tienen  por  so  compatriota , fué  caUlan  y maestro  del  también  célebre  mallorquín 
fiairaundo  Lullio. 

(2)  Pedro  Ciruelo  nació  en  la  ciudad  de  Daroca  reino  de  Aragón  el  afio  de 
1/(62. 
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sica  por  el  sistema  de  Boecio , escribió  el  célebre  comen- 
tario del  referido  autor,  en  el  éual  no  solo  refundió  la 
doctrina  de  los  mas  célebres  músicos  griegos,  sino  que 
manifestó  los  defectos  de  sus  sistemas  de  música. 

La  época  del  gusto  francés  por  la  música  melodramá- 
tica según  Mr.  Fetis  y otros  muchos  autores,  no  puede  fi- 
jarse en  Francia  bastad  año  do  1381  en  tiempo  de  Cata- 
lina de  Medicis  madre  de  Francisco  II,  Carlos  IX , Enrique 
III  é Isabel  esposa  de  Felipe  II  de  España.  En  este  tiempo, 
aseguran  Fetis  y demas  escritores,  que  se  ejecutó  una  es- 
pecie de  opera  cómica  titulada  Le  ballet  comique  déla  Reine 
compuesta  por  Deaujoyeux  músico,  de  cámara  de  Catalina 
de  Mcdicis,  para  las  bodas  del  duque  de  Joyeuse.  Esta  ópe- 
ra cómica , no  era  otra  cosa  que  un  baile  con  recitados  y 
diálogos;  lo  que  ya  era  muy  antiguo  en  España,  como  se 
comprueba  por  los  catálogos  de  Moratin  y de  Huertas,  con 
la  Danza  general  ejecutada  en  1536,  las  canciones  y diá- 
logos de  Ü.  Enrique  de  Aragón  marques  de  Villena  repre- 
sentadas en  los  teatros  en  I-HA,  y otras  aun  mas  antiguas. 

El  autor  francés  de  la  Memoria  sobre  el  origen  del  melo- 
drama  moderno,  asegura  que  tanto  las  pastorales  comolos  bai- 
les pantamimicos  llamados  porlosfraneesesBn/e/s,  tuvieron 
su  creación  en  Francia  en  el  siglo  VI,  y para  probarlo  re- 
fiere ol  hecbo  siguiente.-Cbariberto  1,  que  reinaba  en  Pa- 
rís por  los  años  de  368,  era  estremadamentc  aficionado  á 
la  caza.  Su  esposa  Ingoberge  para  quitarle  la  pasión  á tan 
violento  y espuesto  ejercicio  , procuró  inspirarle  el  gusto 
por  la  música  ; pero  no  pudiéndolo  conseguir  con  el 
canto  y acompañamiento  de  instrumentos  músicos,  recur- 
rió á la  representación  cantada  y baile  figurado,  aconse- 
jándole esta  idea  Merollode  y Marcotfc  dos  hermanas  jóve- 
nes y hermosas  muy  adiestradas  en  el  canto  y en  la  danza. 
Habiendo  estas  agradado  al  rey  tanto  en  la  danza  como  en 
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el  baile,  fueron  adelantando  mas  cada  día  para  captarse  el 
agrado  del  soberano,  hasta  que  llegaron  á ejecutar  una  Pas- 
toral  compuesta  de  diálogo,  canto  y baile.  Fouchet  dice, 
(f ) que  el  rey  Chariberto  se  enamoró  con  un  estremo  tal 
de  lasdos  hermanas  bailarinas,  que  se  casó  con  entrambas 
por  su  turno  de  viudez;  y el  autor  de  la  jnemoría  citada 
aSade,  que  los  dos  casamientos  del  rey  con  personas  de 
tan  baja  esfera,  fueron  causa  de  que  el  melodrama  y bai- 
letes se  prohibiesen  y olvidasen  enteramente  en  Francia; 
pero  que  esta  prohibición , no  quitó  el  que  los  franceses  lo 
propagasen  por  Alemania,  Flandes,  España  é Italia  (2). 

Sin  embargo  de  lo  espuesto  por  el  autor  de  la  Memoria 
sobre  origen  del  melodrama  moderno,  en  otro  lugar  de  esta 
misma  obra  dice,  que  en  tiempo  de  Catalina  de  Medicis,  pa- 
só de  España á Francia,  el  melodrama,  el  baile  figurado, 
y el  de  los  caballos  llamado  parejas ; que  en  tiempo  de  Enri- 
que 111,  pasaron  del  mismo  modo  las  procesiones  de  se- 
mana santa  nombradas  por  los  franceses  de  penitencia,  en 
las  que  se  cantaban  ciertos  motetes  muy  devotos  que  la 
reina  católica  habia  remitido  á su  augusta  madre  desde  Es- 
paña: que  el  mismo  soberano  para  que  en  las  iglesias  de 
Francia  se  diese  culto  á Dios  del  modo  mas  solemne,  fun- 
dó y doló  capillas  de  música  en  las  mas  de  las  catedrales 
de  sus  dominios  á imitación  de  las  de  España,  cosa  que  con- 

(()  Anlig.  (le  Franc.  lib.iti  cap.  xvi. 

(2)  Teixidor  en  el  manuscrílo  autógrafo  qoe  poseémoa,  dice,  quo  cq  el  ter- 
rilorío  dcTorDay»  por  los  aftos  de  Oii  todavía  estaban  en  práctica  los  bailes,  repre. 
senUciones,  y otras  diversiones  eolcramenU)  gentílicas;  y que  el  rigodón  según 
Opinión  de  no  pocos  escritores,  es  danxa  de  los  antignos  griegos  Marselleses.  Pero 
que  en  dicha  época  los  cantores  de  Couriy  y de  Gantes  pertenecientes  á Flandes 
todavía  eran  idólatras  y lo  mismo  loa  de  las  provindasde  Alemania;  por  lo  cual  opi- 
na, que  U'jos  de  pasar  desde  Francia  & estas  provincias  los  bailes  y las  representa* 
cioneSy  ^asaron  desde  Alomania  & Francia,  asegurando  algunos  escritores  qucMe- 
roflide  y Marcatfe  fueron  flamencas. 
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tribuyó  mucho  á los  adelantos  de  la  música  sagrada ; y que 
en  cuanto  á la  música  profana,  los  músicos  y poetas  fran- 
ceses desdo  que  oyeron  el  melodrama  español  titulado  el 
Parnaso  traducido  á su  idioma,  se  dedicaron  con  esmero 
á su  imitación. 

Entre  todos  los  autores  que  hemos  consultado,  ningu- 
no nos  dice  haber  existido  un  espectáculo  lírico  en  Fran- 
cia antes  del  año  ; mas  ninguno  tampoco,  esceptuan> 
do  Mr.  Bonnet,  y el  autor  de  la  memoria  citada,  que  hable 
para  nada  de  nuestra  música,  aunque  ella  dió  tanto  á 
Francia  como  á Italia  las  primeras  ideas  del  melodrama 
moderno.  No  estrañamos  que  los  autores  cstrangeros  ha- 
yan legado  al  olvido  nuestros  conocimientos  en  el  arte, 
sabiendo  nuestra  incuria  en  defenderlos  mas  bien  que  su 
cuidad9  en  ignorarlos,  puesto  que  la  nación  española  ha 
brillado  siempre  al  lado  de  las  primeras,  y ha  difundido 
su  luz  con  la  gloria  de  sus  hechos  por  todos  los  ámbitos 
de  la  tieira  (f ).  Lo  que  si  nos  estraña  es,  no  haya  habido 
españoles  celosos  de  nuestro  arte  y de  su  patria,  que  recla- 
masen el  puesto  que  nos  pertenece,  sino  los  que  en- medio 
del  triste  abandono  de  la  emigración,  se  han  visto  precisa- 

) Nuestro  ilustre  poeta  y patriarca  de  la  literatura  espauola  el  Esemo.  seüor 
D.  Manuel  José  Quintana,  da  principio  ¿ su  composición  á fspaña,  con  estos  her- 
mosa é inspirados  versos: 

¿Qué  era,  decidme,  la  nación  que  un  dia 
Reina  del  mundo  proclamó  al  destino. 

Laque  ó todas  las  zonas  estendia 
Su  cetro  de  oro  y su  blasón  divino? 

Volábase  á Occidente, 

Y el  vasto  mar  atlántico  sembrado 
So  bailaba  de  su  gloría  y su  fortuna : 

Do  quiera  España : el  preciado  seno 
De  América,  en  el  Asia,  en  los  conGoes 
Del  Africa,  alii  España:  el  soberano 
Vuelo  de  la  atrevida  fantasía 
Para  abarcarle  se  cansaba  en  vano: 
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dosá  hacerlo  en  unalen^^ua  estraBa,  mas  bien  para  defen- 
der su  amor  propio  ultrajado  tan  de  cerca,  que  con  la  idea 
esclusiva  de  enaltecer  á su  nación  que  tan  mal  los  paga- 
ba (1 ).  Bien  es  verdad  que  hace  muchos  años  somos  escla- 
vos , aun  do  las  mas  pobres  ideas  cstrangeras  con  respecto 
á música,  y hoy  mismo  que  de  tan  liberales  y entendidos 
nos  preciamos,  se  abate  y hunde  al  que  las  contradice  ó no 
las  sigue  (2). 


La  tierra  sos  mineros  le  rendía , 

Sus  perlas  y coral  el  Océano  • 

Y donde  quier  que  revolver  sus  olas 
El  intentase  á quebrantar  sn  furia 
Siempre  encontraba  costas  espa&olas. 

Mr.  de  Limiers  confiesa  ^ que  EIspaña  fué  superior  á todas  las  demas  naciones, 
en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  la  navegaciou , en  el  <x)niereio , en  la  política,  en  las 
armas,  en  la  vastedad  de  sus  dominios,  y que  por  la  preemÍDcncia  do  su  poder  lle- 
gó á ser  el  terror  de  Europa. 

( 1 ) Origint  de  la  múiica  por  Eximeno.  — Dril*  Origíne , ’prngreiú,  é stato 
atluale  d*  ogni  Utteratura  por  Andrés. — Le  rivoluzioni  del  teatro  muiieale  italia- 
no por  Arteaga. — Saygio  Sióríco-Apologtíieo  delta  letleraíura  spanuola  por  Lam- 
pillas. 

Signorelli  contestando  i las  impugnaciones  que  Lampillas  hizo  á su  obra  de  la 
llisíoria  crüira  de  loe  teatro»,  dice  lo  siguiente:  «Si  los  escritores  nacionales  so 
«bubiesen  anticipado  i mi,  tegiendo  una  historia  del  teatro  español,  menos  afan 
inic  hubiera  costado  coordinar  mis  noticias,  y me  habría  aprovechado  de  semejan- 
■ te  obra  con  la  mayor  satisfaccioa.i  De  esta  manera  disculpa  sus  aerimÍDaciones  y 
pone  de  inaníHesto  nuestra  dejadez  y desidia. 

(2)  Don  Hilarión  Elslava  en  la  inlroduccioo  del  primer  número  de  la  (xoceto 
musical  de  Madrid  que  dirige,  dice  lo  siguiente:  «La  indolencia  es  un  defecto  ca- 
• pital  en  los  españoles  todos.  A este  es  necesario  añadir  otro,  que  es , como  dijo 
«bate  poco  un  periódico  de  esta  corte,  la  gran  pasión  nacional.  Esta  es  la  envi- 
adla. A estos  dos  defectos , comunes  á la  generalidad  de  los  españoles,  bajque  aña- 
>dir  todavía  otro  que  es  peculiar  ú los  artistas  músicos,  y os  falla  de  amor  ai  arte. 
>Estc  es  sin  duda  el  defecto  mas  trascendental;  porque  el  artista  que  tiene  verda- 
tdero  amor  á su  arte,  aunque  sienta  en  si  el  germen  ó propensión  de  los  otros  dc- 
«fectos,  vence  la  indolencia  entregándose  al  estudio  del  arte  que  adora;  aboga  la 
•envidia,  reconociendo  el  mérito  en  dondequiera  que  se  haya,  y sacrifica  todo  por 
»el  bien  y progreso  del  arle  que  ama  y que  hace  sus  delicias. » Nosotros  nos  atre- 
vemos ú añadir  á estas  bien  sentidas  palabras,  «y  no  desacredita  con  calumniosos 
asertos  la  reputación  de  sus  compañeros  do  arte.» 
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En  este  caso  pues,  y en  poco  la  veracidad  de  nuestros 
escritores,  apelaremos  á las  autoridades  estrañas  que  sal- 
gan fiadoras  de  nuestras  palabras,  ya  que  para  ser  creí- 
das por  ciertos  eruditos,  hoyan  de  llevar  el  visto  bueno  de 
allende  el  Pirineo. 

No  nos  remontaremos  para  probar  el  origen  del  me- 
lodrama á el  año  do  1285  como  manifiesta  Mr.  Felis,  ase- 
gurando haber  leído  en  unos  manuscritos,  que  siendo  rey 
de  Ñapóles  el  duque  de  Anjou  se  ejecutó  en  esta  capital 
una  especie  de  ópera  cómica,  y que  esta  sirvió  do  modelo 
para  muchas  otras  (1 ).  Sobre  este  particular  hemos  habla- 
do ya  en  nuestro  primer  tomo  páginas  155  y 56,  y no  nos 
detendremos,  por  ahora,  mas  en  ellos;  nos  concretare- 
mos solamente  á la  introducción  de  esta  clase  de  obras  en 
Francia. 

Asegura  Mr.  Uonnet,  (2)  que  en  tiempo  de  Felipe  II  de 
España,  se  ejecutó  en  el  palacio  real  do  .Madrid  el  dia  G de 
diciembre  de  1561  , un  melodrama  cantado  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin,  titulado  el  Parnaso,  con  motivo  de  la  cos- 
tumbre que  los  reyes  de  España  tenían  de  hacer  á sus  es¡x>- 
sasen  este  dia,  un  pequeño  presente  llamado  del  c/ia/;in  ó 
Zapato.  Este  melodrama,  del  cual  daremos  mas  detalles 
en  su  lugar  oportuno,  se  puso  en  escena  con  un  lujo  y 
magnificencia  i(ue  sorprendió  á toda  la  corte,  á los  repre- 
sentantes de  las  cortes  de  Europa,  y fué  traducido  al  fran- 
cés para  ejecutarse  en  París. 

El  autor  de  la  Memoria  sobre  el  melodrama  moderno,  ma- 
nifiesta que  todos  los  esfuerzos  hechos  para  conseguir  la 
imitación  del  Parnaso , no  dieron  por  resultado  sino  un  me- 
lodrama joco-serio  inventado  por  Le  Grille  poeta  y músico, 

(i  ^ CtiriosiU'S  Ilistóriques  de  la  musique. 

(3)  Hisloire  de  la  musique  et  de  se5  aíTcls  » depuis  son  origine  jusqu*  & pre* 
sent,  par  iaeques  Bonncl  tesuriere  du  l^rlaroento  de  París,  i 7 15. 
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el  cual  se  ejecutó  en  Paris  por  los  anos  de  4 374 ; y que  por 
motivo  de  la  escomunion  que  la  iglesia  galicana  tenia  pro- 
mulgada á los  que  representaban  y cantaban  en  público 
teatro,  dicha  obra  se  ejecutó  por  titiriteros,  y los  que  can- 
taban lo  hacían  entre  bastidores;  por  cuyo  motivo  este  es- 
pectáculo fue  llamado  por  los  franceses  Opera  de  los  fíambo- 
cites,  voz  española  que  significa  figura  ridicula,  tal  vez  para 
demostrar  que  dicha  diversión  había  sido  tomada  de  los  es- 
pañoles, según  Teixidor.  Mr.  Fetis  dice,  que  esta  clase  de 
espectáculos  eran  ejecutados  por  los  ministriles  de  la  cofra- 
día de  San  Julián.  : 

Mr.  Castil-Rlaze  (4)  llama  pirata  á Lulli  por  haberse 
querido  apropiar  la  gloria  do  la  creación  de  la  Ópera  fran- 
cesa , desentendiéndose  de  todo  lo  que  llevamos  espnesto, 
y asegurando  que  la  primera  ópera  titulada  Akebar  roy  du 
Mogol,  se  puso  en  escena  en  Carpcntras  el  año  de  4fi46 
siendo  compuesta  la  poesía  y la  música  por  el  abale  Mai- 
lly  ; y la  primera  de  Lulli  bajo  el  nombre  de  Cadmus  et 
Hermione,  en  Paris  el  4 4 de  febrero  de  4673  habiéndose 
puesto  en  escena  en  el  intermedio  de  una  á otra^  cinco 
óperas  mas  do  varios  autores  franceses.  (2)  Mr.  Fetis  no 
solo  dice  que  Lulli  le  dio  á la  música  dramática  toda  suer- 
te de  superioridad  sobre  las  demas  naciones,  sino  que  la 
primera  ópera  cómica  ó mas  bien  baile,  que  se  ejecutó 

(1)  ThMlrc  l.yriqurs  de  Paris.  Totn.  1. 

(2)  La  Pastorale  ^ mú$ira  poesía  de  Perno  j música  de  Cambert;  represen* 
tada  eii  d lugar  d'lssy  arroba)  de  Paris  en  lü^‘J.  = />s  Pamoncúe  Perrio  y Caoi- 
bcrt,  el  10  de  inar/o  de  lG*{.  Esta  fue  la  primera  ópera  repre.seiiiada  eo  público. 

Lr$  Amintr  üe  Diane  et  d*  Eudymion » ópera  i n cinco  arlos  poesía  de  (iuidiard 
música  de  Sublieres  inicndeote  de  la  música  de  Monseñor , en  Vcrsallesel  3 de  no- 
siembre  de  i6"l. — Lr«  Peines  y Pbiíiír#  dr /Mmonr  de  (íilberl  y Camberl, 
representada  pn  Paris  el  8 de  abril  de  — Otra , de  la  cual  hace  mención  Gui- 
chard  sin  decir  el  Ululo,  en  el  foileto  que  imprimió  contra  Lnlli  en  1676,  se  ejecutó 
en  Versallcsen  1672. — Esia  nota  está  sacada  do  )a  obra  de  CatUNBUie. 
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en  Francia  el  año  de  -1581  fué  compuesto  por  Beaujoyeux, 
que  no  es  otro  que  el  italiano  Ballasarini  á quien  los  fran- 
ceses le  dieron  el  nombre  de  viagero.  Sin  embargo, 
Mr.  Castil-Blaze  niega  lo  primero,  y aunque  no  lo  se- 
gundo, dice  que  Le  ¡lallet  comique  de  la  Reine,  fué  pues- 
to en  música  por  Beaulieu  y Salmón.  Estos  pareceres 
no  es  de  nuestra  incumbencia  analizarlos,  y solo  si  tener 
presento,  que  ningún  autor  fíjael  origen  del  melodrama  en 
Francia  antes  del  año  -1 581 . Siendo  cierto  que  nosotros  le 
tuvimos  en  esta  época  como  asegura  Bonnet  y el  autor 
de  la  Memoria  citada,  y lo  comprueban  no  solo  los  escri- 
tores italianos  afirmando  que  en  tiempo  de  Felipe  II  ya  se 
cantaban  en  las  representaciones  es])anolas,  coros,  ter- 
cetos, dúos,  y arias,  sino  la  licencia  concedida  por  este 
soberano  al  hospital  general  de  Santa  Cruz  de  Barcelona 
en  5 de  abril  de  1579  para  las  representaciones  de  canto 
y recitado;  (1)  sin  ningún  género  de  duda  creemos,  que 
el  melodrama  moderno  se  practicó  primero  en  España , 
después  en  Francia,  y desde  esta  nación  pasó  á Italia.  Esta 
Opinión  es  también  la  do  Teixidor , y la  confirma  Ar- 
tcaga  (2)  diciendo,  que  Bennunccini  autor  y director  del 
primer  melodrama  italiano,  no  emprendió  semejante  pro- 
yecto hasta  después  que  volvió  de  Francia. 

Desde  esta  época  hasta  el  año  de  1640,  la  España  y 
la  Francia  descendieron  en  el  arte,  y la  Italia  progresó 
con  rapidez,  tanto  por  el  genio  entusiasta  de  los  italianos 
para  todo  lo  bello,  cuanto  por  esas  academias  florentinas 
centros  del  talento,  del  genio,  del  estudio  y la  constan- 
cia. Sobre  estos  elementos  cimentó  su  imperio  la  ciencia 
melodramática  italiana  por  tantos  siglos  dominadora  del 

( 1 ) Ba&tus.  Cuno  de  declamuciou  pág.  S8. 

(2)  Arteagu.  RevalocioD  del  teatro  Italiano. 
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mundo,  debiendo  su  grandeza  á la  hermosa  y artística 
Florencia. 

Señora  del  arte  ya  la  Italia,  quiso  estender  sus  domi- 
nios; y en  el  añodeI6i6,  el  cardenal  Mazarino  introdu- 
jo en  Francia  cantores  é instrumentistas  italianos , los 
cuales  representaron  por  primera  vez  con  gran  magnifi- 
cencia ante  Luis  el  Grande,  según  Teixidor,  la  ópera  Eth 
ridice  y Orfeo;  y en  1 659  con  mayor  lujo  y aparato,  el  Her- 
cules amante. 

Estos  espectáculos  llenaron  de  entusiasmo  la  imagi- 
nación poética  deGilbcrt,  pero  mucho  mas  la  del  abate 
Perrin  quien  pidió  y le  fuó  concedido  por  el  parlamento 
de  Paria  el  28  de  junio  do  1669,  un  privilegio  para  es- 
tablecer academias  de  música  y dar  espectáculos  líricos  en 
idioma  nacional,  siendo  el  primero  de  estos , la  ópera 
Pamone,  poesía  de  Perrin,  música  del  Organista  y compo- 
sitor Cambert,  y las  danzas  de  Deauchamps. 

La  cesión  forzosa  del  privilegio  de  Perrin  al  composi- 
tor italiano  Lulli  para  establecer  la  Academia  real  de  mú- 
sica, irritaron  de  tal  modo  al  compositor  Cambert,  que  se 
marcbó,á  Lóndres,  y con  la  representación  de  su  Ariane 
en  la  corte  de  Cárlos  II,  introdujo  la  música  francesa  en 
la  Gran  Bretaña.  Los  muchos  disgustos  y sinsabores  que 
sufrió  este  estudioso  compositor,  fueron  causa  de  su  muer- 
te á los  49  años  de  edad , en  un  pais  estrangero  adonde  lo 
habia  conducido  tal  vez  la  ingratitud  de  su  patria.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Cambert , lograron  los  italianos  in- 
troducir también  su  música  en  Inglaterra. 

Creada  en  Francia  la  Academia  real  de  música  bajo 
la  protección  de  Luis  XIV , se  trabajó  sin  descanso  en  per- 
feccionar el  drama  lírico  nacional , y en  formar  buenos 
cantantes  para  su  completa  ejecución.  Tanto  para  lo  uno, 
como  lo  otro,  se  tomaron  por  modelos  las  obras  italianas; 
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pero viendo  que  loa  cantantes  franceses  no  podían  ejecu- 
tar los  {’orgeos  de  que  estaban  llenas  las  arias  de  aquellas, 
se  valieron,  sequn  Tebtidor,  de  las  óperas  y otros  inler- 
nieJius  españoles  ; y con  estos  modelos  y los  privilegiados 
talentos  del  poeta  Quinault,  y el  compositor  florentino 
Lulli,  lograron  dar  con  envidia  de  la  Italia,  una  gran  per- 
fección al  melodrama  francés. 

Esta  aserción  sobre  el  origen  de  la  ópera  francesa,  pa- 
recerá á muchos  un  amor  exagerado  hácia  las  glorias  de 
nuestra  patria,  masque  narración  exacta  de  historiadores 
imparciales;  pero  véase  á donde  se  formaron  los  mas  cé- 
lebres autores  que  dieron  vida  al  teatro  francés  en  los  tiem- 
pos á que  hacemos  referencia.  La  creación  de  la  trajedia 
francesa,  según  D.  Alberto  Lista,  fué  el  Cid  de  Corneille, 
sacado  de  la  primera  parte  de  Las  mocedades  del  Cid  de  Guí- 
llen de  Castro.  La  comedia  de  L’  Ecole  des  femmes  de  Mo- 
liere, está  tomada  en  su  mayor  parte  de  la  de  Lope  de  Ve- 
ga, según  Mr,  Leris  en  su  Diccionario  de  los  teatros.  La  co- 
media compuesta  por  Boisrobert,  Heudelíne,  y Quinault, 
titulada  Le  coups  de  Amour  et  de  Fortune,  no  es  otra  cosa 
que  la  española  de  Solis  Triunfos  de  amor  y de  formina  (1 ) . 
Si  se  nos  cree  todavía  apasionados  á nuestra  patria,  ape- 
lemos al  parecer  de  escritores  franceses  y veamos  el  de 
Mr.  Romey  en  su  historia  de  España.  «En  -1656  el  gran 
Corneille  dá  á luz  el  Cid,  y esta  obra  maestra,  imitada 
de  Guillen  de  Castro  y de  Diamante,  ofrece  un  nuevo  y 
vasto  campo  á la  escena  francesa.  Otros  muchos  partos  de 

( 1 ) La  Dame  invisibU,  ou  l*  Sprit  Follet , comedia  de  Deuvillo  dada  en  Pa- 
rís en  1G41 , está  sacada  de  la  Dama  Daendc  de  Calderón.  Dom  tíerirand  de  Ct- 
garral,  la  lomó  Corneille  de  la  de  Rojas  Entre  bobos  anda  el  juego.  La  comedia  de 
Le  Sage  Don  Felipe  de  Mendoce  oule  traite  puni  esLa  sacada  de  Guardar  y guar- 
darse de  Lupe  de  Vega.  Muchas  roas  pudiéramos  citar,  pero  no  es  esta  nuestra  in- 
cumbencia. 
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Corneille  son  debidos  al  repertorio  español (Juinault  y 

otros  muchos,  esco{;en  también  el  tema  de  sus  composicio- 
nes en  el  repertorio  madrileño,  y aun  Scarron  no  hace 
mas  que  remedar  á Rojas.  — A la  España  somos,  tal  vez, 
deudores  (los  franceses)  del  príncipe  de  nuestros  autores 
cómicos,  pues  conüesa  Moliere  que  sin  FA  Embustero  com- 
pusiera muchas  comedias  de  capa  y espada,  mas  nunca 
habría  llegado  á idear  e/. Misántropo,  y el  Embustero  es  un 
remedo  de  el  He  Atarean.* 

Si  todo  esto  es  cierto,  si  es  cierto  también  que  casi  to- 
das nuestras  comedias  tenian  música , y si  lo  es  que  los  pri- 
meros melodramas  franceses  no  se  llamaron  Operas,  según 
Castil-Blaze,  sino  Comedié  en  Mnsique , no  cabe  la  menor 
duda  en  que  la  Francia  nos  debe  el  origen  de  su  drama 
lírico,  y su  Voudeville;  que  Quinault  en  su  ópera  imitó 
los  metros  de  los  melodramas  españoles  el  Parnaso  y la 
Gloria  de  Niquea,  como  asimismo  el  enlace,  disposición 
y entretegidos  de  sus  bailes;  y que  en  la  música,  Lulli  lomó 
por  modelo  la  española,  cuyo  carácter  es  la  sencilícz  y la 
espresion  de  los  conceptos  con  la  melodía  y armonía,  co- 
mo probaremos  mas  adelante  cotejando  las  arietas , reci- 
tativos, y coros  de  los  franceses,  con  las  cantadas  y tona- 
das españolas  de  los  siglos  XVI  y XVII. 
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Adelantos  en  Italia. ^Discurso  del  sacerdote  Lampíllas  sobre  los  conocimientos 
músicos  de  los  españoles  comparados  con  los  italianos.  — Simplificación  de  la  mú- 
sica  italiana. — Opinión  de  Teiiidor. — Opinión  de  Pedro  Corone. — Refutación  de 
algunas  de  estas  opiotoDes. — iiniladores  de  la  música  española  en  Italia. — Inven- 
tures  del  recitado.— Primeros  melodramas  uidos  en  Italia. — Bailes  pantomímicos 
«nidos  al  melodrama. 


Dejamos  dicho  ya  , que  el  gusto  por  la  música  com- 
puesta de  voces  é instrumentos  no  se  introdujo  en  Italia, 
basta  mediados  del  siglo  XII,  cuando  el  coude  de  Barce* 
lona  Bainoo  Berenguer  I,  acompañado  de  un  crecido  nú- 
mero de  caballeros , músicos  instrumeutistas , cantores , 
y poetas,  fué  á cumplimentar  al  emperador  Federico  I 
duque  de  Suabia  que  se  encontraba  entonces  en  Lombar- 
dia ; y que  el  idioma  catalan  provenzal , se  hizo  tan  co- 
mún en  Italia  que  todos  los  que  profesaban  juntos  con  las 
letras  la  gentileza  de  caballería  y corte,  poetizaban  en  fi- 
no catalan  y cantaban  su  música. 

Italia  por  estos  tiempos , fué  el  emporio  de  las  rique- 
zas, y el  centro  de  las  artes  y las  ciencias.  S.u  espíritu 
marcial  después,  sus  naves,  su  política,  su  comercio,  su 
esplendidez  y sus  conocimientos,  dieron  gran  renombre 
á Florencia,  Venecia,  Bolonia,  Roma,  Milán  y Génova. 
Las  cruzadas,  como  dice  Moratin,  llevando  numerosos 
ejércitos  á Oriente,  contribuían  á la  prosperidad  de  toda 
la  Italia,  que  suministraba  en  sus  ciudades  y sus  puertos, 
las  armas,  las  provisiones  y los  trasportes  necesarios  á 


espediciones  malogradas  y (antas  veces  repelidas.  Los  mer- 
cados y las  ferias  celebradas  con  frecuencia,  propagaban 
la  abundancia  y el  lujo,  y con  él  las  fiestas  y las  diver- 
siones públicas  ; solemnizándose  coa  gran  magnificencia 
los  desposorios  de  sus  Príncipes  , las  paces,  y las  coro- 
naciones , á las  que  acudian  de  todas  partes  una  multitud 
de  juglares  , truhanes  , mimos , bailarines , músicos  y 
cantores,  ganosos  tie  aplausos  é intereses. 

Célebres  los  trovadores  provenzales  catalanes ; dis- 
tinguidos por  los  soberanos  y potentados;  y dulces  y es- 
presivos  sus  cantos  y sus  trovas,  pronto  estendieron  la 
sencillez  de  sus  melodías  por  toda  Italia,  popularizándolas 
y haciéndolas  nacionales  en  aquella  parte  de  Europa,  á 
pesar  de  la  guerra  que  sufriau  por  los  obstinados  parti- 
darios de  Boecio,  como  les  llama  el  P.  Martioi  en  su  his- 
toria de  la  música. 

De  esta  fama  alcanzada  por  el  mérito  do  ios  españo- 
les, resultó  el  ser  premiados  en  los  años  posteriores  ocu- 
pando los  principales  puestos  en  el  arte,  siendo  llamados 
tanto  á las  capillas  musicales  de  las  iglesias  de  Roma,  como 
á las  cátedras  de  enseñanza  de  la  facultad  en  dicha  capi- 
tal, Ñapóles,  Bolonia,  y otras  poblaciones;  y respetando 
sus  obras,  como  los  principios  verdaderos  de  la  ciencia 
de  los  sonidos. 

Tiraboschi  en  su  historia  literaria  de  Italia , y Signo- 
relli  en  la  de  los  teatros,  han  querido  oscurecer  nues- 
tra gloria,  confiados  (como  otros  muchos)  mas  bien  en 
nuestra  incuria  que  en  la  falta  de  razones  para  rebatir 
sus  asertos  ; pero  el  sacerdote  español  dou  Severo  Lam- 
pillas,  con  datos  irrecusables  y con  la  dignidad  corres- 
pondiente á su  clase,  defendió  nuestra  nación  y nuestro 
arte  elevándolo  al  puesto  que  con  justicia  del>e  ocupar 
cu  Italia 
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Creémos  de  mucho  interés  para  la  música  española, 
la  reproducción  en  este  lugar  de  las  palabras  de  Lampi- 
llas,  tanto  por  convenir  asi  al  curso  de  esta  obra,  como 
por  creer  que  los  amantes  de  nuestras  glorías  nacionales 
lo  leerán  con  placer. 

Dice  Lampilla:  (I)  o Concretándonos  á la  época  de  fi- 
nes del  siglo \V  y todo  el  XVI  permitirá  el  Sr,  Tiraboschi 
le  digamos  que  los  españoles  tuvieron  parte  y lugar  en- 
tre los  mas  felices  emuladores  de  los  italianos  en  el  cul- 
tivo del  arte  dominador  del  corazón.» 

«Xo  negará  el  señor  abate  ciertamente,  que  el  P.Juan 
Bautista  Martiui,  menor  conventual,  es  tenido  por  uno  de 
los  mas  eruditos  italianos  en  la  historia  de  los  beneméritos 
cultivadores  de  la  música,  y que  tiene  la  suerte  de  tener 
los  órganos  muy  bien  dispuesíos,  armoniosos,  sensibles tj  vi- 
vos. Pues  bien,  este  gentilísimo  religioso  en  una  cumpli- 
da y atenta  carta  con  la  que  quiso  favorecernos  en  setiem- 
bre de  ^778,  nos  dice  con  respecto  al  valor  de  los  espa- 
ñoles en  la  música : La  nación  española , también  en  esta  ma- 
teria, no  es  inferior  cierlameute  tí  ninguna  otra  nación , ha- 
biendo tenido  escritores  insignes  tanto  teóricos  como  prácti- 
cos.» 

«Este  magnifico  testimonio  de  un  hombre  el  mas  ca- 
paz de  juzgar  en  esta  materia,  basta  á justificar  nuestra 
pretensión  de  colocará  España  entre  las  naciones  emula- 
doras de  la  Italia  en  el  feliz  cultivo  de  la  música.  No  se 
contenta  sin  embargo  el  P.  Martin!  con  darnos  un  tan  ilus- 
tre testimonio  del  valor  de  los  españoles  en  este  noble 
arte;  sino  que  también  nos  favoreció  con  un  erudito  catá- 
logo de  célebres  profesores  españoles  que  enriquecieron 

(1)  Saggio  tlorico-apologetico  delta  letteratura  tpagnuola,  tom.  II  pAg.  576 
<U  la  cdicioD  de  Céuova  1779. 
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la  música  con  celebradas  obras,  y de  otros  que  en  Italia  la 
profesaron  con  aplauso  y estimación  de  los  italianos » 

« Veamos  cuales  fueron  los  italianos  que  aseguraron  en 
el  siglo  XVI  la  primada  sobre  todos  los  modernos  pueblos, 
en  el  bello  y encantador  arle  de  la  música , juntamente  los 
españoles  que  la  cultivaron  felizmente.  ¿En  donde  mejor 
que  en  la  historia  literaria  del  señor  Tiraboschi  podemos 
encontrar  esa  noble  coorte  de  italianos  ilustradores  de  la 
música?....» 

«El  primer  italiano  que  ha  presentado  el  señor  abate 
como  ilustrador  de  la  música  en  el  siglo  XVI,  es  un  sacer- 
dote viren  tino  llamado  Nicoló,  del  cual  no  se  sabe  el  nom- 
bre, que  dio  á la  prensa  en  Roma  el  año  de  1537  un  libro 
titulado ; L’  anlica  música  ridotía  allá  moderna  práíica.  Pe- 
ro dice  el  señor  Tiraboschi ; mas  esta  obra  tuvo  corta  vida  y 
apenas  hubo  quien  hiciese  mención  de  ella;  aunque,  como 
observa  Juan  Bautista  Doni , (I)  de  cualquier  modo  que  sea 
fué  sonador  valeroso  (Nicoló)  aunque  habia  pocas  noticias  de 
sus  escritos  en  el  arte.  » 

«Ahora  sevé,  que  el  curso  del  siglo  XVI  en  que  fue 
ilustrada  la  música,  lo  empieza  el  señor  Tiraboschi  en  el 
año  de  i 557 , esto  es , después  de  la  mitad  do  dicho  siglo, 
dejando  un  vacio  de  57  años,  en  los  cuales  no  ha  podi- 
do descubrirse  entre  los  italianos,  ningún  ilustrador  del 
arte  que  fuese  digno  de  memoria.  Podíase  muy  bien  dis- 
currir sobre  cual  seria  el  valor  de  la  obra  de  que  el  referi- 
do autor  nos  habla , cuando  el  sacerdote  vicenlino  presen- 
tado por  el  fué  tal,  que  su  obra  tuvo  corta  vida  y apenas  ha 
habido  quien  hiciese  mención  de  ella.  Aqui  se  observa  de 
paso,  la  caritativa  conducta  deeste  ilustre  historiador,  que 
al  hacer  mención  de  la  obra  de  Nicoló  de  la  cual  apenas 

(1)  Del  género  y üel  modo  de  U música  cup.  1. 
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nadie  ha  hecho  caso , ha  callado  tantos  otros  espáSoies  de 
quienes  hablan  con  honor  Iüs  literatos  deaqnel  siglo.  * 

< Desde  el  año  do  -1 557  pasa  el  señor  Tiraboschi  al  1 580 
en  el  qucZarlino  publicó  en  Venecia  su  tratado  de  música 
del  cual  hablaremos  después.  Estos  son  todos  los  italianos 
ilustradores  de  la  música  en  el  siglo  XVi,  que  se  hallan 
en  la  Historia  literaria  del  señor  abate  Tiraboschi.  » * 

« Menos  feliz  aun  en  el  descubrimiento  de  los  profeso- 
res italianos  de  música  parece  ha  estado  el  doctor  D.  Napo- 
li  Signorelli,  porque  después  de  haber  nombrado  tres  del 
siglo  \IV , pasa  áZarlino  que  escribió  á fines  del  siglo  XVI 
dejándose  dos  siglos  eu  los  cuales  no  se  ven  los  famosos 
compositores salirdel seno  de  la  Italia.» 

«Si  no  temiésemos  el  ser  tenidos  por  unos  prevenidos 
y acérrimos  enemigos  del  nombre  italiano , podríamos  dar 
en  estos  dos  ejemplos  el  primado  de  la  música  á los  espa* 
ñoles,  y hacerlos  aceptar  eMugarque  se  han  apropiado  los 
italianos.  Hablemos  del  año  de  1482. » • 

• Bartolomé  Ramos,  nació  en  la  ciudad  de  Baeza  en 
Andalucía.  Estando  en  Bolonia  de  maestro  de  música , im- 
primió su  traetatus  de  música , cuya  obra  para  que  no  tu- 
viese aquella  corta  vida  que  tuvo  la  del  sacerdote  vicentino, 
fué  reimpresa  en  Bolonia  en  el  mismo  año  de  1 482.  Cuanto 
era  ilustrado  Ramos  entre  los  escritoresdel  arte,  lo  vere- 
mos despucs.  Este  autor  español  en  el  capitulo  IV  de  su 
segundo  tratado,  hace  mención  de  otra  obra  suya  com- 
puesta siendo  maestro  de  música  en  Salamanca...  » 

« En  el  año  do  1493,  Guillermo  del  Podio , publicó  en 
latín  su  comentario  sobre  la  música.  En  1 51 0 , se  dió  á la 
imprenta  en  Barcelona  y en  lengua  española  un  libro  de 
música  práctica  compuesto  por  Francisco  de'fovar.  Gon- 
zalo Martínez  de  Vizcargui,  dedicó  á Juan  de  Fonseca  ar- 
zobispo de  Búrgos  el  libro:  Arle  de  canto  llano,  contrapunto 


y de  órgano  , impreso  en  Zaragoza  en  4S42.  Otra  obra  de 
este  autor,  se  ve  impresa  en  Burgos  año  de  con  el 
titulo : Eníonaeiones  corregidos  según  el  uso  de  los  modernos. 
Diego  de  Ortiz,  toledano,  dió  á luz  en  Roma  en  ^;J3ó , una 
obra  en  idioma  italiano  con  el  título  : II primo  libro  delle 
glosse  sopra  la  cadenee.  El  famoso  profesor  de  música  de  la 
capilla  pontificia  en  tiempo  de  Pablo  III  Cristóbal  Morales, 
natural  de  Sevilla,  en  I3i2  imprimió  un  libro  de  varias 
composiciones  sagradas , reimpreso  mas  veces  una  de 
ellas  en  iUAÁ,  dedicado  á Pablo  III  (-1).  De  este  español  di- 
ce el  P.  Martin! , que  fué  autor  estimadísimo  y de  gran  fama 
en  su  tiempo.  » 

«De  estos  y otros  profesores  españoles  que  se  ven  elo- 
giados por  sus  obras,  tuvieron  ciertamente  mayores  noti- 
cias los  escritores  del  arte,  que  de  el  sacerdote  vicentino; 
y mas  larga  vida  aquellas  que  las  de  este  italiano.  » 

«.\ñadanse  á esto,  veinte  y dos  españoles  que  en  el  si- 
glo XVI  fueron  profesores  de  la  capilla  de  música  pontiü- 
cia  (según  el  catálogo  del  que  somos  deudores  al  P.  Mar- 
tini)  y podemos  decir  sin  jactancia,  que  los  españoles  te- 
nían los  órganos  tan  bien  dispuestos,  armoniosos,  sensibles  y 
vivos,  como  los  afortunados  italianos.  Si  no  es  que  pre- 
tenda el  doctor  Napoli  Signorclli  que  el  clima  de  Italia  hu- 
biera hecho  en  los  sentidos  de  los  españoles  una  feliz  re- 
volución, como  dijo  Piccini  al  ser  llamado  á Paris;  que 
queria  ocasionar  con  la  música  italiana,  una  total  revolu- 
ción en  los  sentidos  de  aquellos  mal  organizados  franceses.'» 

«Mas  volvamos  al  famoso  José  Zarlino,  reconocido  «nt- 
versalmenle  como  el  primer  restaurador  de  la  música  después 
del  famoso  Guido  Aretino,  según  el  parecer  del  señor  abate 

I .'1  '.«ju--  I -tVí^iaTíTí  ■ 

(1) ' De  este  , ; otros  autores  espafioles  He  qno  no  hace  raencion  el  Sr.  Lani- 
pillas  hablarcnios  en  el  corso  de  la  obra.  ^ : íii  |-i  :í  ' > 
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Tiraljoschi ; sin  prelcntler  (|iiit;»r  á Zarlino  aquella  gloría 
que  él  se  adquirió  ó mereció,  decimos  sin  embargo,  que 
al  restaurar  la  música  siguió  los  pasos  de  un  célebre  es- 
pañol que  cien  años  antes  que  él,  desembarazó  el  cami- 
no á la  moderna  música.  Hablamos  de  Harlolomé  Ramos. 
Véase  lo  que  nos  dice  el  erudito  D.  Antonio  Kximeno; 
Antes  de  Zarlino,  había  demostrado  ya  el  español  Barto- 
lomé Hamos  la  necesidad  de  suponer  alteradas  las  quintas  y las 
cuartas  de  los  instrumentos  estables  que  fue  la  primera  idea 
que  se  tuvo  del  ti  mpeuamesto  modírno;  y Zarlino  promovió 
también  esta  idea ; bien  que  restringiéndola  á los  instrumen- 
tos estables.  Pero  tanto  Ramos  como  Zarlino  sufrieron  por  su 
particular  modo  de  pensar  persecuciones  severísimas  (1).  Vi- 
cente Galiley,  ó como  sospecha  Doni,  algunos  nobles  flo- 
rentinos que  lomaron  el  nombre  de  Galiley,  movieron  con- 
tra Zarlino  una  lid  ruidosa  acusándole  casi  do  sacrilego 
por  baber  descubierto  los  horrores  del  sistema  pitagóri- 
co , que  por  espacio  de  \ íOO  años  se  babia  mirado  como 
un  dogma  sin  examen;  y quisieron  sostenerla  igualdad  de 
los  tonos  de  la  escala,  ó una  mezcla  quimérica  do  los  sis- 
temas de  Pitágoras,  Aristoseno,  y Tolomeo.  Sobre  lodo, 
la  proposición  de  Ramos  sobre  la  necesidad  de  suponer  alte- 
radas las  quintas  y las  cuartas  y como  atacada  una  preocupa 
don  consagrada  desde  Pitágoras  por  espacio  de  dos  mil  años, 
fui  mirada  como  una  paradoja , y como  un  escándalo  que  se 
dirigía  á arruinar  la  música.  Escribió  contra  él,  Gaffurio; 
y Nicolás  Burdo  diá  á luz  un  opúsculo  impreso  en  Bolonia  el 
año  de  i AH7,  titulado:  Adversos  qnemdam  Hispanum  ve- 
ritatis  prffivaricalorem : contra  un  cierto  español  prevari- 
cador de  la  verdad.  Con  todo  esto,  cicatrizada  la  llaga,  y en- 

(1 ) Lo  qae  no  va  de  letra  cursiva,  lo  suprímt^  Lanipilfas  en  su  obra,  mas  i 
nosotros  nos  ba  parccidooporluno  el  insertar  el  párrafo  entero  del  erudito  Eiimeno. 
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trando  Zar  lino  á sottener  la  misma  opinión,  triunfaron  tas 
razones  del  español  autor  de  paradojas  y prevaricador  de  la 
verdad.  Si  tan  [¡rande  y antiguo  es  el  fatal  destino  de  los 
españoles  en  Italia  de  ser  especiales  como  escritores  de  pa- 
radojas, tuviésemos  al  menos  los  modernos  la  suerte  que 
tuvieron  los  antiguos,  sin  duda  triunfarian  nuestras  razo- 
nes.» 

«Para  fín  de  lo  dicho,  bastará  asegurar  á los  españoles 
la  jactancia  de  haber  sido  en  el  siglo  XVI  algo  mas  que 
émulos  de  los  italianos  en  el  cultivo  del  bello  y encanta- 
dor arte  de  la  música.  Pero  ved  que  vaá  Italia  y que  la  ha- 
bita por  espacio  de  veinte  años  de  aquel  siglo,  un  ciego  es- 
pañol que  en  materia  de  música  iluminó  á los  mas  orga- 
nizados italianos.  Este  fné  Francisco  Salinas,  hombre  pro- 
digioso privado  de  la  vista  á la  temprana  edad  de  diez  años; 
pero  con  tanto  ingenio,  que  aprendió  U lengua  latina,  la 
griega,  las  matemáticas,  y en  particular  la  música,  en  la 
cual  era  tan  enainente,  que  según  .\ndres  Scotoque  le  co- 
nocía : in  theoretica  et  practica  música  rntatem  sua  paren,  non 
habuit.n 

«Salinas  compuso  siete  libros  de  música  llenos  de  eru- 
dición de  los  mejores  autores  antiguos  griegos  y latinos, 
los  cuales  fueron  impresos  en  Salamanca  en  1S77.  Tuano 
hace  un  magnifico  elogio  de  nuestro  Salinas : Vix  de  cennis 
(dice)  oeulorum  usum  amisií,  cum  Dijdimo  Alexandrino  guadanle- 
ñus  ob  id  comparandus:  gmppe  Índole  innata  frelus,  dum  orbiíatis 
solatium  gneerit  tanlum  valiiü , ut  non  solim  exaclam  ulriusque  lin- 
guce  cognilionem  sit  adeptas  sed  ctiamin  Mathematiás  artibus  máxi- 
me excrllueiit , acprasirtim  in  música  -,  de  qua  eruditísimos  léros 
reliquil , qui  tanti  á perilis  harum  serum  fiunt , vt  abunde  polius, 
quam  ad  hominis  industria  profecti  eredantur,  (Uisl  lib.  XCIX ) 
Ambrosio  de  Morales,  cuenta  haber  visto  el  mismo  y es- 
perimentado  los  maravillosos  efectos  del  arle  de  Salinas, 


ninitl/rfl  h';  " .jIp 


asegurando  que  ya  con  el  canto  ya  coa  algún  instrumen- 
to músico  , encantaba  de  una  manera  tal  al  auditorio  y do- 
minaba el  corazón,  que  le  violentaba  al  llanto,  á la  alegría 
ó al  terror,  según  los  maravillosos  efectos  que  se  leen  de 
la  música  de  los  antiguos,  (lib.  111  cap.  23)  Preciso  seria 
para  esto  que  Salinas  encontrase  los  órganos  bien  dispues- 
tos y sensibles  en  los  espaSoles  que  lo  escuchaban.* 

Salinas  fué  muy  querido  do  Pablo  IV  y del  duque  de 
Alba  virrey  de  Nápoles  en  donde  obtuvo  una  rica  dignidad. 
¿Y  que  mayor  prueba  del  singular  talento  de  Salinas  en 
este  arte  que  el  ser  estimado  y admirado  en  Nápoles , ciu- 
dad generalmente  tenida  como  asiento  y fuente  de  la  ciencia  mu- 
sical y délos  talentos  armonistas?  (D.  Napoli  Signorelli  loe.  cil. 
pag.  3S3 ). 

Hasta  aqui  el  sacerdote  don  Severo  Lampi lias : ahora 
autorizados  con  las  opiniones  de  Tcixidor  y otros  escritores, 
concluiremos  de  manifestar  lo  que  !a  Italia  nos  debe  con 
respecto  á la  música,  y cuales  han  sido  ios  motivos  de  su 
encumbramiento  y nuestra  decadencia. 

('.onsta  de  la  historia  de  la  música  italiana,  según  el 
autógrafo  de  Icixidor,  que  á fines  del  siglo  XVI  y á instan- 
cias de  Vicente  Galiley,  se  comenzaron  á simplificar  los 
madrigales  armónicos  y á desterrar  de  ellos  casi  entera- 
mente los  cánones,  enigmas,  cangri/antes,  y otros  mil 
pedanterias  tenidas  en  sumo  aprecio  por  los  italianos  en 
dicho  siglo.  Que  á fines  de  este,  se  empezaron  á oir  can- 
tatas ásülo  y á dúo  con  acompañamiento  continuo  , de 
cuyas  obras  fue  el  fundamento  dicho  Galiley  componien- 
do á solo  un  soneto  del  Dante,  y las  lamentaciones  de 
Jeremías,  imitando  en  un  lodo  el  estilo  de  las  tonadas 
españolas,  que  desde  mas  de  un  siglo  y medio  antes  de  los 
tiempos  de  que  se  habla , eran  el  recreo  y encanto  de  to- 
dos los  principes  y potentados  de  Italia.  Que  esta  novedad 
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introducida  por  Galilcy  tuvo  por  enemigos  á la  mayoría  de 
los  maestros  compositores  italianos,  adhiriéndose  muchos 
también  á ella  entre  los  cuales  fueron  : Lucas  Marentio: 
Pablo  Quagliati , el  Romano,  Scipion  de  la  Palla,  Ale- 
jandro Strigio,  Tomas  Pecci,  y el  principe  de  Venosa,  que 
filé  quien  mejor  acomodó  el  gusto  español  tanto  melódico 
como  armónico,  á las  palabras  italianas.  Que  fueron 
casi  iniitiles  los  esfuerzos  de  estos  maestros  compositores 
para  derrocar  las  antiguas  ideas  dolos  célebres  contrapun- 
tistas italianos;  por  cuya  causa  las  cantatas,  dúos  , terce- 
tos, cuartetos  y coros  en  idioma  vulgar  ó en  latin  , no  se 
oyeron  caracterizados  con  la  sencillez  de  las  melodías  ver- 
daderas del  estilo  español,  ha.staquo  imbuidos  nuestros 
profesores,  con  las  máximas  de  Pedro  Gerone,  desnudaron 
la  música  es|)añola  de  las  referidas  galas,  y la  vistieron  con 
los  andrajos  que  desechaba  la  italiana;  asegurando  que  las 
dichas  bellezas  armónicas  y melódicas,  no  se  ven  practi- 
cadas por  compositor  alguno  italiano  hasta  últimos  del  si- 
glo XVII,  época  en  que  la  música  española  se  hallaba  en  un 
estado  lamentable;  y que  la  lectura  de  la  obia  de  Corone 
generalÍ7.ada  entonces  por  desgracia  en  Lspaua  fué  la  cau- 
sa de  ello. 

Si  bien  para  nosotros  las  ojiinioncs  do  Teixidor,  mere- 
cen el  mayor  respecto,  porque  en  ellas  vemos  al  sabio  eru- 
dito, al  profundo  filósofo  y al  distinguido  maestro;  so- 
bre esta  materia  disentimos  en  parte  desús  razones.  Las 
doctrinas  musicales  escritas  en  el  Melopea  de  Corone,  á 
nuestro  modo  de  entender,  están  vasadas  en  su  mayor 
parte  sobre  las  nuestras;  y aunque  así  no  fuera,  no  pode- 
mos creer  que  esta  obra  se  generalizase  tanto  cu  Ls|>aña 
como  para  ser  cansa  de  una  revolución  cu  la  jiarte  teóri- 
ca del  artetan  sólidamente  cimentada  por  célebres  maes- 
tros, porijue  si  raros  son  los  ejemplares  del  Melopea  ij  Maes- 
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tro  en  Ñapóles  donde  se  imprimió  el  año  de  IflIN,  y en 
los  demás  paises  estraiijjcros,  son  casi  mas  raros  en  I-^spa- 
ña  á donde  no  cxisicn  sino  tres,  rpie  sepamos;  uno  en  la 
llibliolcca  real  do  Madrid;  otro  incom|dclo  en  la  de  San 
Juan  de  Harcelona  , que  perteneció  al  convento  de  Trini- 
tarios de  la  misma  ciudad  ; y el  (|ue  nosotros  poseemos 
que  filé  de  la  ¡iropiedad  del  distiiqjuido  maestro  D.  Tran- 
cisco  Aiidrevi.  A mas  de  esto,  compréndese  su  poca  cir- 
culación, en  el  cscesivo  coste  de  una  obra  tan  volumi- 
nosa, y en  lo  poco  que  de  ella  se  ha  hecho  mención. 

l’edro  Ccrone  en  su  Melopea  .se  presenta  de  diversas 
magnitudes  en  el  saber:  en  unos  capítulos  lo  vemos  un 
¡;i¡¡anle,  en  otros  un  piijmeo  : en  sus  doctrinas  del  arte,  no 
es  lo  mismo  que  en  sus  consejos  á los  que  lo  profesan.  Las 
l»rimcras  palabras  de  su  obra  ¿Quid  ultra  tjiiarisy  manifies- 
tan un  ori'iillo  de  si  pro|)io  poco  plausible;  el  Preámbu- 
lo, una  masque  esce.siva modestia ;'al¡¡uno3enpilulos,  pe- 
sadez insulsa;  otros,  ¡¡randes  conocimientos.  Esta  mez- 
cla de  ser  y no  ser , de  orgullo  y modestia ; muchos  capí- 
tulos sin  mas  utilidad  ¡laracl  arte  que  zaherir  ya  directa  ó 
iiidircclamenlo  á nuestros  profesores  y maestros;  el  no 
hablar  de  la  música  característica  española  ni  de  los  escri- 
tores del  arto,  sino  do  los  (|iie  escribieron  en  Italia  como 
.Morales,  Guerrero,  Victoria,  Lobo;  y des]mcs  del  maestro 
de  capilla  de  l’elipc  III  de  España,  Matías  Homero á quieti 
conoció  Geronc  como  á los  organistas  Itatia  y Clavijo  por 
pertenecer  él  cu  aquel  tiem|)oá  dicha  capilla  en  calidad  de 
cai)ellan  salmista,  no  haciendo  referencia  á tantos  otros 
buenos  escritores  españoles  de  entonces,  y aun  mas  anti- 
guos, en  la  parte  cienlilica  del  arte;  y sobre  todo  no  nom- 
brar á Barlolomó  llamos  de  quien  Zarlino  tomó  la  mayor 
jiarte  do  .sus  doctrinas;  nos  hace  sospechar  como  al  eru- 
dito Mr.  Ectis,  que  el  Melopea  y Maestro  de  Cerone  en  su 
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parte  buena,  es  una  traducción  en  mal  castellano  del  ,l/e- 
lopeo  ó músico  perfecto  de  Zarlino ; obro  que  anunció  en  su 
Sopplimenli  musicali  (1 ),  y á su  muerte  dejó  sin  publicar 
i¡;norándose  el  paradero  de  este  manuscrito.  Y el  encono 
que  Cerone  manifiesta  contra  nuestros  profesores  y maes- 
tros en  muchas  inecsactitudes,  no  creenaos  sea  otra  cosa, 
que  el  deseo  de  vengar  algún  resentimiento  particular, 
causa  de  su  marcha  otra  veza  Italia  abandonando  su  pla- 
za en  la  capilla  real  de  Madrid. 

Empero,  aunque  nuestras  sospech.js  sobre  la  origina- 
lidad del  Melopeo  fuesen  inesactas  , no  podrá  dudarse  que 
los  estudios  de  Cerone  en  España  lo  ilustraron  hasta  el 
estremo  de  escribir  su  obra  voluminosa  y de  gran  interés 
para  el  arle;  y que  el  poco  caso  que  de  él  se  hizo  en  Es- 
paña como  maestro,  fué  el  motivo  de  sus  invectivas  con- 
tra nuestros  profesores  , muchas  de  ellas  inesactas,  aun- 
que otras  por  desgracia  verdaderas. 

Para  demostrar  lo  dicho  convenientemente  , vamos  á 
citar  varios  párrofos  del  Melopeo  y por  ellos  podrá  juzgar- 
se de  la  verdad  de  nuestros  asertos. 

Eu  el  j)reámbulo  de  la  obra,  se  espresa  Cerone  de  este 
modo ; «Muchos  días  ha , me  determiné  de  escribir  alguna 
• cosa  sobre  el  arte  de  la  música,  como  comencé  hacerlo 
>á  Bergamo  (ciudad  de  Lombardia,  y mi  patria  j mas  ha 

( I ) Kn  ia  pag.  550  liel  So}iplcmfnti  musicaíi  de  Zarlino,  sg  lee  lo  siguien- 
te: tAvcnilo  partato  ora  6 Miincíenza  dell*  tilliioa  parle  della  música  ^ della  meló* 
peta,  un  altro  íiaU  vederemo  quclle  cose  apparlengono  al  Mdopm  ó músicoperfe- 
lio,  Laoiulc  rendendo  grazie  immortali  ¿ qucilo  che  havila  col  suo  figliuolo  noslro 
redcnlorc  el  con  lo  Spirílo  S.inlo  nel  celeste  Hegiio,  düiavcrmi  concesso  tanta  gra- 
zia  ch'io  babbia  posto  in  luce  qiieste  niie  fatiche*  oltre  gli  altri  doiii  ricevutí  da 
sua  MaesÜ,  ftpero  che  di  uuovo  mi  ttará  da  Ici  conce&so  ch'  io  potro  satisfaré  al  de* 
hito,  che  gi4  moUo  lcm(>o  bo  contratto  con  ciasgheduno  sliiJioso,  poneodo  in  luce 
hormai  i primossi  vcntincínqiio  libri  De  Re  múaica,  fatti  in  lingua  latina,  con  que- 
Ho  ch’  io  nomino  Melnpeo  ó itfiMiro  pcrfeíío. 
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»de  quince  años:  aunque  fué  tampoco  lo  que  escribí  en- 

• tonces , que  puedo  decir  (y  con  mucha  verdad)  no  fue  na- 

• da : pues  el  mcsmo  año  dejé  la  empresa  y me  fui  a Ger- 
ndeña  al  servicio  de  la  iglesia  mayor  de  Oristan,  con  de- 
» terminación  de  me  pasar  después  á España;  como  lo 
«cumplí  el  año  de  mil  quinientos  noventa  y dos  (í).  Y 
«por  haber  caminado  diversas  tierras  de  estos  dichosos  rei- 
«nos  y platicado  con  muchos  déla  profesión,  he  compre- 
«hendido  que,  aunque  los  mancebos  desean  saber,  mu- 
idlos quedan  ignorantes  : y esto,  no  por  falta  de  deseo 
«natural,  mas  ó porque  son  flacos  de  memoria,  ó por- 
«que  carecen  de  maestros;  ó si  los  tienen,  no  todos  les 
«quieren  enseñar  lo  poco  ó mucho  que  saben  (pero  bien 
»es  de  creer,  que  los  que  tal  intención  tienen , usando  se- 
«mejante  término,  no  son  de  los  mejores  ni  medianos). 
«Pues  principalmente  por  estas , sin  las  otras  causas,  aho- 
»ra  he  querido  satisfacer  mi  voluntad,  en  escribir  un 
«tractado  de  música «.  Se  ve  por  lo  contenido  en  este  pár- 
rafo, que  Cerone  antes  devenir  á España  escribió  muy  po- 
co sobre  el  arte  de  la  música  ó mas  bien  nada  según  el 
confiesa ; que  tenia  la  idea  de  pasar  á nuestra  patria,  y 
aunque  calla  en  este  lugar  el  porque  de  la  idea,  en  la  pá- 
gina 200,  dice:  « por  haberme  empleado  en  cantar  can- 
» clones  menos  que  honestas  ; y también  por  el  mucho  gus- 
»to  que  recibía  cuando  componía  cantare.s  torpes,  y por 
«el  demasiado  gozo  que  scutia  cuando  cantaba  en  lugares 

• profanos , quiso  Dios  que  yo  fuese  captivado  de  visitar  la 
«santa  iglesia  del  glorioso  y bienaventurado  Santiago  de 
«Galicia,  para  quedar  por  aqui  libre  del  poder  del  demo- 

• nio Con  esta  devoción  pues,  y juntamente  con  la  vo- 

(I)  Téngase  presente  que  Cerone  nació  el  año  de  1S66  ; qne  po^consiguien- 
te  Tino  i España  i los  S6  años  de  edad. 
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•luntad  grande  que  (enia  de  praticar  los  mas  famosos  mú- 
»sicos  de  cslos  reinos,  pasé  h Kspafia  y di  cumplimiento  á 
«mis  deseos  el  año  del  jubileo  de  aquella  santa  iglesia,  que 
«fue  el  de  1595.  » Esto  nos  manilicsta  junto  con  el  otro 
párrafo,  que  su  viage  á España  fue  para  estudiar  á nues- 
tros buenos  maestros,  y apartarse  del  género  de  música 
que  hasta  entonces  liabia  compuesto  y seguido;  que  ales- 
eribir  su  libro  lo  hizo  con  la  idea  de  que  sirviese  á los  que 
no  podían  tener  buenos  maestros,  sino  ni  mejores  ni  media- 
nos; y que  por  estas  sin  las  otras  causas  quiso  satisfacer  su 
voluntad-,  mas  no  por  rivalizar,  ni  menos  por  enseñará 
los  buenos  maestros  españoles  de  quienes  recibió  las  ver- 
daderas doctiinas  dcl  arte  que  ignoraba  antes  de  venir  á 
España,  puesto  que  en  1595  no  habia  escrito  nada,  ó se 
arrepintió  de  haberlo  hecho  ; en  1 008  dejó  nuestro  pais  |)a- 
ra  marchar  á IS’ápoles ; al  año  siguiente  publicó  en  esta 
ciudad  su  Rajóle  per  il  canto  fermo;  y á los  cuatro  años 
(1015)  dió  á luz  pública  ci  Melopco:  pudiéndose  asegurar 
que  ambas  obras  las  c.scribió  en  España,  como  lo  prueban 
algunos  párrafos  del  primer  libro  de  su  última  obra. 

Dedúcese  de  lo  dicho  y de  las  muchas  contradicciones 
con  que  está  salpicado  el  primer  libro  de  la  obra  de  Coro- 
ne, que  las  ideas  vertidas  en  ellas  no  fueron  nuevas  sino 
sacadas  de  muchos  y diversos  autores  y conbinadas  sin  el 
necesario  dicernimieuto  para  seguir  una  idea  ó sistema  pro- 
pio. Prueban  esta  verdad  los  siguientes  j)árrafos.  En  la 
página  5 de  su  preámbulo  dice:  « Porque  así  como  el  que 
«quiere  plantar  un  nuevo  jardin,  busca  ingertos  de  buenos 
«árboles:  así  yo  buscado  y cogido  tengo  autoridades  y pa— 
•receres  de  famosos  músicos,  asi  teóricos  como  prácticos, 
«para  plantaren  este  nuevo  libro.  Y asi  como  el  tejedor 
«junta  el  hilado,  de  diversas  manos  labrado,  y de  muchos 
«hilos  urde  y teje  su  tela:  asi  yo  he  juntado  las  doctrinas 
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ndediversos  músicos  y tengo  hecha  una  tela  de  diversos  pa- 
»receres:  y si  ellano  salió  buena  no  se  debo  poner  la  cul- 
»pa  al  hilado  que  es  delgado  y fino,  sino  á mi  que  no  le 
«supe  urdir  ni  tejer. » Si  á los  26  años  salió  Corono  de  su 
pais  para  visitar  el  nuestro,  arrepentido  de  lo  poco  que  ha- 
bla escrito  y con  deseos  do  aprender:  si  estuvo  cu  España 
15  años  y á los  cinco  de  estar  en  Italia  publicó  el  Melopeo. 
¿Quienes  fueron  los  famosos  músicos  asi  teóricos  como 
prácticos  de  quien  sacó  y cogió  Xas  autoridades  y pareceres 
para  plantar  su  nuevo  libro?  Sin  ningún  género  de  duda  ' 
de  los  maestros  españoles. 

En  la  página  4 prosigue  diciendo:  «Por  otra  parte  j un. 
«tándoso  tañabien  el  deseo  de  servir  á la  nación  española, 
«como  oficial  inútil  de  un  sabio  pintor  , determiné  hacer 
«este  dibujo  ó (por  mejor  decir)  borren,  y delinear  con  mi 
•poco  saber  las  reglas  y documentos  do  la  música;  remi- 
> tiendo  á los  maestros  espertos  en  esta  profesión  añadir 
«los  colores  y cumplir  las  faltas  que  hubiere,  y tratar  mas 
«claramente  que  yo  no  supe  esplicar.»  Vemos  á Cerone 
en  estas  palabras  con  demasiada  modestia  llamarse  discí- 
pulo inútil  de  nuestros  maestros,  y seguidamente  en  la 
misma  página  decir:  « Confio  en  Dios  que  este  presente 
«tratado  será  provechoso  á muchos  de  la  profesión,  y que 
«de  todos  los  que  tienen  buenas  entrañas  no  dejará  de  ser 
«recibido  con  alegre  rostro;  y si  acaso  tomaren  algunos 
«con  mano  izquierda  lo  que  yo  los  ofrezco  con  la  derecha, 

«y  otros  le  quieran  infamar,  ó por  mejor  decir  malar,^to- 
«davia  adviertan  no  podrán  efectuar  su  mal  deseo:  antes 
«quedarán  semejantes  á las  desdichadas  mariposas  <]ue 
«queriendo  oscurecer  y apagar  la  clara  luz  de  la  cande- 
«la,  ellas  mesmas  se  queman;  y quedándola  vela  encendi- 
•da  con  su  claridad,  ellas  pagan  con  su  muerte  la  temeri- 
•dad  de  su  atrevimiento.»  Después  de  tan  atrevidas  pala- 
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bras,  concluye  el  prólogo  con  las  siguientes:  «Y  si  algo  bn- 
jtbierequc  no  diga  con  lo  que  la  iglesia  católica  dice,  y los 
ncscelentes  maestros  en  esta  profesión  enseñan,  lo  doy  por 
»no  dicho,  y desde  luego  me  retracto  de  ello;  pues  no  ma— 
«licia,  sino  ignorancia  será  de  haberlo  dicho  la  causa.» 

Apesar  de  las  contradicciones  espuestas , y otras  mu- 
chas mas,  que  seria  dilatado  referir,  empieza  Cerone  la  de- 
dicatoria de  su  obra  á Felipe  III  de  España  en  estos  tér- 
minos: «Con  deseo  que  la  música  práctica  (tan  usada  en 
»los  reinos  y provincias  en  que  V.  M.  bienaventnradamen- 
»te  manda]  se  ponga  á mejor  término;  para  que  asi  se 
» mejore  y ennoblezca;  y la  gente  moza,  que  por  gusto  ó 
B necesidad  desea  saberla,  la  pueda  aprender  con  mayor 
«comodidad  y con  mas  facilidad,  he  ordenado  este  presen- 
»te  volumen  (engastando  como  cosa  nueva)  la  theorica  en 
lia  práctica;  y juntamente  interponiendo  muchos  avisos  y 
«muy  provechosos,  para  desechar  los  vicios  y abrazar  las 
«virtudes;  con  muchas  amonestaciones,  autorizadas  con 
«la sagrada  escritura:  todos  en  efecto,  y muy  á propósito 
«de  la  música  moralizada.»  Y en  la  página  0 al  decirnos 
el  porque  le  dió  á su  obra  el  titulo  de  Maettro  ó Melopea, 
nos  dice:  «Lo  primero  pues  que  me  movió  á intitularle 
»así , fué  el  ser  las  aldeas  y lugares  de  España  tan  faltas 
«de  maestros  de  música;  y el  considerar  que  los  pocos  que 
«hay  en  ellas  por  lá  mayor  parte,  no  saben  cumplidamente 
»lo  que  es  necesario  saber:  y si  saben , no  todos  quieren 
«enseñar  fielmente  á quien  desea  saber  este  arte...  Tam- 
«bien  porque  la  manera  de  enseñar  es,  como  si  personal- 
«mente  un  maestro  enseñase  de  palabras,  conviene  ása- 
'«ber,  con  razones  largas,  con  palabras  simples,  con  ejem- 
«plos  de  fábulas  y de  historias,  con  dichos  graciosos,  con 
«sentencias  graves,  con  similitudes  apropiadas,  con  digre- 
«siones  largas,  con  conceptos  familiares,  y finalmente  con 
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'tantas  diversidades^  que  parezca  una  nueva  ensalada  ita- 

nliana Non  era  posible  poner  esta  mezcla  de  escritos 

» debajo  del  nombre  de  Arle  de  música , ni  de  otro  coal- 
squier  titulo,  sin  dar  á todos  justa  ocasión  de  se  mofar  de 
»mi.a  Conociendo  Gerone,  como  lo  debia  conocer,  el  rigo- 
rismo de  la  enseñanza  musical  española,  hizo  muy  bien  de 
no  titular  Arte  de  música  á su  llamada  ensalada  italiana, 
que  aunque  llena  de  buenas  máximas  teóricas,  la  escribió 
según  el  mismo  para  las  aldeas  y lugares  de  España  faltas 
de  maestros. 

Si  bien  disentimos  de  las  opiniones  de  Teixidor  sobre 
que  la  circulación  del  Melopea  en  España  y sus  doctrinas 
en  el  arte  fueron  causa  de  nuestra  decadencia  musical  en 
la  parte  teórica,  también  estamos  de  acuerdo  con  dicho 
autor  , en  que  esta  obra  pudo  dar  un  fuerte  apoyo  á los 
enemigos  de  nuestra  música  profana  (t );  aunque  dicho 

(I)  Ed  la  pág[ina  199  del  Melopea  se  lee  lo  siguiente : «No  hay  camino  tan 
arntenible  para  ensefiar  al  eolendimiento  como  son  los  oidos;  y tal  queda  el  honi'' 
bre  cual  es  el  canto  que  oyó.  Los  que  quieran  mostrarse  músicos  perfectos,  com- 
pongan música  honesta  que  convido  y despierte  á la  virtud « al  servicio  de  Dios , á 
la  iraitacíon  de  los  santos,  y de  los  músicos  graves.  Los  cantores  que  desean  ser 
señalados,  no  canten  letras  deshonestas,  ni  canto  que  provoque  ó convide  ú sen- 
sualidad. Miremos  quo  el  hombre  desde  su  mocedad  y lodo  el  tiempo,  es  inclinado 
á mal;  y porque  no  corra  en  pos  de  los  vicios,  es  menester  quitarles  las  espuelas 
déla  música  lasciva  y sensual:  y ponerle  freno  con  la  honesta,  grave  y despertado- 
ra de  las  virtudes.  El  mal  que  los  poetas,  compositores  y cantores  han  hecho  y de 
continuo  hacen  en  la  república  cristiana  con  sus  torpes  coplas  y pestíferos  cantos, 
los  que  en  el  otro  mundo  están,  lo  saben  por  el  castigo;  y á los  vivos,  ruego  á Dios 
que  se  lo  de  á sentir,  para  que  de  ello  hagan  peníiencia.  Quien  considera  bien 
grande  es  la  penitencia  que  por  ellos  ha  venido ; y si  Dios  por  su  infinita  bondad  no 
pone  su  santa  mano,  sospecho  que  en  breves  dias  irá  tan  adelante  el  mal  uso,  que 
no  habrá  mas  música  para  su  coro,  sino  para  el  de  Satanás.  Lo  cual  no  permita, 
tino  por  su  misericordia  envíe  siempre  gobernadores  asi  eclesiásticos  como  segla- 
res, que  lo  mal  hecho  cattiguen  y destruyan ; y en  lo  que  está  por  venir,  pongan 
remedio  para  que  cese  tan  diabólica  enfermedad,  y vuelva  la  música  ásn  primera 
booesiidad,  magestad  y santidad..,..  Elegancia  suave , armonia  deleitosa  con  esti- 
lo dolce  CQ  los  cantos  de  pn>fanidad<»,  no  es  otn  cosa,  sino  un  despertadorde  vt- 
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género  estaba  ya  herido  de  muerte,  tanto  por  la  desunión 
de  nuestros  profesores,  cuanto  por  dedicarse  todos  al  gé- 
nero sagrado,  como  mas  lucrativo,  honorífico  y protegi- 
do, y no  haber  mas  escuelas  verdaderas  de  música  que 
las  eclesiásticas.  Convenimos  en  que  sobre  nuestras  melo- 
días y armonías  se  cimentó  la  música  italiana;  mas  no  en 
que  el  engrandecimiento  de  esta  y la  ruina  de  la  nuestra, 
se  deba  á la  lectura  de  la  obra  de  Corone,  cuya  reputación 
científica  á pesar  del  favor  en  la  corte  de  su  protector  el 
Caballero  de  Gracia  Modenes,  no  pudo  obtener  ni  en  Ma- 
drid ni  en  Nápolcs  sino  una  plaza  de  capellán  salmista  de 
ambas  capillas  reales.  Los  gobiernos  protectores,  y no  las 
doctrinas  de  este  ó el  otro  libro,  son  los  que  hunden  ó 
engrandecen  las  artes  y las  ciencias  en  una  nación. 

Los  italianos  unidos  por  la  emulación  noble  del  arte  y 
estimulados  por  personas  notables  y gobiernos  protecto- 
res , crearon  academias;  simplificaron  y perfeccionaron 
sus  cantos  y armonías  ; depusieron  sus  enemistades  en  el 
ara  de  la  ciencia,  el  saber,  y la  gloria  de  su  patria;  sepa- 
raron enteramente  la  música  eclesiástica  de  la  profana; 
trabajaron  con  entusiasmo  para  conseguir  el  fin  deseado 
destruyendo  cuantos  obstáculos  se  oponían  á su  objeto; 
desecharon  la  parte  de  fanatismo  artístico  de  los  antiguos 
maestros,  y lograron  el  triunfo  que  consigue  la  aplicación, 
el  estudio,  y el  talento  cuando  se  ve  premiado  y protegido. 
Los  profesores  españoles  faltos  de  un  esmerado  trato  so- 
cial ; abandonados  á sí  propios;  sin  protección  ni  amor  al 
arte;  desunidos  por  la  innoble  pasión  de  la  envidia  hija  de 
las  mezquinas  ideas  que  engendra  una  instrucción  descui- 


dos, cebo  de  apulitus  depravados,  y uua  j^csca  con  que  se  queman  las  conciencias; 

y un  dulce  con  que  las  almas  se  emponzoñan K!  que  es  temeroso  do  Dios,  y 

amigo  de  su  alma,  antes  quiere  una  música  ordinaria  que  .sea  virtuosa,  que  ¿ otra 
que  sea  sin  comparación  uiucliomas  deleitosa,  peto  viciosa. 
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dada;  el  ostracismo  de  gran  parte  de  los  buenos  escritores 
científicos  del  arte;  los  diferentes  métodos  y sistemas  qne 
babia  de  enseñanza , desechando  unos  maestros  las  doc- 
trinas de  otros  por  creer  se  rebajaban  aceptándolas,  y ma- 
nifestaban su  poco  saber;  las  oposiciones  á los  magisterios 
de  capilla  (únicas  plazas  de  lucro  y honor  para  los  maes- 
tros ) llenas  de  trabas  y enredos  que  aprisionaban  los  ge- 
nios con  pesadas  cadenas  á los  caprichos  y rarezas  de  los 
examinadores  muchas  veces  menos  entendidos  que  los  exa- 
minandos (-1 );  y por  último  el  completo  abandono  de  la 
música  profana,  hicieron  crecer  las  dificultosas  combina- 
ciones armónicas;  los  intrincados  enigmas  y laberintos  (2); 
los  preceptos  cada  vez  mas  rígidos  de  nuestros  fanáticos 
maestros,  y desechar  nuestras  antiguas  sencillas  y visto- 
sas galas  melódicas  y armónicas , para  cubrirnos  con  el 
austero  sayal  de  la  ciencia  sistemática  que  por  tantos  siglos 
rechazamos.  La  Italia  se  adornó  con  nuestras  elegantes, ves- 
tiduras; y mientras  el  genio  español  aprisionado  con  tan 
fuertes  lazos  se  hallaba  encerrado  en  el  sagrado  recinto  de 
la  iglesia  católica  sin  mas  espacio  por  recorrer  que  los 
muros  que  circundaban  el  santo  templo,  el  mundo  ar- 
tístico proclamaba  reina  del  arte  á la  Italia  y olvidaba  á la 
nación  española.  He  aquí  nuestra  historia  musical,  orgnllo- 
sa  y grande  hasta  en  su  ruina.  Desechó  sus  galas,  pero  hon- 
ró su  sayal:  dejó  su  libertad,  pero  sublimó  su  cautiverio: 
se  oscureció  en  el  mundo , pero  brilló  ante  el  Dios  de  los 
cristianos. 

Los  italianos  nos  presentan  como  fundadores  del  me- 
lodrama moderno,  á Vicente  Galiley,  Julio  Caccini,  Peri, 
Conde  dé  Vernio  y JacoboCorsi.  Pero  estos  autores,  tanto 

( I ) Véase  en  las  láminas,  el  n.°  1 . 

(i)  \itse  cu  las  láminas,  los  números  3,  3 jr  4. 
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en  sus  arias , dúos , tercetos , coros  etc.  siguieron  las  hue- 
llas de  los  españoles  puesto  que  los  dos  principales  refor- 
madores de  la  música  italiana  á saber,  Galiley  y Doni,  acon- 
sejan á los  compositores  la  imitación  en  un  todo  de  nues- 
tras melodías.  Estas  fueron  las  causas  porque  las  composi- 
ciones deCaccini  y Peri , en  su  dulzura,  sencillez  y espre- 
sion  fueron  imitación  de  las  españolas , y aprobadas  con 
grande  entusiasmo  por  los  literatos  reunidos  en  Florencia, 
y por  los  profesores  imparciales  como  Jacomeli  y el  mar- 
ques Fontanella , para  que  sirviesen  en  el  melodrama  de 
Renuccini,  titulado  Euridice  y representado  en  Florencia 
en  -1600,  según  Eximeno. 

Este  melodrama  fué  cantado  desde  el  principio  hasta  el 
fin,  y tenido  por  la  primera  ópera  italiana  en  donde  se  co- 
menzaron á oir  los  recitados;  reconociéndose  por  su  in- 
ventor al  florentino  Jacobo  Peri , aunque  según  el  pare- 
cer de  varios  literatos  italianos,  se  debe  estimar  como  in- 
vento de  Octavio  Renuccini,  porque  según  la  opinión  de 
aquellos,  Peri  ios  escribió  bajo  la  dirección  de  este. 

Cerca  de  un  siglo  antes  que  la  Euridice  se  escribiera, 
conocian  ya  los  españoles  como  inventor  del  recitado,  al 
maestro  Villalobos  que  floreció  á priucipios  del  siglo  XVI. 
Y aunque  se  pudiera  alegar  en  contra  de  esta  opinión  que 
el  noble  florentino  Angelo  Grillo  hallándose  en  España  á 
principios  del  siglo  XVII,  en  una  de  sus  cartas  á Julio  Cac- 
cini  le  decia,  que  la  música  inventada  por  Peri  ya  habia 
pasado  á esta  nación ; y también  que  Lope  de  Vega  en  la 
dedicatoria  de  su  melodrama  La  selva  de  amor  sin  amor, 
representado  en  Madrid  por  los  años  de  -1619  en  celebri- 
dad de  la  recobrada  salud  del  ^rey  Felipe  III,  asegura  que 
dicha  representación  musical  es  absolutamente  nueva  en 
España  por  haberse  oido  en  dicha  obra  espresados  con  el 
cauto  los  interrogantes  y los  admirativos  etc.  con  la  ma- 
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yor propiedad,  (que  sin  duda  hace  referencia  al  recitado); 
á nosotros  para  probar  lo  contrario,  nos  basta  presentar  la 
canción  qne  D.  Salvador  Luis  cantor  de  la  capilla  y cáma> 
ra  de  Felipe  II,  puso  en  música  en  el  año  de  -1591  (cuyo 
autógrafo  poseemos)  y que  Cervantes  trae  en  el  capitulo 
45  de  la  Historia  del  Quijote  (-1);  en  la  cual  se  encuentra 
la  melodía  recitativa  de  la  que  se  creen  inventores  los  ita- 
lianos , en  los  dos  últimos  versos  de  la  estrofa: 

No  te  desmaye  el  verte 
A cada  paso  junto  al  de  la  muerte.  (2) 

Parece  que  Cervantes  quiso  perpetuar  el  nombre  de 
aquel  compositor  de  música  y quizá  mejor  cantor  de  sos 
producciones  armónicas,  al  poner  esta  canción  en  boca  de 
D.  Luis. 

(1)  Dalce  espenftuu  mia» 

Que  rompiendo  imposibles  y maletu. 

Sigue  firme  la  via 

Que  lu  misma  te  finges  y aderezas; 

No  te  desmaye  el  verte 
A*  cada  paso  junto  al  de  la  muerte 
No  alcanzan  poderosos 
Honrados  triunfos , ni  victoria  alguna, 

Ni  pueden  ser  dichosos 

Loe  que  no  oontrastando  i la  fortuna  * 

Entregan  desvalidos 

Al  ocio  blando  todos  los  sentidos. 

Que  amor  sus  glorias  venda 
Caras,  es  gnn  corazón,  yes  trato  justo. 

Pues  no  hay  mas  rica  prenda 
Que  la  que  se  quilata  por  su  gusto; 

Y es  cosa  manifiesta 

Que  no  es  de  esUma  lo  que  poco  cuesta. 

Amorosas  porllías 

Tal  vez  alcanzan  imposibles  cosas  ; 

Y ansí,  aunque  con  las  mías 
Sigo  de  amor  las  mas  dificultosas, 

No  por  eso  recelo 

De  no  alcanzar  desde  la  tierra  al  cielo.  * 

(2)  Véase  en  las  láminas,  el  número  5. 
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El  recitado  no  es  otra  cosa  que  una  melodía  desnuda  de 
toda  glosa  y ceñida  á ciertos  inlérvalos  los  mas  análogos 
que  ser  puedan  con  los  articulados  en  un  razonamiento 
afectuoso.  Siendo  esta  su  definición  como  lo  comprueban 
Licbtenthal  y otros  autores,  la  melodía  recitante  délos  mo- 
dernos, no  pudo  tener  otro  origen  sino  en  nuestras  anti- 
guas jácaras  ó romances;  porque  la  misma  clase  de  melo- 
día hace  aun  el  carácter  de  muchas  de  las  canciones  es- 
pañolas. Hasta  la  manera  de  acompañarlas  regularmente  ú 
golpe  seco  de  instrumento,  fué  tomada  do  dichas  compo- 
siciones; porque  estas,  siempre  se  han  acompañado , y aun 
se  acompañan  de  dicho  modo  en  la  guitarra,  escuchándo- 
se todavía  en  los  Cantaores  de  los  barrios  de  Triana  y la 
Macarena  en  Sevilla,  de  la  Viña  en  Cádiz,  del  Perchel  en 
Málaga,  y en  otras  varias  provincias. 

A mas  de  lo  espuesto  , téngase  presente  que  el  melo- 
drama español  el  Parnaso  es  el  primero  de  que  hay  noti- 
cia se  cantó  desde  el  principio  hasta  el  fin ; que  este  melo- 
drama se  escuchó  en  Paris  traducido  al  francés;  y que  Re- 
nuccini  no  escribió  la  Euridice  hasta  su  vuelta  de  Francia. 
Probado  esto,  y siendo  Renuccini  el  inventor  del  recitado 
según  los  escritores  italianos,  bien  claro  se  deja  ver  que  el 
recitado  español,  fué  aplicado  con  mas  perfección  si  se  quie- 
re, al  idioma  toscano. 

San  Felipe  Neri  natural  de  Florencia  fué  el  primero 
que  introdujo  en  Roma  los  melodramas  sagrados  llama- 
dos oratorios,  en  el  siglo  XVI  según  Mr.  Bonnet  y otros 
varios  escritores;  y el  autor  de  la  memoria  sobre  el  melodra- 
ma moderno  añade,  que  lo  hizo  imitando  los  villancicos  es- 
pañoles y las  representaciones  sagradas  como  las  ejecuta- 
das en  la  catedral  de  León  el  diade  la  Asunción,  llamada 
de  las  Contaderas;  la  de  la  Colegiata  de  Elche  en  igual  dia; 
la  de  la  catedral  de  Sevilla  en  el  dia  del  Corpus  ejecutada 
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por  los  seises  con  canto  y baile,  y otras  muchas;  lo  que  nos 
prueba  que  los  representaciones  Cantadas  eran  comunes  en 
España  en  dicho  siglo  (1 ). 

Esta  clase  de  representaciones  no  cabo  la  menor  duda 
que  de  España  pasaron  á Italia,  tanto  por  lo  yaespueslo, 
cuanto  por  lo  que  refiere  Bembo  de  los  compositores  de 
música  españoles  llamados  á Italia  por  el  Papa  León  X;  pol- 
las comedias  cantadas  que  se  ejecutaron  en  Bolonia  en  idio- 
ma español  en  tiempo  de  Carlos  V;  (2)  y porque  las  primeras 

( 1 ) El  Padre  maestro  La  Cana) , continuador  de  la  España  sagrada  en  su  tomo 
45,  tratado  88,  capitulo  2 » hablando  de  los  misterios  representados  en  la  catedral 
de  Gerona  y haciendo  referencia  á un  códice  titulado  Consueta  que  se  formó  en 
1360  para  el  arreglo  del  culto  y suseeremonias,  y que  se  conserva  en  el  archivo  de 
aquella  santa  iglesia,  dice:  que  en  dicha  época  era  ya  muy  antigua  la  costumbre 
du  la  representación  con  cantos  del  martirio  de  S'an  Estécan  en  las  segundas  vís- 
peras de  Navidad,  la  del  Obispillo,  y la  de  las  Tres  3/arÍos.  También  reüerc  dicho 
1.a  Canal,  que  en  la  (icsla  del  Corpus  en  Gerona  instituida  por  fierenguer  do  Pala- 
ciolo  que  murió  en  1314,  se  representaban  en  la  plaza  de  San  Pedro  y en  U de! 
Vino,  el  sacriGcio  de  Isaac,  la  venta  y sueno  del  patriarca  Jo.sé,  y otros  asuntos  de 
la  escritura;  lo  que  prueba  que  en  aquel  tiempo,  no  solo  en  los  templos  habia  re> 
|tresenlaciones  de  esta  clase. 

En  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón  existe  un  códice  con  el  nómero  |55  en 
el  que  se  baila  entre  otras  cosas  cur¡o>as  un  fragmento  de  una  obra  de  ingenio  Ulu- 
lada Mascaron,  cuya  letra  según  el  malogrado  erudito  Sol  yPadris  cade  fines  del 
siglo  Xlll  ó principios  del  siglo  XIV,  y la  continuación  de  éste  drama  se  encuentra 
en  otro  códice  del  mismo  archivo  bajo  el  nombre  de  A/úc«fánea  ascética.  Los  |>vrso‘ 
najes  que  hablan,  son  Dios,  maduna  Santa  María  almgadas  dcl  género  humano,  y 
Mascaron  procurador  del  ¡otierDO.  El  diálogo  se  encuentra  interrumpido  con  rela- 
ciones y descripciones  en  boca  del  poeta,  las  cuales  según  Sol  y Padrís  cantaba  el 
coro  y un  cuarto  personage,  como  se  practica  ahora  en  las  iglesias  cuando  se  canta 
la  pasión  en  los  oUcios  de  semana  sania. 

En  un  libro  escrito  por  Francisco  Yilar  en  1.^85  que  conserva  el  ayuntamiento 
deRarcelona;  en  el  capitulo  106  describe  el  modo  com  se  feye  en  lo  tempsanlich  ta 
professó  del  dijous  de  Corpus,  y dice  , que  después  de  los  ganfalones,  de  las  ha- 
chas de  la  Seo,  de  la  ciudad,  gremios  y cofradías,  cruces  y cierta  parte  dcl  clero, 
seguían  leu  representaciones  así  del  antiguo  como  del  nuevo  testamento.  En  la  de 
la  creación  del  mundo , habia  doce  ángeles  canlaudu : Senyor  ver  Deu.  En  la  do 
iManunciucion  déla  Virijcn  cantaban  tambion  ángeles;  y en  otros  muchos  entre- 
meses que  seria  largo  relatar,  habia  canto  y baile. 

(2)  Al  ser  corortUvIo  Garlos  V eii  llolonla  por  rey  de  Lonibardía  y c*in|K*rador 
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Pas/oro/cs  que  se  vieron  represen lad as  en  NApoles  en  idio- 
ma italiano  estimadas  por  la  mayor  parle  de  los  literatos  de 
aquella  nación  como  los  primeros  ensayos  del  melwlra- 
ma  fueron  á espensas  de  D.  Garda  de  Toledo,  virrey 
de  aquel  reino;  quien  mandó  poner  en  música  el  Tan- 
sillo,  la  Aminla  del  Tasso  con  intermedios  compuestos  por 
el  mismo  poeta,  el  Pasíorfido  y otras  muchas  piezas,  al  je- 
suíta y compositor  español  Maronda  ó Morata  , senun  el 
autor  de  la  Memoria  sobre  el  origen  del  melodrama  moderno. 

Los  bailes  figurados  ó pantomímicos  que  formaron  y 
forman  hoy  una  gran  parte  del  melodrama  francés,  y aun 
del  italiano,  pasaron  también  de  España  á Italia,  puesto 
que  esta  clase  de  espectáculos  es  en  nuestra  nación  de  una 
antigüedad  inmemorial.  Su  unión  al  melodrama  so  practi- 
co en  Castilla  en  el  reinado  de  D.  Pedro  1,  con  la  pieza 
titulada  Panza  general,  en  que  entran  todos  los  estados  de 
gentes  la  cual  se  conserva  en  el  E.scorial  componiéndose  de 
baile,  música  vocal,  instrumental  y declamación;  por  los 
años  de  t475  en  las  bodas  de  la  reina  D.’  Isabel  de  Castilla 
con  D.  Fernando  do  Aragón,  se  ejecutó  otro  espectáculo 
casi  igual  al  anterior;  y por  los  años  de  tliOl,  como  fin 


de  romanos,  fue  puesta  en  escena  en  cl  teatro  espaúnl  una  comedia  con  música,  iU 
tulada;  í./>i  dot  monarcas  de  Europa  escrita  por  Dartolomé  de  Salazary  Lana. 
Antes  de  empezarse  la  ceremonia  de  la  coronación,  una  precesión  de  frtiiles  y sa- 
cerdotes entra  cantando : 

En  hora  dichosa  venga 
El  masobcdicntc  hijo 
De  la  católica  iglesia 
A coronarse  en  sus  ritos. 

El  empendoreantando  tambíencontesta : 

Y en  hora  feliz  ostenta 
Lo  grande  de  su  dominio  v 

Quien  tiene  & sus  pies  un  rey 
Gozoso.de  estar  vencido. 

Esta  comedía  se  halla  en  el  tomo  XXII  de  las  comedias  escogidas  impresas  en 
MadritriCCS. 
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de  fiesta  del  melodrama  el  Parnaso  se  efectuó  también  un 
baile  pantomímico,  en  el  reinado  de  Felipe  II. 

En  la  dedicatoria  que  hace  Pedro  Francisco  Rcnuccini 
de  las  obras  do  su  tio  Octavio  á los  académicos  y literatos 
de  Florencia,  dice,  que  Octavio  Rcnuccini  introdujo  en 
Italia  la  pantomímica  y el  recitado,  y que  ambas  cosas  las 
trajo  de  Francia.  Esta  opinión  es  conirarestada  con  funda- 
mento por  los  escritores  italianos,  pues  que  en  el  acto  ter- 
cero del  Pastorfido  de  Ouarini , se  halla  el  baile  llamado  la 
Cecea,  espectáculo  mas  antiguo  que  la  vuelta  de  Octavio 
Renucciniá  Italia  desde  Francia;  j)or  lo  cual  los  bailes  pan- 
tomímicos no  pasaron  desde  esta  nación  á aquella,  sino 
desde  España  á Italia,  puesto  que  la  época  do  Guaiini  es  al- 
go posteriora  la  de  los  reyes  católicos,  y moderna  compa- 
rada con  la  (le  1).  Pedro  I y los  juglares  catalano-provenza- 
les,  en  cuyas  épocas  ya  estaban  en  uso  los  bailes  panto- 
mímicos en  nuestro  país  sin  conocerse  en  Italia. 
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Reinado  de  Enrique  IV  de  España.  ^Rartolomó  Ramos. — Juan  de  la  Encina. 
— Cátedras  de  Salamanca.  — Reinado  de  los  reyes  calúlieos.' — Elstado  de  la  mú.si- 
cacspa&oia.  — Causas  de  su  decadencia.  — Villancicos.  — Felipe  I.  — Carlos  V 
primero  de  España.  — Sus  conocimientos  mtisical&s.  — Capellanías.  — Afición  de 
los  grandes  del  reino  á la  música. — San  Francisco  de  Uorja,  duque  de  Candía. — 
Etiqueta  de  la  capilla  a'al  dcl  palacio  de  Madrid  establecida  por  el  emperador  Car- 
los V para  la  fiesta  de  la  mndrlarin  y procesión  dcl  Corptu.  — Maestros  composi- 
tores españoles. 


Después  del  reinado  de  ü.  Juan  11,  tan  brillante  para 
la  poesía  y la  música  en  sus  torneos,  justas,  danzas  y ju- 
guetes cómicos  que  por  do  quiera  halagaban  á los  corte- 
sanos y divertían  al  pueblo,  subió  al  trono  de  Castilla  don 
Enrique  IV  por  los  años  de  1454 ; y aquella  brillante  cor- 
te de  su  antecesor,  aquellas  fiestas  en  donde  los  mas  ilus- 
tres personages  del  reino  tomaban  parte  ora  con  sus  can- 
tos llenos  de  una  melodía  espresiva,  ora  con  sus  vei-sos 
amorosos  y galantes,  ó bien  con  su  bizarría  en  las  justas 
y torneos,  se  convirtieron  en  encarnizados  bandos  políti- 
cos que  apoderándose  del  mando  y de  los  tesoros  de  la 
nación  por  la  incapacidad  del  soberanp  para  mandar,  al- 
borotaron todas  las  ciudades,  saquearon  los  alcázares,  y 
la  anarquía  mas  espantosa  cundió  por  todo  el  reino. 

Ensangrentados  mas  cada  dia  estos  partidos  devasta- 
dores, la  iguorancia  fue  cundiendo  como  es  cousiguicn- 
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te , y el  brillo  de  las  artes  especialmente  el  de  la  poesía  y 
música  cuyo  sosten  está  en  la  felicidad  y esplendor  de  las 
naciones,  cubrióse  de  eelages  tan  densos  y permanenics, 
que  aun  duran  sostenidos  por  las  mismas  causas  que  los 
hicieron  aparecer  enlonees. 

Enrique  IV,  de  un  cankter  melancólico  y distraído, 
huyó  del  bullicio  y esplendor  de  la  córte,  hallando  su  di- 
versión y recreo,  ya  en  la  caza,  ya  con  la  lectura,  ora  can- 
tando y tocando  el  laúd,  ora  retirado  en  su  capilla  priva- 
da á donde  pasaba  muchas  horas,  rezando  y escuchando 
á los  distinguidos  profesores  tanto  cantores  como  instru- 
mentistas dirigidos  por  un  inteligente  maestro  salido  de  las 
cátedras  de  Salamanca,  á los  cuales  manlenia  para  tan 
sagrado  objeto.  Los  bailes  y las  acciones  cómicas  perdie- 
ron su  animación  y esplendor  por  la  poca  afición  á ellas 
que  manifestaba  el  soberano;  y las  fiestas  de  Navidad  , San 
Estévan,  San  Juan  y Santos  Inocentes,  que  se  celebra- 
ban en  las  iglesias  con  representaciones  cantadas  y decla- 
madas, tomaron  nuevo  impulso  con  el  decaimiento  de  las 
profanas,  aumentando  la  irreverencia  en  tan  sagrados  lu- 
gares por  la  ignorancia  y desórden  que  se  encontraba  en 
el  estado  eclesiástico.  Mas  esto  duró  poco  tiempo,  pues  el 
arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  mandó  por  los 
años  de  t '»75  se  celebrase  un  concilio  en  Aranda,  tanto  pa- 
ra mejorar  la  disciplina  y estudios  del  clero  español,  cuan- 
to para  prohibir  las  fiestas  escénicas  que  desdigeran  de  la 
magostad  de  la  iglesia  católica,  y no  fuesen  á propósito 
para  acrecentar  la  devoción  de  los  fieles. 

Los  bailes  y espectáculos  públicos  perdieron  su  impor- 
tancia al  perder  sus  ilustres  mantenedores  ocupados  en  la 
política  interior,  y en  la  guerra  contra  los  infieles;  la  poe- 
sía |Hírdió  su  esplendor;  y la  música  se  aposentó  en  el 
santo  templo  católico,  en  donde  hermanando  la  sencillez  y 
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armonía  de  las  melodías  populares  con  el  místico  canto 
eclesiástico,  enriqueció  la  música  sagrada  que  fuó  cimien- 
to de  la  gloria  de  nuestros  maestros  compsilores,  y la  que 
hizo  sacudir  el  yugo  del  mal  ¡justo  en  la  música  religiosa 
de  Italia,  ilustrada  )>or  nuestro  célebre  Cristóbal  Morales. 

Sin  embargo  de  la  decadencia  de  las  artes  y ciencias  en 
estos  tiempos,  las  cátedras  de  música  de  Salamanca  plan- 
tel inmortal  de  nuestros  grandes  maestros , se  hallaban  en 
todo  su  esplendor,  como  lo  comprueba  el  insigne  liartolo- 
rné  Ramos  de  l’areja  discípulo  de  Juan  del  Monte,  el  que 
desde  üneza  su  patria,  pasóá  la  dicha  universidad  á com- 
pletar sus  estudios,  publicando  un  tratado  de  música,  y de- 
fendiendo las  verdaderas  doctrinas  del  arle  en  contra  de 
Osinero  maestro  español.  Las  cneniislades  que  esto  le  oca- 
sionó; el  estado  en  que  se  hallaba  el  rciuo;  y el  deseo  de 
dar  mas  publicidad  á sus  obras,  le  obligaron  á marchar  á 
Italia  en  donde  en  1481  el  Papa  Nicolás  V le  conOrió  la 
cátedra  de  Bolonia,  y su  tratado  de  música  impreso  en  es- 
ta ciudad  en  1482,  fué  seguido  por  los  principales  profe- 
sores italianos  según  el  P.  Martin!,  á pesar  de  revelar  en 
él  los  errores  de  Guido  Aretino  tenido  por  los  italianos  co- 
mo el  fundador  de  la  moderna  música  manifestando  la  de- 
bilidad é inconsecuencia  de  su  sistema,  y de  tas  injustas 
diatribas  de  Burci  y GalTurio  acérrimos  defensores  do  Gui- 
do y Boecio,  según  se  deja  dicho. 

Esto  solo  nos  manifiesta  los  conocimientos  teóricos  que 
de  la  música  teníamos,  y las  sabias  doctrinas  que  se  ense- 
ñaban en  nuestras  cátedras  salamanquinas.  Escuelas  que 
fundadas  por  D.  Alonso  el  Sabio  y cimentadas  sobre  los 
conocimientos  músicos  de  San  Isidoro  y otros  sabios  escri- 
tores, tomados  por  este  sabio  rey  y publicados  con  mas  es- 
tension  en  una  obra  de  música  ([uc  escribió  en  latin  y que 
no  se  imprimió  en  Salamanca  hasta  el  año  to72  rcimpri- 
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mióndosc  en  ^íi92,  esparcieron  por  Europa  las  verdaderas 
doctrinas  del  arte  por  los  sabios  discípulos  de  ellas  Ra- 
mos, Salinas,  del  Rey,  Morales,  Escobedo,  Laso,  Ortiz, 
el  famoso  Juan  de  la  Encina  que  llegó  á ser  maestro  de  la 
capilla  pontificia  de  León  X,  ( ■!  j y otros  muchos  de  quie- 
nes iremos  haciendo  mención. 

En  el  reinado  de  los  reyes  católicos  doña  Isabel  I y don 
Fernando  V,  lució  un  rayo  de  felicidad  para  la  España 
puesto  que  con  el  ensanche  desús  dominios,  y las  acerta- 
das disposiciones  de  un  gobierno  enérgico  y previsor,  hicie- 
ron se  calmasen  las  ambiciones  y venganzas ; la  libertad  del 
pueblo  tuvo  sus  limites;  y la  confianza  y las  riquezas  vol- 
vieron á dar  alguna  vida  á las  ciencias  y á las  artes.  Pero 

(1 ) Juan  de  la  Kncina  nació  en  Salamanca  en  c!  año  <)c  14^8.  Estudió  vn 
aquella  universidad  las  letras  y la  música,  protegido  del  maestre-escuela  Don  Gu- 
tierre de  Toledo  hermano  de  D.  García  de  Toledo,  conde  de  Alba.  Marchó  después 
á la  córte  y ó los  25  años  de  edad  se  hallaba  colocado  en  la  casa  y familia  de  don 
Fadrique  de  Toledo,  primer  duque  de  Alba  y de  su  esposa  doña  Isabel  Piraentel. 
l^ublieó  la  colección  de  sus  obras  con  el  titulo  de  Canctonrro,  que  dividió  en  cua- 
irt)  partes , dedicándolas  á los  reyes  católicos,  al  duque  y duquesa  de  Alba  , al  prin- 
cipe l).  Juan  y ú D.  Garda  üc  Toledo,  primogénito  de  los  duques.  Eii  la  cuarta 
p.irtc  de  esta  colección  incluyó  sus  obras  dram.álicas.  El  duque  y duquesa  de  Alba, 
I).  Fadríqnc  Ktiriqiiez  almirante  de  Castilla , D.  Iñigo  Loper  de  Mendoza,  Duque 
<lei  Infanudo,^!  principe  1).  Juan,  y los  mas  ilustres  caballeros  y damas  de  aque- 
lla corle  asistieron  á estos  primeros  espectáculos,  en  que  Juan  de  la  Encina  se  dis- 
tinguió como  poeta,  músico  y gracioso  cómico.  Ignórase  conque  motivo  y en  que 
tiempo  pasó  á Roma:  solo  se  sabe  que  porniaucció  algunos  afio.s  en  aquella  capital, 
cultivando  las  letras  y la  música,  en  la  cual  llegó  áser  cmineulc  profesor.  Ordena- 
do de  sacerdote  en  el  año  do  1519  hizo  un  viage  á Jcrusalen  en  compañía  de  don 
Fadrique  Enriquez  de  Ribera  marques  de  Tarifa;  volvió  á Roma  en  el  mismo 
año,  y en  el  de  1521  publicó  en  aquella  ciudad  uu  poema  que  tituló  Tribagia,  re- 
iiriondo  en  ól  iiienudamcnle  .su  devota  peregriuacioii.  I.eoii  X le  dió  la  plaza  de 
maestro  de  la  capilla  (toiulíicia,  y el  mismo,  ó alguno  de  sus  inmefliatos  sucesores, 
premió  sus  uicrilos  con  el  priorato  de  [..eon.  Restituido  á España  murió  en  Sala- 
manca cumplidos  (15  años  de  odad  en  el  de  1554,  y fué  sepultado  cii  aquella  igle- 
sia mayor. 

Esta  biografía  la  hemos  sacado  de  los  OriymiH  dd  Icalro  español  por  D.  Lean- 
dro de  Muraliii. 


Digitized  by  Google 


Untos  combates , tanUs  fatigas  y desgracias,  adormecieron 
sobre  la  gloria  alcanzada  y las  riquezas  adquiridas,  á los 
' que  debieron  ser  protectores  de  la  música  y la  poesía  ; y 
esta  quedó  reducida  á estrechos  limites,  y aquella  siguió 
creciendo  aunque  sin  nombre,  á la  sombra  sagrada  de  la 
religión  cristiana,  cuyo  fanatismo  crecia  al  par  de  sus  triun- 
fos, amenguando  las  ciencias  y las  artes  que  no  llevaban  el 
carácter  religioso,  por  mirarse  oriundas  de  los  infieles. 

’ El  gran  celo  por  la  religión  cristiana  de  nuestros  reyes 
Isabel  y Femando,  hizo  que  las  riquezas,  el  poder,  los  ho- 
nores, todo  fuese  y dependiese  de  la  iglesia.  Los  pintores, 
escultores  y músicos,  buscaban  su  subsistencia  en  los  pala- 
cios de  los  prelados,  en  las  catedrales  y en  los  conventos; 
y el  pueblo  en  general  se  hizo  lebitico,  y miró  con  despre- 
cio lo  que  no  llevaba  el  sello  eclesiástico. 

Los  profesores  de  música  tuvieron  ricas  prebendas  y 
bien  dotadas  plazas  en  los  sagrados  templos;  adquiridas 
estas  por  rigurosas  oposiciones,  no  se  dedicaban  á otro  es- 
tudio que  al  del  latín  para  hacerse  sacerdotes , y á buscar 
nuevos  resortes  y dificultadesinmensas  en  la  sencillez  de  la 
música,  para  alcanzar  unas  plazas  que  con  tanto  descanso 
les  proporcionaba  luego,  un  cómodo  bien  estar  toda  la 
vida. 

Los  poetas  hermanos  de  los  músicos,  vieron  con  justo 
enojo  la  elevación  de  estos  y su  misera  existencia ; y la 
venganza  fué  terrible.  El  poeta  envuelto  en  la  miseria  que 
el  fanatismo  les  daba  por  premio , vió  brillante  el  porve- 
nir y escribió  para  él  abandonado  y escarnecido  tal  vez.  El 
músico  gozando  de  sus  buenas  rentas  no  miró  siuo  el  pre- 
sente , y ese  presente  sin  el  apoyo  del  poeta , oculto  su 
nombre  y sus  obras  bajo  la  losa  de  un  sepulcro,  al  mismo 
tiempo  que  el  porvenir  abría  una  página  de  oro  impere- 
* cederá  para  los  que  despreciados  entonces,  dieron  después 
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justa  gloria  á su  patria  y gran  renombre  á sus  obras.  No 
por  esto  creemos  que  no  dieron  gloria  también  nuestros 
grandes  maestros , ni  tampoco  que  fueran  causa  de  la  de- 
cadencia de  la  pocsia,  no:  esponemos,  que  desunidas  la 
música  y la  poesía,  sin  juntarse  fuera  del  sagrado  recin- 
to , la  poesía  del  pueblo , que  hace  grande  la  gloria  de  las 
naciones , y las  obras  del  ingenio , dejó  á la  música  en  sa 
retiro , no  se  acordó  de  ella  ni  de  los  nombres  de  sus  en- 
cumbradores,  estendió  sus  alas,  difundió  su  dulzura,  nar- 
ró las  glorias  de  los  que  quiso  inmortalizar,  criticó  el  fa- 
natismo religioso  y la  ignorancia  que  con  él  cundia  , y el 
nombre  de  la  mayor  parte  de  nuestros  maestros  fué  lega- 
do al  olvido  juntamente  con  sus  obras,  quizá  por  perteneu 
'cer  al  circulo  que  tuvo  por  tanto  tiempo  en  tan  estrecho 
cautiverio  á las  ciencias  y las  artes.  La  dejadez  de  nuestros 
maestros  y profesores  aumentó  esta  oscuridad,  y conten- 
tos con  gozar  de  sus  pingües  rentas  y escuchar  sus  conbi- 
naciones  armónicas  en  el  estrecho  recinto  de  una  iglesia, 
escribieron  notas  de  música,  sin  pensar  que  si  bien  el 
porvenir  y la  gloria  de  un  artista  está  en  sus  obras,  es  pre- 
ciso que  la  historia  las  inmortalice  esculpiéndolas  en  sus 
páginas  eternas. 

Estas  causas  han  dado  motivo  á nuestra  decadencia  en 
el  mundo  artístico , decadencia  injusta  en  los  tiempos  á 
que  hacemos  referencia,  puesto  que  si  en  la  música  profa- 
na no  pudimos  seguir  como  principiamos  por  las  prohibi- 
ciones y mandatos  de  nuestros  gobiernos ; ninguna  nación 
de  Europa  puede  presentar  en  dichos  tiempos  , las  obras 
teóricas  y eclesiásticas  que  nosotros,  las  cátedras  de  músi- 
ca agregadas  á las  universidades  , ni  los  grados  de  doctor 
que  con  justicia  se  conferian  á los  mas  sobresalientes  pro- 
fesores. 

Los  estrangeros  tomaron  nuestros  conocimientos,  les 
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dieron  mas  publicidad , y el  tiempo  les  llamó  inventora 
sobre  el  profundo  silencio  de  la  desidia  española.  Testigo 
de  esta  verdad  son  hoy  las  bibliotecas  estrangeras  donde 
se  encierran  las  mejores  obras  de  los  ingenios  españoles 
que  nosotros  no  conocemos , y el  aprecio  que  de  ellas  ha- 
cen los  que  no  conociendo  patria  en  las  artes  áno  el  talen- 
to, las  buscan  y las  veneran  pagándolas  á precios  casi  fabu- 
losos. Esta  es  la  mayor  verdad  que  puede  comprobar  nues- 
tras opiniones:  verdad  , que  aun  se  duda  y no  es  creida 
entre  muchos  de  nuestros  profesores,  que  siguiendo  la  cor- 
riente de  algunos  escritores  esclavos  do  infundadas  opi- 
niones estrañas  que  deGenden  sin  fé  artística,  amenguan 
nuestra  reputación,  manchan  nuestro  nombro  en  el  mun- 
do científico,  y nos  postergan  á medianías  estrangeras  que 
nos  desacreditan  éntrelos  hombres  imparciales  y sabios  de 
todas  las  naciones. 

G)nocido  ya  el  uso  de  los  Villancicos  desdo  Fernan- 
do III  como  se  deja  dicho  en  el  tomo  primero  de  esta  obra, 
y generalizado  en  el  pueblo  por  su  estilo  de  música  ale- 
gre y sencillo,  y por  ser  el  mas  usado  tanto  en  las  repre- 
sentaciones sagradas  que  se  hacían  en  las  iglesias  desdo  el 
tiempo  de  Alonso  X,  cuanto  por  haber  sido  apropiado 
también  á las  poesías  amorosas;  (t)  Juan  de  la  Encina  lo 

(1 ) En  el  Cancionero  general  de  flcrDando  del  Cn&iHlo  Impreso  eo  Valeoda 
en  1511  se  halla  el  siguicnlo  Villancico: 

Donde  e.stais  que  no  venís? 

¿Que  es  de  vos  que  en  mi  no  os  bailo? 
Corazón  , ¿quien  us  agena  ? 

¿Que  fue  de  vos  que  aunque  callo» 

V'ue&lro  mal  lambieu  mu  pena? 

¿Quien  os  aló  ul cadena? 

¿ No  dccis 

Que  mal  es  el  que  sentís? 

Llorad  ojos  noche  j día; 


¿Que  sentís  corazón  mió? 
¿No  decís 

Que  mal  es  el  que  seolU? 

¿Que  senlistes  aquel  día 
Cuando  á mi  sefiora  vistea, 

Que  perdistea  alegría 
Y descanso  despedístes? 

¿Como  áml  Buoca  vohiates? 
¿No  decís 
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introdujo  en  sus  fábulas  teatrales,  las  que  concluían  con 
un  Villancico  puesto  en  música  por  el  mismo. 

La  Egloga  de  este  autor  representada  en  el  año  de  -i  49S 
en  la  noche  última  del  Carnaval,  y escrita  en  verso,  que 
según  dice  Moratin,  puede  considerarse  como  un  peque- 
ño drama  con  nudo,  solución,  espresion  decarácleres  y 
afectos  convenientes á los  personages  de  la  fábula,  con- 
cluye con  el  siguiente  Villancico  cantado  por  los  que  to- 
man parte  en  dicho  drama. 

Boguemos  á Dios  por  paz , 

Pues  de  él  solo  se  espera , 

Quél  es  la  paz  verdadera. 

El  que  vino  desde  el  cielo 
A ser  la  paz  en  la  tierra , 

El  quiere  ser  de  esta  guerra 
Nuestra  paz  en  este  suelo. 

El  nos  dé  paz  é consuelo. 

Pues  que  dél  solo  se  espera, 

Quél  es  la  paz  verdadera. 

Si  guerras  forzadas  son , 

£1  nos  dé  tanta  ganancia. 

Que  á la  flor  de  Lis  de  Francia 
La  venza  nuestro  León; 

Por  mas  justa  petición 
Pedírnosle  paz  entera, 

Quél  es  la  paz  verdadera. 


No  os  ctnseis 

Qae  algun  tiempo  goxareis. 

Llorad  mi  mal  y tristura 
CoD  tal  fé,  tal  coo6anza , 
Que  si  os  vence  desventura 
No  8C  pierda  la  esperanaa. 
No  os  canséis 

Qne  alguD  tiempo  goureia. 


No  os  canséis  de  tal  pasión 
Pues  vosotros  roerecistes 
Que  sufriera  el  corazón 
Lo  que  vosotros  bicistes. 

Llorad  y sufrir  muy  tristes; 
No  ceseis, 

Que  algun  tiempo  gozarms. 
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La  Egloga  tragicomedia  de  Calistoy  Malibea,  de  prosa 
trovada  en  metro,  por  D.  Pedro  Manuel  de  Urrea dedica- 
da á so  madre  la  condesa  de  Arando,  y publicada  en  4513, 
concluye  tamláen  con  un  Villancico , el  cual  añadió  se- 
gún Moratin  por  no  (¡uedar  mal;  lo  que  prueba  que  en  aque- 
llos tiempos  no  querían  representaciones  sin  música. 

En  el  año  de  1344  se  representó  otra  Egloga  anónima, 
que  puede  considerarse  como  una  de  las  mejores  piezas 
representables  de  aquel  tiempo,  y concluye  con  el  si- 
guiente y precioso  villancico: 

Nunca  yo  pensé  que  amor 
Con  sus  amores , 

De  amor  matase  pastores. 

Tras  galanes  palaciegos 
Yo  pensé  que  siempre  andaba 

Y no  pensé  que  mataba 
Los  pastores  ni  matiegos ; 

Mas  do  van  tras  sus  borregos 
Veo  que  con  su  dolor 

Les  da  dolores 

Conque  los  mata  de  amores. 

Con  su  nombre  falso  engaña 
Qne  parece  que  no  es  nada, 

Y de  majada  en  majada, 

Y de  cabaña  en  cabaña. 

Van  con  su  engañosa  maña 
Prometiendo  su  favor, 

Y sus  favores 

Matan  después  los  pastores. 

Lástima  es  baya  desaparecido  la  música  con  que  se  can- 
taban estas  poesías.  En  nuestro  incansable  afan  por  bus- 
carlas, si  bien  hemos  encontrado  algunas  de  otro  género. 
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de  6s(a  clase  de  Villancicos  insertos  en  las  representacio- 
nes escénicas,  han  sido  vanos  nuestros  esfuerzos. 

El  erudito  don  Francisco  Diaz  de  Morales  en  el  año  de 
4845,  nos  dióun  precioso  romance  en  música  muy  po- 
pular en  Córdoba  en  el  reinado  de  los  reyes  católicos  , y 
cuya  letra  dice  asi : 

% 

Los  comondados 
De  CalatravB 
Partieron  de  Seyllla 
A hora  menguada , 

Para  la  eibdad  ; ■ ' 

De  Córdoba  la  llana , 

Con  ricos  trotones 

Y espuelas  doradas. 

Lindos  pages  llevan 
Delante  de  si. 

t L«8  COUE.NDADOBBe 
POB  MI  MAL  08  vi! 

Yo  vi  Á VOSOTROS 

Vosotros  A mí.  ' ' 

Por  la  puerta  del  rinco  n 
Hicieron  su  entrada 

Y por  Sancta  Marina 
La  su  pasada. 

Vieron  sus  amores 
A una  ventana : 

A doña  Beatriz 
Con  su  criada. 

Tan  amarga  vista 
Fuera  pera  si. 

Los  comendadores 
Por  mi  mal  os  vi. 

Yo  vi  A vosotros 
Vosotros  i mí 

Luego  que  pasaron  ' ’ 

De  esta  manera 
Antes  que  llegasen 
A la  Corredera 
Le  vino  de  presto 
La  mensagera : 

Dice  que  Fernando 
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Estaba  en  la  sierra ; 
Que  en  los  quince  días 
No  vuelve  de  allí. 

Los  COMBNDXDOaUS 
Pos  1(1  MXL  08  vi. 

Yo  vi  Á VOSOTBOe 
VOSOTBOS  k MÍ. 

Cenan  los  señores 
Con  prisa  tanta , 
Llegan  donde  amores 
Ya  los  aguarda. 
Acuéstase  Jorge 
Con  la  su  dama, 
También  el  su  hermano 
Con  la  criada. 

Y loa  cuatro  gozan 
De  gusto  sin  fin. 

Los  COMENDADOaSS 
Por  mi  mal  os  ví. 

Yo  08  vl  í VOSOTROS 
VoSOTBOS  Á MÍ. 

Aun  la  media  noche 
No  era  llegada , 
Ya'subia  Hernando 
Por  una  escala , 

Y entra  muy  feroz 
Por  la  ventana , 

Un  arnés  vestido 
T espada  sacuda. 

— Caballeros  malos 
¿Que  hacéis  aquí? 

Los  COMBNDADOBBS 
POB  MI  MAL  OS  Vf. 

Yo  vf  A VOSOTROS 

Vosotros  k mí. 

Y luego  en  entrando 
Solo  á una  cuadra , 
Vido  con  sus  ojos 
Su  afrenta  clara , 

Paso  el  pecho  á Jorge 
De  una  estocada , 

Y á Beatriz  la  mano 
Dejóla  cortada , 


T lueero  faiioeo 
Se  salió  da  alU. 

i XX>a  COHXNDaOORBS 
POB  MI  MAL  oe  vi  ! 

Yo  vi  ü V080TB08 
VO6OTBO8  A MÍ. 

Jueves  era , jueves 
Dia  de  mercado , 

Y en  Sancta  Marina 
Babia  rebato , 

Que  Fernando  dicen 
El  que  es  Veinteicuatro 
Babia  muerto  ó Jorge 

Y á su  hermano , 

Y á la  sin  ventura 
Doña  Beatriz. 

Los  COMBNDADOBB8 
POB  MI  MAL  os  vi. 

Yo  vi  A VOSOTROS 
Vosotros  A m1  (1). 

La  melodia  de  este  cantar,  está  llena  de  sencillez  y 
sentimiento,  viéndose  en  ella  impreso  el  carácter  distin- 
tivo de  nuestra  música. 

A pesar  de  la  introducción  de  la  imprenta  en  el  rei- 
nado de  Fernando  V é Isabel  I ; de  la  restauración  de  la 
Universidad  de  Salamanca  por  el  cardenal  Giménez  de  Gis- 
ñeros  amante  de  la  música  y sostenedor  del  canto  Euge- 
niano  en  la  catedral  de  Toledo;  y los  trabajos  literarios  de 

(I)  Véase  en  las  laminas,  el  núm.  6. 

Eo  el  tomo  décimo  sesto  de  la  Biblioíeca  de  «utoret  españoles , Wene  inserta  por 
completo  esta  poesía  como  adición  al  romance  de  El  veinte  y ciMiIro  de  Córdo^ 
por  Juan  Rufo.  Sin  duda  el  autor  de  las  notas  de  este  romance  j cantar,  ignoraba 
Ja  tradición  que  aun  existe  en  Córdoba  sobre  cate  suceso,  mirándose  todavía  por 
el  vulgo  con  terror  la  casa  donde  acaeció  , creyendo  se  aparecen  fantasmas  y duen* 
des;  por  cuyo  motivo  casi  siempre  esté  desabitada.  Dicha  casa,  está  situada  en  el 
barrio  de  Santa  Marina,  perteneció  al  conde  de  Priego,  y hoy  es  propiedad , sí  no 
estanMS  mal  informados,  de  los  marqueses  de  Villaseca.  Hasta  los  niftos  en  Córdo* 
ba  saben  los  hechos  referidos  en  este  cantar,  como  sucede  con  todas  las  tndicio* 
nes  etenixadasen  el  pueblo  por  los  cantares  populares  : mas  como  dice  Juan  Rufo 
en  80  romance : 

No  es  bien  nombrando  un  muerio 
Jverponiar  muchos  vivos. 
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Pedro  Mártir,  Lucio  Marineo,  Antonio  de  Lebrija  y Arias 
Barbosa;  el  gusto  y afición  á la  música  y poesía  fuá  desa- 
pareciendo al  terrible  resplandor  de  las  antorchas  de  Tor- 
quemada.  Este  cruel  atleta  de  la  intolerancia  religiosa, 
sembró  el  espanto  haciendo  ocultarse  aterrados  los  talen- 
tos, que  vieron  consumirse  en  las  llamas  veinte  mil  per- 
sonas después  de  laceradas  con  los  mas  crueles  tormen- 
tos; y al  cardenal  Cisneros  reducir  á pavesas  cinco  mil  ma- 
nuscritos árabes,  tesoros  preciosos  de  las  ciencias  y las  artes, 
por  ser  instrumentos  de  la  raza  que  llamaba  maldita.  (I) 

Este  fanatismo  religioso , unido  á los  lamentos  de  cua- 
tro cientos  mil  judíos  y quinientos  mil  árabes  arrojados 
de  su  país  y despojados  de  sus  bienes  y riquezas;  y los 
llantos  y -gemidos  de  los  deudos  y parientes  que  morían 
quemados  en  públicas  hogueras  encendidas  al  santo  nom- 
bre déla  religión  católica,  cubrieron  con  un  negro  cres- 
pón las  bellas  artes  , y el  genio  aterrorizado  huyó  de 
nuestro  suelo , ó hipócrita  se  ocultó  en  los  solitarios 
claustros  de  los  conventos  y catedrales. 

Sí  estas  encarnizadas  disensiones , y ambiciones  insa- 
ciables no  hubiesen  muerto  la  libertad  del  pensamiento 
sin  hacerlo  esclavo  de  un  solo  objeto  ¿Quién  nos  podría 
usurpar  boy  la  soberanía  en  el  melodrama  moderno? 
¿Sí  en  aquellos  tiempos  brotaron  de  EspaHa  genios  tan 
sublimes  en  la  música  que  estendiendo  sus  luces  por  Ita- 
lia, Francia  y Alemania,  desterraron  el  mal  gusto  de  la 

( 1 ) Ed  la  historia  dé  los  Protetíaniet  españoles , dice  don  Adolfo  de  Castro 
haciendo  referencias  al  Archivo  de  virtudes  y espejos  de  prelados  escrito  por 
el  Padre  Quinianilla  y Mendosa  , que  fueron  reducidos  & cenizas  cinco  mil  ma- 
noscríloi  ( menos  tres  cientos  que  traiaban  de  filosofia  y medicina ) sin  consentir 
Cisneros  que  se  quitasen  las  encuadernaciones  y manecillas  de  oro  y perlas  con- 
que habia  muchas , aunque  se  las  pidieron  y compraban  según  el  precio  que  se 
había  hecho  de  dies  mil  ducados.  No  lo  permitió , porque  habían  sido  instrumen- 
tos de  esta  maldita  raza. 
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música  eclesiástica,  y establecieron  las  verdaderas  teo- 
rias  del  arte.  ¿Que  no  hubiesen  hecho  en  la  música  pro- 
fana enrriquecida  de  cantos  populares  tan  diversos  me- 
lódicos y variados  por  los  provenzales  y tos  árabes  ? Es- 
tos cantos  llenos  de  sencillez , pocsia  y sentimiento , 
cimentaron  el  nombre  que  con  justicia  ostenta  boy  la 
Italia,  i Doloroso  es  ver  siempre  en  nuestra  patria  tan 
rica  de  bellezas  y de  genios , producirse  los  mismos  efec- 
tos por  las  mismas  causas ! 

La  unión  de  Felipe  el  hermoso,  conde  de  Flandes  con 
doña  Juana,  llamada  la  Loca,  hija  de  ios  reyes  católicos, 
introdujo  en  nuestra  nación  las  etiquetas  y ceremonias 
importadas  de  Flandes  por  los  años  de  loOG,  y una  nue- 
va corte  formada  de  un  sinnúmero  de  estrangeros  pro- 
tegidos por  el  nuevo  rey.  En  esta  época  desgraciada,  em- 
pezó la  muerte  de  nuestras  escuelas  musicales  de  donde 
tantos  y tan  grandes  maestro  babian  salido , ya  en 
la  teoria  como  en  la  práctica  del  arle.  Los  músicos  Ua- 
mencos  venidos  á España  bajo  los  auspicios  del  rey  y los 
cortesanos , estendieron  sus  obras , generalizaron  sus 
doctrinas,  de  estas  y las  nuestras  se  formaron  siste- 
mas diversos  y opiniones  contrarias  , la  unión  en  la  en- 
señanza desapareció  , las  enemistades  crecieron,  las  bue- 
nas obras  nuestras  fueron  legadas  al  olvido,  y nuestros 
maestros  abandonando  su  patria  difundieron  en  paises 
estraños  las  sabias  tcorias  y sencilla  práctica  que  hada- 
do por  resultado,  los  adelantos  que  boy  envidiamos  en- 
vueltos todavía  en  los  arapos  que  estos  paises  desecha- 
ron para  vestirse  nuestras  galas. 

Si  estas  causas  han  dado  la  supremacía  justamente  ad- 
quirida á Francia,  Italia  y Alemania  , dignas  de  respeto 
por  su  constancia  en  el  estudio  y por  sus  deseos  de  hacer 
brillar  el  arte  musical;  no  podrá  negarse  que  el  sis- 
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tema  fundamental  y la  sencillez  y la  armonía  de  los  can- 
tos melódicos  fueron  salidos  de  España,  fueron  difundidos 
por  nuestros  maestros,  y fuimos  postergados,  olvidados, 
y escarnecidos  por  nosotros  mismos.  Con  la  palabra  de 
españolismo  en  la  boca,  despreciábamos  nuestras  buenas 
obras,  y olvidábamos  sus  buenos  autores , que  si  hoy  co- 
nocemos algunas  de  aquellas  y de  estos,  lo  debemos  á la 
caridad  de  los  estraños. 

Veamos  lo  que  dice  nuestro  buen  amigo  y eminente 
erudito  francés  Adrián  de  la  Fago,  al  hablar  do  Francisco 
Guerrero  en  uua  comunicación  inserta  en  la  Gaceta  musi- 
cal de  Madrid  g\  ÍS  de  marzo  del  pasado  año:  a ¡ Cuanta 
Boscuridad  y cuantas  dificultades  so  encuentran  en  la  bis- 
•toria  de  la  música,  y cuantos  puntos  quedan  todavía  por 
«esclarecer ! A pesar  de  todos  los  escritores  que  de  un  si- 
>glo  á esta  parle  han  esparcido  alguna  luz  acerca  de  la 
•marcha  y progresos  del  arte  musical,  quedará  mucho  que 
•hacer  á nuestros  nietos;  y sin  hablar  de  los  errores  co- 
•metidospor  nosotros,  que  ellos  corregirán,  ¡que  campo 
atan  vasto  les  queda  por  recorrer;  que  lagunas  tan  gran- 
ados que  llenar,  que  conquistas  tan  importantes  que  ha- 
•cer!  — Prueba  de  esto  es  la  ignorancia  casi  absoluta  en 
•que  nos  encontramos  acerca  de  todo  lo  que  concierne  á 

• la  antigua  escuela  española  anterior  á la  época  de  Pales- 
ntina,  escuela  que  produjo  escritores  didácticos  como  Sab- 
anas y Ramos,  compositores  como  Cristóbal  Morales,  Die- 

• goOrtiz,  Bartolomé  Escobedo,  y que  en  gran  parle  pro* 
•veian  de  escelentes  cantores  á la  célebre  capilla  pontifi- 
•cia. — Nosotros  conocemos  á los  compositores  que  acaba- 
amos  de  citar,  precisamente  porque  ellos  pasaron  á Italia; 
•si  ellos  no  hubiesen  salido  de  su  pais,  ignoraríamos  sin 
nduda  hasta  su  nombre,  á no  ser  que  por  casualidad  hu- 
•bieran  tenido  la  ocasión  de  hacer  imprimir  sus  obras  en 
» Italia  ó en  alguna  otra  parte. • 
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¡Que  amarga  y justa  reconvención  para  los  españoles! 
Las  palabras  de  La  Fage  están  respirando  el  sentimiento  y 
el  dolor  que  siente  el  corazón  de  un  sabio  por  la  pérdida 
del  manantial  de  una  ciencia.  La  antigua  escuela  española 
fué  eso  manantial  perdido.  Ella  fué  la  que  con  su  luz  ilu- 
minó el  arte  musical,  y en  ella  vinieron  á buscar  su  cla- 
ridad tantos  sabios  estrangeros.  Pero  esta  luz  que  iluminó 
al  mundo  científico,  este  manantial  cristalino  y saludable, 
fué  destruido,  cegado,  y olvidado  por  sus  mismos  posee- 
dores. Mas  aun : fue  despreciado  para  beber  después  sus 
aguas  turbias,  venidas  de  veneros  estrafios. 

¿ Que  dolor  no  causará  á los  amantes  do  nuestras  glo- 
rias el  sentido  narrar  del  distinguido  y erudito  maestro  La 
Fage?  ¿ Y cuanto  no  se  acrecentará  este  dolor  al  ver  escrito 
por  reputados  maestros  españoles  de  la  época  actual,  que, 
aunque  desdo  muy  antiguo  aparecen  documentos  que 
prueban  la  afición  de  los  españoles  á la  música,  recibió  un 
nuevo  impulso  nuestro  arte  con  los  maestros  flamencos  que 
vinieron  á España  en  el  reinado  de  Felipe  conde  de  Flan- 
des,  por  ser  los  mas  hábiles  de  Europa?  ¡ Tristes  y amargas 
reflecsiones  hace  en  este  instante  nuestra  mente!  Reflec- 
siones  que  debemos  ocultar  en  nuestro  corazón,  pues  mas 
vale  que  á el  solo  lacéren,  que  no  den  pábulo  á comenta- 
rios de  los  cuales  queremos  huir.  Esa  indiferencia  con  que 
parece  se  mira  por  algunos,  el  profesorado  antiguo  y res- 
petado de  los  españoles  llamándolo  afición,  el  mundo  del 
arle  la  juzgará,  nosotros  nó. 

Nada  hemos  debido  á los  flamencos  venidos  á España, 
sino  la  completa  ruina  de  nuestras  antiguas  escuelas.  Prue* 
banlo  las  obras  nuestras  antes  de  esta  época,  tanto  didác- 
ticas como  prácticas;  los  distinguidos  y célebres  maestros 
que  en  las  diferentes  escalas  del  arto  han  brillado,  y el 
decaimiento  y confusión  de  sistemas  de  enseñanza  habidos 
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en  España  desde  aquel  tiempo  hasta  el  presente.  En  esto 
se  fundó  Pedro  Ceronc  para  zaherirnos:  en  esto  consistió 
la  pérdida  de  nuestras  fundamentales  y verdaderas  escue- 
las: en  esto  el  aumento  de  la  emigración  de  nuestros  es- 
critores y maestros  á países  estrangeros  (f ). 

Si  el  flamenco  Adriano  de  Willacrt  fue  tan  sabio  en  el 
arte,  y tan  admirado  de  los  escritores  de  todas  las  nacio- 
nes, váyase  estudiando  paso  á paso  su  vida,  la  época  de  sus 
obras,  las  doctrinas  de  estas;  y ellas  darán  al  imparcial  fi- 
lósofo, datos  suficientes  para  conocer  quien  iluminó  su 
gran  talento  y lo  elevó  hasta  el  puesto  que  con  justicia  de- 
be ocupar  en  el  arte.  Si  los  flamencos  como  dice  Teixidor 
podian  competir  con  los  españoles  en  los  conocimientos 
musicales,  esto  no  manifiesta  que  fueran  nuestros  maes- 
tros cuando  fueron  nuestros  discípulos.  Si  Guicciardini  en 
su  Descripción  de  la  Ftandes  hace  mención  de  los  composi- 
tores que  se  distinguieron  en  aquellos  países  en  el  si- 
glo XVi,  menciona  entre  ellos  á los  españoles,  y no  ma- 
nifiesta los  ilustradores  didácticos  antes  de  este  siglo, 
cuando  nosotros  los  teníamos  ya  desdo  el  siglo  V. 

La  palabra  patriotismo,  perdió  desde  estos  tiempos 
en  España  su  noble  significado.  Para  el  fomento  y protec- 

( i ^ En  los  Apuníet  eurioto$  del  erudito  D.  Vicente  Perez , tenor  de  la  Real 
capilla  de  Madrid  en  1780,  (que  aoiógraros  poseemos)  encontramos  el  siguiente 
pirraío:  cLa  importancia  que  en  la  corle  se  dió  á Corselli  maestro  de  la  capilla 
real  de  S.  M.  en  1751 , no  era  cosa  estraña  para  los  profesores  españolee  y porque 
desde  la  inrasion  de  losflamencos»  fuimos  espúreos  hijos  de  nuestro  pais  j pospues- 
toe  á aquellos,  en  los  reinados  de  Felipe  I ; Carlos  Y;  ¿ los  franceses  en  el  de  Felipe  V; 
y i los  italianos  en  el  de  Femando  VI.  Las  obras  de  uueslros  maestros  que  en  cl  es- 
trangero  eran  tan  codiciadas  y admiradas,  entre  tos  españoles  eran  ignoradas  y des- 
preciadas: sus  métodos  que  dieron  método  y claridad  al  arte,  desaparecieron  de 
España ; y la  homegrncidad , progresión  y sencillez  de  la  enseñanza , fué  conTeritda 
en  una  verdadera  torre  de  Babel.  ¿Quccsiraño  puede  parecer  el  que  Corselli,  para 
enriquecer  el  archivo  de  la  capilla  real,  proponga  al  cardenal  Mendoza  obras  ilalia- 
uat|  sin  acordarse  de  las  sobresalientes  de  nuestros  maestro»  de  capilla!" 
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cion  de  las  ciencias,  las  artes,  la  agricultura , el  comercio, 
y los  conocimientos  útiles,  no  existe.  El  patriotismo  po- 
lítico es  la  vida  de  la  nación  española;  y á su  única  som- 
bra estacionados,  miramos  con  indiferencia  los  adelantos 
de  las  demas  naciones,  ó los  parodiamos  si  queremos  al- 
canzar recoin|)ensa. 

El  hermoso  j)orvenir  de  Italia  bajo  el  reinado  de  los 
Medicis  y del  Papa  León  \ tan  amante  y protector  de  las 
artes  y las  ciencias;  la  acogida  honorlíicaque  los  maestros 
y profesores  españoles  tenian  en  aquel  pais;  y el  lamen- 
table estado  en  que  se  hallaba  España,  hicieron  aumentar 
la  emigración  de  estos;  y mucho  mas,  cuando  el  Papa  co- 
nociendo sus  talentos  é ilustración  en  la  música,  pidió  á 
nuestra  nación  profesores  para  dar  mas  esplendor  ó su  ca- 
pilla pontificia.  Juan  de  la  Encina  celebre  literato  y compo- 
sitor fue  elegido  maestro,  y un  crecido  número  de  can- 
tores españoles  componían  el  coro  musical  de  todas  las 
iglesias  de  liorna  y de  Bolonia. 

Centro  la  Italia  de  las  artes  y las  riquezas  por  la  pro- 
tección y esplendor  de  sus  soberanos;  grandes  los  conoci- 
mientos de  nuestros  profesores;  favorecidos  estos  por  la 
influencia  de  nuestros  ejércitos  acaudillados  del  gran  ca- 
pitán Gonzalo  rernandez  de  Córdoba,  y conocidas  y acep- 
tadas anteriormente  la  c.spresioii  y dulzura  de  nuestras  me- 
lodías provenzales,  generalizaron  mas  nuestros  conoci- 
mientos.. 

Carlos  V primero  de  España,  amante  de  la  guerra  y do 
continuos  viages,  y rodeado  de  una  corte  de  flamencos  cu- 
yos únicos  deseos  eran  el  hacerse  dueños  de  nuestros  te- 
soros y dignidades,  miró  con  indiferencia  nuestra  situación 
y adelantos.  Las  ideas  luteranas  empezadas  á cstender  por 
España,  aumentaban  el  poder  de  la  inquisición  haciendo 
mas  implacable  el  fanatismo  religioso;  los  talentos  espa- 
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Boles  huían  amedrantados,  y liorna,  Venecia  , Florencia, 
Milán,  y Ñápeles,  Ies  abrían  sus  puertas  para  cimentar  mas 
el  nombre  de  cultas  que  la  Europa  con  justicia  ya  les  daba. 
Italia  entera  hospedó  con  cariño  á los  hijos  mas  privile- 
giados del  suelo  español  y fué  española,  y nosotros  fuimos 
italianos.  El  verdor  y lozanía  de  nuestros  cantos,  embe- 
llecieron á la  hermosa  Italia  centro  de  las  bellas  artes, 
mientras  la  monotonía  sistemática  de  los  flamencos , y las 
hogueras  de  la  inquisición , arrancaban  y quemaban  las 
raíces  del  vergel  melodioso  de  nuestro  suelo,  para  legar- 
nos al  olvido  y al  desprecio. 

Según  Bonnet,  (t)el  emperador  Carlos  V estudió  la 
música  en  Flandes  y fué  gran  compositor,  escelente  orga- 
nista y clavicordista.  Si  esto  es  cierto  como  creemos,  al 
ver  la  distinción  que  este  soberano  hacia  en  España  do  los 
compositores  catedráticos  de  la  universidad  de  Salaman- 
ca nombrándolos  maestros  de  su  capilla  imperial  conforme 
vacaban  estas  plazas;  las  fundaciones  que  hizo  de  capella- 
nías para  los  profesores  de  dicha  capilla;  el  ser  todos  estos 
españoles;  el  serlo  también  los  de  su  cámara,  entre  los 
cuales  se  distinguía  Jorge  de  Montemayor  autor  de  la  Dia- 
na novela  pastoral  en  prosa  y verso , á quien  el  monarca 
llevaba  siempre  á su  lado  tanto  por  ser  gran  compositor  y 
cantor  de  sus  mismas  poesías,  cuanto  por  valeroso  é inte- 
ligente soldado  ; nos  hace  comprender  bien  claramente, 
que  Carlos  V conoció  la  supremacía  de  nuestros  cono- 
cimientos musicales  sobre  la  de  los  flamencos  sus  maes- 
tros. 

No  puede  negarse  que  los  primeros  historiadores  son 
los  mas  venerados  aunque  no  esclarecieron  hechos  impor- 
tantes de  la  vida  de  las  naciones;  pero  tampoco  puede  du- 

( i ) Histoire  d«  la  muaique  et  de  sea  aBeU. 
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darse  qoe  estos  hechos  comentados  sobre  bases  sólidas, 
han  brillado  y aclarado  el  horizonte  de  los  tiempos,  án 
que  estos  comentarios  hayan  sido  menos  estimados  por 
ser  mas  modernos.  El  tiempo  y el  estudio  enriquecen  las 
historias  y engrandecen  las  naciones,  presentando  los  he- 
chos desnudos  de  la  parcialidad,  espíritu  de  partido,  afec- 
ciones particulares  é ideas  exageradas  de  los  escritores  con- 
temporáneos de  aquellos  tiempos  de  superstición  y fana- 
tismo. Si  los  narradores  históricos  de  la  música  española  á 
mas  de  estrangeros  confiesan  que  la  desconocen  y escribie- 
ron solo  por  congeturas,  no  estamos  en  el  caso  de  seguir 
servilmente  sus  ideas  de  todo  punto  erróneas.  Fundándo- 
nos en  las  buenas  doctrinas  de  nuestros  antiguos  y sabios 
escritores  teóricos;  en  las  cátedras,  escuelas  y academias 
de  nuestros  dominadores,  en  tiempos  de  universal  igno- 
rancia , y en  las  obras  teóricas  y prácticas  de  nuestros 
maestros  anteriores  á la  venida  de  los  flamencos;  debe- 
mos creer  que  nuestras  escuelas  no  necesitaron  el  apoyo 
de  estos,  y que  sus  doctrinas  fueron  causa  de  nuestra  de- 
cadencia, mientras  florecianlas  naciones  en  donde  los  es- 
pañoles estendian  sin  trabas  las  suyas. 

Si  lo  dicho  es  poco  argumento  para  algunos  incrédulos, 
dígasenos,  ¿Que  maestros  fueron  los  de  San  Isidoro , San 
Eugenio,  Urbano  Cantor,  Pedro  Diácono,  Pedro  composte- 
lano,  Alonso  el  Sabio,  Raimundo  Lullio,  Egidins,  Pedro 
Ciruelo,  Bartolomé  Ramos  y tantos  otros  teóricos  salidos  de 
las  escuelas  de  Salamanca,  Toledo  y Andalucía,  tanto  árabes 
como  cristianos?  ¿Que  maestros  fueron  los  que  ilustraron  y 
formaron  el  gusto  de  los  compositores  Monte,  Juan  de  la 
Encina , Anchorenas  del  Rey  . Morales , Escobedo , Orliz, 
Guerrero,  Molina  y tantos  otros?  ¿Que  maestros  tuvie- 
ron los  cantores  que  embellecieron  la  capilla  pontificia  de 
León  X y las  cátedrales  de  Italia?  ¿Podrá  citarse  el  uom- 
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bre  (lo  algún  estrangero  (¡ue  viniese  á (wupar  alguna  do 
las  cátedras  regentadas  por  los  árabes  y cristianos?  ¿Po- 
drá presentar  ninguna  otra  nación  mas  obras  didácticas 
desde  el  siglo  V basta  el  XVI , sin  las  (judian  dcsajiareci- 
do,  que  los  españoles?  Pues  si  todo  esto  es  cierto  ¿en  que 
se  fundan  los  que  dicen  que  del  roce  con  los  llamencos  re- 
sultaron ventajas  para  la  música  española,  cuando  los  he- 
chos históricos  nos  hacen  ver  lo  contrario?  Sigamos  el 
curso  de  la  historia  que  ella  nos  irá  aclarando  mas  la 
verdad. 

En  medio  del  turbulento  reinado  do  Carlos  V,  grande 
por  los  hechos  de  armas  y la  estonsion  de  sus  dominios, 
pero  pequeño  para  el  brillo  de  nuestra  poesía  y música,  hu- 
bo algunos  poderosos  señores  protectores  de  esta,  que 
tranquilos  y sin  ideas  ambiciosas  que  saciar,  se  entregaban 
al  estudio  (le  este  arte  encantador  y hacían  renacer  la  sen- 
cillez abandonada,  de  nuestras  inspiradas  melodías  tanto 
sagradas  como  profanas.  Entre  estos  señores,  el  que  mas 
sobresalió  fué  D.  Francisco  de  Uorja  duque  do  Gandía,  ca- 
nonizado después,  y venerado  en  los  altares  con  el  nombre 
de  San  Francisco  do  Borja.  Este  esclarecido  varón,  fué  uno 
de  los  mejores  compositores  del  siglo  XVI  y buen  cantor 
del  canto  llano.  Compuso  en  el  genero  sagrado  una  misa, 
un  magnifical  y otras  varias  obras  que  fueron  muy  respe- 
tadas y escuchadas  en  España  c Italia.  En  Roma  siendo 
general  do  los  jesuítas,  en  la  cbnvalecancia  de  una  grave 
enfermedad  que  tuvo,  puso  en  escelente  música  el  salmo 
-H8  Beaíi  inmaculali  invia  qui  nmbulant  in  tege  Domini.  (1) 
Los  cuatros  y cantadas  del  género  profano  compuestas  por 
el  duque  de  Gandía,  tuvieron  una  grande  aceptación  por  su 

( 1 ) Historia  del  duque  de  Gandía  Sao  Francisco  de  Borja,  por  c)  jesuíta  Kuse- 
hio  Nicrembei^,  impresa  en  Madrid  íC4Í< 
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nacionalidad,  sencillez  y buen  trabajo,  y tal  vez  tan  escla- 
recido é ilustre  compositor  hubiera  sacado  de  la  postración 
y abandono  en  que  se  hallaba  este  genero , si  el  tribunal 
de  la  inquisición  no  hubiese  también  puesto  su  estermina- 
dora  y candente  mano  en  alguna  de  sus  obras.  (1 ) Nosotros 
poseemos  una  tonada  de  este  esclarecido  autor  cuya  letra 
es  la  siguiente : 

ESTRIVILLO. 

Ay  que  causera 
(léjome  usted, 
tanta  pregunta 
tanto  querer 
tanta  Üneza 
tunta  merced 

A V QUE  CANSERA  11KJE.MK  USTED. 

COPI.AS. 

¿ Quien  le  lia  obligado 
á querer  bien 
á una  crueldad 
sin  mas  aquel  Y 
Mas  ya  parece 
va  á responder 
que  en  su  cuidado 
hay  su  porque. 

At  que  cansera 
dAibme  usted 

Si  en  esta  copia  * 

■ no  ho  do  poder 

• pintar  la  ira 
del  no  so  (lué. 

* * ¿ Para  que  intenta 

pues  viendo  está 
el  no  se  como 
y el  ya  se  vé?- 
Av  QUE  CAN.SERA 
DEJEME  USTED 

(1 ) En  los  libros  en  castellano  prohibidos  por  el  Santo  Ollclo  en  el  sigloXVI^ 
se  encuentran  las  Obnu  delcriitiami  compuestas  porD.  Francisco  de  Borja,  duque 
de  Gandia,  en  romance  6 en  otra  lengua  vulgar  solamente. 
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i Para  que  quiere 
mi  copia  liacer 
si  en  mis  desvíos 
no  hay  para  que. 
y nías  que  el  gasto 
de  tanta  fée 
puede  imimrtar 
mas  no  valer  ? 

At  que  cansera 
DÉJEME  rSTBD. 

Yo  le  aconsejo 
Que  de  esta  ve* 

Deje  en  borron 
Su  pretender, 

Pues  de  mi  templo 
En  la  pared, 

Ni  aun  á sus  voces 
Lugar  daré. 

Ay  que  cansera 
Déjeme  usted.  (1) 

Desde  el  reinado  do  Fernando  III  se  cantaban  los  vi- 
llancicos por  los  juglares  del  rey  en  su  capilla,  acompaña- 
dos de  Laudes,  Chirimias  y Clari-Organos.  Esta  introduc- 
ción de  la  música  vulgar  en  las  capillas  de  nuestros  reyes 
para  algunas  festividades,  se  usaba  todavía  en  el  reinado  de 
Carlos  V , prohibiéndose  por  un  real  decreto  de  Felipe  11^ 
en  de  junio  de  -1596  (2). 

La  capilla  de  música  de  Carlos  V se  componía  de  un 
maestro  de  capilla,  un  maestro  de  órgano,  cantores,  can- 
torcicos  y ministriles  de  Arpas,  Chirimias,  Dulzainas, 
Bajoncillos  y Sacabuches  (3).  Dicho  soberano  al  establecer 

(I ) Vóaie  la  melodía  de  esta  tonada  en  el  número  7 de  las  láminas. 

(i)  Real  decreto.  Mando  que  en  mi  Real  capilla  no  se  canlen  villancicos  ai 
cosa  alguna  de  romance  sino  to<lo  en  latin  como  lo  tiene  dispuesto  la  iglesia. ~Y'o 
el  rey.— A García  de  l>oaysa  mi  capellán  mayor. 

(3)  Don  Vicente  Peres  en  sus  Apuntes  curiosoSf  dice:  «Eu  una  nota  que  con* 
servo  en  mi  poder  do  Don  Isidoro  Montalvo  copiante  de  la  Real  capilla  deS.  M.  en 
el  año  de  1714,  consta;  que  en  el  real  palacio  de  Madrid  existían  en  una  piexa 
tras  del  Organo  de  la  capilla,  Torias  misas,  motetes,  prosas  de  Pascua  de  Resurrec* 
cioo , bimnos  de  la  Virgen , Agnus , Villancicos  y Villancetes » á solo,  dúo » tres,  y 
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la  etiqueta  de  su  palacio  imperial,  formó  la  de  las  funcio- 
nes de  su  real  capilla,  entre  las  cuales  se  hallan  las  de  la 
Candelaria,  Ceniza,  Palmas,  Procesión  del  Corpus  y su  oc- 
tava (1 ). 

cuatro  voces,  y á dos  coros,  obligados  de  órgano,  arpas,  cliirimias,  bajonctllos 
dulzainas  y sacabuches,  compuestos  por  los  maestros  de  capilla  y maestros  de  or> 
Baño  de  las  capillas  reales  de  ^S.  M.  M.  los  reyes  católicos,  de  Curiquo  iV,  y deCar> 
los  V.  Que  estas  obras  se  conservaban  por  su  autígüedad  sin  hacerse  uso  de  ellas, 
estando  al  cuidado  del  maestro  Uoron;  y habiéndole  sucedido  á este  maestro  la  des* 
gracia  del  destierro,  dejó  encargada  su  custodia  á Don  Malhías  Cabrera,  músico  de 
voz  y bajo  de  la  real  capilla,  sucediéndole  Dou  Nicolás  Humanes  y después  Don  José 
Torres.  Lástima  que  el  incendio  del  palacioocurrido  el  a&o  de  <734  redujese  á ceni- 
/asestas  y otras  muchas  preciosidades  del  arle.  » Kreclivamenle  que  es  suerte  des* 
graciada  tener  por  enemigos  de  nuestras  glorias  musicales,  hasta  los  clcmenlos- 
{{)  tPor  la  etiqueta  de  Palacio  que  se  formó  el  año  de  1545,  reinando  el  em- 
perador Carlos  V,  y se  reformó  eii  el  de  don  Felipe  IV  que  es  la  que  goblernu  en 
todos  los  estados  del  palacio  dcl  rey,  se  manda  entre  otras  cosas  la  siguiente.  » — 
Hu  nc  LA  CsnccLAatA.  —Sale  S.  .M.  por  cd  corredor  en  la  forma  ordinaria  , y cuan- 
do entra  en  la  capilla  se  levanta  el  prelado  que  está  vestido  de  Pontilical  para  ben- 
decir las  candelas;  acabada  la  Henüiciun  , el  de  mayor  dignidad  que  allí  se  baila  lo 
dá  la  vela  cnceiHlída , y el  se  la  vuelve , y loma  blindóla ; luego  van  llegando  á to- 
mar velas  haciendo  acatamiento  al  altar,  á S.  M.  y demás  personas  Peales , los  Car. 
dónales,  el  Nuncio,  el  Patriarca,  Jos  .\rzobÍspus,  y Obispos,  precediendo  entre 
si  según  sus  congregaciones.  Acabado  esto,  cl  prelado  celebrante  so  sienta  en  el 
Ijcislol  las  espaldas  al  .Miar,  y cl  rostro  al  pueblo , y algo  inclinado  á la  parle  del 
e\aiigcÍio,  y da  velas  á los  capellanes  que  están  revestidos  por  su  grado ; después  á 
los  confesores,  Kcceptor  de  Ja  capilla.  Predicadores,  y capellanes  de  honor  como 
están  en  el  Banco : al  maestro  de  Ceremonias,  «al  de  Capilla  > , á los  capellanes  de 
Altar,  >'  cantores,  y á los  cantorcícos,  porque  solo  los  que  están  con  sobrepellices 
pueden  llegar  á lomarla  al  Altar. — Después  sale  S.  M.  do  la  Cortina  acompañándo- 
le los  embajadores,  y Grandes,  y sube  á tomarla  etc.  — Lo  mismo  se  practica  en 
punto  á lomar  ceniza,  y Palmas,  que  cl  dia  de  la  cCnndelaria»  con  las  Velas. 

«Procesión  general  dcl  Corpus  y las  de  la  Octava  en  que  S.  M.  se  baila. • — 
Su  Magostad  dá  lasordcncs  la  víspera  del  Corpus,  al  Mayordomo  Mayor,  ó Semane- 
ro: Caballerizo  mayor  y Capellán  mayor;  y ellos  las  distribuyen  en  la  forma  ordi- 
naria. — • Presiónese  en  la  iglesia  de  Santa  Mana  , la  cortina,  sitial,  bancos,  y H> 
necesario  para  el  Poiuiílcal,  laclados,  Embajadores  ,y  Grandes  como  en  la  capi- 
lla.—Kn  llegando  S.  M.  se  empieza  la  misa,  y la  procesión  va  saliendo,  y ¡wiiién- 
duse  en  urden,  y de  manera,  que  al  acabar  la  misa  pueda  eotilinuar  sin  detención • 
— Cuando  se  empieza  á mover  la  custodia , dá  la  vela  á S.  M.  cl  capellán  mayor  á 
quien  le  sirve  un  Ayuda  de  oratorio , y el  regí  Jor  comisario  por  sumario  las  dá  ú los 
Grandes  y Mayordomo».— Delante  de  la  procesión  van  la»  trompetas  y atabales:  luc- 
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Estesoberano  tan  diestro  en  suscálculosy  combinacio- 
nes diplomáticas,  y tan  protegido  de  la  fortuna  en  sus 
empresas  y hechos  de  armas  , desde  la  edad  de  diez  y sie- 
te años  empezó  á sufrir  los  mas  crueles  ataques  de  gota, 
acibarando  el  néctar  de  su  gloria  y felicidad,  y envolvién- 
dolo en  una  continua  tristeza  y mal  humor  que  aumentaba 
con  los  años  por  ir  en  aumento  las  dolencias.  En  estos  ata- 
ques que  le  privaban  dedicarse  á los  negocios  de  estado, 
el  remedio  mas  dicaz  para  mitigar  sus  dolores  y mal 
humor,  érala  música  y los  oportunos  chistes  de  su  juglar 
don  Francisquillo  y Jorge  Palot  su  clarinero. 

La  abdicación  del  gran  emperador  Carlos  V en  favor 
de  su  hijo  Felipe  11,  á los  cincuenta  y sois  años  de  su  edad, 
asombro  á la  Europa  y perdió  en  conjeturas  á los  historia- 
dores de  su  tiempo.  Cual  otro  Diocleciano  dejó  su  brillan- 
te reinado  para  encerrarse  en  el  solitario  monasterio  de 
Yusto  en  Estremadura  ; trocó  sus  galas  por  el  austero  sa- 
yal; su  brillante  corte  vióse  reducida  á doce  fieles  criados; 

go,  los  niüusilc  la  doclnua. — Niños  tJcsamparados.T-lV’iuloncs  y Cofradias. — Cru- 
«es  de  las  parroquias. — líermanos  tic  los  Hospitales  de  la  Corle  y General.  ■—  Lo® 
de  Aiiloii  Martin.— Capuchinos. — Mercenarios  desrulzos.— Trinitarios  descalzo.^. — 
Míiiiiiius  iltí  San  l'raucisco  de  Paula.— Mercenarios. — Trinitarios.— Carinelilas . — 
Agusliiio.s. — Franciscos. — Dominicos.— Curas  y bimeliciados  de  las  parroquias,  con 
las  cruces  de  Santa  M.iriuy  el  Hospital  de  la  Corle. — La  Cruz  de  la  capilla  alum- 
hrando  la  dos  Pages  de  S.M.  con  hachas.  Detrás  do  la  cruz,  « los  cantores»  y c roi- 
iiislriles  » CQ  dos  hilera.s,  siguiendo  á las  religiones  y á los  curas  de  las  parroquias. 
—Los  capellanes  de  S.  M.  hasta  el  Palio,  y en  medio  de  ellos  doce  pagos  de  S.  M. 
con  hachas.  — Tras  los  capellanes  á los  lados  d^la  custodia , los  Prelados.  — Mas 
afuera  de  los  capellanes  en  dos  iiilera.s  los  conseios  que  salen  de  las  capillas,  don- 
de están  por  sus  procedem  ¡as,  el  últiino  ci  do  Castilla.  ( c Asi  resolvió  S.  M.  el  dia 
del  Corpus  del  año  1048  á I ( de  junio,  habiendo  pretendido  el  consejo  de  Aragón 
que  había  de  salir  á lomar  su  lugar  al  mismo  tiempo,  k)- — Delante  de  la  custodia  lo® 
tiiceiisarios.— La.s  varas  y cordones  dcl  Palio,  la  Villa,  y los  demas  regidores  van 
alii  cerca  para  mudarse.— Kl  Prelado  celebrante  con  los  ministres  del  l^oulilicaL— 
Despui-s  de  lo.s  .Mayordomos  y Crandes  en  dushileras,  sigue  S.  M.  á quien  siguen 
los  Cardenales,  luego  los  Cmb.'ijaüurcs  y después  los  consejeros  de  Estado,  y Ceu 
liles  liombre.s  de  la  cámara  etc. 
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sus  espléndidos  palacios  tornáronse  en  un  pequeño  edificio 
compuesto  de  seis  aposentos  humildemente  adornados  ; y 
sus  distracciones  y recreos  fueron  el  cultivo  de  su  peque- 
ño jardín  , el  estudio  de  obras  mecánicas,  y la  música. 

Sus  conocimientos  en  este  arte,  no  eran  nada  vulgares 
según  su  cronista  el  ilustrísimo  señor  Sandobal  obispo  de 
Pamplona , ( f ) el  cual  narrando  los  conocimientos  que  po- 
seía este  soberano  y sus  distracciones  en  el  monasterio  de 
Yusle,  se  espresa  en  estos  términos:  «Y  entendía  la  músi- 
«ca , y sentía  y quitaba  de  ella,  que  muchas  veces  le  escu- 
«cbaban  frailes  detras  de  la  puerta,  que  salía  de  su  apo- 
«sentoal  altar  mayor,  y le  veian  llevando  el  compás  y 
«cantar  á consonancia  con  los  que  cantaban  en  coro,  y 
«si  alguno  se  erraba  decía:  — ¡O  bideputa  bermejo,  que 
" aquel  erró,  ú otro  nombre  semejante.  — Presentóle  un 
« maestro  de  capilla  de  Sevilla , que  yo  conocí , que  se  de- 
acia Guerrero , un  libro  de  motetes  que  él  había  com- 
« puesto , y do  misas,  y mandó  que  cantasen  una  misa  por 
« él  j y acabada  la  misa  envió  á llamar  al  confesor  y dijo- 
« le:  i O bideputa,  que  sotil  ladrón  es  ese  Guerrero,  que 
( tal  paso  de  fulano  y tal  de  zutano  burló  : de  que  queda- 
« ron  admirados  todos  los  cantores , que  ellos  no  lo  babian 
«entendido  hasta  que  después  lo  vieron.» 

Nosotros  poseemos  un  pequeño  fragmento  de  música, 
estimado  como  composición  do  Cárlos  V por  el  organista 
de  la  Real  Capilla  deS.M.  LuisI,  don  .losé  N'ebraá  quien 
perteneció.  (2) 

Entre  los  maestros  españoles  que  florecieron  hasta  la 
conclusión  del  reinado  de  este  soberano  , á mas  de  los  ya 
nombrados  en  el  curso  de  esta  historia , citaremos  los  si- 

(1)  Historia  del  emperador  Cárlos  V,  lomo  II. 

(2)  Véase  en  las  láminas  el  número  8. 
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guientes  : Joseph  Anchorena  que  según  Viccnle  Perez,  na- 
ció en  Navarra  el  año  de  4438,  estudiando  en  la  universi- 
dad de  Salamanca-  Después  pasó  á Burgos  en  donde  com- 
puso varias  obras  de  música , conservando  dicho  Pérez  un 
fragmento  de  un  Stabaí  materb  cuatro  voces,  (t ) — .Mateo 
Flecha  discípulo  de  Fr.  Juan  Castells  en  Barcelona  , fue 
maestro  délas  infantas  de  Castilla  , y su  sobrino  llamado 
también  Maleo  Flecha , lo  fué  de  la  capilla  imperial  de  Cár- 
los  V,  siguiendo  en  el  reinado  de  Felipe  II.  (2)  — Melchor 
Robledo , de  quien  existen  en  la  biblioteca  pontificia  varias 
misas  y moteles. — Alfonso  Castillo,  doctor  en  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  publicó  en  4504  un  libro  de  música 
titulado  : Arte  de  canto  llano. — .Marlin  de  la  Fuente  discí- 
pulo de  la  universidad  de  Salamanca,  eno  de  seliembrede 
4505  tomó  posesión  del  magisterio  de  capilla  de  la  cate- 
dral de  Córdoba.  Luis  deCaudoroa  ocupó  la  plaza  de  este, 
en  44  de  enero  de  4525  hasta  abril  del  mismo  año  que  pa- 
só ú Valencia , entrando  en  su  lugar  Pedro  de  la  Vega  en 
44  de  abril  de  4525  al  50  de  diciembre  de  4524.  Le  suce- 
dió en  el  magisterio  Alvaro  de  Cervantes  en  4 5 de  febrero 
de  4525  y cesó  en  6 de  diciembre  de  4554  que  pasó  á Ma- 

( < ) Vpasc  en  la  lámina  la  melodía  núm.  9. 

(2 ) Mateo  Flecha  nacíA  el  afio  de  1481  ; estudió  en  Barcelona  y después  de 
haber  sido  maestro  de  las  Inranias  de  Castilla , murió  á los  72  años  de  edad  en  el 
monasterio  dePoblet  en  CaUlufia.  Tuvo  un  sobrino  llamado  también  Maleo  Flecha 
discípulo  SUJO,  maestro  de  capilla  do  Carlos  V,  y recopilador  üc  las  obras  de 
su  lio.  Estas  noticias  las  cslraclarooA  del  autógrafo  do  Perez  y las  creemos  mas 
exactas  que  las  de  Felisy  por  haber  sin  duda  este  distinguido  autor  confundido  a| 
sobrino  con  el  tío;  pues  si  este  nació  en  la  mitad  del  siglo  XVI , como  «iice , no 
pudo  ser  maestro  de  capilla  de  Carlos  V que  concluyó  su  reinado  cinco  afios  des- 
pués de  la  mitad  de  esto  siglo.  Las  obras  de  Mateo  Flecha  recopiladas  por  su  so- 
brino en  Praga  el  año  de  1881 , son  las  siguientes : 1 ih'innortim  compUtarum 
piolmi,  lecíio  brevis,  salve  Regina  f cum  aliquibus  moUUii.  3.^  Las  ensaladas 
de  Plecha^  músico  de  capilla  que  fué  de  las  serenísimas  infantas  de  Castilla,  re- 
vopiladat  por  Fr.  Mateo  Flecha,  su  sobrino , con  algunas  suyas  y de  oíros  au- 
iores  por  él  mismo  corrc$rt(fas. 
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ocupando  esta  plaza  en  el  mismo  mes  Alfonso  Vieras 
hasta  el  31  de  mayo  de  1557. — .luán  Espinosa  discípulo  de 
la  universidad  de  Salamanca  publicó  en  Í5t2,  el  Tralado 
de  música  teórica  y práctica , y en  151  i , las  fíelraclacioites 
He  los  errores  y falsedades  que  escribió  Gonzalo  Martínez  de 
Biscaryui  en  el  arte  de  canto  llano.  — Bartolomé  Escobedo, 
estudió  en  Salamancay  fué  cantor  de  esta  Qitedral.  Pasóá 
Boma  en  donde  escribió  para  la  capilla  pontificia  varias 
misas  y motetes  de  gran  mérito,  por  lo  cual  fué  juez  de 
una  contienda  musical  en  que  prevaleció  su  opinión  como 
la  mas  fundada,  (t) — Juan  Rodrigtiez  publicó  en  Salaman- 
ca en  J505  un  tratado  de  canto  llano,  y otro  José  Soto  en 
Barcelona  en  J512. — Don  José  Bernal  fué  cantor  de  la  ca- 
pilla de  Cárlos  V y compositor  de  varias  obras  de  músipa. 
— Fr.  Juan  Bermudo  dió  á luz  en  Osuna  en  1 555  una  obra 
titulada:  JAbro  de  la  declaración  de  instrumentos  de  un  gran 
mérito.  (2) — Juan  Escribano  entró  en  clase  de  cantor  en  la 
capillapontificia  á últimos  del  sigloWysuscomposiciones 
existen  en  la  capilla  Sixtina. — Sánchez  de  Arevalo,  obis- 
po de  Zamora,  discípulo  de  la  universidad  de  Salamanca, 
en  su  libro  Speculuin  vita;  húmame  ( del  cual  se  hicieron  on- 
ce ediciones  en  el  siglo  XV) en  el  capituloóO  del  primerli- 
bro,  trata  de  la  música. — Diego  Puerto  publicó  en  Sala- 
manca en  J 504  un  Arte  de  canto  llano. — Luis  Narvaez  dió  á 

( 1 ) Soguti  Ni'bra  existían  en  el  archivo  de  la  Real  Capilla  de  Madrid , dos  anii* 
sas  B j un  « magníficat  B de  este  autor,  obras  de  grao  mérito  en  el  arte. 

( 2)  Ksla  obra,  según  Castellanos,  fué  dedicada  á don  Fmncúico  do  7/iifiiga, 
conde  de  Miranda  y aprobada  por  los  músicos  egregios  Bemardíno  de  Figucroa  y 
Cristóbal  Morales,  impresa  en  Osuna  en  i55fí , por  Francisco  León  impresor  de 
aquella  universidad.  Fu  ella  se  dá  muy  por  eslenso  el  arle  de  tafier  la  vihuela , y 
se  describen  las  clases  de  estas  conocidas  en  aquella  época  y da  razón  también  del 
órgano  y demas  insiniracnuw.  Pe  esta  obra  posee  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid 
el  original  de  los  cuatro  primeros  líbnjs  de  música  inslrumenUl  en  su  sección  de 
manuscritos,  y im  buen  ejemplar  del  iiupre.so. 
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luzeu  ValladoUd  en  4 558  una  colección  de  piezas  para  la 
guitarra  bajo  el  titulo:  Los  seis  libros  del  Delfin  de  Música  de 
cifras  para  tañer  vHiuela ; —Diego  Pisador  en  \ 532  dió  á la 
estampa  un  libro  titulado : Música  de  vihuela,  cilharistiqiuB 
arlis  documenta. — Luis  Venegas  imprimió  en  Alcalá  de 
Hcnaresen'i557  un  tratado  de  tablatura  y composición  no- 
minado : Tratado  de  cifra  nueva  para  tecla , harpa  y vihuela, 
canto  llano  de  órgano  y con/rapunto.— Alfonso  Mudarra 
dió  á luz  en  4546  un  Tratado  de  música. — Cipriano  de  la 
Huerta  en  4505  dió  á la  estampa  una  obra  sobre  la  música 
é instrumentos  de  los  hebreos. — Miguel  Fuenllana  en  4554 
publicó  su  Or/é'BJca /«ra. — Bartolomé  Molina  puso  en  es- 
tampa en  Valladolid  en  4509  su  Arte  de  canto  llano. — Luis 
Milán  dió  á luz  en  Valencia  en  4554  , el  libro  titulado: 
El  Maestro  ó música  de  vihuela  de  mano. — Gabriel  Calvez 
publicó  en  Roma  varios  motetes  á cuatro  voces.  (4) — ^Juan 
Vázquez  dió  á luz  varias  obras  entre  las  cuales  descuellan 
los  Villancicos. — Felipe  Brujas , fue  gran  sonador  de  ór- 
ganos por  lo  cual  en  4465  le  pagaba  el  cabildo  de  Murcia 
quinientos  maravedís  de  dos  blancas. — Juan  Duran,  maes- 
tro de  capilla  de  la  catedral  de  Santiago  en  4325  compuso 
varias  obras  de  música  eclesiástica  de  gran  mérito.  — Pe- 
dro Bermejo  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Salaman- 
ca escribió  escelentes  obras  de  música,  asi  como  los  maes- 
tros Alfonso  Ordoñez,  Bernardo  Ribera,  Bernardino  Figue- 
roa,  Pedro  Fernandez,  AndrésdeTorrentes,  Pedro Tarazona 
Juan  Martínez,  Guillermo  Herrera,  Tomas  Lapuente,  Fran- 
cisco Navas  y José  Villafranca. — Pedro  Guerrero,  maestro 
decapilla  de  lacatedral  de  Sevilla  fué  escclente  compositor 
y maestro  de  so  hermano  el  célebre  Francisco  Guerrero  y 

(i  ) La  melodía  del  motete  cEmendemus  ín  raeliusqun^  ignoraoies  pcccavi- 
mos , sírrió  de  tema  á Palestina  para  aii  misa  t Kmeodemiis.  ■ 

Tomo  n.  46 
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<Jel  mas  célcbreaun  Cristóbal  Morales.  Este  compositores 
el  masdislinguido  en  la  música  eclesiástica  antesdo  Palcsli* 
na,  introduciendo  el  gusto  en  esta  clase  de  música,  por  la 
sencillez  y pureza  de  sus  melodías , por  su  estilo  grave  y 
por  la  naturalidad  con  que  siempre  bace  cantar  las  voces 
dándole  esprcsion  filosófica  á las  palabras,  (t ) — Martin  Az- 
pilzucla  conocido  por  Navarnts , publicó  en  Roma  en 
•1542  un  libro  titulado  ; De  música  el  cantil  figúralo , y otra 

(1)  Adami  cita  el  motete  de  Morales.  i I^amcntabator  Jacob,  » que  se  canta 
en  la  capilla  pontificia  el  ruarlo  domingo  de  Cuaresma,  romo  una  de  las  primeras 
obras  del  artey  de  la  ciencia.  Las  obras  que  se  han  publicado  de  este  autor  son  las 
siguientes:  Misas  á cuatro  voces  v una  colección  de  moteles,  en  Paris.  Üii  cmagnr- 
6cat»  en  Uonia  y en  Yenecia  i5i¿,  1502,  1575,  y 1614.  Colección  de 

moteles  á cuatro  voces,  en  Vcnecia  1543,  y <546.  Otra  colección  de  motetes  4 
cinco  voces,  en  Yenecia  1545.  l'ii  libro  de  misas  k cuatro  y cinco  voces  en  Roma 
1.5.52  y en  Yenecia  1555.  Muchas  obras  de  Morales  existen  manuscrítas  todavía  en 
los  archivos  de  la  capilla  pontificia.  En  el  archivo  musical  de  Toledo  bay  nuevo  mi' 
sas,  trece  Dmtctes  (alguno  de  ellos  iucomplctu)  diez  y seis  «magniCcal»  y uu 
« Incarnatus»  suelto.  En  el  Escorial  existen  también  algunas  composiciones.  Blu' 
chos  autores  estrangeros  han  citado  trozos  de  las  obras  de  Morales  como  ejemplos 
de  ciencia  y arte : Kirquer  trae  co  su  Musurgia  un  fragmento  de  un  i (^oria  » ; Sa> 
blÍDger  db  los  tCoucentusi;  Marlini,  en  sus  «ejemplosi ; Paolucci  eu  su  cArle 
practica  di  contrapunto*  y otra  porción  de  autores  copian  los  trozos  mas  selectos 
de  las  composiciones  de  Morales.  En  el  archivo  de  la  capilla  real  de  Bbdríd,  según 
Perez,  existían  de  este  caulor,  siete  misas,  cuatro  moteles  al  Santísimo ; el  prime* 
ro  á cuatro  voces  «O  sacru:n  convivium  » ; el  segundo  4 ocho,  f O salutaris  hostia»; 
el  tercero  4 ocho  , c O Quan  suabis  es  Domine  > , y el  cuarto  á cuatro , c 0 sacra- 
mentum  pieuüs.  >. 

De  Francisco  Guerrero  se  conocen  muchas  obras  que  por  su  gran  mérito  ban 
obtenido  una  celebridad  curopc.i , imprimiéndose  muchas  de  ellas  viviendo  toda- 
vía el  autor,  en  Paris,  Bélgica  é Italia.  En  la  catedral  de  Toledo,  según  Eslava,  se 
encuentran  trece  misas,  diez  y seis  tpiagnificat»  por  los  ocho  tonos,  un  himno 
« Yexilla  regis » y varios  molelei.  En  la  de  Sevilla,  entre  varias  obras  de  Guerrero 
se  encueulran  , las  pasionc.4  do  Semana  Santa , un  * Stabal  mater  » , una  colección 
de  himnos , y muchos  salmos  de  vísperas.  En  la  de  Santiago  de  Galicia,  según  Pe- 
rez, dos  misas,  un  c Tcdenm  > , y varios  himnos.  En  la  capilla  real  de  Madrid  antes 
del  incendio  , un  salmo  de  nona  4 ocho  voces,  cuatro  misas  , un  ■ Tedeum  > , dos 
« magníficat  > , y cuatro  motetes  al  santísimo.  En  la  mayor  parle  de  las  catedrales 
existen  obras  de  este  autor.  Siendo  Guerrero  maestro  de  la  catedral  de  Sevilla,  bi- 
ío  un  viaje  4 Jcrusalcn,  imitando  4 Juan  de  la  Encina. 
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pcqueña  obra  oooiinaJa  : II  silencio  necesario  nel'  aliare, 
nel  coro  ed  allri  luoghi  ove  si  cantono  i divini  «//iz»’.— En- 
rique Valderrabano  , dió  á la  estampa  en  Valladolid,  -Iü47 
un  libro  de  música  de  vihuela  que  tituló  : Silva  de  Sirenas. 
— Melchor  de  Torres,  publico  en  Alcalá  de  llenares  ^o;i4 
un  Arle  de  la  música.  — Francisco  Soto  de  Langa , Pedro 
Ilercdia,  del  cual  hace  mención  Galiley  en  su  Fronimo  co- 
mo de  bravo  comf>ositor. — Do  Antonio  Calasanz,  Francis- 
co Talayera,  Antonio  de  Toro  , Pedro  Ordoñez , JuanSan- 
chez  de  Tinco  , Francisco  Biistamanle,  Miguel  Paramatos, 
Cristóbal  de  Ojeda  , Tomás  Gómez  de  Palencla  , Juan  Pa- 
redes, Rafael  de  Mora  , Silvio  do  España  , Gabriel  llama- 
do el  Español , Diego  F,orenzo  , Francisco  de  Priora , Diego 
Vasquez  do  Cuenca  , Bartolomé  de  la  Corte  Aragonesa, 
Antonio  Carleval , Gerónimo  de  Navarra,  Pedro  deMon- 
toya , Abrahan  de  la  Cerda ; hacen  mención,  según  Artea- 
ga  , los  autores  italianos  del  siglo  XVI , entre  ellos  Bolse- 
na,  Antonio  Liberatí,  Vicente  Galiley,  y Juan  Bautista 
Uoni. 

Pérdida  grande  ha  sido  para  nuestro  arlo  la  obra  ofre- 
cida por  dicho  Arteaga  en  su  Revoluzioni  del  teatro  musica- 
le  italiano , bajo  el  titulo  de  Memoria  per  serviré  alia  sloria 
della  música  spagnuola,  owero  sia  saggio  sulla  influenza  de- 
gli  spagnuoli  nella  música  italiana  del  secolo  decimoseclo. 
Este  interesante  libro  quedó  sin  publicará  la  muerte  de 
su  autor,  y el  manuscrito  ha  desaparecido  como  tantos 
otros  documentos  preciosos  para  la  ilustración  de  nuestra 
historia. 

Dice  este  célebre  escritor  en  su  teatro,  que,  las  venta- 
jas que  proporcionaron  á la  música  práctica  y teórica  los 
españoles  en  Italia  fueron  do  tal  consideración,  que  si 
omitiese  el  hablar  de  ellas  faltaria  á la  ciencia,  á la  histo- 
ria y á su  patria.  Si  la  narración  en  este  libro  de  nuestras. 
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{¡lorias  musicales  son  tantas  ¿qué  serían  en  la  obra  ofreci- 
da y por  dcs0racia  ignorada  hoy? 

Refiriendo  Artoaga  la  invención  de  la  nota  Si  aumenta- 
da á las  silabas  Ul,  Re,  Mi,  Fa,  Sol,  La,  por  Fr.  Pedro 
de  Ureña,  monje  español  que  viviaen  Roma  en  el  ano  de 
-1520,  dice,  que  por  un  destino  que  parece  propio  de  nues- 
tra nación,  mientras  se  buscaba  vanamente  en  Germania, 
Francia,  é Italia  á quien  se  debia  atribuir  la  gloria  de  tal 
descubrimiento,  se  hallaba  oculto  entre  el  polvo  de  una 
biblioteca  el  verdadero  inventor.  Tal  vez  su  preciosa  obra 
esté  sepultada  del  mismo  modo,  y algún  dia  aparezca  en 
el  mundo  cieiilíOco  para  mayor  gloría  de  nuestro  arte  y 
del  nombre  español. 

Don  Vicente  Perez  en  sus  Apuntes  curiosos  hace  referen- 
cia de  una  carta  escrita  por  Lampillas,  al  maestro  de  la 
Real  capilla  de  S.  M.  en  Madrid  D.  Antonio  Ugena,  en  la 
que  menciona  los  nombres  de  José  Laso,  Juan  Soriano, 
José  Escudero,  y Cayetano  Martínez,  cantores  de  la  capi- 
lla Pontificia  á principios  del  siglo  XVI. 

Nuestro  buen  amigo  y distinguido  arqueólogo  Don  Ba- 
.silio  Sebastian  Castellanos,  historiador  de  la  ilustre  casa 
de  Azara  en  Aragón  , en  sus  Discursos  Histórico-Ar(¡ueoló- 
gicos,  dice,  que  la  música  española  llegó  á adquirir  tanta 
importancia  en  Italia  desde  principios  del  siglo  XVI,  que 
no  solo  compitió,  sino  sobrepujó  á la  italiana  siendo  nues- 
tros maestix>s  compositores  en  este  siglo  los  principes  en 
ciertos  ramos  de  la  música  en  Europa. 
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Ueiliaüo  üe  Felipe  II.  — Esplendor  de  su  corle.  — Ocupaciones  de  los  espafto*' 
les  y número  de  cstranj^eros  eu  Madrid. — Poder  de  las  ciencias  y las  arles. — Prio« 
cipio  del  monasterio  de  El  Escorial. Artistas  que  lomaron  parle  eu  esta  grande 
obra.  Progreso  de  la  música.  — Adelantos  literarios.  — Fanatisino  do  nuestros 
maestros.  — T>.  Felipe  .Antonio  Cabezón.  — Capilla  de  música  del  Escorial.  Li- 
bros de  música  de  id.  — Organos  de  id. — Colegio  y seminario  de  este  monasterio. 
— Eu  ol  colegio  se  hicieron  comedias. — Malheo  Flecha.  — Felipe  María  Rogíer.— 
Tomas  Luís  de  Victoria.  — Colegio  de  Mouserral.  — Su  fundación.  Francisco 
Cómes. — Argumento  del  melodrama  el  Parnoío.  — Protección  de  Felipe  II  á los 
teatros.  — Teatro  de  Palacio.  — Teatros  de  Madrid.  — Lope  de  Rueda.  — Sal- 
\ador  Luís.  — Espinel.  — Cervaute».  — Cau.sas  de  ignorarse  los  nombres  de  los 
maestros  que  se  dedicaban  k esi  ríbir  música  profana  y la  pérdida  de  estas  obras. — 
Fundación  del  convento  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid. — Uarlolomé  del  Rey.— 
Fernando  Laso.  — Francisco  Suriano.  — Maestros  compositores  de  esta  época. 


Orgulloso  y prepotente  Felipe  II  fija  su  planta  sobre  el 
trono  español,  y con  su  cetro  de  fierro  domina  España, 
Ñapóles,  Sicilia,  Cerdeña,  Milán,  Rosellon,  Países  bajos, 
Franco-Condado,  Cabo  Verde , Túnez , Oran , Méjico , Pe- 
rú, Tierra  firme,  Nueva  Granada,  Chile,  Paraguay,  Bue- 
nos Aíres,  Islas  de  Cuba,  Guadalupe,  Jamaica  y Filipinas. 
La  España  se  encumbra  á potencia  dominante,  dispone  de 
las  fuerzas  de  Inglaterra,  y dicta  leyes  á la  Francia  sub- 
yugada á nuestro  poder  por  sus  discordias  interiores. 

La  superstición  religiosa  invade  la  Europa,  los  familia- 
res del  santo  Oficio  la  dominan,  la  libertad  de  la  concien- 
cia sucumbe  al  horror  de  los  tormentos,  y la  esclavitud  y 
el  terror  cantan  himnos  de  alabanza  al  tiránico  poder  de 
Felipe  II,  cubriendo  con  hipócrita  y risueña  máscara  la 
biel  y el  encono  que  reconcentraban  eu  el  corazón. 
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El  lujo  deslumbrador  de  este  monarca , ensordece  los 
clamores  de  las  victimas,  la  faz  sangrienta  de  los  verdugos, 
y las  llamas  de  las  hogueras,  llegando  á ser  casi  fabuloso; 
y su  corte  establecida  en  Madrid,  hace  abandonar  los  mag- 
niQcos  alcázares  á la  grandeza  española , para  ostentar  sus 
riquezas  al  lado  del  soberano  y eclipsar  en  lo  posible  su 
detestado  dominio. 

Tanta  riqueza  y esplendor,  atrajo  á la  corte  de  Espa- 
ña gran  número  de  artistas  y menestrales  gascones , ale- 
manes , ingleses  y lombardos,  que  se  estendieron  por  toda 
ella  haciéndose  poderosos,  Ínterin  los  españoles  esplotan- 
do  las  minas  americanas  y engreídos  con  su  lujo  é hidal- 
guía, se  entregaban  á la  holganza  ocupados  en  asistir  á los 
autos  de  fé,  procesiones,  fiestas  religiosas,  y antesalas  do 
los  prelados  inquisidores  y favoritos  del  l\ey.  A fines  del 
siglo  XVI existían  en  Madrid  cuarenta  mil  estrangeros  ejer- 
ciendo varios  ramos  artísticos  é industriales;  y desde  en- 
tonces, son  antepuestos  á nosotros  por  ser  mas  trabajado- 
res y menos  orgullosos. 

A pesar  de  este  boato  y de  esta  riqueza  inmensa,  las 
ciencias  y las  artes  tenían  otra  corte  mas  brillante  y glo- 
riosa en  la  inmortal  Italia.  Allí  el  genio  y el  talento  sobre 
el  trono  universal  de  los  tiempos,  dictaba  las  leyes  del  buen 
gusto,  y e.sculpia  en  imperecederas  obras  sus  nombres  ve- 
nerandos que  la  fama  y los  siglos  habían  de  encumbrar 
sobre  el  del  coloso  Felipe  II.  Allí  la  ilustración  venció  el 
poder  de  este  soberbio  monarca,  no  aceptando  el  odioso 
tribunal  de  la  inquisición,  por  dos  veces  mandado  y otras 
tantas  desobedecido  enérgicamente. 

Empero  Felipe  II  si  bien  dotado  de  crueldad  , también 
poseedor  de  gran  talento , comprendió  que  la  grandeza  de 
los  monarcas  y el  esplendor  de  las  naciones  fenecen  entre 
el  polvo  del  olvido  sin  el  apoyo  de  las  ciencias  y las  artes. 
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«i  se  encumbran  cuanto  mas  son  prolef¡idas  estas ; y el  dia 
25  (le  abril  de  1 563,  dió  principio  á la  grandiosa  obra  del 
Monasterio  de  San  Lorenzo  en  el  Escorial,  y con  ella  al  fo- 
mento de  las  artes  y ciencias  que  (anta  gloria  y esplen- 
dor lian  dado  á nuestra  nación,  y tanto  han  lavado  las 
manchas  de  este  reinado  cruel  y fanático.  Los  talentos  es- 
pañoles diseminados  en  paisesestraños,  volvieron  á su  pa- 
tria émulos  de  gloria  y de  fortuna;  los  artistas  cstrangeros 
de  mas  nombro  no  desoyeron  el  reto  del  palenque  artísti- 
co y poderoso;  los  genios  olvidados  en  las  provincias  es- 
pañolas aparecieron  al  llamamiento  de  la  fama , y los 
nombres  de  Juan  Bautista  de  Toledo  , Juan  de  Herrera. 
Villacastin,  Alonso  Sánchez,  Miguel  Barroso,  Jacobo  Pon- 
te, Bergamasco,  Gránelo,  Fabricio,  Bosco,  Caravajal, 
Carducho,  Coello,  Sebastian  Herrera,  Dominico  Greco, 
Lucas  Jordán,  Monegro,  Doña  Luisa  Roldan,  I.^avinia  Fon- 
biua,  Leonardo  de  Vinci,  y otros  muchos,  quedaron  escul- 
pidos por  la  fama  en  la  octava  maravilla  del  mundo. 

En  medio  de  este  apogeo  artistico,  no  olvidó  Felipe  II 
la  música,  aumentando  la  capilla  de  su  Real  palacio,  y 
fundando  la  del  Escorial.  Las  catedrales  y las  colegiatas 
siguieron  el  ejemplo  del  soberano,  los  grandes  señores 
mejoraron  también  sus  capillas  musicales  que  ya  desde 
el  reinado  de  los  reyes  católicos  sosteuian  con  esplendidez 
en  los  alcázares,  y la  pintura , la  arquitectura  y la  música 
tuvieron  nueva  vida. 

I.a  música  eclesiástica  se  fué  enriqueciendo  con  ins- 
trumentos y combinaciones  armónicas,  pero  fué  perdiendo 
también  al  mismo  tiempo  su  pureza  y sencillez  melódica, 
en  el  revuelto  laberinto  de  cánones,  fugas,  enigmas  y 
cangrizantes.  (-1 ) 


(1 ) Mr.  horoey  en  su  Hisioria  tU  Espaha  lomo  5.  ® dice  to  siguiente : « Se 
«olvidaron  las  melodías  grandiosas  y despejadas,  por  los  csUemos  rcvuellos  y las 
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La  poesía  y la  bella  literatura  fueron  poco  á poco  raz- 
iando el  velo  que  las  cubría  envueltas  aun  en  su  miseria 
pero  mas  llenas  de  fé  en  el  porvenir ; y si  bien  cautas  y al- 
go desaliñadas  por  el  recuerdo  do  la  mordaza  candente, 
con  paso  temeroso  aun  que  con  firmo  decisión  se  fueron 
alejando  de  las  puertas  monásticas  y de  los  culteranos  y 
conceptistas ; y haciéndose  prosélitos  en  el  libro  pensar, 
aunque  subyugadas  al  poder  supersticioso,  lograron  plan- 
tar el  estandarte  de  adelantos  literarios,  de  los  que  fué 
discipula  otra  vez  la  Europa.  Nuestro  lenguaje  se  enrique- 
ció, nuestra  poesía  mejorada  por  el  lazo  que  unió  á la  Ita- 
lia con  la  España  , so  atavió  con  ricas  y vistosas  galas ; y 
unida  á la  arrogante  arquitectura  y á la  brillante  pintura 
nacidas  en  las  escuelas  españolas , olvidaron  la  lira  melo; 
diosa  de  su  hermana  que  no  inflamaba  ya  sus  corazones 
con  los  acordes  de  la  inspiración,  por  entregarse  esclu- 
sivamento  á la  austeridad  monástica,  y á los  problemas 
matemáticos. 

Mientras  estas  combinaciones  mataban  nuestra  primi- 
tiva música , fanatizando  cada  dia  mas  á los  maestros  en 
sus  composiciones  musicales,  lasdema.'^  bellas  artes  iban 

• fugds  ombrolUdAs  del  contrapunlo  , y el  arte  se  iroró  en  oBcio  , y el  namen  en 
epactencia.  K1  afau  de  estos  ímpetus  chillones,  no  tuvo  absolutamente  otro  méri- 
<tn  que  el  de  \cnccr  dWicullados,  con  trueques  y trastrueques  de  un  mismo  tema. 
«Asi  f aquel  cántico  de  San  Juan  , harto  sabido 
Vi  gucanf  Ioxíé 
Unonare  fihris  etc. 

«Cuyas  primeras  silabas  de  los  ¡seis  primeros  versos , denotan  las  seis  voces  musí* 
«cales,  se  vió  descaminado  y romo  retorcido  con  roil  dcsafíiiaiairntus  diversos.  l\>r 
•ejtunplo,  con  una  copla  dcfet  luo.sa  é insustancial  procuraban  cnihcher  entre  las 
■ silabas  de  cada  verso  algunas  voces  musicales,  y allí  cargaban  y redoblaban  ca- 
«prichosa  y desatinadamente  sostenidos  y bemoles  sin  termino,  y en  aquel  ahínco 
«cifraban  compositores  é instrumenlisUs  la  quinta  esencia  de  su  ingenio  y irave- 
«sura.» 

Mr.  Viardol,  en  sus  < Estudios  sobre  la  historia  de  las  instituciones,  literatura* 
Watro  y bellas  artes  de  t'^pafia  «,  dice  lo  mismo  que  Romey. 


Digitized  by  Google 


^ «- 


brillando  ufanas  llenas  de  genio,  asombrando  con  sus  obras 
hasta  la  privilegiada  Italia. 

bellas  letras,  cuyo  fin  principal,  según  Jovellanos, 
es  formar  el  gusto,  y á las  cuales  pertenecen  la  belleza, 
la  armonía  , la  elegancia  , la  grandeza  y todo  loque  pueda 
hablar  al  ánimo,  lisonjear  la  fantasía,  y mover  los  afectos, 
formó  el  gusto  español  en  las  bellas  artes;  pero  se  olvidó 
de  nuestra  música,  porque  nuestra  música  olvidó  la  belle- 
za del  arte , por  los  caprichos  de  una  escuela  ridicula. 

Don  Félix  Antonio  Cabezón,  célebre  organista  de  la  real 
capilla  y clavicordista  de  la  cámara  de  Felipe  II,  en  su 
tratado  de  ;lí«s«ca  teórico-prácíica , inserta  un  no  pequeño 
número  de  cánones  y cangrizantes,  asegurando  que  habia 
pocos  compositores  en  España  que  los  hicieran  bien,  y 
mucho  menos  que  supiesen  descifrar  los  que  se  hallaban 
en  las  composiciones  antiguas  españolas  y flamencas  de  su 
tiempo.  Esto  afirma  nuestras  creencias  y la  de  otros  auto- 
res, en  que,  los  maestros  españoles,  abandonando  sus  anti- 
guas doctrinas  , cifraron  su  saber  y la  brillantez  del  arte, 
en  combinaciones  estravagantes  importadas  de  Flandes ; y 
que  á mediados  del  siglo  XVI  fue  cuando  esta  importación 
comenzó  ádar  los  frutos  que  concluyeron  con  los  nues- 
tros, teniendo  en  gran  prestigio  á Cabezón  porque  com- 
ponia  cánones  y cangrizantes  y sabia  descifrar  enigmas,  y 
haciéndose  poco  aprecio  de  las  obras  de  Morales,  Guerre- 
ro, Escobedo,  Victoria  y otros  compositores,  por  carecer 
de  este  requisito.  Sin  quitarle  el  justo  mérito  que  por  sus 
conocimientos  en  el  arte,  alcanzó  Don  Félix  Antonio  Cabe- 
zón tanto  como  organista,  llamado  elOr/éo  de  su  tiempo,  ’ 
cuanto  por  las  dos  obras  publicadas  en  Madrid  por  sus  hijos 
en  1578  después  de  su  muerte,  la  una  bajo  el  título  de  Wu,?»- 
ea  leórico-práclica  y la  otra  con  el  de.Vusica  para  tecla, arpa  ij 
viliaela,  en  donde  se  encuentran  la  primera  pieza  escrita  en 
Tomo  II.  17 
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l)uropa  para  cuarteto  de  cuerda,  y cuyo  hecho,  según  don 
Hilarión  Eslava,  se  habia  atribuido  á autores  estrangeros 
mucho  mas  modernos;  las  doctrinas  de  Cabezón  fueron 
puramente  flamencas,  y sus  obras  no  han  tenido  en  o!  es- 
trangero  la  celebridad  de  aquellos  autores  salidos  de  las 
escuelas  españolas  ( f ). 

El  maestro  de  la  real  capilla  de  Carlos  V,  Mateo  Fle- 
cha , continuó  desempeñando  el  mismo  puesto  en  tiempo 
de  Felipe  II,  en  el  cual  la  capilla  del  palacio  de  Madrid  se 
aumentó  con  profesores  de  violas  y violones,  y se  organizó 
bajo  su  dirección  la  nuevamente  creada  en  el  Escorial  (2) 
poniendo  en  ella  un  coro  de  voces  numeroso  y escogido,  y 
muchos  instrumentos  de  variasclascs.  Para  el  mejor  buen 
éxito  de  la  empresa,  hizo  un  viaje  á espensas  del  soberano 
en  IS79  que  duró  cuatro  años. 

Los  libros  de  música  para  cantar  en  el  coro , que  aun 
se  conservan  en  el  Escorial  son  de  un  lujo  estremado.  To- 
dos iguales,  tienen  ocho  cuartas  de  ancho  abiertos,  y á 
esa  proporción  la  altura.  El  pergamino  de  las  hojas  es  de 
estraordinaria  blancura  por  ambos  lados.  Las  letras  y las 
notas  musicales,  tan  claras  y uniformes  que  se  alcanzan  á 
ver  estando  los  libros  en  el  facistol,  desde  la  silla  Prioral. 

(i^  En  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid,  antes  de  reedificarse 
la  que  lioy  exisle,  mandó  Felipe  11  edificar  á sus  espensas  un  sepulcro  que  encer- 
rase los  resto.s  de  D.  Antonio  Cabezón,  inscribiéndose  en  la  lápida,  el  siguiente 
epitafio : 

f$t  Félix  Auioniut  ilU  iq)ukhre 
Organici  qwmdan  gloria  prifna  chori: 

Cognoncm  Cabezón  cur  cloquar  ? indita  guando 
Fama  ejus  térras  spiritus  Asirá  (ollU. 

¡(kcidiltaUola  lluje  plangenti  Fhilippi. 

Aula:  lam  rara  peráidif  illa  decus. 

Este  insigne  profesor  murió  en  á la  edad  de  5G  anos. 

(i]  El  retrato  de  este  célebre  compositor  pintado  al  óleo  se  baila  n la  Bi- 
blioteca nacional  de  Madrid. 
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Inscribió  los  salmos  de  maitines  desde  la  primera  hasta  la 
quinta /'cria,  Cristóbal  Ramirez , valenciano;  y las  notas  y 
letras  de  los  demas,  otros  famosos  maestros.  Después  los 
corrigió  Juan  Rodríguez,  natural  de  Torrijos  y Racionero 
de  Toledo,  quien  suavizó  mucho  el  canto  quitando  los  ma- 
los acentos,  y tonos  desabridos.  Son  también  de  un  méri- 
to estraordinario  las  iluminaciones  que  tienen  estos  libros 
ejecutadas  por  Fr.  Andró  sde  León,  Fr.  Julián  de  Fuentes  y 
otros  Diacstros.  F1  número  de  volúmenes  do  esta  clase  as- 
ciende á doscientos  catorce  de  una  misma  encuadernación 
con  guarniciones  de  metal  doradas  á fuego  ( I ). 

En  la  biblioteca  general  de  este  suntuoso  monasterio 
se  encontraban  todas  las  obras  del  arte  musical  publicadas 
en  el  mundo,  y muchos  manuscritos  entre  los  cuales  habia 
una  inmensa  riqueza  perteneciente  á la  música  de  los  ára- 
bes. Algunas  de  todas  estas  obras  aun  so  conservan,  pero 
la  mayor  parte  de  ellas  dolorosamente  han  desaparecido 
como  el  Mierólogo  de  Guido  do  Arezo,  ó fueron  pasto  de  las 
llamas  en  el  incendio  del  7 de  junio  de  J67J  que  duró 
quince  dias.  Sin  embargo,  aun  se  conservan  algunos  ori- 
ginales árabes,  y un  número  de  obras  curiosas  de  autores 
españoles  y estrangeros  (2). 

( 1 ) E&U  magnífica  librería  de  canto  coral  sin  rival  en  Europa,  se  halla  situa- 
da en  los  dos  ante-coros  y en  otra  hermosa  pieza  qne  está,  al  coro  del  prior  & cspal* 
das  dcl  Patinejo.  Los  cajones  en  que  están  los  libros,  son  de  algunas  de  las  maderas 
de  que  son  las  sillas  del  coro,  con  sus  pilastras,  basas  y capiteles  de  órden  dórico; 
y sobre  el  friso  y cornisa , se  leen  los  títulos  de  los  libros  para  que  se  hallen  mus  fá- 
cilmente. 

(9}  Kd  tiempo  deTcixidor(á  últimos  dcl  pasado  siglo)  se  hallaban  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial,  obras  qoe  en  la  actualidad  no  existen  ; como  son,  á mas  del 
Mierólogo  , varias  composicione.s  de  música  sagrada  ; pues  dice  en  el  autógrafo 
que  poscenios  , que  ya  en  el  reinado  de  Felipe  11  .se  cantaba  en  las  iglesias  de  Es- 
paña con  acompañamientos  continuos  instrumentales,  como  son  órganos  , arpas, 
c'hirimias  , bajoncillos  , dulzainas , y socabuches  ¡ los  scgiiudos  acompaiiniido  el 
segundo  coro  , y los  [ rimeros  , el  primero  ; y que  esto  se  comprobaba  con  las  va- 


Siele  son  los  órganos  que  se  hicieron  en  la  magniGca 
iglesia  del  Escorial  dirigidos  todos  ellos  por  el  flamenco 
Masegil.  Los  dos  que  hay  en  el  coro  son  de  gran  mérito, 
con  halcones  de  bronce  dorados  que  vuelan  sobre  unos 
canes  que  sacan  mas  fuera  la  cornisa,  para  que  puedan 
ponerse  allí  á cantar  los  músicos.  Tienen  las  cajas  veinte  y 
seis  pies  de  ancho,  y poco  menos  los  balcones : en  cada  una 
do  ellas  hay  cuatro  columnas  de  orden  corintio,  las  cua- 
les forman  los  claros  en  que  están  colocados  los  cañones, 
dos  á los  lados  de  cuadrado,  y la  de  enmedio  en  arco  que 
rompe  el  arquitrabe  y cornisa  por  la  mayor  estension  de 
los  caños.  La  madera  de  las  colimas  y las  cajas  hasta  el  re- 
mate es  de  escogido  pino  de  Cuenca,  doradas  y de  buenas 
molduras. 

Otros  dos  órganos  admirablemente  construidos  se.  ven 
en  medio  del  cuerpo  de  la  iglesia  en  los  testeros  de  la  na- 
ve principal ; tienen  de  ancho  cincuenta  pies  y cuarenta 
de  alto.  En  ellos  son  seis  los  pedestales  en  que  asientan 
otras  tantas  colunasdel  mismo  orden  corintio;  siendo  cin- 
co los  claros  ó fachadas  de  los  cañones  : la  de  enmedio 
rompe  también  el  arquitrabe  y la  cornisa , haciendo  desde 
alli  un  arco  que  ocupa  todo  el  claro  del  frontis  por  ser 
muy  grandes  los  cañones.  Están  también  doradas  estas  ca- 
jas y como  son  tan  dilatadas  y crecidas , quedan  llenos  los 
dos  testeros , adornados  con  balcones  de  bronce  corridos 
de  parte  á parte.  I..as  diferencias  que  se  hacen  en  estos  ór- 
ganos, y combinaciones  de  instrumentos  que  imitan  , son 
en  gran  número  , teniendo  cada  uno  treinta  y dos  regis- 
tros , dos  órdenes  de  teclados,  y una  de  pedales.  Los  del 
coro  no  tienen  tantos  registros. 

lias  i-omposic  iones  lilúrgicas , enmo  son  misas,  s.nlmos , é himnos  á 8 j 12  voces, 
i on  los  referidos  inslruincnlos  compuestos  á fines  del  siglo  XVI  que  ciislian  en  el 
Kseorial , y de  los  cuales  formó  el  P.  Antonio  Soler , tres  gruesos  volúmenes. 
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Hay  tres  órganos  realejos  que  se  hallan  colocados  en 
tres  balcones  de  la  iglesia,  también  de  muy  buenas  voces. 

Habia  funciones,  en  que  se  tocaban  á la  vez  los  siete 
órganos,  y todos  los  instrumentos  que  componian  la  capi- 
lla de  música;  y á mas,  otro  órgano  pequeño  portátil  to- 
do de  plata  que  se  usaba  en  las  procesiones  del  Corpus  y 
grandes  festividades,  de  gran  precio  y valor  y de  estrema- 
da  dulzura  (4  }. 

Los  dos  órganos  del  coro  son  los  que  mas  se  usaban 
para  acompañar  la  música  y los  fabordones  que  cantaban 
los  religiosos  con  voces  tan  ordenadas  y acordes,  que  in- 
fundian  gran  devoción  y cristiano  entusiasmo  en  los 
oyentes. 

En  este  gran  monasterio  se  fundó  un  seminario  com- 
puesto de  cuarenta  colegiales  y con  ellos  doce  de  beca,  seis 
teólogos  y seis  artistas,  aprendiéndose  entre  las  demas 
ciencias,  la  música.  A mas  de  este  seminario,  Labia  un  co- 
legio de  religiosos  basta  el  número  de  cincuenta,  en  donde 
también  se  enseñaba  la  música  por  escelentes  maestros.  En  ■ 
el  anQteatro  de  conferencias  del  colegio,  se  representaron 
algunas  comedias  devotas  con  canto,  por  los  niños  del  se- 
minario y colegiales  de  beca,  delante  de  Felipe  II , cuya 
diversión  era  de  su  particular  agrado. 

Antes  de  la  famosa  obra  del  Escorial , se  fundó  el  real 
monasterio  de  las  Descalzas  Franciscas  de  Madrid  por  la 

(1 ) En  nna  do  lar.  torres  del  Escorial  se  colocó  un  órgano  de  campanas  tocado 
por  medio  de  teclas,  que  en  167Ó  remitió  desdo  Klandes  al  re;  Carlos  II , el  gober* 
nadór  de  aquellos  países  Don  Juan  Domingo  de  Ilaro  j Cuzmao,  conde  de  Monter- 
rey. Las  campanas  oran  troi  nía  y una  de  lindas  y bien  templadas  voces  de  bajos,  te- 
nores. contraltos  y tiples,  con  sus  bemoles  y diferencias-  Tenían  todas  ellas  graban- 
do de  relieve  , ó un  lado  las  armas  reales  y al  otro  las  del  conde  Gobernador.  El 
arliiice  que  fundió  en  Flaiidcs  dichas  campanas  .se  llámala  Melchor  de  Hace. 

Kn  el  día  no  existo  tan  curtoso  y ionoro  órgano , por  babor  sido  destruido , se- 
gún se  nos  ba  dicho  cu  uno  do  los  incendios  ocurridos  en  este  soberbio  monumento 
dcl  arle. 
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princesa  Doña  Juana  de  Austria  hermana  de  Felipe  II, 
viitda  del  príncipe  Don  Juan  de  Portugal,  y gol)ernadora 
de  los  reinos  de  España.  El  pensamiento  de  esta  fundación 
fué  consultado  con  San  Francisco  de  Uorja,  el  cual  dispuso 
que  las  fundadoras  viniesen  del  convento  de  santa  Clara  de 
Gandia,  y por  abadesa  la  madre  Francisca  de  Jesús,  tia  su- 
ya. También  por  orden  de  la  dicha  princesa,  creó  este  es- 
clarecido varón,  la  capilla  de  música  de  la  iglesia  formán- 
dola de  escelentes  profesores,  todos  ellos  maestros  y canto- 
res, por  cuyo  motivo  tenian  el  nombramiento  de  capella- 
nes deS.  A.  y desempeñaban  por  turno  las  obligaciones  de 
Maestro  de  capilla.  El  primero  que  obtuvo  este  título  , fué 
Don  Francisco  Montero  el  año  de  1598. 

Entre  las  muchas  fundaciones  que  hizo  Felipe  II  en 
Madrid , se  halla  la  del  colegio  de  niños  cantores  de  su  real 
capilla  , llamado  vulgarmente  de  los  capones  , bajo  la  ad- 
vocación de  Santa  Bárbara,  en  el  año  de  1 590,  cuyo  colegio 
existe  todavía  en  la  calle  de  Leganitos.  En  él  se  enseñaba, 
la  doctrina,  gramática,  latín,  solfeo,  composición,  y pia- 
no; saliendo  escelentes  profesores  según  Alvarez  de  Bae- 
za(I). 

Las  obras  de  música  del  maestro  de  capilla  de  este  so- 
berano , Maleo  Flecha , según  el  organista  Nébra , son  de 
un  mérito  relevante,  tanto  en  el  género  sagrado  como  en 
el  profano;  existiendo  en  tiempos  de  este,  muchas  de 
aquellas  en  los  archivos  de  la  real  capilla  , y varias  pro- 
fanas en  la  cámara  de  S.  M.  iloy  son  casi  enteramente 
desconocidas  dichos  obras  tanto  en  uno  corno  en  otro  ge- 
nero. 

Ocupaba  la  vice-maestria  de  la  real  capilla  , el  (la- 
menco  D.  Felipe  .María  Rogicr  á la  muorle  de  Flecha 

(I)  Compemiio  hi&ióricu , üe  las  grande/.' s de  )u  coronada  a illa  do  Madrid. 
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acaecidá  en  ^589;  y en  esto  mismo  año  fue  aquel 
nombrado  maestro , entrando  á ocupar  su  plaza  el  céle- 
bre compositor  D.  Tomás  Luis  de  Victoria  competidor 
de  Palestrina  y aun  superior  en  algunas  de  sus  composicio- 
nes ; pues  aunque  varios  maestros  flamencos  é italia- 
nos criticaron  su  estilo  lleno  de  sencillez  y originalidad, 
otros  escritores  de  aquella  época  haciéndole  debida  justi- 
cia , lo  presentan  como  uno  de  los  mas  eminentes  com- 
positores de  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Nosotros 
poseemos  un  Sanctus  de  su  misa  De  Beata  Yirgine  María  de- 
bido á la  estremada  amabilidad  de  nuestro  buen  amigo  y 
sabio  escritor  francés  Mr.  Adrián  de  la  Fage,  (f  ) y tanto 
por  este  trozo  do  música  , como  por  las  obras  que  está  pu- 
blicando D.  Hilarión  Eslava  en  la  Lira  Sacro-Hispana,  po- 
drá juzgar  el  inteligente,  de  la  injusticia  con  que  se  le  ha 
llamado  á Victoria  por  algunos  escritores,  copiador  de  Pa- 
leslrina(2).  El  maestro  Victoria  fue  el  primer  compositor 
que  puso  en  música  los  himnos  de  todo  el  año. 

( 1 ) Véase  ea  las  láminas , el  número  9. 

(3j  Vicloria  estudió  en  Roma  , siendo  discípulo  de  Escobedo  y Morales.  Eué 
maestro  del  colegio  germánico  de  Roma  , después  maestro  de  capilla  de  la  iglesia 
de  San  Apolinar,  y vuelto  á E.spaña,  fue  uombrado  vice-macslrodelaReal  capilla. 
Según  Perei,  exislian  muchas  y sobresalienees  obras  de  este  maestro  en  el  archivo 
del  palacio  do  Madrid.  Las  obras  que  hoy  se  conocen  de  Victoria  son : 4.*  Libfr 
prímui  qui  mitsas  , spalmos , Bíúgnificat  ad  virginem  Dei  Matrcm , Salutatio^ 
nfs , (üique  complecíilur  4 , 5,  6,  8 voc€$.  Venetüt  apud  Ángelum  Gardanumy 
45'76.  Esta  obra  c&iá  dedicada  al  duque  Ernesto  deBabiera. — 2.*  Cántica  Ü.  Vir- 
ginit  vulgo  Magnificai  4 x'oc.  tma  enm  quatuor  auíiphonit  B.  Virginis,  per 
annumSelSvoc.  Roma  líiymni  ioiiut  annt  secundumS.  H.  E. 

consuetudinem,  4 voc.  una  cum  qualuor  psalmis  pro  prffctpuú  fesíivitaiibus  8 
iv>c.  Roma  1561.  Esta  obra  está  dedicada  al  Papa  Gregorio  Músarum 

líber  primus  4^  S,  G voe.  ad  Philippum  $ecumdtttn  UUpaniarum  regem  caího^ 
licum.  Roma  1585.— 5.‘ 0//tdum  hebdómada  aa7ic<«.  Roma  1585. — €.•  ñfo~ 
tecla  festorum  tolius  annt  communt  sanctorum  5,  6^  8^  roe.  Roma  1585. — 7.» 
Mútarum  líber  secundas  4,  5,  6,  8,  voc.,  una  cum  aniiphonis  Asperges  ^ ci 
Mdiaquain,  tolius  annit  Rornt  Offieium  defunclorum  sex  voeum. 

Madrid  lü05. 
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La  nueva  escuela  de  dificultades  y combinaciones  ar- 
mónicas , fue  oscureciendo  la  pureza  de  la  melódica , y es- 
tendicndo  sus  doctrinas  en  todos  los  colegios  de  las  cate- 
drales y colegiatas.  Las  oposiciones  á los  magisterios  de 
capilla  con  sus  planes  estravagantes  de  ejercicios  ( t ) , hizo 
obligatorio  el  uso  deesta  nueva  generación  musical,  y las 
escuelas  de  Salamanca  fijas  en  sus  principios  clásicos  en 
teoría,  y las  de  Andalucía  en  los  de  la  práctica,  fueron 
perdiendo  su  prestigio  mientras  se  encumbraban  en  la 
nueva  era  los  colegios  de  .Vlonserrat,  Toledo,  Santiago,  y 
otros. 

De  la  escolonía  de  Monserrat  han  salido  un  gran  nú- 
mero de  maestros  notabilísimos  en  este  género,  que  lle- 
garon á ocupar  la  mayor  parte  de  los  magisterios  de  las 
capillas  de  las  catedrales  de  España,  asi  como  también  or- 
ganistas, instrumentistas  y cantores.  En  este  colegio  se 

( I ) Mr.  Viardot,  eD  sus  Etiudiot  tobre  la  hitloria  de  nueHrat  insiüucione$y 
Hice:  «Para  mayor  claridad  ciUróuDodc  los  ejercicios  de  moda  en  los  magisterios. 
Se  dictaba  á los  discipulos  estos  versos  casi  vados  de  sentido  : 

La  fábrica  suprema 
m rr-ino  celestial 
Del  fciir.  mortal 
Hará  mo-fa  sof-taodo  etc. 

las  silabas  formando  el  nombre  de  una  nota  la,  mi,  re,  /ri«  iot , dehian  descansar 
siempre  sobre  la  nota  que  al  parecer  llamabin , y ese  ejercicio  era  tanto  mas  dindi, 
cuanto  era  iiGccsario  escribirlo  á cuatro  ú ocbo  voces ; algunas  veces  en  fuga  ó en 
t^noii»  para  loque  st*  necesitaban  unos  esfuerzos  increíbles.  Pero  ¿qué  efecto  pro- 
dudan?  ¿Podrían  no  diré  conmover  el  alma « sino  recrear  el  oído?  El  Abad  Gime- 
no  , hombre  muy  versado  en  la  materia,  escribió  una  novela  burlesca  por  el  estilo 
de  la  de  Kr.  Gerundio  de  Camparas,  para  ridiculizar  e)  mal  gusto  introducido  en 
los  magisterios  , lo  mismo  que  hizo  el  Padre  Isla  con  el  que  reinaba  en  el  pulpito. 
.Su  obra  no  se  ha  dado  á la  prensa  , y no  sé  que  se  ha  hecho  de  esc  manuscrito. 
Hubiera  sido  una  curiosidad  para  la  historia  del  arte  que  carece  del  menor  monn- 
mentó;  pero  dudo  que  hubiera  sido  mas  feliz  que  su  modelo  para  corregir  el  vicio 
entonces  de  moda.  Todavía  se  compondrán  por  mucho  tiempo  conceptos  en  la  inO- 
slca,  es  decir,  ridiculos  sentidos  contrarios;  y se  sofocará  el  Christe'dona  twbis 
pilcan  , bajo  la  batahola  de  una  aturdidora  y confusa  fuga.  > 
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cnseñaba  á leer , escribir , la  doctrina  cristiana , la  gra- 
mática, el  latin,  el  canto  de  órgano,  la  composición  , y 
el  tañer  toda  clase  de  instrumentos  músicos,  según  Inca- 
pacidad é inclinación  de  cada  uno  do  ios  colegiales ; y sa- 
lían de  él  para  hacer  oposiciones  á cualquiera  de  las  pla- 
zas que  en  música  había  vacantes  en  las  iglesias  dcl  reino. 

En  dicho  seminario  se  educaban  también  los  hijos  de  la 
primera  nobleza  de  España  y aun  del  estrangero,  ¡)udién- 
dose  citar  entro  ellos,  á D.  Juan  de  Cardona  ayo  de  Feli- 
pe 11  y virrey  de  Navarra,  gran  inteligente  en  música;  don 
Joaquín  deSetanti  caballero  del  hábito  de  Montesa ; I).  To- 
más Gallego,  obispo  de  Malta;  D.  Francisco  de  Moneada, 
conde  de  Osuna,  hijo  del  marqués  de  Aylona;  ü.  Uafael  do 
Cardona,  hijo  del  conde  de  Prades ; I).  Alfonso  de  Eril, 
virrey  de  Cerdeña;  D.  Agustín  de  Pons  y Mendoza,  marques 
de  Villena  y conde  de  Robles;  D.  Francisco  Bournonvilla, 
marques  de  Rupit;  dos  hijos  del  marques  de  Villars,  Par 
de  Francia;  D.  Juan  de  Pax  y de  Orcau,  conde  de  Zavallá; 
D.  José  Rocaberti,  marques  de  Argensola  y muchos  otros, 
todos  ellos  perfectos  músicos. 

La  verdadera  fundación  del  célebre  monasterio  de  Mon- 
serrat,  puede  decirse  que  tuvo  su  principio  en  el  año  de 
^ 495  bajo  la  protección  de  los  reyes  católicos  y autoridad  y 
bula  del  Papa  Alejandro  VI , incorporándose á los  hermitn- 
fiosque  antes  habia , la  congregación  de  San  Benito  de  Va- 
lladolid , siendo  su  primer  abad  el  venerable  Fr.  García  de 
Cisneros,  natural  de  Toledo  y sobrino  del  cardenal  Jimé- 
nez de  Cisneros. 

Por  el  mismo  estilo  que  el  de  Monserrat,  so  crearon  co- 
legios en  casi  todas  las  catedrales  de  España  y cu  muchos 
monasterios ; la  enseñanza  musical  se  hizo  puramente  ecle- 
siástica, y los  nuevos  discípulos  del  arte,  fueron  recibien- 
do las  ideas  exageradas  de  sus  maestros;  y entregados  al 
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estudio  asiduo  de  combinaciones  y rarezas,  abandonaron 
enteramente  su  educación  literaria  y social. 

De  ninguna  manera  se  crea  que  tenemos  por  mala  la 
escuela  que  criticamos,  ni  menos  que  al  haberla  acepta- 
do nuestros  maestros  perdiesen  su  saber  y profundos  co- 
nocimientos en  el  arte,  ó fuesen  menos  que  los  estran- 
geros,  no.  Solo  reprobamos  que  teniendo  un  género  de 
música  nuestro,  cimentado  en  la  pureza  y naturalidad 
de  las  diferentes  melodías  simultáneas  comov.  g.,  el  ían- 
íum  ergo  , Pange  lingua  etc. , y en  reglas  infalibles  admira- 
das hoy  todavía  de  todos  los  países;  adoptáramos  un  siste- 
ma de  confusión  y cstravagantes  dificultades,  olvidando  y 
matando  nuestra  primitiva  escuela  madre  déla  moderna 
música , haciéndonos  fanáticos  discípulos  de  los  sistemas 
estraños  llevados  hasta  la  exageración , que  hoy  rechazan 
los  adelantos  del  siglo  en  que  vivimos. 

Lo  mismo  que  la  música,  deplora  la  arquitectura  sa- 
grada. Veamos  los  templos  levantados  al  culto  católico  en 
los  siglos  XIII,  XIV  y XV,  y en  ellos  admiraremos  la  sen- 
cillez, la  magnificencia , y el  conjunto  religioso  y subli- 
me. Nótense  los  fabricados  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XVI , y los  del  XVII  y XVIII , y veremos  el  mal  gusto  y 
confusión  en  los  adornos,  con  sus  colunas  salomónicas, 
sus  cornisas  y chapiteles  fragmentos  del  gentilismo  griego 
y romano,  y confundidos  en  revuelta  ensalada  los  órde- 
nes de  arquitectura  profanos  y religiosos.  Dice  un  escri- 
tor moderno,  que  á medida  que  fueron  tomando  creces  es- 
tas licencias,  salieron  monstruosidades  increíbles  para  ser 
colocadas  en  las  iglesias;  y que  esta  moda  introducida  en 
la  casa  de  Dios,  atropelló  y avasalló  al  génio  y la  inspira- 
ción. Lo  mismo  sucedió  á la  música;  lo  mismo  deplora- 
mos. 

Sin  embargo;  en  ese  género  de  mal  gusto  que  se  tomó  * 
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como  norte  de  la  música  religiosa;  en  ese  género  qué  ma- 
ta las  inspiraciones  mas  sublimes  que  la  religión  infunde 
en  el  corazón  de  un  verdadero  artista;  en  ese  género  re- 
petimos, sobresalieron  nuestros  maestros  también  , y sus 
obras  forman  una  riqueza  inmensa  oculta  y abandonada 
entre  el  polvo  de  los  archivos  de  nuestras  catedrales,  y ad- 
miradas, las  que  se  conocen,  de  todos  los  estrangeros. 

Valencia  fué  una  de  las  capitales  de  España  en  donde 
por  estos  tiempos  se  cultivó  el  arte  con  mejor  éxito  y ma- 
yor fortuna.  El  célebre  Francisco  Cómes  maestro  de  capilla 
de  aquella  catedral  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  es- 
timado y respetado  del  Patriarca  Beato  Juan  de  Ribera,  sin 
dejarde  seguir  el  uso  de  la  moderna  escuela,  simplificó  sus 
estravagancias , y bajo  su  dirección  se  formaron  escelentes 
maestros.  Varias  composiciones  se  conservan  todavía  en 
dicha  catedral,  y aun  se  cantan  en  dias  señalados  como  su- 
cede en  Roma  en  la  capilla  pontificia  con  las  obras  de  los 
antiguos  y grandes  maestros.  Entre  las  que  se  cantan , son, 
una  letanía  al  Santísimo  Sacramento,  una  Salve  Regina, 
y en  la  semana  Santa  el  oratorio  de  la  Pasión  obra  de 
grande  inspiración  y talento.  De  la  misma  escuela  de  Có- 
mes, fué  Juan  Zarzoso,  maestro  de  capilla  de  la  Catedral 
de  Sigüenza. 

Algunos  maestros  favorecidos  por  los  grandes  señores 
de  la  corte  de  Felipe  II  aficionados  ála  música  profana, 
quisieron  resucitar  nuestras  sencillas  melodías  y dar  vida 
también  en  medio  de  tanto  boato  y esplendidez,  al  melo- 
drama conocido  ya  de  los  españoles , y á las  composiciones 
de  salón  ó de  cámara.  Felipe  II  aficionado  al  teatro,  se  de- 
claró protector  de  esta  clase  de  música,  é hizo  representar 
en  Palacio  para  festejará  su  esposa  Isabel  de  Valois  prince- 
sa de  Francia,  el  dia  6 de  diciembre  de  1 561 , el  melodrama 
titulado  el  Parnaso  cuya  composición  musical,  según  Perez, 
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fué  debida  al  genio  de  Mateo  Flecha.  Pero  ni  la  protección 
del  monarca,  ni  las  reales  cédulas  para  poder  cantar  en  los 
teatros,  ni  el  deseo  de  muchas  personas  de  prestigio  é ilus- 
tración , lograron  alcanzar  lo  que  el  fanatismo  inquisito- 
rial reprochaba,  y los  maestros  de  capilla  tenian  por  desa- 
cato al  arte  como  música  vulgar  y de  poco  mérito.  Las  le- 
yes depresivas  de  Carlos  V hácia  las  representaciones  pro- 
fanas, y el  tribunal  de  la  fé , habian  hecho  que  el  pueblo 
español  tuviese  por  indecoroso  el  cantar  en  los  públicos 
teatros  semejantes  obras  : los  cantores  buscaron  las  igle- 
sias en  donde  eran  respetados  y bien  recompensados ; y 
los  compositores  do  este  género  escarnecidos  y desprecia- 
dos por  los  maestros  eclesiásticos  de  mas  respeto,  sepulta- 
ron en  las  combinaciones  de  la  ciencia  humana,  su  genio 
creador  y la  inspiración  melodiosa  del  divino  arte. 

Creemos  de  sumo  interés  para  la  historia  musical  espa- 
ñola, dar  una  idea  del  argumento  del  citado  melodrama 
(|ue  sacamos  del  autógrafo  de  Teixidor. 

El  asunto  de  este  melodrama  como  ya  se  deja  dicho,  fué 
FA  Parnaso;  y los  interlocutores,  Apolo,  Lino,  Orfeo  , las 
nueve  Musas,  y Virgilio  con  un  coro  de  genios  celestes. 

El  rey  para  que  el  espectáculo  sorprendiese  mas  á los 
estrangeros  y aun  á la  misma  reina,  mandó  que  se  dispu- 
siera secretamente  la  ceremonia  del  Chapín  ó Zapato. 

Llegada  la  hora  de  la  función , la  reina  después  de  le- 
vantada, pasó  como  era  de  costumbre  en  semejante  dia  á 
su  cámara  de  respeto  á donde  esperaba  el  rey  con  todos 
los  embajadores.  l>a  esposa  de  Felipe  II,  con  gran  sorpre- 
sa, se  encontró  cubiertas  las  puertas  de  su  régia  alcoba  con 
una  cortina  de  damasco  carmesí  guarnecida  de  festones  y 
franjas  de  oro,  y en  medio  de  ella  suspendido  del  techo 
con  admirable  artificio,  el  amor  con  una  antorcha  encen- 
dida en  la  mano  y un  listón  volante  en  el  que  se  leia  este 
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lema : Yo  encubro  y descubro  todas  las  cosas.  Lei?o  esto  pOr 
la  reina,  desapareció  el  amor  y el  cortÍDa{»e,  presenlándo- 
se  á su  vista  y á la  de  lodos  los  espectadores,  en  lugar  del 
régio  tálamo,  dos  peñascos  colocados  sobre  una  montaña, 
entre  los  cuales  se  veia  un  ameno  valle  en  formado  anfi- 
teatro y tal  como  los  poetas  describen  el  Parnaso  de  la  fo- 
cida;  y en  dicho  valle,  tres  grutas  maravillosamente  ilu- 
minadas. 

Concluida  una  bella  sinfonía  ejecutada  por  un  grao  nú- 
mero de  instrumentistas,  salió  Apolo  de  una  de  las  grutas 
y cantó  los  siguientes  versos: 

APOLO. 

Pues  que  de  mi  sacro  valle 
¡Sos  arroja  un  pueblo  bárbaro, 

En  los  queridos  campos  mios 
Establezcamos  el  Parnaso. 

Sobre  estos  montes  donde  reina  ahora 
fin  héroe  semi-dios  de  celestial  origen 
Haciendo  reinar  á una  joven  heroina 
Digna  de  él  y su  trono,  (f ) 

A la  voz  de  Apolo , salieron  Orfeo  y Lino  de  sus  res- 
pectivas grutas  y cantaron  ios  versos  siguientes : 

Orfeo. — Nació  para  honor  del  mundo 
Siendo  la  beldad  destinada 
A restablecer  nuestro  reposo. 

Lino. — Es  la  virtud  coronada 
Es  la  reina  afortunada 
Y el  corazón  de  este  gran  héroe  etc. 

Después  de  un  razonamiento  entre  los  tres,  bastante 
largo,  compuesto  de  recitativos  y arias , sacando  Apolo  de 

(I ) Estos  versos  esün  traducidos  literalmente  por  Tcixidor  du  la  traducción 
francesa  que  se  hizo  del  Parnaso. 
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los  dos  peñascos  nueve  piedras  preciosas  y llamando  á las 
nueve  Musas,  que  se  presentaron  en  el  teatro  magnífica- 
mente vestidas,  diolcs  una  piedra  ácada  una  para  que  la 
ofreciesen  á la  reina.  Efectuáronlo  asi,  y cada  Musa  cantó 
su  copla  que  encerraba  la  moralidad  alusiva  á los  colores 
de  las  piedras  preciosas  que  presentaban  á S.  M.  Caliopele 
dió  una  esmeralda ; Polimia  un  topacio;  Clio  un  diaman- 
te; Urania  un  agua-marina;  Erato  un  amatista;  Talia  un 
rubí;  Euterpe  un  topacio  blanco;  y Melpomene  un  jacinto. 

Concluida  esta  oferta,  apareció  Virgilio  sobre  un  esce- 
Icnte  caballo  que  representaba  á Pegaso  precedido  de  dos 
timbaleros  vestidos  de  moros,  y después  de  cantar  un  be- 
llo recitado,  se  apeó  del  caballo  y lo  ofreció  á la  reina  can- 
tando un  aria.  Concluida  esta,  se  abrió  una  nube,  y so 
vieron  bajar  de  ella  un  gran  número  de  genios  y amores, 
con  bandejas  llenas  de  abanicos , cintas , listones , encajes 
y otras  mil  cosas  propias  al  adorno  de  las  damas ; las  que 
ofrecieron  también  á la  reina  cantando  un  armonioso  co- 
ro, que  duró  todo  el  tiempo  que  S.  M.  tardó  en  repartirlas 
á las  damas  de  su  corte. 

En  esta  función  teatral,  dicePerez,  que  se  oyeron  por 
primera  vez  unas  chirimías  mas  perfeccionadas,  cuyo  tono 
era  mas  dulce  y parecido  á la  voz  humana;  produciendo 
un  grande  efecto  en  los  circunstantes,  por  la  buena  unión 
que  hacían  con  las  arpas,  vihuelas,  violas,  y violones.  Tal 
vez  estas  chirimías  de  que  habla  Perez,  fueran  los  oboes. 

Aficionado  el  monarca  á esta  clase  de  espectáculos, 
mandó  hacer  un  teatro  en  Palacio  el  año  de  Í365,  bajo  la 
dirección  del  maestro  de  su  real  capilla  Mateo  Flecha,  se- 
gún Castellanos,  en  donde  se  oyó  con  enlusiasm9  al  famo- 
so poeta  y cómico  sevillano  Lope  de  Rueda,  que  como  di- 
ce Antonio  Perez  fuó  el  embeleso  de  la  corte.  Cada  vez  mas 
perfeccionadas  las  comedias  y representaciones  teatrales 
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españolas  en  esta  época,  fueron  enriqueciéndose  con  mas 
piezas  de  música,  y ya  no  solo  se  oian  arias  y dúos,  sino 
tercetos,  cuartetos  y coros;  pero  cantados  mal  por  los  co- 
mediantes, á causa  del  retraimiento  de  los  buenos  canto- 
res para  ejecutar  estas  piezas  de  música  en  público  teatro- 

La  cofradía  de  la  pasión  de  Madrid  creada  en  '1555, 
viendo  el  entusiasmo  que  produjo  en  los  cortesanos  la  afi- 
ción de  Felipe  II  por  el  teatro,  solicitó  con  el  objeto  de 
aumentar  los  fondos  del  hospital  que  Labia  establecido, 
un  privilegio  , que  le  fué  concedido  por  el  monarca , pa~ 
ra  hacer  un  corral  de  comedias , y alquilarlo  á los  come- 
diantes ; y con  este  producto  atender  á las  obras  pias  y 
benéficas  de  tan  caritativa  fundación.  En  efecto,  cercó  tres 
terrenos  uno  en  la  calle  del  Sol  y dos  en  la  del  Principe 
en  los  cuales  en  1568  Labia  ya  representaciones  y canto. 

La  cofradía  de  la  Soledad,  solicitó  otro  privilegio  como 
el  de  la  Pasión,  lo  que  dió  lugar  á un  pleito  que  concluyó 
felizmente  uniéndose  dichas  dos  cofradías  y edificando  en 
1579  el  actual  teatro  de  la  Cruz,  y en  1582  el  del  Prin- 
cipe. 

Tanto  en  los  primitivos  corrales  como  en  estos  dos 
teatros,  se  cantaron  farsas,  é hicieron  comedias  con  músi- 
ca, hasta  que  por  un  decreto  de  Felipe  II  dado  en  2 de 
mayo  de  1598  se  prohibieron  dichas  representaciones. 

La  cofradía  del  hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona, 
conociendo  el  aumento  que  podrían  recibir  las  rentas  de  la 
beneficencia,  pidió  otro  privilegio  para  hacer  un  teatro 
como  los  de  Madrid  y le  fué  concedido ; consiguiendo 
ademas  la  privativa  de  canto  y recitado  en  tres  de  abril 
de  1579 ; lo  que  nos  prueba  que  esta  clase  de  diversiones, 
eran  por  aquel  tiempo  mas  frecuentes  y productivas. 

Estas  y otras  razones  que  no  son  de  nuestra  incum- 
bencia relatar  por  ser  agenas  á esta  historia , nos  hace 
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creer  bastante  exagerado  el  prólogo  de  Cervantes  á sus 
comedias,  roQríendo  el  estado  del  teatro  espafiol  en  su 
tiempo.  Y lo  creemos  asi,  porque  siendo  esta  diver- 
sión tan  generalizada  en  España  desde  muchos  años 
antes  que  Cervantes  naciera , tanto  en  las  iglesias  como 
en  las  plazas  públicas  ; habiéndolas  Juan  de  la  Encina 
introducido  en  la  corte  de  los  reyes  Católicos , y repre- 
sentado en  medio  de  un  brillante  concurso;  hallándose 
en  el  códice  manuscrito  de  Francisco  Vilar  escrito  en  4582, 
existente  en  el  ayuntamiento  de  Barcelona,  que  fue  obse- 
quiado en  esta  ciudad  con  fiestas  dramáticas  el  rey  Al- 
fonso el  Magno  á su  regreso  de  Nápoles  en  4424,  igual- 
mente el  rey  D.  Juan  y su  esposa  Doña  Juana  cuando 
juraron  los  privilegios  y constituciones  de  Cataluña  en 
4 458,  celebrando  del  mismo  modo  la  entrada  del  principe 
de  Viana  en  4464  después  de  su  cautiverio,  y los  des- 
posorios de  la  hija  del  rey  D.  Juan  con  el  hijo  del  rey 
de  Nápoles  en  4477  ; la  representación  alegórica  que  so 
ejecutó  á la  entrada  de  la  reina  de  Castilla  Doña  Isabel  en 
4484  , en  la  que  habia  tres  cielos  girando  el  uno  contra 
el  otro  con  luminarias  y diversas  imágenes  de  reyes , se- 
gún el  dicho  códice , circunstancia  que  prueba  se  conocia 
ya  el  aparato  escénico ; el  tener  el  hospicio  de  Valencia  en 
4 526  coliseo  y casa  de  comedias  de  su  propiedad ; la  Prag- 
mática de  trajes  que  se  publicó  en  4 534  comprendiendo  es- 
presamente  á los  cómicos  deambos  sexos,  músicos  y demas 
personas  que  asistían  al  teatro  á cantar  y tañer  (4 );  la  re- 
presentación de  una  comedia  hecha  en  Valladolid  para  ob- 
sequiar al  Príncipe  Don  Felipe  el  año  de  4548,  con  muy 
lucidas  decoraciones,  según  Callmte  de  Estrella  en  el  via- 
ge  de  aquel  príncipe ; y otras  muchas  representaciones  eje- 

(t)  Le;  I .■  Ululo  iSIibro  C.°  de  la  Novisimi  rocopilaciun. 
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culadas  en  varios  reinos  de  España;  nos  parece  exagerado 
repetimos , que  hablando  Cervantes  del  tiempo  de  Lope  do 
Rueda  tan  celebrado  en  la  corte  deslumbradora  y lujosa  de 
Felipe  II,  y tan  considerado  del  clero  de  aquellos  tiempos 
de  fanatismo  superstición  y alcurnia  que  fue  enterrado 
en  la  catedral  de  Córdoba  entre  los  dos  coros  como  gran 
distinción  ; fueran  los  trages  de  un  actor  cuatro  pellicos 
blancos,  cuatro  barbas,  y cuatro  callados  encerrado  todo 
en  un  costal:  ni  que  el  adorno  del  teatro  fuese  una  manta 
vieja  tirada  con  dos  cordeles  de  una  parte  á otra,  detrás 
de  la  cual  estuviesen  los  músicos  cantando  sin  guitarra 
algún  romance  antiguo.  Somos  pigmeos  ante  el  coloso 
Cervantes,  pero  aunque  sea  grande  atrevimiento  decirlo, 
la  descripción  del  prólogo  á sus  comedias , tíos  paiece  mas 
bien  fábula  de  confusiones  como  las  inventadas  en  sus  co- 
medias y entremeses,  que  reseíia  histórica  y verídica  de 
nuestro  verdadero  teatro. 

Concretándonos  pues á la  música,  (jue  es  nuestra  mi- 
sión , diremos  que  Cervantes  en  sus  comedias  y entreme- 
ses la  dió  un  puesto  preferente  : no  habiendo  ninguna  de 
ellas  que  no  tenga  bailes,  serenatas,  coros,  ó arias.  En 
la  comedia  titulada  El  Rufián  rficAo.?o  dividida  en  tres  jor- 
nadas , hay  la  siguiente  escena. 

Suenan  desde  lejos  guitarras , sonajas,  y vocería  de  re- 
gocijo. Todo  esto  de  esta  máscara  y visión  fue  verdad,  gue  asi 
lo  cuenta  la  historia  del  santo. 

Fr.  Antonio. — ¿Pero  que  música  es  esta? 

Que  guitarras  y sonajas , 

Pues  los  frailes  se  hacen  raja.s? 

¿ Mañana  es  alguna  flesta  ? 

Aunque  música  á tal  hora  , 

No  es  decente  en  el  convento ; 

Miedo  de  escucharla  siento  : 

Vúlgame  nuestra  Señora. 

ISUBNA  I.A  SlOSICA  UAS  (JKUl'A.) 

I'J 
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Padre  uuestro , despierte  , 

Que  se  unde  el  mundo  todo 
De  música : no  hallo  modo 
Bueno  alguno  con  que  acierte: 

La  música  no  es  divina, 

Porque  según  voy  notando  , 

Al  modo  bienen  cantando 
Rufo , y de  jacarandina. 

Entran  á este  instante  seis,  con  máscaras , vestidos  como 
ninfas  lascivamente ; y los  que  han  de  cantar  y tañer  , con 
máscaras  de  demonios,  vestidos  á lo  antiguo  y hacen  su  danza. 
Todo  esto  fue  así , que  no  es  visión  supuesta , apócrifa  , ni 
mentirosa . 

CANTAN. 


No  hay  comida  que  asi  agrade, 
ni  que  sea  tan  sabrosa, 
como  la  que  guisa  Venus, 
en  todos  gustos  curiosa. 

Ella  el  vertió  amargo  jugo 
de  la  amarga  hiel,  sazona; 
y de  los  mas  tristes  tiempos 
vuelve  muy  dulce  las  horas. 

Quien  con  ella  trata,  rie; 
y quien  no  la  trata,  llora; 
pa.sa , cual  sombra  en  la  vida, 
sin  dejar  de  si  memoria, 
ni  se  eterniza  en  los  hijos, 
y es  colho  el  Arhol  sin  hojas , 
sin  flor,  ni  fruto,  que  el  suelo 
con  ninguna  cosa  adorna; 

Y por  esto  en  cuanto  el  sol 
ciñe,  y el  ancho  mar  moja, 
no  hay  cosa  que  sea  gustosa, 
sin  Venus  blanda  amorosa. 

El  Padbb  Cruz. 

No  hay  cosa  que  sen  gustosa, 
sin  la  dura  Cruz  preciosa. 


Si  por  esa  senda  estrecha, 
que  la  cruz  señala,  y forma, 
no  pone  el  pié  el  que  camina 
á la  patria  venturosa. 
Cuando  menos  lo  pensare, 
de  Improviso  y i deshora 
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caerá  de  un  despeñadero 
del  abismo  en  las  mazmorras. 

Torpeza  y honestidad, 
nunca  las  manos  se  toman, 
ni  pueden  caminar  juntas 
por  esta  senda  fragosa : 

T yo,  que  en  todo  el  cielo, 
ni  en  la  tierra,  aunque  espaciosa, 
no  hay  cosa  que  sea  gustosa, 
sin  la  dura  cruz  preciosa. 

Miísicoe. 

Dulces  dias  dulces  ratos 
los  que  en  Sevilla  se  gozan 
y dulces  comodidades 
de  aquella  ciudad  famosa, 
do  libertad  campea, 
y en  sucinta,  y amorosa 
manera  Venus  camina, 

■ y á todos  se  ofrece  toda ; 
y risueño  el  amor  canta, 
con  mil  pasajes  de  gloria: 
no  hay  cosa  que  sea  gustosa, 
sin  Venus  blanda  amoro.sa. 

Padre  Cruz. 

Vade  retro,  satanás, 
que  para  mi  gusto  ahora, 
no  hay  cosa  que  sea  gusto.sa 
sin  la  dura  cruz  preciosa. 

( Vaxse  los  demonios  gritando  ( 

Como  se  ve  claramente , toda  esta  escena  es  de  canto, 
ya  por  el  metro  igual  del  romance  , como  porque  lo  go 
cantado  está  en  otra  clase  distinta  de  versos. 

Cervantes  al  escribir  este  trozo  de  música,  tuvo  pre- 
sente el  efecto  que  producen  en  el  teatro  los  contrastes, 
preparando  esta  escena  de  manera  que  en  medio  de  un  co- 
ro profano  y alegre,  destacase  el  canto  místico  de  un  reli- 
gioso estasiado  en  santa  contemplación  y luchando  contra 
las  tentaciones  del  mundo;  y para  finalizar  esta  escena  con 
mejor  éxito,  elijió  el  enérgico  y último  esfuerzo  de  la  vir- 
tud contra  el  pecado,  redondeando  de  este  modo  un  buen 
pensamiento  musical. 
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No  se  crea  que  Cervantes  fué  el  primero  en  introducir 
en  medio  de  las  comedias  escenas  de  música  en  vez  de  los 
villancicos  finales  de  Juan  de  la  Encina  y otros  autores; 
pues  antes  que  todos  estos,  en  la  famosa  Celestina,  libro 
divino  cual  no  lo  tiene  ninguna  otra  lengua  y superior  en 
su  genero  á cuanto  nos  ha  quedado  de  los  griegos  y los  ro- 
manos según  Barthio,  encontramos  una  escena  de  músi- 
ca, la  cual  reproducimos  con  gusto  para  manifestar  lo  di- 
cho, y i>or  la  dulzura  y suavidad  de  los  versos  que  enton- 
ces se  escribían  para  el  canto. 

Melibea.  — Canta  mas  por  mi  vida,  Lucrecia,  que  me 
huelgo  en  oirlc,  mientras  viene  aquel  señor,  y muy  paso 
entre  estas  verduricas,  que  no  nos  oigan  los  que  pasaren. 

Lucrecia. — ¡Oh  quien  fuese  la  hortelana 

de  aquestas  viciosas  ¡lores 
por  prender  cada  mañana 
al  partir  á tus  amoresl 
Vístanse  nuevas  colores 
tos  lirios  y el  azucena ; 
derramen  frescos  olores, 
cuando  entre  por  estrena. 

Melibea.  — ¡Oh  cuan  dulce  me  es  oirte!  De  gozo  me 
deshago : no  ceses,  por  mi  amor. 

1 .ucRECiA . — Alegre  es  la  fuente  clara 

á quien  con  gran  sed  la  vea ; 
mas  muy  mas  dulce  es  la  cara 
de  Calixto  á Melibea. 

Pues  aunque  mas  noche  sea, 
con  su  vista  gozará. 

¡oh cuando  saltar  le  vea, 
que  de  abrazos  le  dará ! 

Saltos  de  gozo  infinitos 
da  el  lobo  viendo  ganado; 
con  tas  tetas  los  cabritos; 
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Melibea  con  su  amado. 

Manca  fuémas  deseado 
amador  de  la  su  amiga, 
ni  huerto  mas  visitado, 
ni  noche  mas  sin  fatiga. 

Meubea.  — Cuanto  dices,  amiga  Lucrecia,  se  me  re- 
presenta delante;  todo  me  parece  que  lo  veo  con  mis  ojos. 
Procede,  que  á muy  buen  son  lo  dices,  y ayudarte  he  yo. 
Lccbecia,  Melibea. 

* Dulces  arboles  sombrosos 
HumUiaos  cuando  veáis 
aquellos  ojos  graciosos 
. del  que  tanto  deseáis: 

Estrellas  que  relumbráis 
norte  y lucero  del  dia. 

¿porqué  no  k despertáis, 
si  aun  duerme  mi  akgria? 

Meubea.  — Oyeme  tú  por  mi  vida,  que  yo  quiero  can- 
tar sola  (4). 

Papagayos,  ruiseñores , 
que  contáis  á la  alborada , 
llevad  nueva  á mis  amores, 
como  espero  aqui  asentada. 

La  media  noche  es  pasada, 
y no  viene : 

sabedme  si  hay  otra  amada 
quel  detiene. 

(1)  Nolese  en  h parte  rcciuda  do  MeJiboa  el  metro  poético  de  los  recitativos 
modernos, 

^ ] Oh  cuan  dulce  me  es  oírle! 
de  gozo  roe  deshago: 
no  ceses  por  mi  amor. 

— Ojeme  tú  por  mi  vida  ; 
que  yo  quiero  cantar  sola. 


Digitized  by  Googlc 


-c-^  fk« 


Cervantcs  después  de  casado  cu  Esquivias,  según  sus 
historiadores,  se  hizo  amigo  de  Don  Vicente  Espinel , no- 
velista poeta  y músico;  autor  de  Marcos  deObreyon,  inven- 
tor de  las  estancias  nombradas  espinelas  antes  de  llamarse 
décimas,  y aumentador  de  la  qumta  cuerda  á la  guitarra. 
Este  sabio  literato  y músico,  es  sumamente  elogiado  por 
Cervantes  en  su  inmortal  Quijote;  en  el  Viage  al  Parna- 
so {i);  en  la  adjunta  al  Parnaso  (2),  y en  la  Calatea  (3). 
Teixidor  lo  nombra  como  gran  profesor  tanto  en  la  prác- 
tica como  en  la  teoría  del  arte  (4),  y Perez  asegura  que 
l'ué  el  mas  sobresaliente  tocador  de  guitarra  en  aquella 
época  ( 3 ). 

Para  dar  una  idea  de  los  conocimientos  de  Espinel  en 
el  arte,  copiaremos  lo  que  en  su  Marcos  de  Obregon  dice  (6), 
haciendo  referencia  á la  conversación  tenida  en  una  de  las 
academias  de  música  que  á menudo  solia  dar  el  maestro 
Clavijo  en  su  casa  de  Madrid.  » Un  dia  , acabando  de  can- 
utar y tañer,  y quedando  todos  suspensos,  preguntó  uno 
«que  como  la  música  no  hacia  ahora  el  mismo  efeto  que 

( 1 ) Esie  aunque  tiene  parte  de  Zoilo  > 

Ks  cI  grande  Espinel)  que  en  la  guitarra 
Tiene  la  prima,  yen  el  raro  estilo,  (cap.  2.*’) 

(t ) Hablándo  Apolo,  dice:  «Al  famoso  Vicente  Espinel darii  V.  mis  enconiien- 
das,  como  á uno  de  los  mas  antiguos  y verdaderos  amigos  que  yo  tengo.  * 

(3)  Del  famoso  Espinel  cosas  diría 

Que  escodan  al  humano  eulendiuiieoto, 

■ De  aquellas  ciencias  que  en  su  pecho  cria 
£1  divino  de  Feho  sacro  aliento. 

Mas  pues  no  puede  do  la  lengua  niia 
Decir  lo  menos  de  lo  mas  que  siento, 

No  digo  mas  sino  que  al  ciclo  aspira 
Ora  tome  la  pluma , ora  la  lira. 

(/l)  Espiuel  era  grande  armonista  teórico  y príiclicu.  Teixidor. 

(5)  Poseía  el  conocimiento  de  la  vihuela  como  ningún  otro  en  su  licni|H),  tan 
en  España  como  en  Italia,  añadiéndole  la  quinta  cuerda  que  Unto  ha  enriquecí' 
do  este  inslrumenlo.  Pero/. 

(C)  Descanso  quinto. 
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nsolia  hacer  antiguamente,  suspendiendo  los  ánimos  y 
» convirtiéndolos  á transformarse  en  los  mismos  concep— 
’tos  que  iban  cantando  , como  fué  lo  de  Alejandro  Mag- 
»no,  que,  estándole  cantando  las  guerras  de  Troya,  con 
“grande  ímpetu  se  levantó  y puso  mano  á su  espada, 
«echando  cuchilladas  al  aire  como  si  se  hallare  en  ella 
«presente.  Dije  yo  á esto:  Lo  mismo  se  puede  hacer  aho- 
»ra  y se  hace.  Ueplicome  diciendo  que  después  que  se 
«perdió  el  género  enarmónico  no  se  podia  hacer.  Dije  yo: 

■ Con  el  género  enarmónico  me  parece  que  era  imposible 

■ hacerse , porque  como  la  excelencia  dése  género  consiste 
» en  la  división  de  semitonos  y diésis,  no  puede  la  voz  hu- 

■ mana  obedecer  á tantos  semitonos  y diésis  como  aquel 
» género  tiene ; y asi , aquel  príncipe  de  la  música,  el  abad 
«Salinas,  que  lo  resucitó , solamente  lo  dejó  en  un  instru- 
« mentó  de  tecla,  pareciendole  que  la  voz  humana  con  gran 

■ trabajo  y dificultad  podia  obedecerlo.  Yo  le  vi  tañer  el 
■instrumento  de  tecla  que  dejó  en  Salamanca , que  hacia 

■ milagros  con  las  manos,  pero  no  le  vi  reducillo  á que  vo 
«ces  humanas  lo  ejecutasen,  habiendo  en  el  coro  de  Sala- 
amanea  en  aquel  tiempo  grandes  cantores  de  voces  y habi- 
«lidad , y siendo  maestro  aquel  gran  compositor  Juan  Na- 
»varro.  Y que  se  pueda  hacer  y se  hace  con  el  género  dia- 

■ tónico  y cromático,  como  halla  las  mismas  circunstancias 
»y  requisitos  que  el  caso  requiere,  sucederá  cada  dia  lo 
■mismo;  y en  las  sonadas  españolas,  que  tan  divino  aire  y 
■novedad  tienen  , se  ve  cada  dia  ese  milagro.  Los  requisi- 
■tosson  que  la  letra  tenga  conceptos  escelentes  y muy  agu- 
dos, con  el  lenguaje  de  la  misma  casta  ; lo  segundo  que 
«la  música  sea  tan  hija  de  los  mismos  conceptos  ,.que  los 
■vaya  desentrañando;  lo  tercero  es  que  quien  lo  canta  ten- 
»ga  espíritu  y disposición,  aire  y gallardía  para  ejecutarlo; 
■lo  cuarto  que  el  que  lo  oye  tenga  el  ánimo  y gusto  dis- 
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«puesto  para  aquella  materia  ; que  desta  manera  hará  la 

■ música  milagros.  Yo  soy  testigo  que,  estando  cantando 
»dos  músicos  con  grande  excelencia  una  noche  una  can- 
Mcion  que  dice: 

Rompe  las  venas  del  ardiente  pecho, 

■ fuá  tanta  la  pasión  y accidente  que  le  dió  á un  caballero 

■ que  los  habia  llevado  á cantar,  que,  estando  la  señora  á la 
«ventana , y muy  de  secreto,  sacó  la  daga  y dijo:  Veisaqui 
»el  instrumento,  rompedme  el  pecho  y las  entrañas;  que- 
«daudo  admirados  los  músicos  y autor  de  la  letra  y tonada, 
«porque  concurrieron  allí  todos  los  requisitos  para  hacer 
«elefeto.  — No  les  pareció  mal  á los  presentes,  porque 
«todos  eran  doctísimos  en  la  facultad.» 

Hay  quien  dice  que  Cervantes  tocaba  la  vihuela  y enten- 
día perfectamente  la  música;  mas  si  esto  no  puede  aQr- 
marse  con  seguridad,  debe  creerse  era  muy  amante  de  ella 
como  lo  prueban  los  continuos  elogios  que  en  sus  obras  le 
prodiga,  y su  intimidad  tanto  con  Espinel  cuanto  con  don 
Salvador  Luis. 

Este  cantor  de  la  cámara  y capilla  de  Felipe  II  y distin- 
guido compositor  de  música  profana,  siguiendo  sus  aven- 
turas amorosas  dejó  la  corte  y se  estableció  en  Valencia,  á 
donde  con  su  talento  artístico  y su  modo  de  cantar  hizo  las 
delicias  del  virrey  y toda  la  nobleza  , hasta  que  un  cruel 
desengaño  en  sus  amores , le  decidió  á dejar  el  mundo  y 
encerrarse  en  la  Cartuja.  Cuando  se  efectuó  su  profesión 
en  dicha  ónlen,  hallándose  el  rey  Felipe  III  en  Valencia 
qubo  honrar  á tan  célebre  cantor  al  despedirse  del  mun- 
do, asistiendo  como  asistió,  á la  función  religiosa  que  para 
aquel  acto  tuvo  lugar. 

Cristóbal  Matías  y José  Calan  cantores  distinguidos  de 
la  corle  de  Felipe  II  y Felipe  III  siguieron  también  el  ejem- 
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pío  (le  D.  Salvador  Luis,  tomando  el  hábito  de  Agustinos 
recoletos  en  el  convento  de  Madrid. 

Las  farsas  y comedias  de  Lope  de  Rueda,  poeta  y actor 
querido  y agasajado  déla  corte;  la  protección  de  Felipe  II 
á las  representaciones  profanas ; y el  objeto  piadoso  para 
que  se  destinaban  los  productos  de  estas;  empezaron  á des 
arrollar  la  afición  del  público  á los  espectáculos  de  esta  cía 
se  fuera  de  los  templos,  y volvieron  á generalizarse  la  mú 
sica  profana  y cantos  populares,  gloria  de  nuestra  antigua 
literatura  y por  tanto  tiempo  sepultados  en  el  olvido  ( I ). 

Varios  obispos,  oradores  sagrados,  y escritores  de  en- 
tonces, clamaron  contra  esta  afición  del  público  á los  es- 
pectáculos escénicos,  apoyándose  en  que  se  habian  hecho 
licenciosos  y desarreglados  y pervertían  las  costumbres 
desmoralizando  al  pueblo.  Estos  clamores  determinaron  á 
Felipe  II  el  último  año  de  su  reinado  á prohibir  dichas  re- 
presentaciones, no  para  estiuguirlas  ni  abolirías,  sino  pa- 
ra enmendarlas,  consultando  á este  fin  las  Universidades 
de  Salamanca  y de  Coirabra  , y á varios  tecdogos ; de  cuya 
consulta  resultó,  que  las  comedias  no  tenian  malicia , sino 
donaire  y gracia , y que  no  contenian  pecado  y sí  puro  en- 
tretenimiento por  ser  de  cosas  indiferentes  y útiles  cuan- 
do se  dirigen  á un  fin  honesto  (2).  La  muerte  del  sobera- 

) Ifr.  Deppiiig  en  su  Huloria  dfscriptka  lie  los  usos  y cosiumhres  de  lo- 
dos las  naciones  t dke:  * ¿ Acaso  no  tienen  los  espafiolcs  sus  antiguos  romames, 
que  han  hecho  durante  siglos  las  delicias  de  la  nación  castellana?  I.as  proesas  de 
los  paladines,  los  prodigios  de  la  brugeria,  los  hechos  de  armas  de  los  cristianos 
contra  los  moros,  los  sucosos  ordinarios  de  la  vida,  la  historia  antigua,  y aun  la 
Biblia,  lodo  era  puesto  en  romances  por  los  españoles  y cantado  con  acompaña- 
miento de  guitarra.  Por  medio  del  canto  y la  guitarra  es  como  declara  frecuente- 
mente  su  pasión  el  tierno  amante  bajo  tos  balcones  de  su  querida,  con  riesgo  de 
ser  rechazado  y batido  por  un  celoso  rival.  ■ 

(St)  Fueron  consultores  los  sabios  letrados  Fr.  Aguslin,  electo  de  Santo  Do- 
mingo; el  maestro  Estovan  de  Ojeda,  visitador;  Gaspar  de  Córdoba;  Diego  ile  Alde- 
rete;  Gerónimo  de  Almocin;  Felipe  de  Campo;  Mateo  de  Burgos;  Francisco  deCas- 
troverde;  el  doctor  Terrones;  Diego  üe  Avila;  y Juan  de  Sigüenza. 
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no  ocurritia  por  este  tiempo,  hizo  esperar  la  resolución  so- 
hre  dicha  consulta,  dcl  nuevo  reinado  que  empezaba  en  su 
hijo  Felipe  III. 

Muchos  de  nuestros  compositores  esclavos  de  la  confu- 
sión que  doininaha  en  la  música ; deseosos  de  dar  libre 
rienda  á las  inspiraciones  encarceladas;  y temerosos  al 
mismo  tiempo  de  la  marca  que  el  rip.orismo  dcl  arte  uni- 
do al  fanatismo  relijjioso  les  impusiera , y aun  su  mismo 
estado  eclesiástico;  escribieron  obras  profanas  llenas  de  pu- 
reza mebklica  y sencillez  armónica , mas  ocultaron  sus 
nombres,  y huérfanas  se  estendieron  y generalizaron.  Asi 
es  como  muchas  obras  y romances  dieron  celebridad  á he- 
chos {¡loriosos  y á poetas  oscurecidos;  olvidándose  las  me- 
lodías con  que  se  cantaban,  tal  vez  por  la  orfandad  en  que 
nacieron,  y el  poco  ajirecio  que  por  esta  razón  se  hizo  pa- 
ra sor  escritas  y conservadas  por  nuestros  rigoristas  maes- 
tros. F.ste  poco  amor  al  arte  y exagerado  rigorismo,  han 
perdido  la  tradición  de  nuestra  música  profana  y con  olla 
el  í»c/o(/nímfl  nacional. 

Uno  de  los  muchos  maestros  que  abandonó  la  Fspaña 
para  respirar  el  aura  vital  del  arte  aclimatado  en  Italia, 
filé  Bartolomé  del  Rey,  discíjiulo  de  la  universidad  de  Sa- 
lamanca y cantor  do  la  catedral  de  dicha  ciudad.  Este  sa- 
ldo compositor  marchó  á Roma,  donde  al  poco  tienqio  de 
su  llegada  recibió  el  nombramiento  de  maestro  de  laca- 
pilla  musical  de  San  .luán  de  Uctran,  tanto  por  su  gran  ta- 
lento , cuanto  por  la  influencia  de  los  muchos  profesores 
españoles  que  habia  en  la  capital  del  orbe  cristiano,  res- 
petados por  sus  vastos  conocimientos  en  el  arte. 

De  este  estimado  maestro  fué  discípulo  algún  tiempo 
el  célebre  compositor  Francisco  Soriano,  quien  teniendo 
un  tio  cantor  de  la  capilla  Sixtina,  marchó  á Roma  para 
estudiar  la  música  : y habiendo  hecho  todos  sus  estudios  en 
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esta  capital  cüinpletándülos  con  Paleslrina  y manifcstaiulü 
desde  muy  joven  su  gran  talento,  le  llamaron  el  romano 
como  lo  menciona  el  P.  Martini  en  su  historia;  pero  fue 
natural  déla  provincia  deOsma  y paisano  y amigo  de  Fran- 
cisco Soto  quo  llegó  á ser  cantor  de  la  capilla  pontificia  el 
año  de  -1565.  Estas  noticias  recopiladas  de  los  Apuntes  de 
Perez,  nos  hacen  creer  hasta  no  tener  otros  datos  mas  ve- 
rídicos en  contra  de  los  espucslos , que  Francisco  Soriano 
era  español  (t ). 

-Nuestra  desidia  sin  rival  y ese  constante  apego  á opi- 
niones estrañas,  nos  ha  inducido  muchas  veces  á creer  co- 
mo verdades,  invenciones  cslravagantes  á cerca  de  nuestra 
nación  solo  ])or  ser  importadas  del  estrangero.:  mas  no  es- 
tamos en  el  caso  de  seguir  tan  rutinaria  costumbre.  Cada 
II uo  tiene  sus  opiniones  y estas  deben  ser  respetadas,  si  el 
cimiento  en  quo  se  fundan  tiene  solidez  para  encumbrar 
una  verdad  que  la  oscura  historia  de  los  tiempos  ha  hecho 
dudosa. 

Nos  vamos  á ocupar  de  Fernando  de  Laso  que,  según 
Fetis,  todavía  hay  gran  incerlidumbre  acerca  de  su  ver- 
dadero nombre,  y por  consiguiente  de  su  patria  y naci- 
miento. 

Llámaule  unos  Orlando  Lassus  , otros  Roland  Lassó  y 
Rülandde  Latre,  los  italianos  Orlando  di  Lasso,  y algunos 
españoles  Hernando  Laso.  Se  han  inventado  varias  fábulas 
para  esta  variación  de  nombres,  y cada  escritor  que  ha  tra- 

( 1 ) Lat»  obras  cooocidas  de  Soriano»  según  Fclis , son : II  Ubw  di  Madriyali 
á S voci.  Venecia  1581.  — lUibro secando  di  Madrignliá  ovoci.  Uonia  f752. — 
Motelti  á S voei.  Ruma  1597. — ¡l  libro  di  ñíadriijnli  d í twí.  Roma  IGOl. — . 

II  secando  libro  di  Madrigali  á 4 coct.  Roma  I60i. — ñíitsarum  libcrprimus.Wo’ 
ma  ItiOU.  — Canoni  el  oblighi  di  cenlo  ct  dieci  toríe  sopra  t*  Ave  mari  sirüa  <í  5, 
4,  5,  6,  ly  y 8 roci.  Roma  1710.— ií  /¿6ro  /.®  di  salmi  c moMli  á S,  12,  16  v<kí. 
Venecia  ICU.  — II  secando  libro  de  idem.  Venecia  1014.  — VUlancltad  írc  vort. 
Venecia  UaÍI Maynifical  ct  I*a$iou  ti  4 voci.  Roma  1019. 
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tudo  subrc  el  particular,  lo  ba  hecho  hijo  de  un  país  dislin- 
lo;  lo  que  prueba  el  gran  talento  de  este  célebre  maestro 
compositor. 

Habiendo  opiniones  tan  contradictorias  sobre  Orlando 
Laso,  y no  siendo  ninguna  de  ellas,  aunque  respetables  to- 
das, suiicieute  para  convencernos  de  que  este  Laso  pueda 
ser  hijo  de  otra  nación  que  de  la  española;  vamos  á mani^ 
festar  nuestra  opinión  de  la  manera  mas  clara  y justificable 
que  la  historia  y algunos  escritos  nos  han  proporcionado, 
entré  las  tinieblas  en  que  se  halla  envuelto  este  caso  de 
tanta  utilidad  y gloria  para  el  arle  músico  español. 

Dice  Teixidor,  escritor  conocido  y sabio  maestro,  en  el 
autógrafo  que  de  él  conservamos,  que  Hernando  de  Laso 
nació  en  la  provincia  de  Jaén;  y Vicente  Perer  asegura, 
i{ue  nació  en  Andalucía  y que  las  contiendas  políticas  hi- 
cieron emigrar  de  España  á su  noble  familia,  establecién- 
dose en  Flandcs  en  donde  Laso  continuó  sus  estudios  en  la 
música,  á la  que  tenia  una  estremada  afición,  siendo  con  el 
tiempo  uno  de  los  hombres  que  mas  brillaron  en  el  arte. 

Conocido  es  en  España  por  su  nobleza  el  apellido  La- 
so de  la  Vega  y sabido  de  todos  los  que  hayan  leido  lascró- 
tiicas  españolas,  que  Pedro  Laso  de  la  Vega  hermano  ma- 
yor del  célebre  Garcilaso  , en  tiempo  de  Carlos  V se  vio 
obligado  á salir  de  España  como  rebelde  y proscripto  por 
hallarse  complicado  en  una  de  las  conspiraciones  de  las  co- 
munidades (<  ),  estableciéndose  en  Flandes  con  su  fami- 
lia; De  este  Pedro  Laso,  fué  hijo  Fernando  Laso;  y de  esta 
proscri|)CÍon  del  padre,  resultaría  el  cambio  de  nombre 
cu  llolantl  de  Latre  como  dice  Delmottc;  porque  las  fechas 
de  los  puntos  que  relatamos,  son  casi  iguales  á las  (juese 
citan  imrcstc  y otros  autores,  aunque  no  la  época  del  na- 

\ 1 ) lioi  cnijHjraüor  Carlus  V |H>rSaudo\aL 
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cimiento de  Laso.  Tales  son  los  antecedentes  en  que  fun- 
damos nuestra  opinión,  concluyendo  por  asef^urar  que 
sin  hacer  violencia  á la  lógica,  no  puede  decirse  que  l'er- 
nando  de  Laso  pudo  ser  estrangero  (f  ).  Según  Cerono 
este  gran  'compositor  era  en  estremo  diferente  de  todos 
los  de  su  época , pues  escribió  en  todos  los  géneros  do 
música,  ya  grave  y devoto,  ya  dulce  armonioso  y sua- 
ve, ora  lloroso  y triste,  ora  airoso  y alegre,  mas  siem- 
pre en  disposiciones  muy  apropiadas  para  poderlas  con- 
certar con  cualquier  género  de  instrumentos  de  cuerda  ó 
viento. 

Los  maestros  compositores  y escritores  de  música  es- 
pañoles que  florecieron  hasta  fines  del  siglo  \VI  y que  mas 
se  distinguieron  por  sus  obras,  cuyos  nombres  hemos  po- 
dido encontrar,  son  los  siguientes. 

Fernando  de  las  Infantas,  natural  de  Córdoba,  autor 
de  gran  número  de  escritos  teológicos,  y de  dos  obras  mu- 
sicales cuyos  títulos  son  : Piura  modelacionum  genera  guie 
vulgo  contrapuncla  appeilantnr  super  , excelsos  Gregoriano 
canltt,  impresa  en  Venecia  Í570;y,  Sacrarum  varici  shjli 
caníionum  liluli  spiritus  sancli,  Venecia  íbSO  (2). — Felipe 
de  Montes,  el  que  según  Cerone  escribió  lindos  y muy  sua- 
ves pasos  cromáticos,  moles,  lascivos  y afeminados. — 
Juan  Martínez,  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Sevilla. 

( 1 ) Haremos  mención  de  las  obras  de  este  gran  maestro  en  su  biografia , en  la 
cual  confiamos  poder  dar  mas  noticias  sobre  su  nacimiento. 

(2)  l)e  este  autor  dice  Cerone:  (Quien  quisiera  saber  muchas  variedades  y 
difci'CDcias  de  contrapunto , y gastar  el  tiempo  en  ver  cosas  sabrosas  de  música  y de 
que  se  puedo  sacar  observaciones  buenas  y apropiadas  para  contrapuiitar»  vea  los 
ciento  contrapuntos  de  don  Ferdínnndode  las  Infantas,  cordobés,  adonde  hallará  y 
verá  cosas  escondidas  á muchos  cantores;  dignas  de  ser  manifiestas  á todos  los  con- 
trapuntantes, mas  no  todas  merecen  ser  imitadas  de  los  buenos  compositores.  Con 
ser  siempre  un  mesmo  canto-llano  lo  que  canta,  guísalo  de  mil  inaocras  y repítelo 
en  mil  lugares,  refrescando  siempre  la  memoria  de  ello.» 
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Publicó  cii  l'HiO  una  obra  de  música  nominada;  Arte  de 
canlo-Uann  puesta  y reducida  nuevamente  en  su  entera  per- 
fección según  la  práctica.  — Pedro  de  Loyola  Guevara  , dio 
á luz  en  Sevilla  en  U)8Í  , un  Arte  para  componer  el  canto— 
llano  y para  corregir  y enmendar  la  canluria  que  esté  com- 
puesta fuera  de  arte  quitando  todas  tas  opiniones  y dificulta- 
des que  hasta  agora  ha  Itahido  por  falta  de  los  que  la  compu- 
sieron.— Juan  Matías  Viana,  inventor  del  bajo  conllnuose- 
{{un  Iriarte  y otros  autores  españoles  , aunque  Felis  ase- 
¡;ura  que  este  invento  se  le  debeá  Viadana. — Felipe  Frag- 
nicugo  autor  de  un  libro  impreso  en  Veneciaen  l'jSi  titu- 
lado Madrigali  á duque  voci. — Tomás  Hurtado  catedrático 
de  teología  de  Alcalá,  Salamanca,  y Sevilla  , escribió  un 
tratado  de  música  con  el  nombre  de  Chori  ecclesiástici  An- 
tiquitati  necesitóte  el  fructihus. — Martin  de  Tapia , publicó 
en  Osuna  J570,  su  Vergel  de  música  espiritual  especulativa 
y activa  donde  se  tractan  las  arles  del  eanlo-tlano  y contra- 
punto en  .sunma  y en  theoria.  — Martin  del  Rio,  estudió  en 
la  universidad  de  Salamanca  tomando  el  grado  de  doctor 
en  í 574.  Publicó  una  obra  titulada  Disqnisitiorum  magica- 
rum  tihri  sex,  en  el  cual  trata  fíe  música  mágica  en  el  li- 
bro I — Diego  Jiménez  escribió  á fines  del  siglo  XVI  un  li- 
bro nominado  Lexicón  Ecclesiáslico . — Francisco  Monta- 
nos , publicó  en  Valladolíd  4592  su  Arle  de  música  theóri— 
ca  y práctica,  en  el  que  manifiesta  haber  sido  56  años 
maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  dicha  ciudad.  De  este 
autor  se  publicó  otro  Arte  de  canto-llano  en  Salamanca 
4640.  Tanto Montano.scorao  el  macstroJuan  Marlincz fue- 
ron enemigos  del  sistema  de  Boecio  y escribieron  con- 
tra él,  según  Ceroue. — Cipriano  Huerta,  dio  á luz  en  Al- 
calá de  Henares  4559,  una  obra  sobre  los  instrumen- 
tos músicos  u.sados  por  los  hebreos,  según  Perez. — l\o  do 
\ enlo,  entró  al  servicio  del  duque  Guillermo  de  Habiera  en 
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la  segunda  mitad  del  siglo  XVI  y escribió  un  crecido  núme- 
ro de  canciones  y motetes  que  fueron  impresos  en  Mu- 
nich(1). — Pedro  Tapia  y Antonio  Torres,  escritores  roman- 
cistas; y Gonzalo  Martínez  ilustrador  de  la  música  españo- 
la, según  Corone.  — Nicasio  Zurita,  maestro  de  capilla  de 
la  catedral  de  Tarragona  y autor  de  escelentes  compo- 
siciones. — Rodrigo  do  Ceballos,  maestro  de  capilla  de 
la  c.atedral  de  Córdoba  desde  mayo  de  -1 5;i7  hasta  octubre 
de  l;i61  , que  le  reemplazó  Diego  Jiménez  hasta  fin  de  ju- 
nio de  J o05  en  que  murió;  entrando  á ocupar  su  plaza  An- 
drés Villalar,  la  que  también  por  fallecimiento,  ocupó  has- 
ta 7 de  enero  do  1613  Gerónimo  de  la  Cueva  Duran.  To- 
dos estos  maestros  fueron  escelentes  compositores  que  ga- 
naron sus  plazas  por  rigurosas  oposiciones. — Pedro  Peria- 
ñez,  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Santiago  de  Gali- 
cia; Francisco Cevallos,  (hermano  de  Rodrigo  maestro  do 
Córdoba)  de  la  catedral  de  Burgos;  Alonso  Malaver,  maes- 
tro de  la  iglesia  mayor  de  Villafranca;  Sebastian  Vivanco, 
maestro  de  la  catedral  de  Salamanca;  Bartolomé  Quevedo, 
Bernardino  Ribera,  Andrés  de  Torrentes,  y Cristóbal  Pe- 
ñalosa,  maestros  de  la  catedral  de  Toledo;  fueron  también 
sobresalientes  compositores. — Diego  deOrtiz  maestro  de 
capilla  del  virrey  de  Nápoles  en  1363  (2).  — Tomás  Santa 

(1 ) Cantionasarra  4 vocum.  Munich  Í560.  — Canftoncf  germánica  4, o,  el 
a fociim , 1570.  — JcníicAr  ¡Arder  von  4 Himmrn  ncbsl  2 dUilogis^  einen  ?.v)w  S 
und  drn  andern  fon  7 s/tmmm  1570. — Canlionci  ovoc.  1572. — (/anciones  üic* 
manas  seguidas  do  un  diálogo  á 8.  1673. — Pequeñas  canciones  aL'manas  á cinco 
roces  para  cantar  ó para  tocar  en  los  instrumentos.  1570. — Cinco  moteles,  dos 
madriyab's , dos  canciones  francesas,  y cuatro  canciones  alemanas  á cinco  y á 
ocho  roces.  l576.~  Canctonf^  espirituales  y mundanas  á cinco  partes  y para 
igual  número  de  instrumentos.  1382. —A’ucfai  canciones  alemanas  á tres  t*o- 
ces. 

(2)  Las  obras  que  se  conocen  de  este  autor  según  Fetis , son : Tratado  de  glo- 

sas  «o6re  y otros  géneros  de  puntos  en  la  música  de  violas,  nunatnenU 

dadoá  tu:.  Roma  l3.5L~//i/mni  .Magnificat,  salve,  salmiyeíc.  á cuatiro  rocci. 
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Mariaen  ío(55,  dió  6 luz  en  Valladolid  una  obra  titulada; 
Arte  de  tañer  fantasía  para  tecla,  vigüela,  y todos  instru- 
mentos de  tres  ó cuatro  órdenes  (i).  — Francisco  Cervera, 
valenciano,  en  t503  dió  á luz  en  Alcalá sii  Declaración  del 
canto  llano.  Escribió  y publicó  otras  varias  obras  de  las  cua- 
les no  se  tiene  noticia. — Dominyo  Durán,  autor  de  dos  tra 
lados  de  canto-llano  publicados  en  Toledo  en  •1300  bajo  el 
título  el  prinaero,  Luz  bella  del  canto  llano,  y el  segundo 
Comento  sobre  la  luz  bella. — Francisco  Vaqueras,  Cristóbal 
Lainez,  Pedro  Riomonle,  Baltasar  Uuiz,  Cristóbal  de  Rei- 
na , Andrés  Silva , Juan  Pedro  Huranco  , José  Sepulveda, 
Bernardo  de  Montanos,  Buch,  y Soto  déla  Puebla,  publi- 
caron varios  tratados  de  música  y de  vihuela  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVI  y escribieron  escelentes  composi- 
ciones armónicas  y melódicas , según  de  lo  que  ellos 
hablan  , Cerone  y otros  autores.  — Bartolomé  Figueroa, 

Venooia  1 565.  Según  Eslava , en  la  Bibiiolei-a  imperial  de  Viena  existen  dos  libros 
grandes  de  composiciones  de  Ortiz,  conteniendo  el  primero,  motete  Vi  fidelium^ 
lamrntaíionfi  Jeremía  Propheía^  feria  5.* — In  cana  í^omim.  ídem  feria  Q,* 
id,  Sabaio.  El  segundo  libro  encierra  un  gran  número  de  Aimnoz,  magni^at, 
salmos,  moleirs  y cáníicos,  siendo  impreso  en  1565.  En  la  capilla  real  de  Madrid, 
exislian  dos  misas,  varios  himnos  , dos  villancetes,  j un  magnifieat  de  D.  Diego 
de  Orttz,  según  Ncbra. 

(1)  En  su  Arle  de  tañer  fantasía,  dice  hablando  del  becuadro  y de  el  bemol.  Fray 
Tomás  de  santa  María:  que,  c cada  uno  de  tos  ocho  tonos,  se  forma  y compone  de 
ocho  voces,  que  es  un  diapasón : para  cuyo  cumplimiento  y perfección  es  necesario 
pasar  de  una  propiedad  á otra , por  cuanto  cada  propiedad  en  particular  no  tiene 
mas  de  seis  voces  naturales,  que  son,  L't,  De,  Mi,  Fa,  Sol,  I>a.  Y porque  dos  de 
ellas  son  entre  si  repugnantes  y contradictorias;  la  cual  contradicción  que  es  so< 
lamente  de  becuadro  h bemol , y de  bemol  á becuadro . de  ninguna  manera  se  su- 
fre en  ninguno  de  los  o<-ho  tonos.  Por  tanto  filé  necesario  que  para  pasar  de  estas 
seis  voces  naturales,  esta  propiedad  de  natura  fuese  tan  convenible  que  fácilmen- 
te se  pudiese  acomodar  á cualquiera  de  las  otras  dos  contrarias  para  que  cualquiera 
de  los  ocho  tonos,  con  cumplimiento  de  todas  sus  ocho  voces , se  pueda  cantar  sin 
contradicción  de  becuadro  y bemol.  Y asi  la  propiedad  de  natura,  es  medio  y 
temperamento  y concordia  dolías;  y por  esto  es  dicha,  propio  rtin/o  natural , sin 
la  cual  ningtin  tono  , y con  la  cual  todos  los  tonos  pueden  cumplir  sus  operan 
ciones  perfectas. » 
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publicó  un  libro  bajo  el  título  de  Templo  militante  , fíori 
Sanclorum,  y triunplios  de  las  virtudes;  y en  la  segunda  par- 
te de  este  libro,  inserta  una  canción  en  elogio  de  la  músi- 
ca, la  cual  está  reproducida  en  el  Parnaso  español.  — Luis 
Venegas  de  llinestrosa  dió  á la  estamp  en  Alcalá  de  Hena- 
res en  i S57  un  Tratado  de  cifra  nueva  para  tecla,  arpa  y vi- 
yuela,  canto  llano  de  órgano  y contrapunto. — Tomás  de  Avi- 
la, en  ‘ISHS  publicó  en  Roma  una  obra  que  tituló;  Motecta 
festorum  totius  anni  cum  communi  sanctorum  quatuor,  quin- 
qué, sex  et  octo  vocibus. — Sebastian  Raval , fué  maestro  de 
capilla  del  duque  de  Lrbino  virrey  de  Sicilia,  y después 
maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Palermo.  Las  famosas 
contiendas  y desafíos  artísticos  de  este  maestro  con  Nanini, 
Soriano,  y Falcone,  lo  hicieron  mas  célebre  que  sus  obras, 
de  las  cuales  no  se  conocen  sino  una  colección  de  motetes 
impreso  en  Palermo  en  ÍGOl  que  lleva  por  título:  Libro  de 
Motteti  á 5,  4,  5,  6,  8 voci. — Diego  del  Castillo,  compo- 
sitor do  música  y organista  de  la  real  capilla  de  S.  M.  pu- 
blicó un  tratado  de  música  para  órgano,  y compuso  varias 
obras  de  música  de  relevante  mérito,  conservándose  en  la 
biblioteca  del  Escorial  dos  motetes  á cinco  voces.  — Pedro 
deUreña,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención,  inventor  de 
la  sétima  nota  de  la  escala.  Si,  y de  un  tratado  de  música. 


4 


Tomo  ii. 


21 


Digilized  by  Google 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  XV. 


Origen  del  contrapunto  artificioso. — Su  introducción  en  las  iglesias. — Opinión 
sobre  esta  clase  de  inúsica.— ‘Origen  de  las  artes.— Géneros  de  música  eclesiáslicn. 
^Estado  de  la  música  cclesiá5tica  á fines  del  siglo  \VI. — Música  de  cámara  en  este 
siglo.  — Causa  de  su  postraciou.  — Aíiríun  de  los  españoles  á la  guitarra.  — Mnii\os 
de  esta  afición. — Escelencias  de  la  guitarra. >— Juan  de  Tapia  — Fvndarion  del  con- 
aerratorio  de  Ñápeles. — Úpiníoues  sobre  nuestros  coDocimienlos  en  general  de  aU 
ganos  escritores  csirangeros.  — Diego  Hurtado  de  Mendoza.  — Kl  corlrjiano  de  don 
Luis  Milán.  — Introducción  de  nuevos  instrumentos  en  la  música  profana. — Acade- 
mias cienli6cas.— Damas  que  sobresalieron  en  la  música  según  Lope  de  Vega.] 


Las  legiones  bárbaras  establecidas  en  la  Germania, 
Francia,  España  y parte  de  Italia,  cuando  empozaron  á 
desechar  su  natural  rudeza  cultivando  las  artes  y adop- 
tando las  costumbres  de  tas  naciones  dominadas,  no  pu- 
dieron comprender  tan  pronto  las  sensaciones  del  buen 
gusto ; por  cuya  razón  las  estatuas  griegas  y romanas  tan 
admiradas  por  su  belleza  y elegancia,  eran  tenidas  por 
ellos  en  menosprecio  haciéndolas  servir,  según  Eximeno, 
para  formar  los  cimientos  de  los  edificios;  agradándoles  en 
estremo  una  estátua  de  Atila  ó de  Ataúlfo,  con  la  cabeza 
redonda  como  una  bola  y las  piernas  del  mismo  diámetro 
que  la  cabeza. 

Esta  época  do  mal  gusto,  dió  vida  al  contrapunto  arti- 
ficioso desconocido  do  los  griegos , comenzándose  á escri- 
bir esta  estravaganle  música  compuesta  de  inuchus  voces, 
que  dan  por  resultado  una  confusión  armónica  que  nada 
dice,  ni  nada  significa. 

Los  santos  padres  y obispos  de  todas  las  naciones  ca- 
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tólicas  quisieron  estirpar  este  género  de  música  do  la  igle- 
sia, y para  ello  reformaron  la  liturgia  y dictaron  disposi- 
ciones en  los  varios  concilios  que  celebraron. 

Donde  mas  cuidado  se  tuvo  para  la  eslirpacion  de  esta 
clase  de  música  que  llamaremos  gótica,  fué  en  España,  no 
solo  por  estar  mas  adelantada  que  las  demas  naciones  en 
el  arte , sino  por  tener  música  propia  y característica  del 
género  eclesiástico,  como  se  deja  espresado  en  el  prólogo 
de  este  tomo  y en  el  primer  capitulo  de  esta  obra. 

LaGermania  y la  Italia,  fueron  los  primeros  países  que 
empezaron  á introducir  el  contrapunto  artificioso  gótico 
en  los  sagrados  templos , aumentando  sus  intrincados  la- 
berintos con  otros  nuevos,  y sus  estravagancias  con  otras 
mayores,  si  bien  revestidas  de  «las  gusto  y mas  conocimien- 
tos, que  no  tuvieron  sus  inventores. 

Sabido  es , que  sugeta  ya  casi  toda  Europa  en  el  si- 
glo XVI  al  fanatismo  religioso,  el  género  de  música  domi- 
nante en  todas  partes  era  el  sagrado  ó eclesiástico,  y la 
lengua  latina  la  única  para  las  composiciones  musicales; 
esceptuando  España  en  cuyos  templos  católicos,  se  canta- 
ban muchas  cosas  en  lengua  vulgar  ó do  romance;  siendo 
este  el  principal  fundamento  de  la  sencillez  melódica  de 
nuestra  música  desde  muchos  siglos  atras,  de  las  priraeias 
ideas  de  nuestro  melodrama,  y de  la  suprcmacia  que  en  el 
arte  tuvimos. 

Estas  melodías  inspiradas  é impregnadas  por  su  candi- 
dez y dulzura,  se  escuchaban  llenas  de  unción  religiosa 
en  el  templo , y fuera  de  él  alegres  é inocentes  como  las 
costumbres  de  la  mayor  parte  do  los  habitantes  de  España. 

Muchos  de  nuestros  sabios  maestros  quisieron  recha- 
zar, como  lo  habían  hecho  nuestros  antiguos  obispos  y 
hombres  doctos,  la  introducción  en  la  iglesia  de  un  género 
de  música  reprobado  ya,  y que  iba  á concluir  no  solo  con 
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la  sencillez  de  nuestras  melodías,  sino  también  con  la  se- 
veridad de  nuestras  escuelas;  mas  no  pudieron  conseguir- 
lo, tanto  por  la  protección  de  la  corte  á la  nueva  música, 
cuanto  por  los  muchos  que  la  adoptaro'n , y la  emigración 
de  otros  que  pudieron  contrarcstarla. 

Los  espíritus  triviales  son  generalmente  afectos  á las 
estravagancias , y estos  espíritus  cuya  secta  no  se  estingue 
jamás,  tienen  el  instinto  de  hacerse  respetar  de  los  mu- 
chos, que  son  los  que  en  este  mundo  componen  la  comu- 
nidad de  los  necios.  Estos  espíritus  triviales  repelimos, 
dieron  poca  estimación  á las  composiciones  mas  escelen- 
tes  que  llevaban  el  sello  de  la  novedad  y sencillez  , en  la 
cual  se  halla  el  verdadero  mérito  de  la  música,  llamándo- 
las con  desprecio  teatrale»;  y enalteciendo  y alabando,  las 
resoluciones,  las  réplicas,  las  respuestas,  los  pasos  de  con- 
trario movimiento,  y otros  artificios  semejantes,  denomi- 
nándolos jr^nrro  sagrado. 

No  reprobamos  repetimos  los  conocimientos  cicntifícos 
que  dan  por  resultado  el  saber  hacer  estas  combinaciones 
si  son  manejadas  por  hombres  de  genio  que  embelleciendo 
con  ellas  la  melodía  y armonía,  den  al  mismo  tiempo,  sen- 
timiento, claridad  , y espresion  filosófica  á los  conceptos 
de  la  letra : pero  si  reprobamos  que  haciéndose  gala  de  es- 
tos conocimientos  intempestiva  y descabelladamente,  se  ri- 
diculice lo  mismo  que  se  quiere  realzar,  sea  el  efecto  inin- 
teligible para  todos,  y el  arte  pierda  su  prestigio  y ver- 
dadero objeto.  ¿ l’uede  creerse  acaso  que  en  las  dificultades 
y combinaciones  estravagantes  y raras  se  haya  la  suprema- 
cía del  arte,  el  verdadero  encanto  del  oido,  y el  recreo  del 
alma?  No,  y mil  veces  no. 

Las  arles,  creación  del  hombre,  tienen  por  base  la  na- 
turaleza, do  cuyos  elementos  diseminados  se  apoderan  las 
facultades  del  racional  reuniéndolos  y modificándolos.  La 
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naturaleza  nos  da  todos  los  colores  y todos  los  sonidos,  y 
sin  embargo  la  pintura  y la  música  son  obra  nuestra.  Mas 
si  bien  es  esto  una  verdad,  también  lo  es,  el  que  no  pode- 
mos hacer  otro  uso'de  ellas  que  el  de  copiar , simplificar, 
y reasumir  las  bellezas  de  esa  naturaleza  madre  de  todas 
las  artes. 

La  belleza  de  la  música  nace  de  la  igualdad  de  las  vi- 
braciones, y cuanto  mas  iguales  y claras  estas  sean  mas  mu- 
sical es  el  sonido;  y siendo  los  acordes  el  resultado  de  una 
semejanza  de  vibraciones,  si  se  mezclan  y confunden  en 
gran  número  sin  la  claridad  é igualdad  necesaria  para  que 
el  oido  las  perciba,  no  existe  el  sonido  musical.  Por  estas 
razones,  la  música  está  basada  en  la  igualdad  y claridad  de 
las  vibraciones,  en  la  igualdad  y claridad  do  las  disposicio- 
nes de  estas  vibraciones,  y en  la  igualdad  y claridad  déla 
coordinación  do  los  ritmos,  lül  ruido  y la  confusión  no  es 
sonido  musical;  esta  es  la  diferencia  que  hay  entre  la  músi- 
ca propiamente  dicha,  y los  elementos  de  la  música. 

Lasaves,  dice  un  autor,  cuya  parte  instrumental  y cu- 
yos recursos  no  se  estienden  mucho,  cantan  ])ara  espresar 
sos  deseos,  su  amor,  su  alegría,  su  pena,  ó para  divertirse. 
Al  imitar  sus  acentos,  no  pribemos  nuestro  remedo  do  la 
pasión  que  lo  anima,  pues  esto  seria  privarlo  del  alma:  no 
reduzcamos  estas  cadencias  brillantes,  estas  prolongacio- 
nes de  sonido,  estos  suspiros  melancólicos. 

La  música  no  es  mas  que  el  sentimiento  del  corazón. 
En  las  pasiones,  la  voz  del  hombre  so  eleva  naturalmente 
hasta  la  melodía.  Una  sensación  agradable,  un  impulso  de 
ira,  de  amor,  de  odio,  de  venganza,  de  deseo,  dan  al  len- 
guage  la  acentuación  que  constituye  el  fondo  y la  esencia 
de  la  melodía  musical.  Si  una  de  las  pasiones  que  mas  en- 
grandece y eleva  el  alma  y la  imaginación  del  hombre  in- 
duciéndolo á todo  lo  grande  y sublime  que  en  este  mun- 
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(lo  éxistc , es  la  relipon.  ¿Porque  hemos  de  desechar  del 
templo  la  sencillez  melódica,  y ia  claridad  en  las  Nibracio- 
nes  armónicas  , verdaderos  agentes  del  oido  para  infiltrar 
en  el  corazón  el  amor,  el  respeto,  y el  arrobamiento?  ¿ Por- 
que en  confuso  torbellino  de  notas  y combinaciones  rápi- 
das hemos  de  envolver  las  grandiosas  ideas  y edificantes 
palabras  de  nuestros  salmos  y oraciones  (O? 

No  hay  cosa  mas  difícil  en  las  bellas  artes  que  la  faci- 
lidad ; porque  esta  facilidad  es  hija  de  la  inspiración  pro- 
ducida por  la  belleza  que  escita  en  el  ánimo  una  sensación 
clara  y virginal.  Esta  claridad  y sencillez  es  la  poesía  fun- 
damental do  la  música  estéticamente  considerada ; y á la 
música  dcl  templo  débesele  agregar  la  humildad  de  los 
sentimientos  de  religión  y la  devoción  , para  lo  cual  no 
se  necesita  otra  cosa  que  sublimidad  en  la  creación,  an- 
títesis dcl  mecanismo  calculado.  Asi  lo  comprendieron 
nuestros  sabios  prelados  c inteligentes  maestros ; asi  lo 
comprendieron  después  nuestros  clásicos  y célebres  com- 
positores Morales,  Fernandez,  (nominado el  maestro  de 
los  maestros  españoles),  Guerrero , Vitoria , y otros  mu- 
chos ; asi  lo  comprendieron  Palestrina  Porgolesi  y tantos 
otros;  tal  han  comprendido  la  mayor  parte  de  los  sobre- 
salientes compositores  de  Europa. 

« Dos  géneros  de  músiea  deben  existir  para  el  uso  de 
la  iglesia,  dice  Eximeno,  el  uno  es  el  canto  de  la  liturgia 

( 1 ) Salvador  Uos&a  hablando  de  la  música  cclesiásiica  do  au  tiempo  ae  espre* 
sa  en  Gslos  términos ; 

Che  scandalo  é il  sentir  nc  'sacri  roslri 
Grunnir  il  Vospro,ed  abbajar  la  Messa, 
nagghiar  il  (iloria,  il  Crttio,  ei  Paler  noitrit 

Apporla  d’  urli  c di  mugiti  impressa 
L'  aria  ngli  orocchj  alirui  tedie  é molestie, 

Ch’  urdir  non  puo.ssi  una  sol  voce  espressa. 

Sícehb  pien  di  baccano  e d’  inmodeslie 
y sacrario  di  Dio  sembra  al  vedere 
l'n'  Arca  di  Noe  fra  tante  bestie. 
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que  se  dirige  precisamente  á fomentar  la  devoción  del  pue- 
blo ; 7 el  otro  es  la  música  que  la  iglesia  permite  para  acre- 
centar la  magnificencia  y pompa  de  las  grandes  solemni- 
dades , cuya  música  no  es  tanto  un  estimulo  de  la  devo- 
ción, cuanto  un  sagrado  entretenimiento  del  pueblo. 
El  canto  ordinario  de  la  Liturgia  debe  ser  sencillo , no 
solo  porque  se  debe  cantar  las  mas  veces  por  el  pueblo, 
sino  también  para  formarse  con  la  sencillez  de  los  senti- 
mientos de  religión,  y porque  siendo  mas  compuesto  y 
artificioso  causa  mas  bien  distracción  que  devoción.  La 
uniformidad  del  ritmo  de  una  música  sencilla  aviva  el  mo- 
vimiento igual  de  la  sangre  y la  tranquilidad  del  espíritu, 
y atribuyendo  este  placer  interior  al  objeto  que  la  mente 
nos  representa  digno  de  culto,  resulta  la  agradable  devo- 
ción. » Tales  son  los  efectos  que  producen  el  Tantum  ergo 
y Sacris  solemne  compuestos  por  Santo  Tomas  de  Aquino, 
según  el  P.  Isla  ; el  Pange  lingua  por  Sto.  Tomas  de  Villa- 
nueva  ; el  trisagio  por  Fr.  Diego  de  Cádiz , y tantos  otros 
cantos  eclesiásticos. 

Según  Severio  Mattel , en  tiempo  de  David  y Sa- 
lomón además  de  la  Liturgia  ordinaria , se  cantaban 
en  el  templo  varios  salmos  puestos  en  música  por  di- 
versos maestros  de  capilla  con  orquestas  mas  estrepito- 
sas que  las  usadas  en  nuestros  teatros.  Por  imitar  estos 
salmos,  conservó  la  iglesia  el  sencillo  canto  de  la  Litur- 
gia para  fomentar  los  sentimientos  de  religión  , y admitió 
en  las  grandes  solemnidades  la  música  de  estrépito  no  so- 
lo como  aliciente  del  pueblo,  sino  para  imprimir  en  él 
con  esta  pompa  del  culto  la  grandiosa  idea  de  nuestra  re- 
ligión católica.  Por  esta  razón,  la  música  sagrada  por 
artificiosa  y brillante  que  sea,  debe  conservar  siempre  la 
dulzura,  la  gravedad  y la  claridad  en  los  conceptos  de 
la  letra,  y la  sencillez,  bases  en  que  se  fundan  nuestros 
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sagrados  ritos,  nuestra  fé  cristiana,  y nuestras  costum- 
bres en  general. 

Estas  ideas  sin  embargo , fueron  olvidadas  por  gran 
número  de  nuestros  inteligentes  maestros  á últimos  del 
siglo  XVI,  y llevados  del  furor  de  la  moda  que  dominaba 
en  el  arte,  escribieron  obras  de  mucho  estudio  y pacien- 
cia , pero  sin  el  principio  filosófico  para  lo  que  fueron  es- 
critas, porque  las  ideas  nuevas  del  género  que  escribían, 
y del  gusto  creado,  so  lo  prohibían  ó ridiculizaban.  Esti- 
mulados por  las  ricas  y descansadas  prebendas  de  los  ma- 
gisterios de  capilla,  gastaban  el  tiempo  en  inventarcom- 
binaciones  difíciles  y tranquillas  engañosas,  para  superar 
á los  demas,  ó bien  para  sorprender  en  algún  plan  de 
ejercicios  de  alguna  oposición , ó ya  para  hacer  ver  el  exa- 
minando que  sabia  mas  que  el  examinador.  Por  estas  cau- 
sas muchas  de  las  obras  que  boy  existen  en  los  archivos 
de  nuestras  iglesias,  son  modelos  sin  iguales  de  paciencia 
y estudio,  mas  node  inspiración  y gusto^  porque  no  lo  pue- 
de haber  en  ninguna  clase  de  obras  en  donde  domine  la 
confusión  , por  mas  bien  combinada  que  esta  se  halle,  ni 
pueden  tenerse  por  obras  clásicas  las  cimentadas  tan  solo 
sobre  un  estudio  mecánico  que  la  naturaleza  del  arte  re- 
prueba; 

En  este  estado  se  encontraba  la  música  sagrada  en  Es- 
paña á fines  del  siglo  XVI  generalmente  hablando,  si  bien 
todavía  se  conservaban  grandes  residuos  de  la  primitiva 
escuela  española,  en  elegantes  y bien  combinadas  compo- 
siciones de  los  maestros  Montanos,  debatios.  Duran  y 
muchos  otros. 

La  música  de  salón  ó do  cámara  en  el  siglo  XVI  parti- 
cipó también  de  la  mezcla  de  escuelas  y confusión  de  ideas, 
como  se  deja  ver  en  los  Strambotes  y Ensaladas;  ( 1 ) pero 

(I ) Las  Etualadat  según  Rengifo  en  su  arto  poética  eran  unas  composiciones 
TOMO  II,  22 


Digitized  by  Google 


fl« 


esla  clase  de  composiciones  no  tuvieron  tanta  aceptación, 
ni  tan  larga  vida  como  los  sencillos  romances,  villanescas, 
madrigales,  villancicos,  jacarandinas , rufas,  redondillas, 
esparsas,  y otras  muchas  que  con  tanta  afición  se  canta- 
ban con  acompañamiento  de  guitarra , instrumento  el  mas 
usado  en  este  siglo  y anteriormente,  aunque  se  conocian 
también  los  de  tecla  y se  tocaban  con  gran  perfección  se- 
gún manifestaremos  mas  adelante. 

Esta  preferencia  dada  á la  guitarra , sobre  el  clave , nos 
manifiesta  bien  claramente  el  delicado  oido  y estremado 
gusto  y afición  ñ la  verdadera  música  cimentada  en  la  es- 
presion  y sencillei!  melódica,  como  lo  vamos  á demostrar 
por  las  opiniones  de  un  escritor  estrangero ; con  mas  pla- 
cer , habiendo  oido  y leido  ridiculizar  este  instrumento  por 
algunos  maestros  y profesores  españoles,  sin  duda  alguna 
amantes  de  su  patria. 

La  guitarra  madre  del  violin , ó hija  del  laúd  de  nues- 
tros abuelos,  y de  la  lira  griega,  es  muy  fácil  de  cons- 
truir y de  tocar.  Todo  hombre  organizado  para  la  música 
sacará  armonías  y sabrá  servirse  de  ella,  sin  que  un  maes- 
tro tenga  que  indicarle  su  pentagrama. 

Para  agradar  á un  público  numeroso  no  hay  duda  que 
son  débiles  los  sonidos  de  la  guitarra , mas  para  el  músi- 
co solitario  ó en  familia,  tiene  un  atractivo  y un  encanto 


formadas  de  noplasmtondiilas,  entre  las  cuates  se  mezclaban  todas  las  diferencias 
de  metros  no  solo  espa&oles  sino  de  otras  lenguas»  sin  urden  de  unas  á otras  y al 
ahcdrio  del  poeta;  y según  la  tariedad  de  las  letras,  se  iba  imidando  la  música, 
llamándolas  por  esta  razón  ensaladas.  La  Orfénicn  Lira  de  Fuenllaiia  publicada 
en  contiene  varias  composiciones  musicales  como  son:  soneios^  villanescas  ^ 
madrigales,  romances  y ensaladas  compuestas  por  Pedm  Guerrero,  su  hermano 
Francisco,  Mateo  Flecha , Vázquez , Bernal,  Babancüa  y Fuenllanu;  y lambicu 
T\o&  slrambott s en  francés  é italiano  de  i<eimis,  ComfesU  , Vcnlalot  y Arcadet.  Eii 
esla  colección  de  piezas  de  varios  autores  puede  verse  la  diferencia  de  iina.s  y otra*, 
composiciones. 
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iudeiinible.  Vibra  sobre  el  pecho  del  hombre , le  pertene- 
ce toda  entera , y los  dedos  del  ejecutante  interrogan  á 
sus  cuerdas , sin  la  intervención  de  un  teclado.  Cuanto 
mas  inmediato  es  el  contacto  del  músico  con  su  instru- 
mento, generalmente  son  mas  sensibles  y poderosos  los 
acentos  que  de  él  dimanan.  La  zampona  entre  los  instru- 
mentos de  viento,  y el  bandolín  entre  los  de  cuerda  no 
tienen  ninguna  espresion : en  el  primero,  el  sopleque 
sale  del  pecho  tiene  que  recorrer  un  grande  espacio  ; y es 
bien  conocida  la  aspereza  del  eterno  pizzicato  del  bando- 
lín, que  no  pulsa  el  dedo,  sino  que  el  estremode  la  plu- 
ma hace  vibrar.  Al  contrario  el  arpa  , el  violin,  la  ilauta, 
que  se  encuentran  bajólos  dedos  y que  anima  el  aliento 
del  músico,  responden  ásu  alma,  y se  inspiran  en  sus'in- 
tenciones. 

La  guitarra  espresiva  como  todos  estos  instrumentos, 
y colocada  como  ellos  bajo  la  inmediata  inspiración  del 
hombre,  tiene  suspiros,  lamentos,  acentos  de  gozo,  de 
triunfo,  de  amor  y de  orgullo,  de  que  careced  piano;  es- 
tos acentos  son  débiles,  es  cierto,  les  falta  la  fuerza  y el 
ruido,  y no  será  sin  duda  en  el  teatro  en  donde  se  cono- 
cerá su  valor  y mérito.  ¿Se  colgarían  en  las  paredes  de  un 
vasto  salón  los  esmaltes  de  l’etitot , las  miniaturas  de 
nuestros  artistas,  ó los  pequeños  lienzos  de  Mieris?No 
ciertamente , sino  que  se  pondrían  al  alcance  de  nuestra 
vista,  para  admirarlos  de  cerca  y conocer  su  valor.  Es  ne- 
cesario para  que  la  guitarra  produzca  su  efecto,  cierta 
elección  de  circunstancias  y localidades : una  velada  do 
otoño,  uu  oscuro  soto,  un  aposento  poco  espacioso , un 
profundo  silencio.  Entonces  es  cuando  el  delicado  tenor 
de  las  cuerdas  medias,  y el  bajo  de  las  graves,  nos  con- 
mueven á pesar  de  su  suavidad  inperceptible ; entonces 
esta  débil  máquina  encuentra  no  solamente  sonidos  meló- 
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diosos , sino  acentos  heroicos  y marchas  guerreras , him- 
nos religiosos  y oraciones  melancólicas , baladas  y can- 
ciones rústicas  y alegres : toda  la  música  en  fin,  toda  la 
armonía,  pero  en  una  escala  diminuta. 

Los  habitantes  de  España , de  este  pueblo  que  secón- 
centra  mas  que  ningún  otro  en  sus  sensaciones  y que  goza 
de  ellas  con  el  delbite  mas  intimo,  no  han  perdido  jamás 
su  culto  á la  guitarra.  Los  hisloriadorcs  nos  hablan  de  un 
ejército  portugués  que  obligado  á batirse  en  retirada  , dejó 
once  mil  guitarras  sobre  el  campo  de  batalla.  Durante  las 
guerras  de  sucesión,  un  oficial  español  enviado  á hacer 
un  reconocimiento,  sorprendió  á un  centinela  enemigo  en 
el  momento  en  que  fastidiado  tal  vez-,  estaba  templando 
su  guitarra.  El  oficial  que  vió  que  el  enemigo  no  sabia  ha- 
cerlo , tomó  la  guitarra , la  arregló  y se  la  entregó  dicien- 
do: ya  está  templada.  No  hay  duda  pues  de  que  se  oculta 
una  fuerza  secreta  en  un  instrumento  que  tanto  influjo 
ejerce  en  el  alma. 

Hé  a(|uf  porque  los  españoles  prefirieron  la  guitarra  á 
todos  los  demas  instrumentos,  preferencia  que  nos  da  á 
conocer  su  organización  particular  para  la  música  , causa 
de  la  preponderancia  que  sus  cantos  populares  han  tenido 
y tienen  en  todas  partes  de  Europa. 

Al  paso  que  las  diversiones  teatrales  ibau  conquistando 
prosélitos  , la  música  profana  adquiría  mas  animación  en 
la  sociedad  haciendo  mas  frecuentes  los  saraos  y tertulias 
tan  necesarias  para  la  cultura  de  los  pueblos,  á pesar  del 
tiro  que  les  hacia  el  poder  eclesiástico , ya  en  conversa- 
ciones particulares,  yaco  algunas  obras  dadas  á la  luz  pú- 
blica, y hasta  en  las  cátedras  del  E.spíritu  Santo  y de  la 
penitencia.  El  mismo  Cerone  tan  acérrimo  enemigo  de  la 
música  profana , ridiculiza  el  que  en  España  se  tuviesen 
la  música  por  inventada  solo  para  los  eclesiásticos  y reli- 
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niosos,  y que  esto  fuera  causa  de  que  muchos  caballeros  no 
se  dedicasen  á su  cultivo  y estudio.  (^  ). 

Sin  embarco  de  todo  esto  y aunque  lentamente . fué 
ganando  terreno  otra  vez  en  la  sociedad  la  música  pro- 
fana , y las  reuniones  filarmónicas  fueron  generalizándose 
no  solo  en  la  corte  sino  en  algunas  provincias.  Mas  esta 
clase  de  composiciones  quedó  estacionada  por  no  ser  su- 
ficientes las  reuniones  de  pasatiempo  y recreo  para  mejo- 
rarlas, enaltecerlas  y darlas  vida,  sin  una  decidida  pro- 
tección y esllmnlo,  y sin  escuelas  científicas  en  donde  el 
genio  guiado  por  el  saber  y no  solo  por  el  instinto  hiciese 
mas  rápidos  sus  adelantos,  y el  poeta  supiese  entresacar 
y combinar  la  dulzura  de  las  palabras  y los  metros  mas 
adaptables  á la  espresion  de  la  música. 

Para  este  objeto  se  necesitaba  la  creación  de  reuniones 
ó academias  científicas,  y estas  academias,  era  difícil 
crearlas  en  España,  teniendo  por  enemiga  la  falange  ecle- 
siástica cuyo  poder  era  temible. 

El  célebre  Juan  de  Tapia,  en  el  reinado  de  Carlos  V 
trató  de  establecer  ó mas  bien  de  resucitar  nuestras  anti- 
guas academias  provenzales,  comprendiendo  su  importan- 
cia para  el  mayor  desarrollo  de  una  de  las  ciencias  que 
mas  efectos  producen  en  el  ánimo,  desechando  los  cuida- 
dos, aliviando  y disminuyendo  las  fatigas  del  que  trabaja, 
recreando  los  cansados  miembros,  destruyendo  los  movi- 
mientos déla  ira,  refrenando  los  vicios,  mejorando  las 
costumbres,  y dulcificando  los  sufrimientos  de  nuestra  vi- 
da. Para  llevará  cumplido  término  este  pensamiento,  pi- 
dió protección , rogó,  suplicó ; mas  todo  en  vano,  tenién- 
dosele por  ignorante  y necio.  Desesperado  con  tan  mala 
acogida,  marchó  á Ñapóles  á donde  fué  colocado  en  clase 

(IJ  Melopeo  pig.  tSO. 
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de  capellán  de  una  de  aquellas  iglesias ; y decidido  á lle- 
var á cabo  sus  planes,  delermiuó  ponerlos  de  nuevo  en 
planta,  sujetándolos  á las  ideas  del  siglo  en  que  vivía  y á 
su  estado  eclesiástico,  limitándolo  á la  enseñanza  de  los 
que  hubiesen  de  cantar  en  las  iglesias , y fundándolos  bajo 
la  advocación  de  nuestra  señorade  Loreto.  Todas  estas  con- 
sideraciones fueron  inútiles,  dandoel  mismo  resultadoque 
en  Madrid,  y teniendo  todos  por  descabellado  é irrealiza- 
ble el  pensamiento  del  sacerdote  Tapia.  Empero  si  grande 
era  la  empresa  y los  obstáculos,  mas  grande  fue  la  perse- 
verancia de  este  célebre  español , y resuelto  á fundar  una 
academia  do  música,  se  decidió  á pedir  limosna  de  provin- 
cia en  provincia  y de  pueblo  en  pueblo,  hasta  reunir  la  can- 
tidad suficiente  para  el  objeto;  y á los  nueve  años  de  su- 
frimientos y penalidades,  logro  establecer  en  Nápoles  en 
^557  el  primer  conservatorio  de  música  conocido,  pasan- 
do después  por  la  protección  del  virrey  á ser  establecimien-  • 
to  real. 

La  España,  una  de  las  naciones  donde  mas  genios  han 
brotado,  nunca  estos  han  podido  desarrollar  sus  grandes 
pensamientos , ó ya  por  el  tiránico  despotismo  de  unos 
gobiernos , ó ya  por  el  demasiado  liberalismo  de  otros. 
Mr.  Guizot  dice,  que  en  España  no  han  faltado  los  grandes 
talentos  ni  los  grandes  conocimientos,  pero  que  estos  son 
hechos  aislados  arrojados  aquí  y allá  en  la  historia  españo- 
la, como  palmeras  en  los  arenales. 

Tiene  en  parte  razón  Mr.  Guizot,  porque  los  hechos  de 
los  españoles  en  todos  los  ramos  del  saber , han  servido 
siempre  para  cmljelleccr  con  fragantes  flores  las  historias 
estrangeras,  mientras  España  viendo  con  indiferencia  el  os- 
tracismo de  sus  mejores  hijos,  se  ha  convertido  en  inculto 
arenal , por  la  ignorancia  de  sus  gobernantes,  que  dedica- 
dos única  y csclusivnmontc  á su  llamada  política,  han  mi- 
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rado  casi  con  desprecio  todo  lo  que  no  tendía  á este  objeto, 
dando  lugar  á quo  las  naciones  estrafias  nos  hayan  regala- 
do lindezas  por  el  estilo  do  estas : fíuscad  una  grande  idea  ó 
una  instilucion  fecunda  que  la  Europa  deba  ú la  España:  no 
la  encontrareis.  Tales  palabras  ni  han  salido  do  la  pluma 
de  un  evangelista,  nido  la  imparcial  de  historiadores  verí- 
dicos; y por  consiguiente,  no  merecen  rebatirse. 

Los  biógrafos  del  famoso  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, autor  entre  otras  admiradas  producciones  literarias 
conque  se  envanece  nuestro  repertorio  nacional,  de  la  lin- 
dísima novela  «El  Lazarillo  de  Tormesj  dicen  quo  esto  au- 
tor, tercero  de  nuestros  poetas  clásicos , y primero  de  ntustros 
prosistas,  hallándose  en  Florencia  desempeñando  el  respe- 
table encargo  de  embajador  imperial,  ocupaba  el  tiempo 
que  le  dejaba  libre  la  política  complicada  do  aquella  difícil 
época,  en  el  estudio  de  las  letras,  en  la  poesía,  y en  compo- 
ner canciones.  Debemos  inferir  quo,  no  constándonos  fuese 
músico  el  esclarecido  Mendoza,  y viéndolo  por  otra  parte  en 
una  edad  avanzada  componiendo  letrillas  para  canciones 
amorosas,  estas  fueron  á la  sazón  la  moda  y el  prurito  de 
la  española  galantería , no  solo  en  la  sociedad  del  vulgo, 
sino  también  en  la  do  la  aristocracia  cortesana. 

Prueba  de  esta  verdad  es  el  libro  titulado  El  Cortesano 
dedicado  á Felipe  II  y publicado  en  Valencia  en  ti>6t  por 
don  Luis  Milán,  caballero  valenciano  de  ilustre  cuna,  gen- 
til hombre  de  la  casa  del  duque  de  Calabria,  gran  músico, 
y según  Cerda  y Rico  en  sus  notas  al  canto  de  Turia,  tan 
diestro  en  el  arte  de  tocar  toda  clase  de  instrumentos  de 
cuerda  que  le  apellidaban  el  arfeo.  Fste  libro  que  forma  un 
tomo  en  8."  de  240  hojas,  sin  foliación,  y cuyo  titulo  nos 
demuestra  que  su  contenido  era  la  instrucción  y recreo  de 
la  nobleza  de  aquel  tiempo,  se  compone  de  varias  poesías, 
canciones,  villancicos,  esparsas,  redondillas,  diálogos  fes- 
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tivos  y animados,  y otras  composiciones  de  gran  mérito, 
sin  haber  entre  ellas  ni  los  stramboUs  ni  ensaladas  de  ori- 
gen flamenco. 

Antes  de  publicar  Milán  su  Cortesano,  dió  á luz  en  Va- 
lencia en  Í554  y se  reimprimió  en  1555,  el  Maestro  ó mú- 
sico de  vihuela  [\  ),  libro  curioso,  y del  cual  según  los  eru- 
ditos Gayangos  y Vedia  (2)  se  pueden  sacar  muchas  noti- 
cias para  la  historia  de  nuestra  poesia  popular,  puesto  que 
tanto  Milán  como  Francisco  Salinas  en  su  libro  De  música, 
conservaron  el  primer  verso  de  muchos  romances  y can- 
tares, que  no  se  encuentran  en  las  colecciones  impresas 
ni  manuscritas. 

Enriquecida  nuestra  música  profana  no  solo  con  las 
flautas,  violines,  violones,  y violazas,  según  Cerone,  á mas 
de  los  instrumentos  de  tecla  ya  conocidos  y de  las  arpas, 
laúdes,  y guitarras,  sino  de  la  variedad  y fluidez  de  la  poe- 
sia; á últimos  del  reinado  de  Felipe  II  quisieron  algunos 
nobles  caballeros  fomentar  este  género  creando  academias 
científicas,  entre  las  cuales  merecen  ser  mencionadas,  las 
tenidas  en  casa  del  Caballero  de  Gracia  Modenes,  y las  de 
don  Juan  de  Borja  mayordomo  mayor  de  S.  M.  C.  la  empe- 
ratriz doña  María  de  Austria,  hermana  de  Felipe  li , en  las 
que  se  reunían  los  mas  sobresalientes  profesores  de  aque- 
lla época,  y las  personas  de  mas  alta  distinción  en  la  corte. 

Don  Bernardo  Clavijo,  catedrático  de  la  universidad  de 
Salamanca  y organista  de  la  real  capilla  de  SS.  MM.  Fe- 
lipe II  y Felipe  III,  tuvo  también  por  los  tiempos  á que  va- 
mos haciendo  referencia , academias  científicas  en  su  casa 

(1)  Don  Luis  Milán  fuó  llamiutoá  )a  forte  de  Portugal  por  el  rey  D.  Juan  HL 
el  que  en  cstremo  aficionado  ¿ su  grande  habilidad  y talento  en  la  música , le  nom- 
bró su  gentil  hombre  y le  asignó  siete  mil  cruzados  de  renta. 

f 2)  Véanse  las  notas  al  segundo  tomo  de  la  historia  de  la  literatura  española 
porTicknor. 
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como  se  deja  dicho  en  el  capitulo  XIV,  y dé  las  cuales  for- 
maba parto  el  célebre  Espinel,  de  quien  á mas  de  Cervan- 
tes y otros  autores,  Lope  de  Vega  hace  tan  grandes  elogios 
de  su  mérito  (t ).  Describiendo  dicho  Espinel  en  su  escude- 
ro Marcos  de  Obregon  las  academias  musicales  de  Italia  y 
particularmente  de  iMilan  centro  entonces  de  la  música  ita- 
liana, dice:  « Tañíanse  vihuelas  de  arco  y de  mano,  arpas 
•é  instrumentos  de  tecla  con  grande  destreza;  roovianse 
«cuestiones  acerca  del  uso  de  esta  ciencia ; pero  no  se  po- 
■ nian  en  el  estremo  que  estos  dias  se  ha  puesto  en  casa  del 
«maestro  Clavijo  donde  ha  habido  juntas  de  lo  mas  grana- 
ndo, y purificado  de  este  divino  (aunque  mal  premiado) 
«ejercicio.  Juntábanse  en  el  jardin  el  licenciado  Gaspar  de 
«Torres,  que  en  la  verdad  de  herir  la  cuerda  con  aire  y 
«ciencia,  acompañando  la  vihuela  con  gallardisimos  pasa- 
«jes  de  voz  y de  garganta , llegó  al  estremo  que  se  puede 
«llegar;  y otros  muchos  sugetos  muy  dignos  de  hacer 
«mención  de  ellos.  Pero  llegado  á oir  al  mismo  maestro 
«Clavijo  en  la  tecla  ,á  su  bija  doña  Bernardina  en  el  arpa, 
»y  á Lucas  de  Matos  en  la  vihuela  de  siete  órdenes,  imi- 
«tándose  los  unos  á los  otros  con  gravísimos  y no  usa- 
«dos  movimientos , es  lo  mejor  que  yo  he  oido  en  mi 
«vida ; pero  la  niña  que  ahora  es  monja  de  Santo  Do- 
«mingo  el  Real,  es  monstruo  de  naturaleza  en  la  tecla 
»y  arpa. » (2) 

Haciendo  referencia  Teixidor  á estas  academias  tenidas 
en  casa  de  Clavijo,  dice,  que  siendo  Espinel  tan  inteligente 
en  la  música,  habiendo  oido  los  mas  escalentes  profesores 

(I ) En  la  introducción  i la  comedia  La  nuda  vaUncuma  dirigida  i la  soBon 
Maria  Leonardo,  dice  Lope  de  Vega:  iSi  vneaamerced  hace  tersos,  se  rinde  Ijnra, 
terracina;  Ana  Vins,  alemana;  Safo,  griega;  Valeria,  latina^;  Argeniaria,  espaftola; 
si  toma  en  las  manos  un  instrumento , k su  divina  voz  é incomparable  detlma , el 
padre  de  esta  música,  Vicente  Espinel,  se  suspendiera  atónito  etc. 

(S)  Descansos." 
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de  Italia  en  toda  clase  de  instramentos,  asi  como  también 
al  célebre  clavicordista  flamenco  Cristiano  y ú su  hija,  á 
los  cuales  la  reina  de  Ungria  por  su  singular  habilidad  tra- 
jo á España;  habiendo  también  oido  las  obras  tanto  vocales 
como  instrumentales  compuestas  por  los  mas  célebres  com- 
positores italianos  y flamencos  sin  esceptuar  las  del  céle- 
bre Anselmo  de  Willaert;  no  desconociendo  las  obras  de  los 
maestros  españoles  siendo  Espinel  tan  grande  armonista 
teórico  y práctico;  y sin  embargo  de  todo  esto  preferir  al 
maestro  Clavijo,  es  una  prueba  auténtica,  de  que  este  era 
superior  á todos  los  de  su  tiempo. 

De  la  relación  de  Espinel,  continua  Teixidor,  también 
se  deduce,  que  los  españoles  eran  superiores  en  la  referida 
época  á todas  las  demas  naciones  en  la  música  instrumen- 
tal; viéndose  claramente  que  las  damas  españolas  se  dedi- 
caban á esta  clase  de  música  con  feliz  éxito,  como  se  com- 
prueba con  lo  dicho  por  Espinel  sobre  la  hija  de  Clavijo 
monja  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid,  y lo  que  Lope 
de  Vega  escritor  coetáneo  aseguraba  diciendo;  que  después 
de  un  sin  número  de  diestros  profesores  de  música,  admira- 
ba la  corte  tres  Isabeles  y damas  de  la  primera  distinción,  to- 
das de  tan  dulce  y agradable  voz , tan  diestras  en  el  arte 
de  cantar  y tocar  el  arpa  que  podian  competir  con  las  tres 
gracias ; no  siendo  de  inferior  mérito  doña  Inés  de  Mendo- 
za natural  de  Toledo , tanto  en  el  canto  como  en  tocar  el 
arpa,  porque  de  ella  se  decia  que  podia  competir  con  Fran- 
cisco Huele  el  mejor  profesor  de  este  instrumento  en  su 
época. 

Lope  de  Vega,  principe  do  la  poesía  española,  milagro 
de  la  naturaleza  , y pasiúo  del  orbe , como  le  llama  nues- 
tro distinguido  literato  y sabio  erudito  don  Juan  Eugenio 
Hartzembusch  en  el  prólogo  á sus  comedias,  también  ejer- 
citó la  música  quizá  porque  sabia , según  el  doctor  Juan 
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l’erez  de  Montalban  (1 ),  que  tocaba  al  buen  poeta  la  noti- 
cia de  este  arte  como  lo  advierte  Horacio  en  su  sátira  nue- 
ve, diciendo  que  los  versos  medidos  tienen  cierto  parentesco 
con  los  compases  de  los  pies  en  el  ejercicio  de  danzar,  con  el 
movimiento  de  las  manos  en  la  destreza  de  las  armas , y con 
la  entonación  de  las  voces  en  la  armonio  de  la  música.  Nos 
ocuparemos  del  sublime  in0enio  de  Lope  de  Vega  en  el  ca- 
pitulo siguiente. 

Si  bien  en  la  época  á que  hacemos  referencia  las  aca- 
demias científicas  de  música  no  se  generalizaron  todo  lo 
que  debian  , también  fueron  causa  de  los  buenos  resulta- 
dos que  se  vieron  en  el  arto  en  el  reinado  de  Felipe  III. 

(1)  Fama  piatuma  á la  tida  j muerte  del  doctor  Fr.  Lopei  Feliz  de  Vega 
Carpió. 
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capítulo  XVI. 


Adelanlos  del  siglo  XVI. — Las  costumbres  de  los  reyes  son  la  moda  de  sus  va- 
sallos.— Protección  de  Felipe  lli  á la  música. — Introducción  de  los  obligados  y so- 
los de  los  instrumentos  en  la  música  eclesiástica. — Fundación  de  la  capilla  de 
música  del  monasterio  <lc  la  Encamación  en  Madrid. — Maestros  de  capilla  de  las 
Descalzas  reales  desde  su  fundación  basta  1836. — Id.  de  la  Encarnación. -—Compo- 
sitores de  la  primera  nobleza  de  España. — El  Marqués  de  Cabrega.— Don  Alejan- 
dro Girón.— Don  Martin  de  Silva.— El  maestro  don  Bernardo  CUvijo.  — Opinión 
de  Perez  sobre  este  maestro.— Bautizo  de  Felipe  IV.— Fiestas  dadas  en  Vallaüolid. — 
El  Implo  de  la  virtud,  melodrama.— Visges  de  Felipe  \\\.—Lo$  iUanet,  melo- 
drama.— Las  naciones  orimtalrs  reconocidas  á su  iticnhechor,  id. — La  srlra  de 
amor,  sin  amor,  id. — AOcion  á la  música  profana  á principios  del  siglo  XVII. — 
Barcos  y barquillos.— Gigas. Lobo.— Profesores  y aúciouados  citados 
por  Lope  de  V^.— Mejoras  del  teatro  español.— Lope  de  Vega.— Influencia  de 
nuestro  teatro  en  las  costumbres  de  las  naciones  estrangeras.- Nuestra  música 
sirTió  de  norma  al  melodrama  estrangero. 


Felipe  II  concluyó  su  reinado  cubierto  con  el  rico  y 
esplendente  manto  de  gloria  que  las  letras  y las  bellas  ar- 
tes le  tejieron  ocultando'dehajo  de  él  sus  crueldades . y 
legando  á su  hijo  Felipe  111  una  época  brillante  de  adelan- 
tos que  babia  creado  para  engrandecer  su  reinado  y su 
nombre.  Romey  dice,  que  al  finalizar  el  siglo  XYi,  España 
campeaba  en  Europa  mas  que  por  sus  riquezas , hechos 
de  armas  y vastos  dominios , por  sus  artes  sublimes  y su 
peregrina  literatura. 

Si  algún  siglo  merece  la  memoria  de  los  posteriores  á 
pesar  de  su  fanatismo  religioso,  es  sin  duda  alguna  el  si- 
glo XVL  del  que  puede  decirsesegun  Andrés,  se  originó  el 
moderno  sistema  europeo.  Carlos  V cambió  la  faz  de  todos 
los  gobiernos  de  Europa ; el  concilio  de  Trento  reformó  la 
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üisciplina  eclesiástica , y mejoró  la  policía  de' la  iglesia; 
Felipe  II  sacando  ventajas  de  las  Américas  , introdujo  un 
nuevo  comercio  y una  nueva  marina,  que  dió  por  resul- 
tado la  economía  política  de  todo  el  mundo  : el  descu- 
brimiento de  la  pólvora  fue  cambiando  la  práctica  militar: 
y el  conocimiento  de  las  lenguas,  la  elegancia  en  escribir, 
la  erudición,  las  ciencias  sagradas  y profanas,  la  poesía, 
la  música  , la  pintura  y la  escultura,  tanto  en  Italia  como 
en  España  dieron  el  nombre  de  siglo  de  Oro  al  siglo  XVI. 

Los  filósofos  sin  embargo,  llamaron  á este  siglo,  siglo 
de  paralogismo,  porque  según  la  opinión  del  referido  An- 
drés, pretendieron  que  todo  el  estudio  de  la  erudición  y 
cultura  de  las  lenguas,  se  hiciese  con  el  trabajo  do  la  me- 
moria sin  que  la  razón  tuviera  parte  alguna  ni  fuese  csci- 
tado  el  entendimiento  para  ir  en  busca  de  la  verdad  y las 
nobles  teorías , asegurando  no  podian  sacarse  de  los  escri- 
tos de  estos  tiempos  ni  exactitud  en  el  pensar,  ni  solidez  en 
el  raciocinar , ni  critica  filosófica  , porque  pretendían  que 
estuviese  aun  en  prisiones  el  entendimiento  humano  sin 
atreverse  á usar  de  su  libertad. 

Cuando  los  franceses,  alemanes,  é ingleses  modernos, 
so  avergonzarían  de  escribir  hoy  como  lo  hicieron  sus  au- 
tores mas  celebrados  en  el  siglo  XVI  al  cual  llaman  rústi- 
co y medio  bárbaro ; los  italianos  y españoles  respetan  aun 
con  orgullo  y como  verdaderos  modelos , á sus  escritores 
de  aquel  tiempo. 

Si  el  estudio  de  la  elegancia  latina  podía  decirse  ora 
general  en  todas  las  naciones  civilizadas,  la  cultura  del 
idioma  vulgar  debía  considerarse  reducida  solamente  en 
Italia  y España, ^resultando  de  esta  cultura  los  adelantos 
en  la  música  profana  tan  característica  en  nuestra  nación, 
madre  de  todas  las  demas  en  esta  clase  de  melodías,  como 
lo  comprueban  las  cantigas  de  don  Fernando  III,  y su  hijo 
don  Alonso  el  Sábio. 
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Las  obras  teóricas  de  Bartolomé  Ramos  de  Pareja  va- 
sadas  en  las  doctrinas  de  nuestros  antiguos  maestros  , ilus- 
traron el  arte  musical  europeo  dando  á conocer  el  tem- 
peramento del  teclado  : los  siete  libros  de  música  del  eru- 
dito filologo,  poeta,  filósofo  y matemático  Francisco  Sa- 
linas, llamado  por  muchos  escritores  el  moderno  Didimo, 
adquirieron  una  universal  celebridad  por  las  sabias  doc- 
trinas que  estendieron  : las  composiciones  armónicas  de 
nuestros  maestros,  fijaron  la  sencillez  y naturalidad  de 
las  voces  y la  armonía  en  la  música  eclesiástica  dan- 
do espresion  á los  conceptos  de  la  letra ; y los  cantos  dul- 
ces y apasionados  de  nuestra  poesía  vulgar,  enriquecieron 
la  música  profana  de  las  demas  naciones. 

Al  concluir  un  siglo  de  tanto  desarrollo  artístico  y lite- 
rario, concluía  también  nuestra  primitiva  escuela  musical, 
dejándonos  esclavos  de  sistemas  diversos  y estraños , si 
bien  haciendo  esfuerzos  graudes  para  superar  á los  que 
nos  esclavizaron , habiendo  sido  esclavos  nuestros,  aun- 
que no  para  romper  las  cadenas  que  tanto  nos  alagaban 
por  la  novedad  de  sus  dificultades.  Empero  si  la  música 
eclesiástica  adoptó  con  afan  estos  sistemas,  y la  enseñan- 
za primordial  se  vició  con  ellos,  también  volvió  á encum- 
brarse la  música  profana,  desplegando  la  dulzura  y pu- 
reza de  nuestros  cantos,  reconciliándose  con  la  poesía  y 
demas  bellas  artes,  y volviendo  á aparecer  dictadora  del 
buen  gusto  sobre  la  escena  del  teatro  español,  como  lo  ha- 
bla sido  antes  en  el  sagrado  templo  de  la  religión  católica. 

No  hay  duda  alguna  que  las  costumbres  de  los  reyes 
son  la  norma  de  sus  súbditos  , siendo  la  afición  predilecta 
del  soberano  la  moda  y el  prurito  do  sus  vasallos.  El  rey 
Dionisio,  discípulo  de  Platón  , era  tan  afecto  á las  mate- 
máticas, que  los  mejores  tapices , doseles  y colgaduras  de 
sus  palacios  eran  triángulos,  cuadros,  circuios,  pentá- 
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gonos,  y otras  figuras  geométricas  usadas  por  los  mate- 
máticos ; sus  cortesanos  y vasallos  al  ver  esta  afición, 
quitaron  sus  colgaduras  y tapices  , blanquearon  sus  pare- 
des , pintaron  en  ellas  las  propias  figuras  que  el  soberano, 
y todos  se  hicieron  matemáticos.  Principis  exemplo  íolus 
componilur  orbis. 

Felipe  111  aficionado  desde  niño  á la  música  y á los 
profesores  de  ella,  protegió  á estos  y aumentó  entre  sus 
súbditos  la  afición  al  arte;  siendo  las  reuniones  y acade- 
mias artísticas  y literarias  mas  frecuentes  y provechosas, 
y el  teatro  mas  estimado.  Escelente  profesor  el  monarca, 
quisieron  imitarlo  sus  cortesanos  . y todos  ellos  fueron 
músicos , y gran  parte  de  la  primera  nobleza  hasta  com- 
positores. 

Foreste  tiempo,  y aun  antes  según Teixidor , comen- 
zaron á oirse  en  las  principales  iglesias  de  España,  algunas 
entradas  y ritornelos  obligados  de  varios  instrumentos, |y 
cantábilesen  los  acompañamientos  formando  cantos  distin- 
tos de  las  voces , con  particularidad  en  los  villancicos  y 
otras  piezas  en  idioma  vulgar;  introduciéndose  también 
después  en  las  lamentaciones  y misereres  desemana  san- 
ta. Dicho  Teixidor  manifiesta  haber  visto  escrita  en  el  año 
de  161 9 por  el  maestro  Oliac,  la  primera  lamentación  del 
miércoles  santo  obligada  de  bajoncillos  y arpas , y el 
Ploram  ploravil  etc.  á solo  obligado  del  último  instru- 
mento. 

En  el  año  de  1 61 6 se  fundó  en  Madrid  por  doña  Mar- 
garita de  Austria  esposa  del  rey  D.  Felipe  111,  la  capilla  de 
de  música  del  real  monasterio  de  señoras  Agustinas  llama- 
do de  la  Encarnación,  bajo  la  misma  forma  que  se  hizo  la 
de  las  Descalzas  reales  por  doña  Juana  de  Austria  hermana 
de  Felipe  II.  En  este  monasterio  como  se  deja  dicho,  no  ha- 
bía maestro  de  capilla  señalado , porque  todos  los  cape- 
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Hanes  de  S.  A.  á mas  de  ser  célebres  cantores,  eran  buenos 
compositores:  on  el  de  la  Encarnación  puede  decirse  lo 
mismo,  con  respecto  á los  capellanes  titulares  que  forma- 
ban la  capilla  de  música.  Es  cierto  que  en  el  año  do  -lo98 
obtuvo  título  do  maestro  de  capilla  de  las  Descalzas  reales 
D.  Francisco  Montero;  pero  también  lo  es,  que  en  el  de 
1615  tenia  el  mismo  titulo  D.  Francisco  Davila  y Paez  vi- 
viendo aun  Montero,  puesto  que  este  no  falleció  basta  el 
1630,  y aunque  Paez  consif¡uió  cédula  real  do  aumento  do 
sueldo  por  el  magisterio,  no  se  llamó  sino  capellán  de  Su 
Alteza  por  las  razones  alegadas. 

Los  capellanes  titulares  de  las  Descalzas  reales  que  si- 
guieron á Montero  con  el  dictado  de  maestros  de  capilla, 
después  de  la  muerte  de  D.  Francisco  Davila  y Pérez  acae- 
cida en  4618,  basta  la  cslincion  de  estas  capillas  de  mú- 
sica en  1856,  fueron  : don  Sebastian  Pérez  de  Vclasco;  don 
Gabriel  Diaz,  cantor  de  la  cámara  de  FcIíjmí  IV;  don  Pedro 
Martínez  Velez;  don  Tomás  Micieces,  catedrático  de  músi- 
ca jubilado  de  Salamanca;  don  Cristóbal  Galán  maestro 
que  fue  del  Roy ; don  Matías  Juan  Vaena;  don  Juan  Bonct 
y Panedés  profesor  de  cámara  de  Carlos  II ; el  doctor  don 
Vicente  García;  D.  José  San  Juan  ; don  José  Picañol ; don 
Antonio  Ripa  ; don  Manuel  Mcucia;  don  Francisco  Gibcrt 
y Tcixidor,  y don  Francisco  Xavier  Gispert. 

En  el  monasterio  de  la  Encarnación  fueron  capellanes 
titulares  con  el  nombre  de  maestros  de  capilla,  desde  su 
fundación  hasta  su  estincion  ; Patiño,  Duron,  Viana,  Caj>i- 
tan,  Rodrigo,  Roldan,  Muelas,  Mir  y I-lusá,  Hila,  Gutiér- 
rez, Ralius,  Ducassi , y don  Lorenzo  Niclfa  distinguido 
maestro  y compositor,  con  cuya  amistad  nos  honramos,  y 
á quien  debemos  estas  apuntaciones. 

Las  obras  de  los  nueve  primeros  maestros  de  la  En- 
carnación están  escritas  áocbo  real  con  mucha  ¡nteligcn- 
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ria;  las  do  los  otros  cinco  compositores  son  también  de 
gran  mérito  y enriquecidas  de  una  buena  instrumentación. 

La  costumbre  de  cantar  en  las  iglesias,  cantatas , dúos, 
tercetos  y cuartetos,  era  tal  en  el  reinado  de  Felipe  lil, 
según  Tcixidor,  que  seria  larga  narración  si  hubieran  de  re- 
ferirse los  sugetos  que  se  dedicaron  á su  composición  fuera 
de  los  maestros  de  capilla,  mencionando  algunos  caballeros 
aficionados,  tales  como  el  marqués  de  Cabrega,  don  Ale- 
jandro Girón,  y don  Martin  de  Silva,  personas  de  la  mas 
distinguida  nobleza  de  España. 

Del  marqués  de  Cabrega  poseemos  nna  tonada  com- 
puesta á Santa  Teresa  de  Jesús  el  año  de  -1621  para  cantar- 
se en  las  fiestas  de  su  beatificación , cuya  poesía  copiamos 
por  creerse  composición  de  dicha  santa  (1 ). 

ESTRmLLO. 

Fuego,  mortales,  fuego 
piedad , favor , socorro , 
demencia  cielos. 

Que  en  Teresa,  una  flecha  divina 
• ha  hecho  que  ¿ ser  esfera  llegue 
lo  que  fué  incendio. 

Clemencia  cielos 
pues  que  ya  en  su  pecho 
lo  que  empezó  centella 
ya  es  elemento. 

Piedad  , favor , socorro , 
clemencia  cielos. 

COPLAS. 

Piedad  cielos  soberanos 
pronuncia  Teresa  ardiendo , 
que  ó tanto  tropel  de  gloria 
no  es  capaz  el  pensamiento. 

Piedad , favor , socorro , 
clemencia  cielos. 

Señor,  Teresa  se  abrasa 
en  ese  tu  amor  inmenso 

(1)  Véase  en  Usliminss,  el  nAm.  10. 
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y de  espíritu  envidioso 
quiere  fallecer  el  pecho. 

Piedad  , favor , socorro , 
clemencia  cielos. 

No  pido  señor  divino 
en  la  herida  que  padezco , 
treguas , sino  fortaleza, 
alivio , si  no  es  esfuerzo.  . 

Piedad  , favor  , socorro  , 
clemencia  ciclos. 

No  señor  me  desampares 
que  es  á mi  á lo  que  mas  temo, 
y es  quejarse  de  las  dichas 
muy  humano  sentimiento. 

Piedad , favor , socorro , 
clemencia  cielos. 

De  esta  mi  mortal  flaqueza 
es  de  lo  que  mas  me  quejo, 
pues  no  puedo  aun  con  el  alma 
amaros  como  yo  quiero. 

Piedad , favor,  socorro, 
clemencia  cielos. 

Arda  í?eñor  en  buen  hora 
este  edificio  pequeño, 
mas  no  falto  la  materia 
porque  no  cese  el  incendio. 

Piedad , favor , socorro , 
clemencia  cielos. 

De  don  Alejandro  Girón  poseemos  también  una  tonada 
á San  Juan  Bautista,  cuya  letra  composición  del  mismo  au- 
tor dice  así : ( 1 ) 

ESTEIBILLO. 

Kapaz  agraciado 
galan  pulidito 
Oigame , oiga , 
que  gracia  que  tiene 
que  lindo  galan. 

(I)  Vease  en  las  láminas  el  número  1 1 . 
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Valjíiítc  Junio 
por  din  festivo 
y que  regocijo 
nos  causii  al  tim-er 
este  liermoso  Juanito- 

COPLAS. 

De  este  montañesito  que  lioy  nace 
canto  la  gala 

y diciendo  que  Juan  es  su  nombre 
galan  piilidito 
digo  su  gracia. 

De  su  madre  bailaba  en  el  vientre, 
rara  alegría; 

y es  que  el  arpa  del  cielo  escucliabn 
galan  pulidito, 
virgen  que  dicha. 

Aun  su  padre  enmudece  naciendo, 
y es  que  deseaba , 

(pie  la  vox  do  su  hijo  le  esplique 
galan  pulidito 
cierta  palabra. 

Como  deudo  del  Ave  María 
nace  el  muchacho , 
y fué  este  niño  sin  ser  padre  nuestro 
galan  pulidito 
santifleado. 

Mayoral  de  un  rebaño  copioso 
verle, creyeron, 
pero  tuvo  señaladamente 
galan  pulidito 
solo  un  cordero. 

I,as  composiciones  musicales  de  don  Martin  de  Silva 
no  las  conocemos,  y solo  Teixidor  ase{]ura  que  pudiera 
decirse  mucho  acerca  dcl  sobresaliente  mérito  de  ellas. 

Estos  tres  compositores  mencionados  y muchos  maes- 
tros de  capilla  de  los  reinos  de  Castilla  en  aquel  tiempo  , 
fueron  discípulos  de  don  IJernardo  Clavijo  catedrático  de 
música  de  la  universidad  de  Salamanca , organista  y des- 
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pues  maestro  (le  la  real  capilla  deS.  M.  y clavicordista  de  su 
real  cámara.  Este  gran  maestro  á la  muerte  de  D.  Tomas 
Luisde  Victoria  acaecida  en  el  año  de  -1602,  según  Perez, 
dcscmpcñ()  la  plaza  de  vice-maestro  de  dicha  real  capilla, 
y por  fallecimiento  de  Matías  Romero,  gran  compositor  y 
contrapuntista  que  desempeñaba  el  magisterio  desde  la 
muerte  del  flamenco  Rocher  posterior  á la  de  Victoria,  en- 
tró Clavijo  á ocupar  esta  plaza  el  año  de  4619. 

Las  obras  de  Clavijo,  dice  Pérez , son  de  un  gran  mé- 
rito tanto  por  la  maestría  con  que  están  escritas,  cuanto 
por  la  facilidad  y genio  creador  que  todas  ellas  demues- 
tran, Como  organista  y clavicordista  ora  el  primero  de  su 
tiempo,  pareciendo  al  escucharle  que  dos  inteligencias 
distintas  se  encerraban  en  una , pues  su  facilidad  jy  dulzu- 
ra en  el  clavicordio  eran  en  estremo  opuestas  á los  pasos 
intrincados  y difíciles  que  ejecutaba  en  el  órgano.  » 

Ninguna  de  las  obras  de  este  reputado  compositor  co- 
nocemos, ni  sabemos  donde  puedan  encontrarse  ; aun- 
que eremos  que  algunas  de  ellas  existen,  puesto  que  ha- 
biendo escrito  muchas,  tanto  eclesiásticas  como  profanas, 
y no  siendo  posible  que  todas  ellas  so  encerrasen  en  el 
archivo  de  la  real  capilla  pasto  de  las  llamasen  -1734, 
máxime  teniendo  Clavijo  tantos  discípulos  maestros  do 
diferentes  catedrales,  y muchos  particulares;  estamos 
persuadidos  que  en  algún  abandonado  rincón  de  los  ma- 
chos archivos  que  existen  en  las  iglesias  do  España,  ó en- 
tro papeles  viejos  de  alguna  casa  particular,  se  encon- 
trarán obras  do  tan  eminente  maestro,  que  habrán  respe- 
tado todavia,  el  f>olvo,  la  desidia,  y hasta  la  ignorancia 
de  sus  guardadores,  para  que  algún  dia  salgan  á luz  y au- 
menten el  orgullo  de  nuestra  patria  y la  riqueza  do  nues- 
tro arte. 

Dice  Perez,  que  Clavijo  no  solo  gozaba  del  favor  del  so- 
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beruDO , siao  del  aprecio  de  toda  la  grandeza  y del  respeto 
de  los  poetas  y literatos  de  aquel  tiempo  ; siendo  el  autor 
de  la  música  de  un  melodrama  ejecutado  en  Valladolid  el 
año  de  -1 60o  eii  celebridad  del  natalicio  del  principe  don 
Felipe. 

Vamos  á narrar  las  grandes  fiestas  que  tuvieron  lugar 
en  la  celebración  del  nacimiento  de  Felipe  IV , según 
Porreño  y otros  autores,  tanto  por  la  magnificencia  con  que 
se  ejecutaron,  cuanto  por  la  parte  que  en  ellas  le  cupo  á la 
música: 

£1  diaS  de  abril  de  1603,  estándose  acabando  de  can- 
tar en  la  capilla  mayor  los  maitines  de  viernes  santo,  nació 
el  rey  I).  Felipe  IV.  AI  saberse  tan  fausta  nueva,  fué  tal  la 
alegría  del  pueblo  vallisoletano,  que  olvidando  la  tristeza 
y recogimiento  de  el  dia,  se  iluminó  espontáneamente  la 
ciudad , se  echaron  á vuelo  las  campanas , y por  todas 
partes  se  escucharon  alegres  canciones,  instrumentos  mú- 
sicos, y gritos  y aclamaciones  de  verdadero  regocijo. 

Cantóse  el  sábado  santo  un  solemne  Te-Deum  por  un 
crecido  número  de  voces  é instrumentos,  al  que  asistió  el  rey 
cu  persona  y toda  la  grandeza  de  España.  £1  28  de  mayo 
dia  fijado  para  el  bautizo  del  principe,  por  la  mañana  sa- 
lió una  lucida  comitiva  de  la  iglesia  de  San  Pablo  con  di- 
rección á la  catedral  en  donde  se  cantó  una  misa  del  maes- 
tro Romero.  Dicha  comitiva  la  formaban  el  rey  Felipe  HI; 
el  cardenal  de  Toledo;  el  príncipe  de  Piamonte;  su  her- 
mano el  príncipe  Filiberto  Emmanuel  gran  prior  de  Cas- 
tilla; el  duque  de  Lerma;  el  del  Infantado;  el  de  Alva; 
Condestable  de  Castilla ; otros  muchos  Grandes  y nobles  ca* 
balleros;  y seiscientos  religiosos  de  la  órden  de  Santo  Do- 
mingo que  por  este  tiempo  se  hallaban  reunidos  de  todas 
partes  de  la  cristiandad  para  celebrar  el  capitulo  general. 
£1  lujo  y la  riqueza  de  los  trages  de  todos  los  cortesanos  que 
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componían  dicha  procesión,  era  deslambrador  y sorpren- 
dente; estrenando  también  los  criados,  panesy  oficiales  de 
S.  M.  ricos  vestidos  de  color  dorado,  blanco  y carmesí. 

Por  la  tarde,  tuvo  efecto  el  solemne  bautizo  en  la  igle- 
sia de  San  Pablo,  en  cuya  capilla  mayor  y en  el  centro  de 
ella,  se  hallaba  colocada  sobre  una  gradería  cubierta  de  al- 
fombras, la  pila  do  piedra  en  que  fuó  bautizado  santo  Do- 
mingo de  Guzman,  traída  de  Caleruega  para  este  grandio- 
so acto.  A un  lado  de  dicha  pila  bautismal,  habla  una  ca- 
ma á donde  debía  ser  desnudado  el  príncipe,  cubierta  con 
ricas  cortinas : y al  otro  un  dosel , bajo  del  cual  estaban 
colocados  todos  los  objetos  necesarios  para  la  ceremonia 
sacramental.  El  altar  mayor  se  hallaba  adornado  con  un 
frontal  ricamente  bordado  de  gruesas  perlas,  con  la  flor 
de  Lis  de  oro,  y toda  la  iglesia  colgada  do  ricos  paños  de 
oro  y seda. 

El  duque  do  Lerma  llevaba  al  regio  infante  en  los  bra- 
zos cubierto  de  un  tafetán  blanco  anudado  al  cuello;  al  la- 
do derecho  del  duque,  iba  el  principe  do  Piamonte  que 
era  el  padrino,  y al  izquierdo  su  hermano  el  gran  prior  de 
Castilla.  Detrás  del  príncipe  Felipe,  seguía  la  señora  infan- 
ta doña  Ana  do  Austria  en  una  silla  que  llevaban  los  cria- 
dos de  la  reina,  y al  lado  derecho  se  veia  á D.  Antonio  do 
Cardona  y Córdoba  duque  de  Sessa  mayordomo  también 
de  la  reina.  En  pos  de  la  infanta  iban  doña  Leonor  de 
Sandoval  condesa  de  Altamira , aya  del  príncipe;  la  con- 
desa de  Lemas,  la  de  Miranda,  la  duquesa  de  Cea,  la  de 
Frías,  la  del  Infantado,  la  de  Sessa,  la  de  Alva,  las  condesas 
do  Niebla,  Ribadabia,  Puñonrostro,  Paredes,  y otras  mu- 
chas señoras  de  gran  nombre. 

La  condesa  de  Altamira  recibió  en  la  iglesia  al  prínci- 
pe, y habiéndolo  desenvuelto  en  la  cama  ya  preparada,  lo 
entregó  al  padrino,  y descubriendo  D.  Alvaro  deCarbajal 
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la  pila  que  se  hallaba  cubierta  con  un  tafetán,  cl  cardonal 
administró  cl  sacramento  del  bautismo  , poniendo  por 
nombres  al  rc(5Ío  infante,  Felipe,  Domin{]o,  Viclorio. 

Fueron  llamados  para  asistir  á este  acto,  cl  arzobispo  de 
I5úr{;os,  D.  Alonso  Itlanriqiie;  cl  obispo  do  Valladolid  ; cl 
inquisidor  pcneral  D.  Juan  Bautista  de  Acebedo  ; cl  obis- 
po do  Segovia  don  Pedro  de  Castro;  cl  obispo  de  Astorga 
don  Antonio  de  Cáccres;  y el  obispo  de  Osma  don  Knrique 
Fnriquez.  Las  seis  bandejas  de  plata  en  que  estaban  cl  muza- 
pan,  la  vela,  cl  cepillo,  cl  salero,  el  aguamanil,  y las  toa- 
llas, estuvieron  encomendadas  á don  Beltran  del  Cueva  du- 
que de  Alburquerque;  donjuán  Fernandez  de  Velazco,  Con. 
destable  de  Castilla ; don  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  duque 
del  Infantado;  don  Antonio  Alvarez  de  Toledo  y Bcamonl, 
duque  de  Alba;  don  Antonio  Enriquez  de  Toledo,  conde 
de  Alba  de  Liste;  y Ruy  Gómez  de  Silva,  duque  de  Pas- 
trana. 

El  tercer  día  de  Pascua  de  Pentecostés,  salió  la  reina  á 
misa  á la  iglesia  de  San  Llórente  acompañada  de  la  infan- 
ta doña  Ana  en  una  riquísima  carroza,  á cuyo  estribo  iba 
el  rey  á caballo  vestido  do  blanco;  y delante  los  principes 
de  Saboya,  y todos  los  Grandes  y nobles  señores  y señoras 
de  la  corte. 

Hecha  por  estos  mismos  dias  la  rectiOcacion  del  jura- 
mento de  las  paces  á que  babia  venido  el  almirante  de  In- 
glaterra Carlos  Hobard,  conde  de  Notinghan,  Barón  Hui- 
viard  Delphingban  y caballero  de  la  Jarretierra,  asistió  es- 
te con  tos  caballeros  que  le  acompañaban,  á las  fiestas  reales 
que  fueron  mas  alegres  y animadas  por  esta  coincidencia. 

Por  la  tarde  del  diaen  que  salió  la  reina  á misa,  se  or- 
denó un  juego  de  cañas  en  el  cual  lomó  porte  cl  soberano. 
Después  de  haberse  corrido  muchos  toros  bravos  en  la 
plaza  dispuesta  para  el  efecto,  entraron  en  dicha  plaza  gran 
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número  de  músicos  vestidos  de  tafetán  encarnado,  tocando 
trompetas  y timbales,  y tras  ellos  doce  acémilas  cubiertas 
con  ropones  de  terciopelo  carmesí  y las  armas  de  S.  M. 
bordadas,  y debajo  un  letrero quo  dech  Fhilippus  Ter- 
Hus.  Llevaba  cada  acémila  dos  palafreneros  vestidos  de  li- 
brea ; las  cinchas  y cuerdas  de  las  acémilas  eran  de  se- 
da, los  barrotes  de  plata  y las  planchas  en  que  iban  las  ar- 
mas reales  engalanadas  con  hermosos  plumajes.  Seguian  á 
estas,  veinte  y sois  caballos  de  S.  M.  con  jaeces  dorados 
muy  recamados  de  joyas  y pedrería,  cubiertos  con  telli- 
ces de  terciopelo  carmesí,  bordados  en  ellos  unas  cifras  de 
tela  de  oro.  Iban  delante  los  caballerizos  y pages  del 
Rey,  y los  picadores  furrieles  y otros  oficiales  do  las 
caballerizas:  después  marchaban  los  caballerizos  y pages 
del  principe  de  Saboya,  y quince  caballos  muy  bien  en- 
jaezados, con  tellices  de  terciopelo  negro  bordados  todos 
de  piala  ; y tras  de  estos,  seguían  veinte  caballos  del  Con- 
destable de  Castilla  con  jaeces  verdes. 

Corrieron  cañas,  S.  M.  y el  duque  de  Lerma,  después 
lodos  los  demás  caballeros,  y por  último  el  príncipe  de 
Piamonte  y su  hermano.  Salieron  de  la  plaza  todos  los  jus- 
tadores á mudar  caballos  y volvieron  á entrar  en  caracol, 
guiando  S.  M.  su  puesto,  y el  duque  do  Lerma  tras  el ; y 
el  otro  puesto  el  príncipe  Yictorio  y su  hermano  al  lado 
suyo.  Acabado  el  caracol,  se  dividieron  en  ocho  cuadrillas, 
distinguiéndose  por  su  destreza  entre  todos  el  rey  Feli- 
pe III. 

Por  la  noche  tuvo  efecto,  para  terminar  las  fiestas,  un 
sarao  que  dió  principio  con  un  pcqueúo  melodrama  titulado 
El  templo  de  la  virtud , misto  de  baile  pantomímico;  con- 
cluyendo dicho  sarao  con  un  baile  general  entre  todos  los 
espectadores.  El  salón  del  palacio  en  donde  se  ejecutó  el 
espectáculo  se  adornó  magníficamente:  en  el  frontis  se 
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colocó  el  teatro  á cuyo  estrcmo  se  veia  el  templo  de  la 
virtud,  y encima  de  él,  un  músico  con  un  clarín  repre- 
sentando la  Fama. 

La  función  dió  principio  por  el  toque  do  clarín  de  la 
Fama,  sirviendo  este  toque  de  tema  para  una  sinfonía  eje- 
cutada por  un  gran  número  de  instrumentistas  divididos 
en  dos  partes  y colocados  unosenfrente  de  otros.  Conclui- 
do este  armonioso  concierto , en  el  cual  el  clarín  de  la  Fa- 
ma tenia  no  pocos  obligados,  se  abrieron  las  puertas  del 
templo  y apareció  vistosamente  iluminado,  con  un  coro  de 
mugeres  que  empezó  á cantar  un  himno  á la  virtud  en  el 
que  había  estrofas  á solo,  yáduo,  respondiendo  á todas 
ellas  el  siguiente  coro : 

Mas  ya  el  virgíneo  coro 
ocupa  con  su  Apolo  la  real  puerta 
que  sobre  quicios  de  oro 
la  humana  magestad  la  tiene  abierta-, 
y es  por  donde  visita 
al  hijo  de  Felipe  y Margarita. 

Al  concluir  este  himno,  se  vieron  salir  del  templo, 
con  orden  y lujosamente  ataviados,  gran  número  de 
profesores  de  violin,  violones,  chirimías,  sacabuches  y 
otros  muchos  instrumentos  do  aíre.  Después  de  estos, 
seguían  un  coro  compuesto  de  señoras  Meninas  repre- 
sentando las  virtudes  que  debe  tener  un  principe , del 
modo  siguiente : la  Magestad  con  una  espada  y en  la 
punta  diversas  flores  j la  Liberalidad  con  un  sol ; la 
Seguridad  con  una  áncora  de  plata  asida  de  una  maroma 
de  seda ; la  Prudencia  embrazando  un  escudo  en  medio  del 
cual  se  veia  un  espejo  y un  triángulo  de  oro,  significan- 
do los  tres  tiempos,  pasado,  presente  y futuro:  la  Espe- 
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ranza con  un  ramo  de  laurel ; y la  Paz  con  otro  de  oliva; 
Este  coro  formaba  una  vistosa  danza  delante  y alrededor 
do  un  ma(;niñco  carro  triunfal  en  el  que  iba  sentada  la  in* 
fanta  doña  Ana  do  Austria  representando  la  Virtud.  Dicho 
carro  figuraba  una  popa  de  navio  con  muchas  labores  en 
relieve  de  diversas  fantasías,  y trofeqs  muy  bien  dorados 
y modelados;  y tiraban  de  él  dos  hacas  muy  pequeñas,  cu- 
biertas con  aderezos  do  tela  y oro  carmesí  y vistosos  pena- 
chos. La  infanta  llevaba  una  celada  de  oro  en  la  cabeza  con 
muchos  diamantes  y plumas,  y en  la  mano  un  cetro  tam- 
bién de  oro,  en  cuyo  remate  habia  colocado  un  pájaro  ce- 
leste. A los  pies  do  la  Virtud,  iba  la  Felicidad  vestida  de 
oro  carmesí  con  mucha  y costosa  pedrería  ; sobre  el  to- 
cado una  ave  fénix;  en  una  mano  una  cornucopia,  y en  la 
otra  el  cuerno  de  la  abundancia. 

Al  llegar  el  carro  en  medio  de  la  escena,  ceso  la 
danza,  y la  Felicidad caifíto  un  recitado  con  su  aria,  man- 
dando á las  ya  dichas  virtudes  que  no  desamparasen  jamás 
al  reden  nacido  príncipe  de  España;  apeándose  después 
con  la  Virtud j la  cual  se  sentó  en  una  silla  de  brocado 
preparada  de  antemano  en  la  puerta  do  su  templo,  la  Fe- 
licidad á sus  pies  , y las  domas  virtudes  por  su  órden  en 
las  gradas  del  ya  dicho  santuario. 

Cuando  hubo  desaparecido  el  carro  do  la  Virtud,  fue 
trasformada  parte  de  la  escena  en  un  magníQco  aposento 
cubierto  de  espejos , presentándose  á la  vista  del  espec- 
tador y delante  déla  Virtud,  catorce  ninfas  lujosamente 
adornadas  eon  faldas  y jubones  de  tela  de  plata  bordadas 
do  escarchado,  elegantes  tocados  guarnecidos  de  plu- 
mas blancas  con  cabos  de  tul  de  plata,  y joyas  de  perlas, 
rubia,  diamantes  y otras  piedras  preciosas  do  un  valor 
inmenso;  y catorce  personajes  vestidos  á la  romana  con 
túnicos  hasta  las  rodillasde  lela  de  oro  color  anaranjado  co- 
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faldctas  y almenajes  bordados  de  oro^  mantos  de  tela  de 
plata  co(]idos  en  el  hombro  y recogidos  en  el  brazo  izquier- 
do, y sobre  el  pecho  magnificas  cadenas  de  perlas  y dia- 
mantes. Estos  catorce  senadores  romanos,  bien  cantando 
ó recitando,  decian  gran  número  de  sentencias  morales  y 
políticas  concernientes  á la  paz  y buen  orden  do  Europa; 
y las  ninfas  respondian  á cada  uno  de  los  pareceres  de  es- 
tos personajes,  cantando  en  coro  sentenciosas  letrillas.  Se- 
gún algunos  autores,  ó mas  de  ser  vistosa  y deleitable  esta 
escena  por  lo  bello  de  la  música,  era  sumamente  instruc- 
tiva para  los  soberanos  y estadistas. 

Concluida  dicha  escena,  salió  una  comparsa  de  músi- 
cos vestidos  á la  veneciana,  tocando  una  nueva  sinfonía,  á 
cuyos  dulcísimos  ecos,  (1)  so  vió  descender  una  hermosa 
nube  de  la  que  salieron  veinte  y ocho  parejas  de  baile , y 
después  de  estar  todas  ellas  en  el  teatro,  desapareció  de- 
jando ver  otra,  que  abriéndose  á tiempo  señalado,  dió 
paso  al  rey  y á la  reina  que  enmascarados  como  los  de- 
más, formaron  parto  de  un  sorprendente  baile  figurado. 

Finalizado  este,  los  reyes  se  sentaron  en  dos  sillones  de 
brocado  que  habia  dispuestos  á los  dos  lados  de  la  Virtud, 
quitándose  las  caretas,  lo  que  efectuaron  lodos  los  demás. 
Otra  danza  artificiosa  ejecutada  por  seis  Meninas  siguió  á la 
anterior,  concluida  la  cual,  dió  principio  el  sarao,  alter- 
nando en  las  danzas  el  rey  y su  augusta  esposa,  y hacien- 
do bailar  á los  concurrentes  que  ellos  designaban,  entre 
los  cuales  bailó  el  conde  de  Pert  pariente  del  rey  do  Ingla- 
terra, con  notable  destreza.  Cuando  creyó  oportuno  Fe- 
lipe III  dar  por  terminada  la  función,  mandó  que  se  empe- 
zase la  Danza  del  Acha  que  era  en  aquel  tiempo  la  concia- 

( 1 ) PüiTcño  CU  .sus  Dichot  y hedió»  de  Filipe  ///,  dice:  « Cantaron  ]os  coros, 
) cesando  dios,  so  víó  cii  la  música  de  viulíues  uu  son  particular  iuvenudo  para 
este  propósito. » 
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sion  lie  los  saraos.  En  esta  danza  lomó  parte  el  ulmirante  üc 
Inglaterra  do  pareja  con  una  dama  de  la  reina. 

Los  invitados  ó esta  fiesta  fueron  en  número  de  tres  mil, 
entre  los  cuales  se  hallaban  los  embajadores,  Grandes,  y 
nobles  señores  de  la  corte ; los  arzobispos  de  Toledo  y Bur- 
gos y demás  prelados  que  asistieron  al  bautizo,  los  maes- 
tros compositores  de  la  capilla  y cámara  de  SS.  MM.  D.  Ma- 
tías Romero  y D.  Bernardo  Clavijo;  y la  servidumbre  del 
rey  y de  la  reina. 

Aficionado  Felipe  III  desdo  su  menor  edad  á la  músi- 
ca y espectáculos  teatrales , apesar  del  fanatismo  de  la 
época,  cuando  empuñó  el  cetro  do  sus  vastos  dominios, 
(lió  mas  amplitud  á esta  clase  de  diversiones,  si  bien  dictó 
prudentes  leyes  para  organizarías  y morigerarlas.  Jóven 
el  soberano,  amanto  de  la  paz  y de  fiestas  y regocijos,  sus 
continuos  viages  por  España  fueron  un  nuevo  aliciente  pa- 
ra aumentar  la  afición  de  los  pueblos  á toda  clase  de  es- 
pectáculos, y particularmcnteá  la  música  y baile,  placeres 
innatos  en  todos  los  españoles. 

Efectuado  en  Valencia  el  casamiento  de  Felipe  con 
Margarita  Renata  en  tS99con  grandes  tiestas,  pasaron 
dichos  sobcranosá  Barcelona  en  donde  al  hacer  su  entrada 
pública  por  la  puerta  do  San  Antón,  dotuvo  á la  comitiva 
una  agradable  música  compuesta  de  voces  c instrumentos, 
mientras  descendia  en  una  hermosa  nubo  un  niño  rica- 
mente vestido  do  ángel  que  entregando  al  soberano  las  lla- 
ves de  la  ciudad,  ledió  la  bien  venida  en  unos  elegantes  ver- 
sos latinos,  continuando  la  música  un  son  mas  animado  y 
alegre,  para  manifestar  el  entusiasmo  de  que  estaba  po— 
scida  toda  la  ciudad  por  tener  en  susenoátan  régios  hués- 
pedes, Siguiéronse  varias  fiestas  en  el  tiempo  que  perma- 
necieron en  esta  ciudad,  lo  propio  que  sucedió  en  Zarago- 
za á su  paso  para  Madrid. 
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Después  de  este  viage , quiso  Felipe  ver  algunas  pr»* 
vincias  de  España,  dando  principio  por  la  imperial  Toledo 
donde  fué  recil)ido  con  una  grandeza  digna  del  mas  gran- 
de soberano  de  la  (ierra  ; iio  ciipiéndole  en  este  recibi- 
miento poca  gloria  á la  música,  tanto  en  el  sagrado  templo 
como  fuera  de  él. 

Entre  las  fiestas  que  mas  llamaron  la  atención  del  so- 
berano en  Segovia,  fueron  una  danza  ejecutada  por  los  ni- 
ños de  coro  de  aquella  iglesia  representando  todos  los 
reinos,  cuyas  armas  llevaban  cada  uno  de  ellos  en  tafe- 
tanes de  colores,  que  al  compás  de  la  música  iban  des- 
plegando y mostrando  en  vistosas  conbinaciones  ; y la 
mascarada  que  hizo  el  comercio  de  la  ciudad,  manifestando 
la  grandeza  de  Motezuma,  del  modo  siguiente.  Habrian  la 
marcha  gran  número  de  indios  ricamente  vestidos  y cu- 
biertos sus  tragos  de  perlas  y piedras  preciosas,  montados 
sobre  magnilicos  caballos  cuyas  riendas  cabestros  y ac- 
ciones eran  de  oro  fino.  Seguian  muebos  elefantes,  came- 
llos , ciervos  y carneros  cargados  de  riquezas;  y después 
velase  á Montezuma  sentado  en  unas  andas  cubiertas  de 
plumas  , espejos  , y oro,  llevadas  por  doce  indios;  si- 
guiéndolo gran  número  de  trompetas  y timbales,  y cerran- 
do la  comitiva  una  sorprendente  danza  de  avestruces  que 
con  los  picos  llevaban  el  compás,  haciendo  un  raro  acom- 
pañamiento á la  música  de  sonajas  y gaitas  que  muchos 
negros  tocaban. 

Ciudad  llcal , Salamanca  , Medina  del  Campo  , y mu- 
chas otras  poblaciones  com|)ilieron  en  el  lujo  y suntuosi- 
dad de  sus  fiestas  y diversiones  para  obsequiar  al  soberano, 
hasta  su  regreso  á Madrid. 

Por  motivos  ágenos  á esta  obra  , se  trasladó  la  corlo 
á Yulludolid  en  el  año  de  1001  , mas  tanto  por  la  poca  sa- 
lubridad del  clima,  cuanto  porlas  comodidades  que  Madrid 
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tenia  para  los  reyes,  y la  donación  de  doscientos  cincuenta 
mil  escudos  que  el  Ayuntamiento  hizo  ol  monarca,  volvió 
la  corle  otra  vez  á Madrid  en  el  año  de  -1 600,  en  donde  Fe- 
lipe 111  protPfjiendo  las  letras  y las  artos  cual  lo  habia  he- 
cho su  padre,  inmortalizó  su  reinado  ante  la  Europa,  que 
debió  su  cultura  literaria  á nuestros  poetas  de  entonces. 

El  año  do  tGIO  determinó  Felipe  III  visitar  el  reinodo 
Portu(]al  con  toda  su  familia,  como  lo  efectuó  saliendo  de 
la  corte  el  22  de  mayo,  dirigiéndose  por  Trugillo,  Méri— 
da , Badajoz , Elvas,  Estremóz  , Monte  mayor  , Aliñada,  y 
Monasterio  de  Celen.  Se  embarcó  en  este  punto  con  apaci- 
ble y favorable  viento , licndo  las  galeras  á remo  y los 
barcos  á vela  , siendo  estos  en  tan  gran  número  , que  cu- 
brían la  superficie  del  rio,  y todos  ellos empabesados  y ha- 
ciendo oir  dulces  y deliciosas  músicas  de  instrumentos  ; 
sin  faltaren  tan  regio  y sorprendente  cortejo,  tritones,  si- 
renas, ballenas,  delfines,  caballos  marinas,  y otros  mons- 
truos de  mar,  fabricados  con  grande  artificio  Imitando 
perfectamente  á los  naturales; 

El  muelle  de  Lisboa  se  veia  cerrado  con  gran  número 
de  barandillas  de  madera  torneadas  doradas  y plateadas, 
divididas  en  espacios  convenientes  entre  los  que  Labia  pe- 
destales que  sostenian  elegantes  matronas  representando, 
una  á Lisboa  que  tenia  los  brazos  abiertos  en  demostración 
derecibir  en  ellos  al  monarca;  otra  el  Zelo  teniendo  en  una 
mano  un  globo  y en  la  otra  un  ala  ; la  Verdad  soste- 
niendo un  espejo;  la  Felicidad  con  una  bandeja  llena  de 
corazones  que  ofrecía  á S.  M.;  e\  Amor  con  un  ramo  de 
adormideras  y una  llama  de  fuego;  y la  Obediencia  con  un 
yugo  en  una  mano  y en  la  otra  un  ala. 

Desembarcó  el  rey  y su  familia  entre  gran  salva  de  ar- 
tillería y arcabucería , y tocando  aires  marciales  las  músi- 
cas que  Labia  en  la  real  y demas  buquessurtos  en  el  mue- 
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lie.  Toda  la  nobleza  de  Portu({al  vestida  con  ricas  galas 
aguardaba  al  soberano,  y entregándole  el  presidente  del 
Ayuntamiento  las  llaves  de  la  ciudad  , las  recibió  alegre- 
mente, y montó  después  á caballo  para  hacer  el  paseo. 
Felipe  111  vestia  un  trage  negro  de  seda  con  botones  de  oro, 
sombrero  de  tafetán  con  cintillo  de  diamantes  y plumas 
también  negras,  espada,  botascon  calcetas  y espuelas  do- 
radas. Llevaba  las  riendas  del  caballo  don  Garda  de  Castro 
en  ausencia  de  don  Alvar  Perez  de  Castro  , conde  de  Mon- 
santo á quien  como  alcaide  mayor  tocaba  este  oOcio.  De- 
lante de  S.  M.  niarcliaban  ocho  maceres  y otros  tantos  re- 
yes de  armas.  Arantes  y Pasabantes  con  cotas  de  las  armas 
de  Portugal  , y los  ministros  y oficiales  de  justicia  de  la 
corte  y la  ciudad ; detras,  la  nobleza  del  reino  á pié  des- 
cubiertas las  cabezas,  y los  oficiales  de  la  casa  real. 

Toda  la  carrera  se  hallaba  sembrada  de  yerbas  y flo- 
res olorosas , y de  suntuosos  arcos  triunfales , y por 
toda  ella  infinidad  de  músicas  y danzas.  Después  del  pri- 
mer arco  de  triunfo  estaba  el  Ayuntamiento  con  un  mag- 
nifico palio  de  brocado  que  llevaban  el  presidente  de  la  cá- 
mara y otros  consejeros,  debajo  del  cual  siguióS.  M.  has- 
ta la  puerta  de  la  ciudad  en  donde  el  doctor  Ignacio  Fer- 
rcira  del  consejo  de  la  conciencia  y órdenes,  en  pie  sobre 
una  tarima  de  tres  gradas  hizo  el  discurso  de  costumbre, 
besando  la  mano  al  monarca. 

Llegada  á la  iglesia  mayor  la  regia  comitiva  á donde 
aguardaba  el  arzobispo  de  Lisboa  y todo  el  clero,  se  cantó 
un  solemne  Tedeum,  concluido  el  cual  so  dirigió  S.  M.  á 
Palacio,  y antes  de  despedir  el  cortejo,  le  encargo  al  pre- 
sidente de  la  cámara  que  no  quitasen  los  arcos  y colgaduras, 
pues  queria  verlo  otra  vez  lodo  despacio;  lo  que  efectuó  al 
otro  dia  en  carroza  descubierta  con  sus  hijos,  llenando  de 
contento  á todos  los  portugueses  esta  determinación , por 
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el  aprecio  <|ue  con  ella  hacia  á los  festejos  que  le  babian 
preparado. 

Conociéndose  la  afición  del  monarca  al  teatroy  á la  mú- 
sica, se  ejecutaron  en  estas  fiestas  dos  Melodramas  que  lla- 
maron en  gran  manera  la  atención  del  rey  y de  todos  los 
espectadores.  El  uno  se  titulaba  Los  Titanes,  dispuesto  por 
el  Proveedor  Diegode  las  Casas'y  los  oficiales  de  la  Aduana; 
siendo  el  argumento  alusivo  á la  espulsion  de  los  moriscos 
valiéndose  de  lo  fábula  de  los  Titanes , la  cual  simbolita- 
ba  con  los  temerarios  esfuerzos  de  los  moriscos  que  con- 
vocando las  fuerzas  africanas  y turcas  como  los  Titanes 
acumulando  montes  á montes,  intentaron  perturbar  la 
paz  y ofender  á la  autoridad  real , como  aquellos  conquis- 
tar el  cielo  y despojar  de  él  á Júpiter  que  con  un  rayo  los 
deshizo  y echó  al  infierno  , como  Felipe  III  hizo  con  los 
moriscos  echándolos  al  Africa.  El  otro  Melodrama  titulado: 
Las  naciones  orientales  reconocidas  á su  bienhechor,  fué  cos- 
teado y dirigido  por  los  jesuitas  en  su  colegio  de  San  An- 
tón; siendo  los  interlocutores  del  dicho  melodrama,  las 
quince  provincias  de  Oriente  vestidas  con  sus  propios  y par- 
ticulares trajes  : Malabar  llevaba  por  divisa  una  palma  , y 
en  la  mano  un  coco  de  Maldivia  con  pimienta  : Áravia  una 
ave  Fénix,  y una  naveta  dorada  con  incienso:  Persia  un 
gigante,  y perlas  en  sus  conchas  de  nácar : Cambaya  tre.s 
yervas  particulares  de  su  pais , y un  vaso  de  cristal  con 
añil : Decan  un  juego  do  ajedrez  , del  que  se  creen  inven- 
tores sus  naturales,  y un  vaso  de  cristal  lleno  de  diaman- 
tes : Bengala  unas  cañas  de  azúcar  entrelazadas , y un  va- 
so de  llabada  : Perú  un  perro , y una  salva  de  oro  con  es- 
meraldas: Malaca  duriones:  Samaíra,  un  cris,  arma 
propia  de  la  gente  de  esta  tierra,  y una  taza  de  oro  llena 
de  mirra:  Sian  un  águila  con  un  palo  en  el  pico  : la  China 
un  Abanillo,  y una  caja  de  Charán  con  almizcle  : el  Japón 
TOMO  II.  2G 
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unas  barras  de  plata,  y un  animal,  medio  pezy  medio  zor- 
ra : Maluco  un  pájaro  del  paraíso  y un  cofre  de  tortuga  lle- 
no de  la  fruta  llamada  clavo  ; Etiopia  un  león  con  una 
cruz  en  las  garras,  y un  vaso  de  unicornio  lleno  de  oro:  y 
Ceilan  un  elefante,  y un  vaso  do  nacar  con  canela. 

Tanto  el  uno  como  el  otro  melodrama  , fueron  acom- 
pañados do  pantomimas,  bailes  artificiosos,  vistosas  deco- 
raciones, y admirables  perspectivas ; y la  música  compues- 
ta , según  un  manuscrito  francés , por  el  maestro  Enrriché 
de  nación  francesa;  mas  Teixidor  asegura,  que  dicho  com- 
positor eracatalau,  por  haber  visto  algunas  tonadas  com- 
puestas en  esta  misma  época  por  Enrriché  ó Enriqué  na- 
tural de  Cataluña. 

A su  vuelta  de  Portugal  Felipe  111  cayó  enfermo  de 
gravedad  en  Casarrubios  y habiendo  recobrado  la  salud 
milagrosamente  , según  los  historiadores,  por  la  inter- 
cesión de  San  Isidro  Labrador  , cuyo  cuerpo  fue  llevado 
al  instante  por  la  villa  y cabildo  eclesiástico  de  Madrid, 
se  hicieron  grandes  fiestas,  y en  medio  de  ellas  se  ejecutó 
otro  melodrama  titulado  ; La  selva  de  amor  sin  amor , le- 
tra del  célebre  Lope  de  Vega  y música  de  don  Ilernardo 
Clavijo  maestro  ya  de  la  real  capilla.  (1 ) Lope  de  Vega 
que  insertó  este  melodrama  en  el  poema  titulado  Lau- 
rel de  Apolo,  en  su  dedicatoria  al  almirante  de  Castilla 
D.  Juan  Alfonso  Enriquez  de  Cabrera,  dice,  que  lo  peor 
que  hubo  en  la  representación  de  esta  obra  fueron  sus 
versos. 

Los  interlocutores  que  formaban  el  argumento  de  La 

(I ) En  cI  prólogo  de  diebo  roclodrama  se  obttena  que  se  nombran  los  re- 
}cs  Felipe  é I.sabel,  j esto  hace  creer  que  se  rcprescnió,  no  en  tiempo  de  Felipe  III 
sino  en  el  de  Felipe  IV,  y probablemente  en  las  funciones  que  la  villa  de  Madrid 
celebró  por  los  años  de  1623  cuando  el  príncipe  de  Gales  vino  á pedir  la  roano  de 
la  infanta  dona  María. 
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Selva  de  amor  sin  amor , eran  : Venus,  Amor;  Silvio  aman- 
te de  Filis  ; Jacinto  amante  de  Flora : Manzanares  y un  coro 
de  tres  amores. 

La  maquinaria  del  teatro  fue  inventada  por  Cosme 
Lotti,  ingeniero  de  S.  M.  y director  do  los  jardines  y 
fuentes  de  Aranjuez;  y las  pinturas  de  la  escena  las  hizo 
el  castellano  D.  Juan  Vander. 

L1  argumento  do  este  melodrama  como  lo  describo 
Teixjdor,  es  el  siguiente.  «Al  concluir  una  melodiosa  sin- 
fonía se  corrió  el  telón  y apareció  una  hermosa  y sorpren- 
dente decoración  de  mar,  en  donde  se  veian  gran  número 
de  peces  que  iluctuahan  según  el  movimiento  de  las  olas 
inquietas  con  la  misma  constancia  que  si  fuesen  verdade- 
ras. Al  fin  de  esle,mar , se  descubría  la  Isla  de  Chipre  con 
su  ciudad,  castillos,  puerto  y faro,  y algunas  naves  que 
haciendo  salvas  disparaban  su  artillería,  á la  cual  respon- 
dían los  de  los  castillos.  Todo  esto  con  un  cúmulo  tan 
grande  de  luces  escondidas,  que  representaba  á la  vista 
el  dia  mas  hermoso  y sereno.  Por  un  lado  de  la  escena  se 
miraba  á el  Amor  revoloteando  y disparando  flechas  á los 
peces , y por  otro  Venus  en  un  carro  tirado  por  Cisnes, 
cantó  acompañada  de  una  numerosa  orquesta  (que ocu- 
paba la  primera  parte  del  teatro  sin  ser  vista)  los  siguien- 
tes versos : 

Ciindidoü  ci.'incs , ({ue  vestís  la  cRpuma 
De  quien  yo  procedí  llama  amorosa. 

Aunque  ella  envidia  nuestra  blanca  pluma 
1.a  superücie  discurrir  undosa,  etc. 

«Todo  este  soliloquio  sin  haber  visto  al  Amor;  pero  ad- 
viertiendo en  él,  sin  conocerle  csclama  : 

mas  hay  ciclos  1 

¿Qué  sombra  forman  vuestros  puros  volo.s 
que  como  menfrua  y crece 
trémula  [)or  las  olas  aparece  ? • 
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Mas  no  fué  sombra  vana  , 
mi  hijo  es  este , <5  mal  nacida  fiera ! 

Adonde  vas  amor?  Amor , espera. 

< El  Amor  contesta,  y despaes  de  un  diálogo  entre  los 
(los , en  el  cual  Fenas  le  hace  sabedor  de  la  Selva  sin  amor 
en  las  orillas  del  Manzanares,  canta  Amor  la  siguiente 
aria : 

Yo  parto  A España , que  volver  deseo 
por  mi  real  decoro , 

Hechas  quiero  llevar  do  plomo  y oro 
de  desdenes  y amores. 

Y'a  parece  que  veo 
las  aves  suspirar , arder  las  flores , 
las  fuentes  dilatarse  en  plata  viva 
y quejarse  la  cierva  fugitiva. 

Así  selva  traidora , así  que  sois  ahora 
el  reino  de  la  nieve , Manzanares  so  atrevo 
á no  pagar  tributo  al  poder  mió? 

Yo  parto  A España  que  volver  deseo,  etc. 

« Concluida  esta  primera  escena  ó prólogo  de  la  eglo- 
.jd,  hubo  una  mutación  de  escena  y se  presentó  á la  vista 
una  selva  que  representaba  el  soto  de  Manzanares , vién- 
dose la  casa  de  campo,  el  puente  por  donde  transitaba  gen- 
te que  entraba  y salía  de  Madrid,  y el  real  alcazar.  Silvio  y 
Filis,  el  uno  por  un  lado  y por  la  parte  opuesta  el  segun- 
do , sin  ser  visto  uno  de  otro , dan  principio  á la  escena  con 
estos  versos ; 


Silvio. — Verdes  altos  laureles 
adonde  aun  vive  ahora 
do  Dafne  rigurosa  el  alma  ingrata, 
cuyos  brazos  crueles 
el  sol  adora  y dora  etc. 

Filis. — Verde  bosque  sombrío 
Florido  ameno  prado 
sagrada  selva , A Dafne  rigurosa , 
claro  y apacible  rio 
de  lirios  coronado 
del  honesto  d(»sdt‘u  patria  dichosa 
y de  la  casta  diosa 
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habitación  y esfera 

donde  su  paz  divina 

á libertad  inclina 

la  dulce  de  los  años  primavera ; 

oid  mi  pensamiento 

que  vuelve  libro  á la  región  del  viento. 

(I  Después  de  cantar  otras  dos  estancias  i[¡uales  á estas, 
se  ven  los  dos  pastores  y tienen  un  diálogo  en  el  cual  el 
pastor  se  muestra  enamorado  de  la  pastora , y esta  indife- 
rente se  ausenta.  Silvio  solo  se  queja  de  su  fatal  suerte,  y 
sale  Jacinto  á quien  Silvio  le  cuenta  sus  amores , mas  Ja- 
cinto le  consuela  manifestándole  que  él  es  aun  mas  desdi- 
chado porque  Flora  ni  aun  quiere  escucharlo.  Silvio  le 
pregunta  de  que  medio  se  vale  para  estar  tranquilo  en 
medio  de  sus  males,  y Jacinto  canta  la  siguiente  aria: 

Húyo  la  ociosidad  , que  cu  casos  tales 
con  ella  son  mayores , 
pongo  á las  aves  lazos , siembro  flores  , 
ó jiersigo  á los  ciervos  fugitivos. 

Planto  vides  y olivos , 

6 saco  de  los  corchos  otras  veces 
los  panales  nativos , 
ó pongo  cobo  dulce  á simples  peces. 

« La  escena  tercera  empieza  con  un  coro  de  tres  amores 
que  aparecen  en  el  aire  suspendidos  por  una  máquina. 
Amor  se  apea  de  ella,  y forma  el  proyecto  de  inspirar  amor 
á toda  la  selva.  En  la  escena  cuarta,  se  lo  inspira  á las  pas- 
toras Filis  y Flora  disparándolas  ácada  una  su  flecha  mien- 
tras que  hacen  alarde  de  su  indiferencia  al  amor  que  les 
muestra  Silvio  y Jacinto.  Filis  sintiéndose  herida  canta  la 
siguiente  aria : 

Bepara  Flora , y mira 
que  aquella  blanca  Tórtola  suspira, 
i No  ves  aquella  Cierva 
llamar  el  Gamo , y el  pacer  la  yerba 
ocioso  y descuidado  ? 
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El  arroyuelo  dcste  ameno  prado 
sale  á besar  las  llores 
y en  lengrua  de  cristal  las  dice  amores. 

¿ Qué  novedad  es  esta  ? 

« Duelo  entro  Flora  y Filis  que  dá  fin  á la  escena 
cuarta. 

I'ixiRA. — Ay  FilisI  ¿porque  causa 
alma  quejosa  apresta 
al  aire  Filomena  en  voz  suave, 
ya  trine , ya  so  quede  en  dulce  pausa? 

Filis.  — Advierte  que  no  hay  ave 

que  no  cante  de  amor,  todo  suspira  , 
mira  estas  vides,  mira 
como  con  verdea  rúbricas  enlazan 
estos  olmos  que  abrazan. 

Flobí. — Ay  Dios ! alg-o  sospecho. 

Filis.  — Fuego  siento  en  el  pecho. 

Flora. — Por  la  vergüenza  que  de  tí  tenia 
callaba  yo  lo  mismo  que  sentía. 

Filis.  — No  rae  pesara  Florado  ver  á Silvio  ahora. 

Flora. — Ni  á mi  á Jacinto , Filis. 

Dúo.  — Ay  cielos  si  lo  viera 

que  tiernos  pensamientos  le  digera. 

« La  escena  quinta  es  un  razonamiento  entre  Silvio,  Ja- 
cinto , Filis  y Flora.  Amor  luego  que  vé  á los  pastores  los 
hiere  con  flechas  de  plomo  y de  tan  enamorados  los  vuel- 
ve indiferentes.  Flora  y Filis  viendo  á Jacinto  y Silvio 
van  á insinuarles  su  amor,  y ellos  afectan  no  conocerlas  : 
Amor  se  burla,  y de  todo  esto  resulta  un  quinteto  delei- 
table. 

« En  la  escena  sesta , Manzanares  observando  el  desor- 
den de  su  selva , conjura  á sus  ninfas  para  que  prendan  al 
Amor  y este  llama  á su  madre  en  su  socorro. 

« En  la  séptima  y última  escena  viene  Venus  en  su  car- 
ro, reprende  á Manzanares  su  arrojo.  Amor  hiere  á los 
pastores  segunda  vez  con  flechas  de  oro , y á las  pastoras 
con  las  de  plomo  , quedándose  como  al  principio,  y fina- 
lizando el  melodrama  con  el  siguiente  coro  general. 
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Qufda  en  los  olmos  de  esta  margen  verde 
para  que  siempre  la  memoria  quede 
desta  historiad  ejemplo  • 

en  el  sagrado  templo 
de  la  amorosa  fama, 
escrito  que  se  llama 
de  ninfas  y pastores, 
la  selva  sin  amor,  selva  de  amores.» 


Tanto  se  despertó  la  afición  en  Kspafia  á la  música 
profana  á principio  del  siglo  XVII , que  fueron  en  gran 
número  los  particulares  que  se  dedicaron  á su  estudio,  pa- 
reciendo que  la  nación  entera  se  sustentaba  con  la  armo- 
nía. No  había  reunión  en  donde  la  música  dejase  de  ocupar 
el  primer  lugar,  desde  el  real  alcazar  hasta  la  mas  hu- 
milde choza  ; pues  según  Bonnet,  bástalos  gañanes  del 
campo  salían  á su  trabajo  acompañados  de  arpas,  guitar- 
ras y flautas,  formando  armoniosos  conciertos. 

Rara  era  la  reunión  de  Señoras  y Caballeros  en  donde 
no  se  inventase  alguna  canción  de  las  que  llamaban  Barcos 
ó Barquillos , por  consistir  el  argumento  de  ellas  en  algún 
lance  sucedido  ó en  la  misma  reunión  ó en  el  paseo  de  la 
tarde  : y cuando  no  sucedía  lance  alguno,  el  asunto  recnia 
sobre  el  vestido  y tocado  de  las  damas  concurrentes  , co- 
mo se  vé  en  el  siguiente  Barquillo.  ' 

Cuidado  cielo.s  queNice 
09  lia  robado  «1  color 
una  tarde  que  li  In  Vega 
tocada  de  azul  bajo.  ( 1 ) 

El  siguiente  Barco  está  puesto  en  música  por  el  com- 
positor Marín  y Gracian,  muy  distinguido  en  el  reinado  de 
Felipe  III. 

Bercebu  cargue  contigo 
Mcuguilla  de  Barrabás.  • 


( I ) Vease  en  las  láminas  el  número  1 ü. 
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; Quién  diáblo  te  ha  puesto  tanto 
azogue  ú la  voluntad  ? 

Ayer  , muy  aquí,  y hoy  muy  allá. 

Reniego  do  tíis  mudanzas 
en  cuyo  violento  afan 
el  susto  do  la  congoja 
llora  la  serenidad. 

Ayer  muy  aquí , y hoy  muy  allá. 

Tan  mudable  en  el  cariño 
te  llego  á consid  erar 
que  ignoro  cuanto  te  muda 
tu  propia  facilidad. 

Ayer  muy  aquí , y hoy  muy  allá. 

Cada  dia  eres  tan  otra 
y en  génio  tan  desigual, 
que  ha  logrado  la  fortuna 
de  tener  con  quien  trocar. 

Ayer  muy  aquí  , y hoy  muy  allá. 

Ouardato  de  aquel  destino 
que  sigue  á la  variedad  , 
porque  no  todos  los  dias 
puede  conseguir  e.«tar. 

Ayer  muy  aqui , y hoy  muy  allá.  ( 1 ) 

Miciiiras  en  Castilla  gustaban  los  Barcos  ó Barquillos, 
en  Cataluña  y Valeucia  estaban  en  auge  las  Gigas , especie 
de  canciones  de  un  aire  tan  alegre  que  la  Europa  se  las 
hizo  propias.  Las  poesías  con  que  se  cantaban  por  lo  regu- 
lar eran  burlescas  y de  un  metro  poco  en  uso  en  nuestros 
dias , como  puede  verse  por  estas  dos  estrofas ; 

ün  mozo  Apotacari 
N’  obre  un  arniúri 
y trau  un  suc , 
y diu  ser  Ix)  que  pasma 
per  curar  1’  asma 
de  mestre  Lluc. 

(Jue  .sua  Muller  luí  doné 
( 1 ) Vrase  en  las  liiiniaas  el  número  13. 
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Que  ell  abona 
Da  su  virtuil : 

No  obsUn,  cnquan  la  prove 
Mes  mal  se  trove 
Ya  poe  perdud.  ( I ) 

Los  portugueses  en  dicha  é|>oca  no  fueron  inferiores  á 
los  castellanos  y catalanes  ni  en  la  música  profana  ni  en 
la  eclesiástica.  Por  estos  tiempos  floreció  en  Lisboa 
Eduardo  Lobo  del  que  e.xisten  algunas  cantiñas,  cuatros, 
madrigales  etc.  en  dialecto  portugués j y misas,  salmos, 
motetes,  y un  libro  del  canto  magnificai  por  los  ocho  to- 
mos impreso  en  .\mberes  en  el  año  de  4600. 

Lope  de  Vega  hace  mención  de  algunos  aficionados  y 
profesores  que  mas  sobresalieron  en  su  tiempo,  en  los  si- 
guientes versos. 

Habla  Doña  Ana  de  Zcazo  y cania 
que  todo  encanta  cuando  canta  y habla. 

Puede  Doña  María  de  i, os  Cobos 
mover  las  piedras  otra  vez  en  Tebas 
con  los  Perazas  singulares  hombres.  (2) 

Ysasi  vive  par  la  tecla  insigne  ; (5)  • 

y en  la  música  Risco,  Lobo,  y Cotes.  (4 ) 

Gracia  tuvo  del  cielo  Palomares  (5) 
en  cinco  cuerdas ; grandes  fuerzas  tiene 


(I)  Véase  en  las  Uminas  número  H. 

(S)  lAaPrrazai,  fueron  una' familia  compuesta  de  dos  hermanos  llamados 
Juan  y NicoUs,  los  que  lutieron  cada  uno  tres  hijos,  y Unto  ellos  como  sus  padres 
eran  muy  célebres  locadores  do  claricordio,  arpa,  archi-laud,  laúd,  violón,  gui- 
tarra , y vandurria.  Con  dicha  familia  podía  forinarso  una  orquesU  en  aquellos 
tiempos. 

(3)  Gerónimo  Ysasi,  fué  célebre organisU- 

(4)  Francisco  ftUco,  y Manuel  Cotes  fueron  dislioguidos  compositores  de  iiiú- 
aica  teatral ; y Alonso  Cobo  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Toledo , de  música 

eciemésUca. 

{ 5)  Pedro  Palomares,  era  singular  en  la  guitarra  de  cinco  órdenes. 

Tomo  u. 
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é ingenio  Don  Gerónimo  de  Ayansa.  (í) 

De  Gristóbvl  Matías  Madrid  dice 
que  con  cantar  y liorar  fue  un  ángel  hombre, 
porque  si  cantando  mereció  á los  reges, 
á Dios  llorando  mereció  descalzo.  (2) 

En  nombrando  á Juan  lilas  se  nombra  d Orfeo 

pintó  el  mundo  divino  de  tal  suerte 

que  le  sirvió  el  pincel  de  voz  y lengua  etc.  (5) 

A lodos  los  referidos  por  Lope  do  Vega  se  pueden  aña- 
dir muchos  mas,  pero  parlicularmentc,  según  Teixidor, 
Gerónimo  Galvez  maestro  del  Palaii  de  Barcelona,  y An- 
tonio Correa  célebre  tocador  de  Lira. 

Trasladada  la  corle  como  se  deja  dicho,  desde  Vallado 
li  1 á Madrid  en  ÍC06,  y vueltos  á abrir  los  teatros  enmen- 
dados y corregidos  por  los  reales  decretos  que  salieron  pa- 
ra la  policía  de  ellos,  y nombramiento  de  jueces  protecto- 
res que  revisasen  las  producciones  dramáticas;  estasfueron 
mas  correctas  y la  afición  del  público  mas  decidida. 

El  célebre  Lope  do  Vega  cuya  brillante  y fecunda  fan- 
tasía asombró  á la  Europa  entera  aclamándolo  el  fénix  de 
los  ingenios  y portento  de  la  naturaleza,  abre  la  gloriosa 
era  del  teatro  español  espejo  y norma  de  todas  las  nacio- 
nes, y con  ella,  la  nueva  vida  de  nuestra  música  profana. 
La  mayor  parlo  de  sus  numerosas  obras  están  adornadas  de 
canciones  y coros,  y los  demás  ingenios  que  brillaron  en 
casi  un  .siglo  entero,  siguieron  la  senda  trazada  por  su  mo- 
delo, el  audaz,  inspirado  y sentimental  Lope  de  Vega.  A es- 
te portento  do  la  naturaleza  nada  le  era  estraño  ni  pere- 

( 1 ) Don  Gerónimo  Ayan.sa  tenia  una  gran  roí  de  bajo,  y fa¿  cantor  csccleote  y 
compositor  de  macho  numen. 

(S)  De  este  cantor  hemos  hablado  ya  en  la  pág.  t52  de  este  tomo. 

(3)  Juan  illas,  natural  de  Madrid,  fiié  gran  cantor , tocador  de  arpa  , composi- 
tor de  música  icalml,  y cólcbre  pintor. 
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grino,  como  dice  el  sabio  y erudito  D.  Agustín  Duran.  La 
teología, la  jurisprudencia,  la  filosofía,  las  bellas  artes,  y 
hasta  las  mas  mecánicas,  todo  lo  abrazaba.  «Ln  ol  Icatro 
de  Lope  de  Vega  eslá  consignada  toda  la  ciencia  de  su  siglo 
y de  su  nación,  allí  sus  usos  y costumbres,  allí  su  fé  y sus 
creencias  religiosas,  allí  sus  principios  morales  y politkos, 
allí  sus  necesidades,  gustos  y placeres*....  l’or  estas  razo- 
nes conociendo  la  afición  del  pueblo  español  a la  música, 
la  riqueza  de  nuestras  melodias,  y el  claro  ingenio  de  nues- 
tros maestros,  quiso  como  dominador  y soberano  del  tea- 
tro, engalanar  sus  obras  y dar  todo  el  brillo  posible  al  ar- 
te musical,  haciendo  La  selva  de  amor  sin  amor,  y otras  va- 
rias producciones  hijas  de  su  estremada  afición  por  esto 
arte,  como  lo  comprueba  en  el  libro  quinto  de  su  Arcadia 
haciendo  hablar  á la  Música  en  estos  términos: 

Están  todas  los  cosas  naturales 
Ligadas  en  cadena  de  armonía, 

Ix)8  elementos  y orbes  celestiales, 

Aunque  contrarios  on  igual  porfía  ; 

Euclides,  Aristóteles  y Tales 
A voces  dicen  la  esí-elencia  mia, 

Porque  sin  mi  mover  no  se  pudiera 
Del  universo  la  voluble  esfera. 


Cons>ielo  el  alma,  alegro  los  sentidos 
Esfuerzo  el  corazón,  y á las  victorias 
Animo  los  medrosos  y afligidos, 

Y cauto  á Dios  sus  inefables  glorias, 

A quien  los  corazones  encendidos 
De  mi  dulzura  erigen  sus  memorias; 
Soy  la  que  los  espíritus  espelo, 

Y oficio  de  los  ángeles  del  cielo. 


Las  fieras  traigo  á mi  divino  acento. 
Los  ciervos  escuchóndome  separan, 


Digitized  by  Google 


«It  *«■ 


Loa  delfines  con  (grande  movimiento 
Kntre  el  cerúleo  mar  mí  nombre  amparan  ; 

La  fuerza  del  orfénico  instrumento 
( Que  en  todo  solo  mi  valor  declaran  ) 

De  tubo  el  curso  del  tormento  eterno 

Que  es  dulce  en  mar,  cielo,  aire,  tierra,  infierno. 

La  fama  de  Lope  de  Vega,  llevó  su  nombre  y sus  obras 
á otros  climas,  asi  como  las  producciones  de  los  demás  in- 
genios que  le  siguieron;  y los  habitantes  de  esos  climas 
fueron  arrastrados  por  la  novedad  y valentía  do  las  imáge- 
nes y la  persuacion  y brillantez  de  la  poesía  espafiola , á 
adoptar  nuestros  usosy  nuestras  costumbres  queriendo  ser 
cspafioles.  Para  atestiguar  esta  verdad , nos  valdremos  de 
las  palabras  del  erudito  francés  Mr.  Romey. 

O La  literatura  castellana  se  constituye  el  dechado  de  las 
demás  naciones.  Llena  Lope  de  Vega  los  teatros  de  Espa- 
ña, Ñapóles,  Milán,  Bruselas,  Viena  y Munich;  y varias  de 
sus  dos  mil  doscienlas  composiciones  dramáticas  se  tra- 
ducen durante  su  vida  en  todos  los  idiomas  do  Europa.  El 
influjo  que  tal  vez  no  se  grangeara  con  la  suma  perfec- 
ción de  sus  concepciones,  se  lo  dá  la  muchedumbre,  sien- 
do tan  variados  y nunca  vistos  sus  asuntos  en  su  plan  y de- 
sempeño, que  viencá  fijar  una  especie  de  norma  general  en 
donde  se  reflejan  lodos  los  pueblos..;...  Este  influjo  espa- 
ñol trasciende  á Inglaterra  como  se  deja  ver  en  Shakspea- 
re  y sus  cercanos  subcosores,  traduciéndose  al  inglés  en  el 
reinado  de  Cárlos  II  varias  comedias  de  Calderón  que  si- 
guieron representándose  basta  el  tiempo  de  Dryden.  Los 
mismos  italianos  imitaron  y tradujeron  el  caudal  español 
desde  fines  del  siglo  XVI  hasta  la  temporada  de  Metaslasio 
y de  Goldoni.  » (1 ) 

(1 ) Kiilrc  los  miicbos  autores  cslraugoros  que  pudiéramos  citar  corroborando 
|as  palabras  di*  Knmcy,  citaremos  á ktr.  Hícoboin  el  cual  se  espro.sa  en  estos  téimj- 
nos:  a Kn  el  cMraordinario  número  de  comeilias  que  liencn  los  españoles,  apenas 
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< En  cl  primer  tercio  del  siglo  XVII  todos  los  escritores 
de  mas  reputación  imitaban  ó traducian  obras  castellanas, 
cuya  Índole  brotaba  en  las  curias  de  Babar  y de  Veiture. 
Es])añoles  son  en  la  Astrea  de  d’  Urfé  personajes  y costum- 
bres. En  la  regencia  de  Ana  de  Austria  el  cardenal  Ricbe- 
lieu,  madame  de  Mclville,  Urano  y Bemoberl  escribieron 
españolizadamenlc.:....  n 

« Después  del  desposorio  do  María  Teresa,  pasa  una 
compañía  de  cómicos  españoles  á París,  dirigida  por  Sebas- 
tian de  Prado  actor  de  nombrad ía  en  Madrid,  y alterna  con 
los  comediantes  del  rey  en  su  propio  teatro.  Asiste  la  reina 
á las  representaciones  castellanas,  y mereciendoestasaplau- 
so,  se  traducen  y ejecutan  en  francés  en  los  principales 
teatros,  con  tanto  afan,  que  en  un  año  se  llegaron  á hacer 
tres  versiones  de  una  misma  obra,  pues  el  voto  de  María 
Teresa  y déla  corte,  aumentaban  la  propensión  general  de 
los  ánimos.» 

))No  solo  se  posesionan  de  la  escena  francesa  nombres 
y dictados  españoles,  .sino  que  el  idioma  castellano  arro- 
lla al  francés  y le  hace  adoptar  un  sin  número  de  voces  en- 
tonadas y pomposas.  1-^taba  en  auge  por  la  nobleza,  el 
tributar  alabanzas  en  estudiado  galanteo,  con  jiros  armo- 
niosos retumbantes  y huecos  como  solian  dedicar  los  espa- 
ñoles á las  damas  y ú la  grandeza,  titulándolos  agudamente 
música  celestial  para  el  oido  delicado.  Adoptamos  sus  usos 
y costumbres.  Una  palabra  embozada,  una  mirada  sospe- 
chosa , un  ademan  equívoco , y aun  menos  que  todo  esto, 
el  olvido  de  la  mitad  de  un  saludo  ó de  un  cuarto  de  acata- 
miento , bastaban  para  estoquearse  con  el  primer  matacbin 
que  salia  al  encuentro.  Se  inventaron  hasta  cincuenta  y 

se  eDcuentr^iii  ideas  iomada.s  fuera,  si  no  que  al  conlrario,  su.s  poetas  dramiticos 
son  los  que  lian  abobtccídu  do  ellas  h (o<los  los  teatros  de  Europa. 
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cualro  modos  de  disfrazar  ó encarecer  un  mentís.  En  Es- 
paña se  usaba  el  jugar  el  cuchillo  , la  espada  y la  daga ; en 
I'rancia  con  esta  clase  dearmas  se  enderezaban  los  entruer^ 
los,  pareciendo  asi  mas  fino  y primoroso  por  el  sin  nú- 
mero de  reglas  que  mediaban  en  aquel  trance.  Había  el 
rato  grande  y el  chico,  y nadie  al  salir  de  su  casa,  podía 
contar  con  volver  sano  y salvo.  A lo  mejor,  en  la  primera 
esquina  se  tenia  que  desembainar  el  acero  con  el  primer 
transeúnte,  por  un  codazo  ó pisotón ; por  lo  que,  á ejem- 
plo de  los  españoles^  lodo  caballero  adoraba  su  espada  al 
vestirse,  recomendándole  muchísimo  el  volverporsu  ho- 
nor, si  el  lance  lo  requería.  Consta  que  en  los  doce  pri- 
meros años  del  reinado  de  Enrique  IV , mas  de  cuatro  mil 
nobles  fenecieron  en  desafio,  y que  tan  bárbaro  desafue- 
ro, siguió  en  aumento  en  el  reinado  de  Luis  Xlll  apesar  de 
la  severidad  de  los  edictos,  p 

u Se  usaban  las  modas  españolas,  y hasta  la  estrañeza 
de  sus  trages,  pues  en  tiempo  de  la  Liga  era  París  un  re- 
medo de  Madrid.  Por  dondequiera  que  se  tendía  la  vista 
en  el  paseo,  dice  un  autor  hablando  de  esta  época,  asoma- 
ba únicamente  Francia  españolizada.  Todo  mancebito  lle- 
vaba su  barbilla  puntiaguda , su  especie  de  orejera,  el  jus- 
tillo, las  calzas  medio  caídas,  y la  valona  descompuesta; 
y todo  porta-espadin  iba  echando  plantas  y retumbantes 
juramentos,  mirando  de  reojo  á los  transeúntes,  y retor- 
ciéndose el  bigote.  Se  contagiaron  también  los  lerdos  fla- 
mencos, apellidándolos  por  escarnio,  gente  de  a//en</«  el 
agua.  Los  mas  lerdos,  andaban  erguidos  y estirados  por 
no  arrugar  sus  cuellecillos  almidonados  , acudiendo  á ca- 
da paso  á componer  su  pechera  de  encage , queriendo  imi- 
tar á los  franceses,  como  los  currutacos  de  Oviedo  ó de  Pam- 
plona tratan  de  imitar  á los  elegantes  de  Madrid,  p 

pülro  tanto  sucedía  en  Florencia,  Palermo,  Ñapóles, 
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Milan,  y aun  en  Viena  y Munich.  Por  donde  quiera  se  ve- 
ían los  sombreros  de  alas  anchas  , adornados  con  plumas 
encarnadas,  la  larga  capa,  los  borceguíes  engalanados  de 
encage,  y en  fin  todo  el  traje  usado  hoy  en  el  teatro  para 
las  comedias  llamadas  de  Capa  y espada.y> 

»Sc  arraigó  también  por  largo  tiempo  en  Francia, 
Italia,  Inglaterra  y Alemania,  la  costumbre  de  enviar  á 
Madrid  á los  jóvenes  mas  distinguidos  por  su  nacimiento  ó 
riquezas,  para  educarse  con  los  modales  y soltura  caste- 
llana. los  palacios  de  los  embajadores  de  España  en  las  cor- 
tes de  los  reinos  referidos,  eran  el  centro  y norma  del  tra- 
to mas  fino;  y la  diplomacia  española  gozaba  por  todas 
partes  el  indujo  y la  primacía  que  no  alcanzó  la  francesa 
hasta  el  reinado  de  Luis  XIV.» 

Siendo  todo  esto  cierto  como  lo  acreditan  verídicos  y 
eminentes  literatos  é historiadores,  tanto  nacionales  como 
cstranjeros  , y siéndolo  también  que  la  música  melodra- 
mática en  Francia,  no  empezó  su  era  de  adelantos  hasta 
el  reinado  de  dicho  Luis  XIV ; nuestra  música  profana  cu- 
yo uso  estaba  tan  en  moda  en  la  sociedad  mas  escogida,  y 
en  el  teatro  modelo  del  francés , fué  como  dejamos  ya  di- 
cho la  que  dió  impulso  al  melodrama  moderno,  y sirvió  de 
norma  para  la  creación  de  las  melodías  que  hoy  envidia- 
mos á Italia  y Francia  juntamente  con  sus  adelantos  en  el 
arte. 
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Parecem  sobre  loi  adelantos  de  nuestra  música.-— Comes  y Ortells. — Música 
profana  y eclesiástica.— Opinión  dcl  P.  Mariana. — RcOecsiones  sobre  esta  opinión. 
—Contradicción  de  Mariana.— Juegos  á lo  divino.— Hermanos  de  la  aurora.— Me* 
lodia  y armonía.— Claudio  Monleverde. — Su  origen.— Obras  de  Orlciis  y Kaban*— 
—Capillas  do  música. — AGcion  dcl  soberano.  — Relé  de  música  de  Aranjuct. 
—Danzas  ejecutadas  en  las  fiestas  de  Madrid  en  celebridad  de  la  canonización  de 
Sao  Isidro. — Abuso  de  los  bailes  y danzas. 


La  mayor  parte  de  los  que  han  escrito  sobre  la  his- 
toria dcl  arto,  están  contestes  en  que  nuestra  música  no 
llc(;ó  á su  mayor  apogeo  hasta  fines  dcl  siglo  XVI  y prin- 
cipios del  XVII , fundándose  seguramente  mas  que  en  la 
verdad  histórica,  en  el  desarrollo  que  tuvo  la  música 
profana  por  esta  época;  música  cnteramenlc  nuestra  y 
libre  de  las  cstravagancias  que  importadas  dcl  cstrangero 
se  hablan  introducido  en  la  religiosa. 

El  conde  de  Florida  Blanca  en  su  continuación  á la 
historia  de  España,  nos  dice  hablando  de  fines  dcl  siglo 
XVI , que  la  música  al  par  que  sus  hermanas,  se  desem- 
barazaba del  canon  y se  engrandecía  en  copiosas  armonios, 
siendo  Comes  y Ortells  los  que  empezaron  á llevarla  ¿ la 
altura  que  alcanzó  en  el  siglo  subsiguiente.  Romey  asegu- 
ra, ( I ) que  por  los  mismos  tiempos  tomó  incremento  la 
hermosa  música  española  de  aquella  cadencia  sencilla 
grandiosa  y patética,  produciendo  España  un  sin  número 
de  compositores  eminentes  que  trasladaron  sus  lecciones 

(1)  Historia  de  Espaúa. 

Tomo  u.  28 
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á la  misma  Italia ; manifestando  que  Valencia  fue  una  de 
las  provincias  nuestras  a donde  se  cultivó  mas  el  arte  , y 
nombrando  también  á Comes  y Orlells  como  sus  perfec- 
cionadores. 

No  boy  duda  alguna  do  que  cs!os  compositores  fueron 
entre  otros  los  que  simplificando  las  ideas  exageradas  de 
la  mayor  parto  de  los  maestros  do  capilla,  hicieron  un 
gran  bien  al  arte  músico  español  : pero  tampoco  la  hay, 
en  que  tanto  aquellos  maestros  como  los  domas  que  si- 
guieron el  mismo  rumbo,  para  marchar  adelante  en  sus 
obras,  tuvieron  que  dar  un  paso  a tras  y vnscaren  nues- 
tros clásicos  compositores,  la  verdadera  escuela  española 
basada  en  la  pureza  y sencillez  de  sus  melodías,  y en  la 
grandiosidad  y magostad  desús  armonías,  que  tanto  en- 
carecen los  autores  citados  y otros  varios. 

Sin  embargo  de  los  grandes  esfuerzos  que  se  hacían 
para  desterrar  del  templo  las  dificultades  y cstravagancias 
armónicas,  como  ya  se  deja  dicho  anteriormente,  no 
fue  posible  conseguirlo  en  la  mayor  parte  de  nuestras  ca- 
ledrales  y colegialas  por  haberlas  hecho  patrimonio  esclu- 
sivo  tanto  de  los  sagrados  ritos,  cuanto  de  la  lengua  la- 
tina. 

La  música  profana  llena  de  alegría,  dulzura  y senti- 
miento, y escuchada  en  las  liras  de  Monlemayor,  Garcilaso 
de  la  Vega,  (1)  Baltasar  de  Alcázar,  (2)  el  duque  de 
Gandia  , Espinel , y muchos  otros  sabios  literatos  y distin- 
guidos músicos,  fué  aumentando  el  número  de  sus  pro- 
sélitos de  una  manera  tal , que  puso  en  conmoción  á los 

( 1 ) Garcibso  de  la  Vega  tañía  la  vihuela  y el  arpa , y cantaba  con  regalado 
acento  los  mismos  versos  quo  escribía. ^Apuntes  biográficos  do  don  Adolfo  de 
Castro  en  el  lomo  XXXII  de  la  Biblioteca  do  autores  ilustres. 

(2)  Fue  distinguido  poeta  y gran  músico  y compositor,  podiendo  en  música 
sus  madrigales. ^Biblioteca  de  autores  ilustres  tomo  XXXII. 
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faiiálioos  escritores  reli0iosos  do  aquel  tiempo;  y apesar 
do  las  dialrivas  do  estos,  de  sus  escomuniones , y de  cellar 
mano  de  lodos  los  inmensos  resortes  que  poseían  para  der- 
rocarla, no  solo  no  lo  consiguieron  por  entonces,  sino 
que  adoptaron  en  el  templo  á mas  de  los  Villancicos , las 
arias,  dúos,  cantatas,  tercetos  y cuartetos  en  lengua 
vulgar,  basadas  sus  melodías  en  la  pureza  y sentimiento 
de  las  profanas , para  atraer  mas  la  devoción  do  los  fieles 
á la  música  sagrada , y apartarlos  do  la  profana  á la  que 
tan  aficionados  se  mostraban. 

Derrocado  en  parlo  el  gusto  estravnganlc  por  la  opi- 
nión general , comenzáronse  á simplificar  y hermosear 
mas  con  sencillas  combinaciones  .armónicas  y espresivos 
cantos  las  obras  religiosas , dando  por  resultado  las  mag- 
níficas composiciones  que  poseen  los  archivos  do  muchas 
catedrales  de  tspafia  escritas  en  el  siglo  XVll.  Pero  esto 
que  era  un  bien  para  los  adelantos  del  arlo,  hizo  incre- 
parse los  ánimos  de  los  acérrimos  y fanáticos  partidarios 
del  sistema  do  confusiones,  manifestando  en  enérgicos 
escritos  que  la  música  sagrada  liahia  sido  conculcada  con 
cantos  profanos,  que  estos  eran  perjudiciales  á la  sociedad 
porque  viciaban  sus  costumbres  encendiendo  mas  las  pa- 
siones con  su  dulzura,  y que  las  melodías  mundanales  oí- 
das en  la  casa  del  Señor,  distraian  la  imaginación  contem- 
plativa haciéndola  pensar  en  lo  que  djhian  olvidar  : como 
si  un  espresivo  canto  lleno  de  sentimiento  y do  pasión,  no 
fuese  mas  aprnpósito  para  cantar  las  alabanzas  á nuestro 
Dios  y para  infundir  el  respeto  y amor  por  sus  bondades  y 
misericordias  en  los  oyentes  , que  una  conliuua  y monó- 
tona algarabía  que  nada  decia  al  corazón,  ni  espresaba 
los  conceptos  de  los  ritos  sagrados. 

Entre  los  muchos  escritores  que  declararon  una  guerra 
cruenta  á la  música  profana  y ála  religiosa  simplificada. 
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se  encuentra  el  célebre  historiador  Padre  Mariana,  el  cual 
en  su  Tratado  contra  los  juegos  públicos  se  esprcsa  en  estos 
términos : 

« Muchas  cosas  hay  en  los  teatros  que  tienen  gran 
fuerza  para^corromper  las  costumbres  del  pueblo  ] y en- 
tro estas  principalmente  los  cantares,  tonadas  y bailes 
pueden  mucho  por  entrambas  partes,  ora  seo  para  mover 
los  hombres  y despertallos , ora  para  pervcrtillos  al  mal; 
do  los  cuales , porque  se  usan  mucho  en  las  representa- 
ciones, quiero  tratar  en  este  lugar  y declarar  como , no 
solamente  tienen  fueraapara  deleitará  los  oyentes,  sino 
también  para  mover  y despertar  en  muchas  maneras  los 
afectos  del  alma , de  los  cuales  se  componen  y con  los 
cuales  se  gobierna  todo  el  curso  de  la  vida  humana.  Al- 
gunosjuzgaron  que  la  música  solo  se  enderezaba  al  deleite 
de  la  manera  que  el  sueüo  y la  bebida  se  ordenan  á repa- 
rar las  fuerzas  del  alma  y del  cuerpo ; y no  hay  duda  sino 
que  acarrea  grande  deleite  , porque,  como  estamos  com- 
puestos de  números  , lo  cual  declaran  el  pulso  de  lasar* 
terias  , los  dias  en  que  la  criatura  se  forma  en  el  vientre 
de  su  madre , el  parto  y otras  muchas  cosas  ; do  aqui 
viene  que  con  los  números  grandemente  nos  prendamos. 
Ora  sean  versos  , las  palabras  compuestas  con  números, 
recrean  maravillosamente  á la  manera  que  cuando  el  aire 
pasa  por  el  angustura  de  la  corneta  ó flauta  causa  delei- 
table sonido,  ansí  cuando  declaramos  lo  que  sentimos 
con  la  ley  y número  de  versos,  sentimos  gusto  y deleite: 
ora  con  voces  sonoras  y canto  se  declaren  varios  afectos 
y movimientos  del  alma , recibimos  increíble  deleite,  con 
el  cual , no  solo  se  alivjan  los  cuidados  , sino  también 
como  el  hierro  alfiicgo  las  costumbres  fieras  y agrestes  se 
ablandan;...  si  en  tanta  manera  la  música  reprime  los  afec- 
tos y los  mueve,  necesaria  cosa  es  que  pueda  también  mu- 
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cho  para  hacer  las  costumbres  ó buenas  ó malas  como  fuere 
la  música;  porque  ¿qué  cosa  son  las  virtudes  ó en  que  cosa 
mas  se  ocupan  que  en  enfrenar  los  movimientos  del  áni- 
mo? ¿De  donde  nacen  los  vicios,  sino  de  los  afectos  desor- 
denados, apetito  desenfrenado,  ira  encendida,  demasiado 
temor  ó tristeza,  lo  cual,  como  los  antiguos  filósofos  tu- 
viesen conocido  para  orderar  las  ciudades  y fundallas, 
juzgaron  no  ser  de  poco  momento  que  el  legislador  tuvie- 
se por  uno  de  sus  cuidados  determinar  y establecer  de  quo 
género  de  música  se  debió  usar  en  la  ciudad  y el  pueblo  ? 
Asi  Platón , de  parecer  de  Damon,  afirmó  gue  nunca  en  la 
república  se  muda  la  música  sin  gue  se  siga  muy  grande  mu- 
danza del  estado  g de  las  leyes  ; por  tanto  quo  debe  haber 
grande  aviso  sobre  la  manera  de  música  de  que  los  ciuda- 
danos han  de  usar En  este  tiempo  en  gran  parte  ha 

caido  y ninguna  cosa  pone  en  menos  cuidado  á los  quo 
gobiernan  y á los  principes  que  proveer  de  quo  suerte  do 
música  , unsi  el  pueblo  como  los  mancebos , usen  comun- 
mente ; por  donde  no  nos  debemos  de  maravillar  que  tan- 
ta corrupción  de  costumbres  baya  prevalido  en  estos  mi- 
serables tiempos,  demanera  que  lodos  los  vicios  como 
hechos  un  escuadrón  hayan  acometido  las  ciudades  y lu- 
gares sin  alguna  diferencia  do  sexo  , de  edad  ó calidad  de 
personas,  y que  se  hayan  dadoá  liviandad  y torpeza  , afe- 
minando comunmente  las  tonadas  y canciones  , princi- 
palmente ron  la  libertad  de  los  farsantes,  corrompiendo 
y haciendo  lasciva  á toda  la  música  ; y porque  so  mezclan 
palabras  torpes  , compuestas  artificiosamente  , los  cantar- 
cilios  torpes , tomados  de  las  plazas , bodegones  y casas 
públicas , con  tonadas  que  sirven^  á tal  propósito , se  re- 
ducen á la  memoria  con  gravísimo  perjuicio  de  las  costum- 
bres , 'y  tanto  mayor  mal , quedo  los  teatros  pasan  á las 
plazas  y á las  casas  particulares,  fijados  en  la  memoria  con 
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la  torpeza  como  con  engrudo.  Detestable  torpeza  , pero 
tales  son  las  costumbres.  Y como  el  pueblo  cristiano  nin- 
guna cosa  era  razón  que  escogiese  sino  honesta  y sancta, 
las  alabanzas  de  Dios  y hazañas  do  los  sanctos  y varones 
escelentcs , como  tesüQca  San  Gerónimo  que  en  su  tiem- 
po se  hacia  en  Palestina , que  los  oGcialcs  y labradores, 
cantando  las  alabanzas  de  Dios  , aliviaban  la  dureza  de  los 
trabajos  ; al  contrario  vemos  que  se  hace  , y de  noche  por 
las  calles  , de  dia  en  las  casas  , ninguna  otra  cosa  se  oye 
sino  alabanzas  de  Venus,  quiero  decir,  cantaros  de  amo- 
res, con  grande  afrenta  del  pueblo  cristiano  y de  los  que 
gobiernan,  que  no  tienen  deesto  cuidado  alguno , en  gran 
perjuicio  de  la  república.  Y lo  que  es  peor , que  no  podemos 
negar  haber  entrado  en  los  templos  no  pocas  veces  cantándose 
estos  torpes  sonadas  lomadas  de  canlarcillos  vulgares,  en  la 
cual  falta  el  sentido  y las  palabras , y no  se  puede  declarar 
COI»  la  lengua  la  grandeza  de  esta  maldad , asi  de  los  que  lo 
hacen  con  deseo  de  agradar  al  pueblo  como  principalmente 
de  aquellos  que  dejan  pasar  sin  mas  castigo  tan  grande  impie- 
dad y aírenla , prenlendiendo  ser  tenidos  por  benignos  y pala- 
ciegos y populares  á costa  de  la  afrenta  qae  se  hace  al  culto  di- 
vino y á la  religión  cristiana.  Quiero  acabar  tornando  á re- 
ferir que  la  música  del  teatro  y de  los  farsantes  es  una  pes- 
te gravisima  que  va  corrompiendo  por  las  ciudades  y por 
los  lugares  las  costumbres  de  los  particulares  , y poco  á 
poco  dándole  á beber  la  maldad  , y que  los  jiríncipes  quo 
se  descuidan  en  esto,  que  debian  tener  por  muy  encomen- 
dado , darán  cuenta  á Dios  , y serán  vivos  y muertos  cas- 
tigados gravísimamente  por  haber  gobernado  mal  la  re- 
pública , etc. » 

Dos  consideraciones  de  sumo  interes  so  ofrecen  á pri- 
mera vista  , y tan  apropúsito  de  la  presente  historia,  que 
no  podemos  cscusarnos  do  consignarlas  en  este  lugar : el 
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respolo  que  nos  merecen  las  crónicas  del  P.  Mariana,  nos 
garantiza.  Estas  dos  consideraciones  son  ; primera,  cono- 
cer el  estado  do  ascendiente,  de  cultura  y de  adelanto  en 
que  se  encontraba  la  música  española  cuando  aquel  his- 
toriador escribió  el  f>árrafo  precedente.  Segunda , cono- 
cer también  la  raiz , el  origen,  el  funesto  brazo  que  se 
levantó  para  detener  y anonadar  nuestra  música  en  el 
triste  abatimiento  á que  so  vió  reducida. 

No  se  crea  que  las  melodías  cantadas  en  los  teatros, 
reuniones  particulares,  y plazuelas,  que  tanto  detesta 
Mariana  se  introdujeran  en  las  iglesias:  la  rijidez  del  cul- 
to en  aquel  tiempo,  el  poder  ccle.'^iástico  ,y  la  devoción  del 
soberano,  nos  dan  suficiente  autoridad  para  no  crcelo. 
ho  que  si  creemos  es , que  simpliOcadas  las  composiciones  _ 
eclesiásticas  con  melodías  dulces  y grandiosas,  armonías 
puras  y variadas,  bella  y sencilla  modulación  en  donde 
dominaba  el  género  diatónico  y los  acordes  ligados , con- 
trapunto elegante  y nutrido  de  bellas  imágenes,  ejecución 
espresiva  y poco  uso  del  género  fugado  ; vicronse  derro- 
cados los  que  faltos  de  génio  y de  gusto  cifraban  su  saber 
en  combinaciones  estrañas  y de  puro  cálculo;  y tenidos 
por  hombres  sábios  en  el  arle  clamaron  contra  la  verda- 
dera música  eclesiástica , fueron  oidos  por  los  escritores 
acostumbrados  á la  bataola  insípida  que  creian  peculiar 
de  los  ritos  sagrados , sin  tener  presente  la  sencillez  del 
canto  litúrgico,  base  magestuosa  dcl  canto  llano , y escri- 
bieron contra  la  música  antigua  española  resucitada  por 
varios  compositores  modernos  de  aquel  tiempo. 

Almas  calcinadas  en  el  fanatismo  religioso , querian 
matar  todos  los  resortes  que  pudieran  conmover  el  cora- 
ron humano,  inspirándoles  afectos  y emociones  sensibles 
que  resucitaran  los  sentimientos  generosos  y desapasio- 
nados , y los  placeres  alegres  é inocentes.  La  música  po- 
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dia  obrar  estos  prodigios , la  música  podia  disipar  el  ter- 
ror y la  preocupación  mística  que  mas  ó menos  fuerte- 
mente dominaba  los  ánimos  de  todos  los  españoles  , y 
he  aquí  la  cruzada  levantada  por  el  poder  eclesiástico  con- 
tra la  música  profana  y la  sagrada  simpliGcada. 

Pobres  en  sus  argumentos  dichos  escritores ; sin  fun- 
damento sus  palabras  ; afecto  el  soberano  á la  nueva 
marcha  del  canto  eclesiástico  y á las  diversiones  instruc- 
tivas y deleitables  ; y la  opinión  pública  arrastrada  tam- 
bién por  las  melodías  que  la  subyugaban  conmoviendo 
sus  corazones  ya  con  el  sentimiento,  ya  con  la  alegría, 
ora  elevando  su  alma  á la  mansión  dcl  Criador,  ora  ha- 
ciéndola comprender  los  placeres  inocentes  y gratos  de  la 
tierra  para  descanso  de  las  fatigas  y miserias  de  la  vida  ; 
sns  escritos  por  entonces  no  dieron  los  resultados  quede- 
scaban. 

Es  verdad  que  era  escesivo  el  número  decantares  en 
idioma  vulgar  que  por  entonces  se  introdujeron  en  las 
iglesias,  y también  que  mucha  parle  de  ellos  teniau  mú- 
sica alegre  y festiva , como  sucedia  con  los  juegos  llama- 
dos á lo  divino,  los cologios  pastoriles,  las  endechas  y 
otras  varias  composiciones : pero  también  es  verdad,  que 
la  poesía  no  desdecía  del  templo ; que  la  música , aunque 
alegre,  no  era  la  de  los  teatros  y plazuelas;  que  estos 
cantares  se  cantaban  por  el  vulgo  distrayéndolos  y ale- 
grándolos en  sus  faenas  á la  par  que  los  infundían  res- 
peto á su  religión  y máximas  morales;  y que  muchos  de 
ios  juegos  devotos,  de  aquel  tiempo,  han  llegado  hasta 
nosotros  si  bien  adulterados  como  ha  sucedido  con  otras 
muchas  cosas.  (1 ) 

( t j Ha;  una  porción  de  eslos  juegos  entre  los  que  citamos  dos : uno  d los  min- 
ihmientos  i pecados  capitales  lluntdo  el  rodin  de  eoim  auMOi  dedos  tienes  en 
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En  Murcia  por  los  años  de  1850  todavía  salían  los  que 
llamaban  en  este  país  hermanicos  de  la  aurora  los  domin- 
(¡os  antes  de  amanecer,  y cantaban  á las  puertas  de  los 
demas  hermanos  para  avisarlos  que  fuesen  á la  misa  de  la 
aurora  dicha  á las  cuatro  de  la  mañana  en  verano  y cinco 
en  invierno  en  el  convento  de  Santo  Dominf¡o , la  sif^uiente 
canción  escrita  á principios  del  siglo  XVII  teniendo  por 
único  acompañamiento  una  campana  de  mano: 

Un  devoto  por  ir  al  rosario 
por  una  ventana  se  guiso  arrojar  , 
y la  virgen  Maria  le  dice 
detente  devoto  por  la  puerta  sal. 

Devotos  venid; 
hermanos  llegad; 
gue  la  Virgen  Maria  os  llama, 
su  santo  rosario  venid  á rezar.  ( 1 ) 

Eramos  entonces  niños  y aun  recordamos  con  placer 
el  efecto  mágico  que  nos  producían  las  sencillas  melodías 
y las  letras  religiosas  en  una  lengua  que  entendíamos^  can- 


<u  eoraxon ; y otro  á la  presenUcloo  del  templo , de  el  $opla  rit<o  ie  lo  dó  ^para 

dór 


1.0 

Son  los  dedos  de  la  mano 
un  símbolo  verdadero 
do  tos  mandatnienlos  santos  « 
brazos  del-mistíco  cuerpo. 

Yo  do  aquí  pienso  que  vivo 
el  decir  con  juramento, 

Iralindosc  de  las  palmas 
por  estos  diez  mandamientos. 

Estos  son  deilos  del  alma 
y el  guante  de  aquestos  dedos 
es  el  corazón  del  hombre, 
que  es  donde  tiene  sn  asiento. 

Y tú  , cristiano  violento 
de  ti  mismo  sé  juez; 
dime:  ¿cu&ntos  de  estos  diez 
pones  en  ejecución? 

( I ) Véase  en  las  léminas  el  número 


De  endin  de  eodon 

euáníos  d*dot  lientt  en  ítt  eoraxon  ^ etc. 

i 

I.a  caridad  cscesíva 
iiiveola  juegos  de  fuem), 
y viendo  que  el  munuo  ciego 
de  tal  claridad  se  priva 
lomando  6 Dios  que  luz  viva, 
al  mismo  se  lo  entregú; 
sopia  t'iro  te  lo  dó 
¿para  dóf 

Para  el  portal  de  Belea, 
donde  está  vivo  tu  bien, 
y asi  es  justo  le  le  den , 
pues  que  para  ti  nació; 
topla  ríi'O  te  h dó,  ele. 

15. 
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tailtis  por  los  hermanicos  de  la  aurora,  j Que  sublimidad 
tiene  la  melodía  que  se  graba  en  el  corazón  del  hombre 
en  su  niñez  y aun  en  la  edad  adulta  la  recuerda  con  placer 
y le  produce  efecto ! 

La  música  está  basada  en  la  melodía  por  que  ella  es 
laque  nos  hace  sentir , nos  conmueve , nos  encanta.  La 
armonía  sin  la  melodía  es  nada.  Los  acordes  desnudos 
del  canto  son  bien  poco  para  el  oido,  y el  canto  sin  acor- 
des puede  embelesarle  y afectar  nuestro  corazón.  Cuando 
se  hacen  combinaciones  estrañas  en  la  armonía,  solo  los 
iniciados  en  el  arle  pueden  comprender  este  trabajo;  pero 
el  auditorio  con  tales  preludios  y acordes  inusitados,  queda 
en  un  himbo  porque  una  serie  de  sonidos  estraordinarios 
nada  dice  ni  nada  significa.  Por  un  abuso  de  palabras,  por 
un  error  de  la  ignorancia  se  llaman  bellezas  de  armonía  á 
lo  que  son  efectos  do  la  melodía  , porque  ella  solo  arregla 
la  entonación  y el  movimiento,  ella  crea  el  espíritu  y el 
carácter,  y ella  es  quien  distribuye  las  riquezas  de  la  ar- 
monía en  los  acompañamientos  simples  y figurados  , mu- 
chas veces  mas  dignos  de  ser  escuchados  que  el  canto  prin- 
cipal. 

Música  sabia  sa  llama  á la  que  está  llena  de  fugas 
contrafugas,  pasos , cangrizantcs , cánones  etc.,  pero  se 
le  dá  esto  nombre , según  Cbabanon  , para  consolar  al 
compositor  de  esta  improvisación  malévola  con  un  elogio 
que  nada  significa  porque  se  condena  su  obra  al  olvido  : 
reconócesele  por  sábio  mientras  tanto  que  la  mayoría  lo 
tiene  por  bombee  sin  genio  y sin  gusto  ,•  y al  fin  reposa  su 
nombre  en  un  l incon  de  un  archivo,  quedando  por  único 
recuerdo  la  portada  de  su  obra  pues  nadie  visita  el  in- 
terior. 

Conocemos  que  toda  la  esencia  do  la  música  está  rea- 
sumida en  la  melodía  y armonía;  que  es  imposible  conce- 
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bir  nn  canto  ajjradablc  é inteligible  si  falta  la  base  arniu- 
niosa  (le  los  acordes ; pero  también  conocemos  que  no 
juicde  formarse  una  sucesión  de  cantos  agradables  sin  el 
fundamento  de  cantos  mekidicos  ; que  la  melodía  existe 
implícitamente  en  la  armonía  ; y que  esta  solo  nos  mani- 
fiesta los  sonidos  reunidos,  mientras  aquella  nos  dá  los 
grados  de  entonación,  la  duración  del  tiemjx),  y la  su- 
cesión de  estos  sonidos. 

La  música  es  un  lenguaje  que  tiene  frases  que  comien 
zan  , se  suspenden  , y se  terminan  ; los  caracteres  elemen- 
tales de  este  idioma  son  los  sonidos,  su  elocuencia  la  me- 
lodía. Siesta  falla,  si  esta  noespresa,  si  esta  se  estravia 
en  un  caos  de  confu.sion  incomprensible  para  el  oyente  , 
ya  deja  de  ser  música  convirtiéndose  en  un  ruido  mas  (i 
menos  agradable,  líe  aquí  el  género  de  música  importado 
que  en  las  iglesias  imperaba,  y el  que  tanto  defeudinn  los 
escritores  de  los  tiempos  á que  nos  referimos,  en  contra 
de  la  base  fundamental  del  canto  religioso  establecida  por 
los  concilios  y santos  padres  de  la  iglesia  catédica. 

•Mas  si  hemos  oido  al  historiador  Mariana  en  su  Trata- 
do contra  los  juegos  públicos , oigámosle  ahora  en  el  ca- 
pitulo VII  de  su  ohra  dirigida  á Felipe  III , y titulada  Del 
fíetj  ij  de  la  Inslitncion  Real , yen  ella  veremos  la  contra- 
dicción consiguiente  del  que  critica  ó defiende  una  causa 
por  sistema  y no  por  convicción. 

Dice  Mariana:  «Tiene  ademas  la  música  grande  in- 
fluencia para  deleitar  los  ánimos,  ya  para  escitar  en  noso- 
tros los  mas  contrapuestos  deseos,  cosa  nada  estraña  si 
se  atiende  á que  estamos  musicalmente  organizado»,  como 
consta  por  las  pulsaciones  de  las  arterias,  la  formación 
del  feto  en  el  útero,  el  parlo  mismo  y otros  fenómenos 
constantes  de  la  vida.  Se  recitan  versos  ; y sujetas  las  pa- 
labras á compás  y á meilida,  halagan  con  incrcible  suaVi- 
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ilud  nuestros  oidos.  A la  manera  del  aire  que  pasa  com- 
primido por  las  estrechuras  de  la  flauta  , se  desarrollan 
con  placer  los  couceptos  de  nuestro  entendimiento  por  en- 
tre las  angosturas  del  verso  y de  la  rima.  Se  canta  espre- 
sando  los  variados  afectos  y movimiento  de  nuestra  alma, 
y nos  sentimos  al  instante  bañados  en  una  gran  dulzura, 
y se  nos  mitigan  con  aquel  deleite  los  cuidados  , y se  nos 
suavizan  las  mas  ásperas  costumbres  del  mismo  modo 
que  se  ablanda  el  hierro  con  el  calor  del  fuego...» 

(I  Las  imágenes  de  nuestros  afectos  están  espresadas 
por  los  distintos  compases  de  la  música  de  una  manera 
mucho  mas  viva  que  por  la  pintura  muda,  inmóvil,  iner- 
te, sin  grande  influencia  en  nuestros  ánimos.  La  imágen 
de  un  hombre  airado  pintada  en  una  tabla  no  nos  infla- 
mará por  cierto  en  ira , cosa  que  podemos  afirmar  hasta 
de  las  demas  figuras , por  grande  que  sea  la  destreza  con 
que  están  representadas  en  el  lienzo;  mas  con  la  música 
se  espresan  de  una  manera  tal  nuestros  afectos , que  se 
cscitan  á la  vez  por  cierto  poder  admirable  en  los  ánimos 
de  todos  los  oyentes. » 

« Por  uno  y otro  motivo  creo  que  la  música  debe  ser 
tenida  en  mucho , y como  tal  enseñada  al  jóven  principe, 
á no  ser  que  se  apruebe  la  fiereza  de  aquel  rey  de  los  es- 
citas, que  estando  en  la  mesa  y habiendo  mandado  cantar  á 
Ismenia,  dijo  á los  demas  que  la  oian  con  sumo  placer  y 
encareciau  las  altas  facultades  del  artista,  que  para  él  era 
mucho  mas  agradable  el  relincho  del  caballo  que  todos 
los  cantos  de  Ismenia , con  que  no  hizo  mas  que  revelar 
cuan  rudos  y fieros  habían  de  ser  su  ánimo  y su  carácter. 
No  sin  razón  grandes  filósofos,  autores  de  instituciones 
públicas,  quisieron  que  se  ejercitase  la  juventud  en  aquel 
arte  para  que  suavizadas  las  costumbres  con  la  dulzura  de 
la  armonía , fuese  aquella  mas  social  y humanitaria.  Con- 
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viene  pues  que  se  enseñe  la  música  á los  principes , pri- 
mero para  que  sus  asiduos  trabajos  vayan  mezclados  con 
suaves  y agradables  placeres  y puedan  mezclar  lo  festivo 
con  lo  grave,  único  medio  de  alcanzar  que  no  les  rindan 
el  cansancio  y la  fatiga.  Abrumado  ademas  el  ánimo  por 
graves  cuidados  y acostumbrado  el  cuerpo  á los  ejercicios 
de  la  caza  y de  la  guerra  , seria  muy  fácil  que  se  hiciesen 
los  reyes  ásperos  y crueles  si  las  armonías  de  la  música  no 
resucitaran  en  diosesa  benignidad  y mansedumbre  que 
tan  útiles  son  para  que  se  capten  la  benevolencia  de  los 
oiudadanos.  Pero  hay  aun  mas,  porque  en  el  canto  pue- 
den aprender  los  principes  cuan  fuerte  es  la  influencia  do 
las  leyes,  cuan  útil  el  órden  en  la  vida,  cuan  suave  y 
dulce  la  moderación  del  ánimo.  Asi  como  pues  unidos  de 
una  manera  casi  indefinida  por  sonidos  medios  los  soni- 
doagraves  y los  agudos  resulta  música  suave,  y una  voz 
despedida  sin  compás  hiere  desagradablemente  el  tímpano 
del  oido^  haciendo  con.spirar  á un  solo  punto  todos  los 
afectos  sin  reprimirlos  mas  de  lo  que  conviene  ni  relajar- 
los fuera  de  la  medida  resulta  también  úna  admirable  ar- 
monía , que  arrebata  los  ánimos  de  cuantos  nos  rodean. 
Si  en  la  organización  general  de  la  república , y sobre  to- 
do en  la  constitución  de  las  leyes  , guardan  unas  disposi- 
ciones con  otras  el  debido  acuerdo,  creemos,  no  solo  que 
ha  de  existir  esa  admirable  armonía,  sino  también  que  ha 
de  ser  esta  mas  suave  que  la  que  resulta  de  la  dulzura  de 
las  voces  y de  la  combinación  de  los  sonidos.  No  solo  pues 
ha  de  cultivar  el  rey  la  música  para  distraer  el  ánimo, 
templar  la  violencia  de  su  carácter  y armonizar  sus  afec- 
tos, sino  también  para  que  con  la  música  comprenda  que 
el  estado  feliz  de  una  república  consiste  en  la  moderación 
y la  debida  proporción  y acuerdo  de  sus  partes.  » ( f ) 

í I ) Üoo  Diej^o  Siiavctlra  Kajartio  en  s«i»  célebres  Empresas  PolUteas  se  csprc- 
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No  nos  Jetendreuios  en  hacer  comentarios  sobre  las 
opiniones  vertidas  por  Mariana , dejando  este  peque- 
ño trabajo  al  arbitrio  del  lector,  tanto  por  ser  demasiado 
pesado  meternos  á analizar  un  asunto  tan  claramente  re- 
suelto á la  simple  reflexión , cuanto  porque  el  objeto 
primordial  de  nuestra  obra  nos  lo  impide.  Solo  quere- 
mos consignar,  para  que  se  tenga  bien  presente,  el 
estado  de  nuestra  música  eclesiástica  y la  importancia  y . 
desarrollo  de  la  profana  en  el  reinado  de  Felipe  III 
llamado  el  Piadoso,  y lo  poco  que  á esta  dañaron  los  tiros 
del  fanatismo  en  el  mismo  reinado  que  citamos.  • 

Teniéndose  presente  lo  dicho  , no  podrá  parecer  tan 
estraño  , que  el  estimado  por  Doniy  otros  autores  como 
Orfco  de  la  moderna  música  italiana  Claudio  Monteverde, 
fuera  español  y hubiese  estudiado  en  su  pais  ; pues  no 
cabe  duda  alguna  que  la  música  profana  en  tiempo  de 
este  compositor  tenia  mas  importancia  en  España  que  en 
Italia.  Apoyados  en  la  opinión  de  varios  escritores  y en  las 
investigaciones  hechas  por  nosotros  , creemos  que  Mon- 
teverde nació  en  Cartagena  y estudió  en  Valencia  bajo  la 
dirección  del  maestro  de  capilla  de  aquella  catedral  Fran- 
cisco Comes , y después  pasó  á Italia  como  otros  muchos, 
á ser  la  admiración  del  mundo  musical. 

Los  estrangeros  Romey  y Viardol , dicen  que  Claudio 
Monteverde  fué  español  ; ( I ) Teixidoren  el  autógrafo  que 
de  él  conservamos , aflrma  que  era  natural  de  Cartagena; 


S3  cutos  mtMUOS  U^rmioos  que  Mariana,  aconsejando  que  con  )a  nrmonisi  de  la 
música  dehe  avivarse  el  cspirilu  de  los  príncipes , y que  siendo  In  música  deli' 
cado  filete  de  oro  que  duleeinenle  gobierna  tos  afectos,  debe  luvaular  et  espíritu 
de  los  principes  cantándoles  sus  trofeos  y victorias,  recitándoies  pnegíricos  de  su> 
abuelos  que  les  eesorteu  y les  animen,  y cantarlos  ellos  también. 

( ! ) Koiney.  Hisl.  de  l:^spaña  3.® — V¡.ir«lot.  Kstud.  sobre  la  liisi.  de  las 

lustit.  lálcr.  Teut.  y bellas  artes  do  España. 
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y Perez  asegura  que  el  sublime  Monteverde  era  os|miiol, 
que  estudió  la  música  y composición  con  el  maestro  Co- 
mes , pasando  después  á Italia  á desempeñar  la  capilla  de 
música  de  uno  de  los  principes  de  aquel  reino. 

Si  estos  no  fuesen  suficientes  datos  para  creer  que  tan 
célebre  genio  fuese  español , aunque  todos  los  autores  que 
asi  lo  dicen  nos  merecen  respeto , los  unos  porque  como 
estrangeros  no  acostumbran  á darnos  gloria  que  no  es 
nuestra,  y los  otros  por  la  imparcialidad  verídica  de  sus 
escritos  ; añadiremos  que  aun  existen  en  Cartagena  dos 
descendientes  de  la  familia  de  Monteverde  según  nos  ha  in- 
formado el  erudito  escritor  Don  Félix  Ponzoa,  quien  para 
cerciorarse  y prestar  este  gran  servicio  ai  arte  en  general, 
y á nuestra  amistad  en  particular,  hizo  un  viage  exprofeso 
a dicha  población. 

Después  de  estos  datos  no  tenemos  duda  alguna,  en 
que  el  célebre  autor  de  la  Ariana  fué  español  ; y como 
tal  lo  tendremos,  mientras  documentos  mas  feacicntcs  que 
los  presentados  basta  ahora  en  contra  de  nuestra  opinión, 
no  nos  persuadan  lo  contrario. 

Si  la  cuestión  de  nacionalidad  acerca  del  clásico  autor 
Monteverde  se  resuelve  por  los  sanos  principios  de  la  lógi- 
ca , babran  de  concluir  universalmente  cuantos  traten  de 
profundizar  sin  parcialidad  , que  Claudio  Monteverde  na- 
ció en  Fspaña  ; y preparados  estamos  contra  cualquiera 
otra  opinión  que  temerariamente  lo  contradiga,  para  se- 
guir el  hilo  de  su  genealogía  que  confiamos  encontrar  en 
Cartagena  donde  como  ya  hemos  dicho  quedan  dos  varo- 
nes descendientes  de  su  familia  que  conservan  su  apellido 
en  primer  término , ademas  deque  aun  existe  en  la  ciu- 
dad do  Murcia  otra  familia  con  el  misino' apellido  : pero 
donde  tuvo  origen  la  celebridad  de  que  tratamos  fué  en 
Cartagena. 
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i\i  á llalla  ni  á Ivspaíia,  patrias  de  tantos  clásicos  cele- 
bérrimos. les  hace  falta  para  ornar  las  sienes  de  sus  notabi- 
' lidades  líricas  , un  individuo  mas  en  el  inmenso  número 
que  han  producido  ; pero  no  es  justo  que  Monteverde,  es- 
pañol de  nacimiento  como  lo  demuestra  su  mismo  apelli- 
do, pase  entre  los  eruditos  filarmónicos  como  estrangero. 
Si  los  apellidos  patronímicos  de  l’erez  , López  , Fernan- 
dez , Sánchez  y otros  de  su  clase  se  dijese  ser  italianos,  y 
los  de  Alamanni,  Tassoni , Poliziano  , Pulci , etc.  españo- 
les ; la  simple  razón  se  reiría  á pesar  de  la  posibilidad  de 
que  un  español  tenga  hijosen  Italia  y un  italiano  en  Es- 
paña. 

No  hay  cosa  mas  delicada  en  la  sociedad  que  la  admi- 
nistración de  justicia  : un  testigo  no  basta,  pero  impone ; 
dos  persuaden  , y tres  convencen  aun  cuando  un  reo  se 
encuentre  negativo.  Una  prueba  no  es  bastante,  pero 
tantas  como  se  ofrecen  en  favor  de  nuestra  opinión  , no 
pueden  despreciarse  sin  caer  en  el  estrerao  do  la  teme- 
ridad. 

Claudio  Monteverde  en  sus  composiciones  siguió  la  ori- 
ginalidad y el  estilo  peculiar  de  la  escuela  española  , pro- 
duciendo su  música  una  sensación  mágica  , tanto  por  la 
combinación  sencilla  é iutcligente  de  las  armonías , cuan- 
to por  lacsprcsiou  y dulzura  de  las  melodías  ; asegurando 
Doni  y otros  autores  que  la  música  de  la  Ariana  era  tan 
propia  á las  palabras , que  entro  los  profe.sores  y aficiona- 
dos del  siglo  XVII  (y  aun  principios  del  siglo  XVIII  según 
r otro  escritor  moderno ) se  oia  y elogiaba  con  un  entusias- 
mo estraordinario. 

En  el  madrigal  Cruda  Amarilli(  I ) según  Martin!,  Cho- 
ron  , Castil-Braze  , Fetis  y otros  varios , se  encuentra  la 

( 1 ) Véase  en  las  láminas  el  número  IT». 
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mirora  de  la  tonalidad  moderna  , y la  creación  del  acento 
drámatico,  por  la  introducción  de  la  sétima  y novena  lic 
la  dominante,  la  quinta  menor  y sesta  , y la  sétima  dis- 
minuida acometida  sin  preparación  ; pero  todos  estos  efec- 
tos de  la  armonía,  dice  l’crez,  ( I ) se  hallan  diseminados 
en  las  obras  de  Comes  y aun  de  Ortclls  , lo  que  nos  prue- 
ba mas  claramente  la  verdad  de  que  Monleverde  fué  dis- 
cípulo del  célebre  maestro  español  Francisco  Cómes.  (2  ) 

A este  {;ran  maestro  le  sucedió  en  el  magisterio  do  la 
catedral  de  Valencia,  el  reputado  compositor Ortells  á prin- 
cipios del  siglo  XVII  , siguiendo  la  misma  escuela  que  su 
antecesor  ; siendo  sus  obras  reputadas  como  sobresalien- 
tes, y conservándose  todavía  muchas  misas  y salmos,  una 
lamentación  para  miércoles  santo,  y dos  moteles,  uno  del 
Santísimo,  y otrode  la  Candelaria.  Del  maestro  liaban  tam- 
bién se  conservan  , según  Viardot,  en  el  archivo  de  la  ca- 
tedral de  Valencia  algunas  composiciones;  cantándose  to- 
davía un  salmo  á la  Virgen  de  los  Dolores  , otro  para  el 
lavatorio , y un  rezo  de  las  tres  horas  para  la  función  del 
•Corpus. 

En  el  reinado  de  Felipe  III,  muchas  de  las  iglesias  y 
monasterios  de  Madrid  tenian  sus  capillas  de  música  con 
escelentes  maestros  y profesores  de  canto  , de  las  cua- 
les cita  Lope  de  Vega  en  su  llelacion  de  las  fiestas  de  San 
Isidro  á mas  do  las  de  las  Descalzas  y Encarnación  , las 


( t ) Dice  PeroJL  c»  5UA  Apunlrs  c Este  mae.stro  que  lliitnaríte  e!  fundan 

dor  déla  escuda  Talcncianti  de  donde  un  oscclcQlcs  compositores  han  salido  , fuó 
befado  por  muchos  maestros  de  su  ápoca  , y tenidas  sus  obras  como  incorrectas, 
defectuosas  y de  escaso  mi^rito  , por  verse  en  ellas  asadas  sin  preparación  las  sóp' 
limas  sensibles,  y la  séptima  y novena  resueltas  regular  éirregularntcnle:  asi  como 
también  el  uso  de  dos  quintas  y dos  octavas  seguidas  , esto  último  ya  usado  ulgu* 
ñas  veces  por  el  celebre  Cristóbal  Morales  en  sus  composiciones. 

(i)  Daremos  mas  estensas  noticias  de  las  obras  de  Monleverde  en  el  dicciona* 
rio  biogritico  de  artistas  espadóles. 

;{o 
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(Ic  San  l'olijie  , el  Cáriiien  , la  TriniJad,  y la  Merced.  Las 
fimcioncs  rcli{;iosas  en  el  tiempo  á que  hacemos  referen- 
cia, eran  suntuosas  ; ocupando  siempre  un  puesto  pre- 
ferente la  música,  ya  para  dar  mas  esplendor  ú las  sagra- 
das ceremonias  y atraer  mas  al  pueblo  tan  aficionado  al 
arte  de  los  sonidos , cuanto  porque  era  del  particular 
agrado  del  soberano  que  asislia  á casi  todas  las  dichas  so- 
lemnidades. 

La  afición  del  rey  á la  música  era  tanta  , que  muchas 
veces  cantaba  entre  los  profesores  de  su  real  capilla  de 
Madrid;  fundó  capellanías  para  varias  capillas  de  música 
de  la  corle  y provincias  de  Kspaña;  las  melodías  del  gé- 
nero profano  fuera  del  templo  le  divertían  y deleitaban  en 
sumo  grado  , no  haciendo  caso  de  los  escritos  furibundos 
que  contra  esla  clase  de  música  veian  la  luz  pública;  y 
educó  á sus  hijos  en  todo  genero  de  música. 

lün  el  año  de  1t>77  so  puso  en  la  torre  de  la  capilla  del 
real  palacio  de  Aranjuez,  el  reloj  con  música  de  campani- 
llas que  hoy  existe,  fabricado  en  Toledo  por  un  vizcaíno 
cuyo  nombre  no  hemos  podido  averiguar.  Descuidado  este 
palacio  en  tiempo  de  Felipe  II  por  llamar  toda  su  alencion 
el  Escorial,  este  reloj  quedó  abandonado  y casi  se  inutili- 
zó; hasta  que  Felipe  III  lo  mandó  componer  y arreglar 
por  el  placer  que  le  causaba  oirlo.  Do  esto  mecanismo  de 
campanas,  se  tomó  la  idea  para  el  órgano  que  remitii)  des- 
de Flandes  á Carlos  II  el  conde  de  Monterrey,  y que  fué 
colocado  en  una  de  las  torres  del  monasterio  de  san  Lo- 
renzo en  el  Escorial  como  se  deja  ya  dicho. 

En  las  fiestas  celebradas  en  Madrid  el  año  de  IG20  con 
motivo  de  la  canonización  de  San  Isidro , dice  Lope  de  Ve- 
ga , que  el  .sitio  para  los  cantores  en  la  iglesia  , y los  tea- 
tros para  las  representaciones  y danzas,  tuvieron  un  gran 
lugar  en  la  Ostentación  y adorno  de  iliclias  fiestas. 
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En  la  procesión  religiosa  que  en  ellas  hubo,  asislie- 
ron  las  cruces,  pendones,  cofradías,  clérijjos,  alcaldes, 
regidores  y alguaciles  de  cuarenla  y seis  villas  y lugares; 
los  estandartes  subieron  al  número  de  ciento  cincuenta  y 
seis  ; las  cruces  al  de  setenta  y ocho , y las  danzas  de  Ma- 
drid y su  comarca  á diez  y nueve. 

Las  primeras  de  estas , eran  los  cuatro  elementos  dis- 
tribuidos en  cuatro  carros  de  triunfo  do  igual  arquitectu- 
ra y de  pequeñas  dimensiones,  para  <iuc  pudiesen  ir  en  la 
procesión.  El  primero  representando  la  tierra  figuraba  una 
montaña  sobre  la  cual  habia  un  trono  y en  él  iba  sentada 
una  diosa  que  llevaba  en  una  mano  el  cuerno  de  la  abun- 
dancia, de  donde  sacaba  llores  y frutas  que  á tiempo  opor- 
tuno esparcia  sobre  la  gente  ; y delante  dos  labradores  fi- 
gurando labrar  la  (ierra.  La  danza  (|uo  acompañaba  á este 
elemento,  era  de  agricultores  con  diversos  instrumentos 
del  campo  y de  la  música.  El  segundo  carro  de  triunfo 
era  el  del  agua,  figurando  un  rio  y en  su  trono  la  diosa 
alegórica  con  una  concha  en  la  mano  de  cuyo  centro  espar- 
cía agua  de  olor  ; y delante  llevaba  una  galera  la  cual  mo- 
vía sus  remos  con  gracioso  artificio.  I.a  danza  que  lleva- 
ba este  carro  , eran  doce  hombres  vestidos  de  dioses  mari- 
nos, y su  música  dos  sirenas.  El  tercero  representaba  el  aire 
figurado  por  una  nube  en  cuyo  centro  estaba  la  diosa  sen- 
tada y en  continuo  movimiento  con  un  globo  en  la  mano; 
á los  lados  los  cuatro  principales  vientos;  y delante  un 
hombro  fingido,  que  cou  eslremadu  gracia  iba  siempre 
tañendo , significando  que  IckIo  sonido  es  causado  por  el 
aire.  La  danza  de  este  carro  eran  doce  pájaros,  y la  música 
dos  niños  figurando  grifos  , lodo  imitado  artificiosamente. 
El  fuego  lo  representaba  un  me<lio  globo  encendido  sobre 
el  cual  iba  una  ninfa  arrimada  á un  volcan  de  donde  con- 
linuamente  se  veian  salir  llnmas  ; y la  danza  la  componian 
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doce  hombres  veslulos  á imitación  de  la  figura  principal. 

Después  de  estos  corros  seguía  la  danza  de  los  gigan- 
tes; y tras  de  esta  la  del  águila  de  oro  acompañada  de  dos 
niñas  y algunos  hombres  que  al  son  de  una  alegre  música 
daban  eslremadas  vueltas.  Continuaba  la  de  los  oficíales 
del  peso ; dos  de  espadas,  y la  mejor  que  lucia  con  respecto 
á la  música  , poifjue  contcnia  veinticuatro  personas  vesti- 
das de  telas  de  oroy  plata,  ricos  talíes,  tocados  y plumas. 
Africa  guiaba  sus  moros,  árabes.,  egipcios  y etiopes;  Asia 
sus  tártaros,  chinos,  indios  y persianos  ; América  sus 
lloridos,  caribes  y chilenos:  Europa  sus  españoles,  fran- 
ceses , italianos  y alemanes ; y conforme  á las  naciones  era 
la  propiedad  de  las  danzas  y la  armonía  de  los  instrumen- 
tos. Siguiendo  á esta  se  via  otra  danza  de  doce  galeras  per- 
fectamente imitadas  conducidas  por  los  mismos  que  danza- 
ban, formando  escuadras  de  capitanes  de  Malta  y bajaes 
turcos.  Después  iban  otras  muchas  de  locos , galanes  y 
franceses;  uñado  Drabonel  , otra  de  Mclisandra , otra 
llamada  del  Emperador,  y otra  de  las  gitanas;  con  un  sin- 
número de  diversas  tropas  deministriles  y trompetas  repar- 
tidas de  trecho  en  trecho. 

1.a  afición  de  esta  época  por  las  danzas  era  estremada, 
tanto,  que  no  se  reconoce  otra  en  donde  mas  bailes  se  ha- 
yan inveutailo,  algunos  de  ellos  demasiado  oscenos,  dan- 
do motivo  á hsdiatrivasy  fuertes  escritos  del  historiador 
Mariana  y otros;  motivo  por  el  cual  se  enconó  mas  la 
guerra  contra  la  música  profana,  siendo  el  fundamento 
de  la  destrucción  de  ella  antes  de  concluirse  el  siglo  XVII . 

Por  las  tradicciones  mas  antiguas  de  España , vemos 
constantemente  al  baile  ocupando  un  puesto  preferente, 
tanto  en  los  espectáculos  profanos,  cuanto  en  los  devotos 
y sagrados,  siendo  la  jiasion  mas  favorita  de  los  españoles; 
pues  como  dice  Cervantes  en  su  Guas  sci-tana  : 


Digitized  by  Google 


^ 


No  hay  muger  española  gat  no  salga 
del  vientre  de  su  madre  bailadora. 

La  mayor  parte  de  estos  bailes  iban  acompañados  de 
recitado,  por  cuya  razón  dicho  autor  los  llama  en  su  Qui- 
jote, Danzas  habladas]  pudiéndose  asegurar  quédeoslos 
bailes  nació  nuestro  teatro. 

En  poder  del  erudito  escritor  D.  Pascual  de  Gayangos, 
existe  un  autógrafo  de  D.  Francisco  Dances  Cándamo  es- 
critor del  siglo  XVll,  en  el  cual  sobre  los  bailes  españoles  se 
lee  lo  siguiente:  «En  muchos  lugares  del  Heyno  de  To- 
ledo vemos  hoy  en  las  fiestas  mas  célebres  ejecutar  estas 
danzas  mimicns  ó la  sinceridad  desús  paisanos;  cuya  com- 
posición  llaman  ellos  historia,  y es  vordaderainciite  (como 
en  su  lugar  diremos)  la  primitiva  y ruda  comedia  castellana 
nuestra,  no  sin  gran  similitud  á los  primeros  inculpables 
juegos  escénicos  que  cuenta  Livio  de  Roma.  Escríbese  pri- 
mero en  un  desaliñado  romance  el  sucesso  que  quieren  re- 
presentar, antiguo  ó moderno,  en  forma  de  relación;  este 
le  va  cantando  un  músico  en  voz  alta  y clara,  de  forma 
que  le  |)erciba  el  auditorio,  y conforme  va  nombrando  los 
personages  se  van  ellos  introduciendo  á la  escena,  vestidos 
con  la  mayor  propiedad  que  pueden  , y enmascarados  co- 
mo los  antiguos  histriones.  No  representan  ni  articulan 
palabra  alguna,  pero  con  acciones  y gestos  (que  la  mala 
expresión  de  sus  toscos  artífices  hace  ridiculos  en  la  sin- 
ceridad de  su  rethorica  natural)  van  ellos  significando 
cnanto  el  músico  canta  y haciendo  cada  personaje  los  mo- 
vimientos que  le  tocan  del  sucesso  que  se  va  cantando.  No 
son  movimientos  deshonesto  ni  torpes  los  que  estos  hacen, 
como  los  antiguos  mimos,  porque  tampoco,  como  ellos, 
imitan  personas  viles  ni  acciones  leves;  antes  lo  mas  plau- 
sible es  que  introducen  en  sus  hisbuias  casos  y personages 
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heroicos,  donde  es  lo  mas  (iracioso  ver  aquellos  rústicos 
revestirse  de  la  magostad  que  no  conocen,  y hacer  lasac- 
ciones  mas  descompasadas  vengan  como  vengan. » 

A fines  del  reinado  de  Felipe  II  se  dio  mas  libertad  á 
esta  clase  de  bailes,  particularmente  á los  compuestos  en 
dialecto  gitano,  tales  como  laa/e;nana,  las  gambetas,  las  za- 
patelas,  las  danzas  del  cascabel , ('i ) y la  zarabanda,  al  cual 
llamaban  también  según  Esq u i vel,  pacora,  rastro,  y tarra- 
ga. (-2)  Estos  bailes  fueron  prohibidos,  mas  esta  prohibición 
duró  poco  tiempo  ; pues  en  el  reinado  de  Felipe  III,  la  vo- 
luntad popular  volvió  á ponerlos  en  uso  y á defenderlos 
contra  los  ataques  de  los  escritores,  y contra  la  voluntad 
del  gobierno  apesar  del  escándalo  que  producían  algunos 
de  ellos  en  los  teatros , pudiéndose  conseguir  solamente 
en  el  año  de  1621  se  modificasen  algún  tanto. 

Entre  los  muchos  escritores  que  reprobaron  semejan- 
tes bailes , particularmente  el  de  la  zarabanda , se  halla 
Guevara  y Cervantes;  y entre  los  que  los  defendían,  se  en- 
cuentra Lope  de  Vega  quien  asegura  que  los  bailes  acom- 
pañados decanto,  eran  mucho  mejores  que  los  eníre»iM««, 
en  los  que  solo  figuraban  hombres  hambrientos,  quimeris- 
tas y ladrones.  Las  observaciones  de  este  célebre  escritor, 
sin  duda  hicieron  que  asi  los  en/remrses  como  las  loas,  se 
adornasen  con  canto,  baile  y pantomimas. 

Antes  de  concluir  el  presente  tomo  debemos  advertir, 
que  hicimos  intención  de  contiuuar  en  el  mismo  nuestra 

(I)  Esquivel  en  SU  (/úcurio  Z)an;aJtidiec : c Todos  los  maes- 

tras aborrecen  á los  de  las  Danzas  de  emeabdf  y con  mucha  razop  por  que  es  muy 
disúnia  á la  de  qiientay  de  muy  tnrerror  lugar,  y cuasi  ningún  maestro  de  reputa- 
ción y ron  escuda  abierta,  so  ha  hallado  jamás  en  semejames  cbapandacas  y sí  al  - 
guno  la  ha  hecho,  no  habrá  sido  Icuicmio  escuda  , ni  llegado  á noticia  de  sus  dis- 
cipulos,  porque  ci  que  lo  supiese  rehusará  serlo  de  aili  adelante,  porque  la  danza 
de  casféihrl  es  pata  gente  que  pnede  salir  á danzar  por  las  ralles,  ele.  » 

{ i)  Vcit.sc  In  música  dd  baile  do  la  Zarabanda  en  la  lániina  iiúin.  17- 
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historia  hasta  qiio  concluyó  en  Kspafia  el  reinado  de  la  casa 
de  Austria,  para  comenzar  el  tomo  tercero  en  la  época 
que  vino  á ocupar  el  trono  la  dinastía  de  la  casa  de  Bor* 
bon  : pero  hemos  desistido  de  nuestro  propósito,  porque 
consideramos  mas  propio  é interesante  al  objeto  que  va- 
mos historiando,  no  seguir  otra  crónica  que  la  musical; 
y como  ya  hemos  llegado  al  tiempo  en  que  tuvo  origen  la 
Zarzuela  , que  ha  renacido  para  restaurar  nuestro  melo- 
drama, preferimos  dejar  aquí  el  hilo  de  la  historia  de 
nuestra  música  para  volverlo  á cojer  y continuarlo  en  el 
tomo  siguiente. 


UN  OEli  TOMO  SEGCNIin. 
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cíben  los  Galos  la  religión  católica. — Glodoveo. —Coronación  de  Pepi- 
no.— Keiiiado  de  Cario-iuagno. — Kstado  de  b música  en  el  reinado  de 
Luis  Debonaire. ^Carlos  el  Calvo. ~EI  abad  de  Cliiní  Odón. •«Francis- 
co de  Colonia. — Casamiento  de  la  reina  doña  Sancha  de  León  con  Fernan- 
do de  iSavarra.— id.  de  Alfonso  1^  de  España  ron  Constancia  de  Fran- 
cia.— Libros  litúrgicos  de  los  franceses.  — Joan  de  Muris. — Opiniones  so- 
bre las  notas  blancas,  maxima,  tonga ^ etc. — Pedro  Ciruelo,  español. 
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na. — Cátedras  de  Salamanca. «—Reinado  de  ios  reyes  católicos. — Estado 
de  la  música  española.— Causas  de  su  decadencia. — Villancicos. — Feli 
peí. — Carlos  V primero  de  España. — Sus  eonocimleotos  musicales.— 
Capeílanias. — Alicion  de  los  grandes  del  reino  á la  música. — San  Fran- 
cisco de  Rurja,  duque  de  Candía. — Etiqueta  de  la  capilla  real  del  pala* 
cío  de  Madrid  establecida  por  el  emperador  Carlos  V para  la  fiesta  de  la 
canJí/uria  y procesión  del  Corpus.— Maestros  compositores  españoles.  . Ü5 

CAPIULO  XIV. 

Reinado  de  Felipe  I!.— Esplendor  de  su  corte. — Ocupaciones  de  los  espa- 
ñoles y número  de  estrangeros  en  Madrid. — Poder  de  las  ciencias  y las 
artes. — Principio  del  monasterio  de  El  Escorial. — Artistas  que  tomaron 
parle  en  esta  grande  obra — Pmgreso  de  la  niú.«ica. — Adelantos  litera- 
rios.— Fanatismo  de  nuestros  maestros.— D.  Felipe  Antonio  Cabezón.— 

Capilla  de  música  del  Escorial. — Libros  de  música  de  id. — Organos  de 
id. — Colegio  y seminario  de  este  monasterio. — En  el  colegio  se  hicieron 
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Faso  cu  4 voces  en-coiUuíaíl , ca/eclsuFviwm^cynosepesTfUtac 
sino  cmUto  coTMMes  peer  cu  cUsmtpeñarto  cn/cliermino  Je  WinimoCos. 

£sCcpaso  seiáo  en^unce  de  ¿os  eposicevnes  delmciQisteno  de  loP 
C<UiidraZde(?vieolo  Sij/lo^XM. 


Faso  dd  veces  y a¿  acolar  ¿a-prreyuesCa/  ya^ka^  de  Aaéor 
enJrado  ¿ov  ¿ercera  mHU. 


£sU paso  se  cUo' en  la,  oposiccon,  de  la/ pialas  de  &ryams¿a, pri 
mero  en,  dsma/en,  elCermtno  de  dO encrueCes, 
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Paso  a -I  esi  ninü-and  i'aP/tioui  ¡fmrmfrrf . Á'osf  pfv»uü».  otras 
ft4fi(/as  p<e  Si'jitthrrrri  'd  io, propuesta  no  se  ¿o pn-miti  n /‘fuuns  stno 
' árt/es  de' ernpi  iue/-,peri>  a tas  rfnto  reres  .h 

Pste paso  xr  ího  en  unaj  aposiciones  at  rntuns/eru'  ote  ti  la/eetni/ 
aU  pee  Uta.  en  e/  témaino  Ue  JO  rnteiuíos 


Pápete  ¿ J>  voces . Se-piole  JufaUura  sumpre  oU  cUrdeJ rompas; 
pue  ¿as  J voces  canten  siempre  de  tp^ado pnoha  dehaées'  unesonus  can 
mnpunade.  las  cueUra  vacos. 

iV  dio  este  ¿ájete  en  unas  oposteianes  ai maaisteriade  Osma  m ej 
término  de  0nunuíos 
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Sfhre/  U¿d/vct.jt/Aa/t  Jt^prmr  otras  tres.  La- un^i-lta^ílt  f4tn¿oir 
f¿  Secularum  df  L" tono,  /o  otra  el  do  seoto  y Iol  otra  e¿  do  stümo  con-  ¿as 
Jtyuras  pu  St-  jnuo¿it- pero  toi  eltorm/no  «¿e  J-  compases 


Seolúíen  uncu  aptsicion-  a¿  neapuíorio  de-  Zasnorot/  e»  ed  año 
7768 ,y  ere  ¿érTMna  de  ¿fi  minutos 
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Sch’t  ft pide  W!  «y  ^ 


Se  dtd  en-  una- vpeíiewi  deJ  7iuipis¿e/'u>  df-  Zawro/  en,  e¿  ter- 
mina, de/  /O  muud¿os. 


Sfiire/ este,'  ftp¡e  se/Án  dt' pt/ter  un/  ¿a^0  pie  me/^  a¿  reves 
e¿  éa^e  sen  áp/e  y ed  áf¿e  iaje 
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¿af!^UOA¿e , cofteft/ y ¿rec4iu¿o. 
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/Icmmf/ pef>u¿4ír  </f/ st^h.Wrf<iur<M  á nt(a  -mt/Jerrui  vfrJf  Juiai 
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